



UNA ESCARAMUZA CON LOS COSACOS 



Juan Bautista Eduardo Detaille, pintor francés, es muy renombrado por sus cuadros de escenas mili¬ 
tares. Fué discípulo predilecto de Meissonier, y, lo mismo que su maestro, concede esmerada atención, 
hasta a los menores detalles. En este cuadro vemos un pelotón de cosacos huyendo desordenadamente 
por un camino cenagoso, perseguidos de cerca por la Guardia Imperial de Napoleón. Las largas lanzas 
de los cosacos resultan casi inútiles en combates como éste. 
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Cosas que debemos saber 



CÓMO SE HACEN 

1 A fabricación de los ladrillos parece 
haber sido una de las primeras 
industrias conocidas de los antiguos 
orientales, en la que se mostraron 
hábiles maestros. Sábese con entera 
certeza que antes de que los israelitas 
fueran obligados a fabricar ladrillos en 
Egipto, los habitantes de este país y, en 
época anterior, los asirios y babilonios, 
emplearon ya a los esclavos en el monó¬ 
tono trabajo de amasar arcilla, mezclán¬ 
dola con paja triturada, a fin de mol¬ 
dearla después en forma de ladrillos, que 
exponían a los rayos del sol, hasta que se 
endurecían, quedando en condiciones de 
ser utilizados. 

Con tan rudimentario procedimiento 
no era posible obtener ladrillos de buena 
calidad, capaces de resistir las crudas 
heladas y ardientes calores de los climas 
extremados. Sin embargo, en aquellas 
comarcas templadas y cálidas bastaban 
para los fines a que tales ladrillos eran 
destinados, y hoy día podemos ver al¬ 
gunos en varios museos europeos, y 
especialmente en el Museo Británico, de 
Londres, en perfecto estado de conserva¬ 
ción, después de tantos siglos. 

Posteriormente progresaron aquellos 
pueblos en este arte, y lograron obtener 
productos de mayor dureza, resistencia 
y duración, sometiéndolos al fuego den¬ 
tro de hornos o ladrillales; operación que, 
los alfareros llaman cochura. 


LOS LADRILLOS 

El libro del Génesis, hablando de la 
construcción de la torre de Babel, dice 
que en ella se emplearon ladrillos co¬ 
cidos. 

Los griegos y los romanos aprendieron 
probablemente este arte, de los orien¬ 
tales; y Roma conserva todavía cons¬ 
trucciones de ladrillo que datan del 
tiempo en que era la dueña y señora del 
mundo. En todas las regiones del viejo 
mundo, en que el imperio romario esta¬ 
bleció su dominación, se hallan restos 
de antiguas edificaciones de ladrillo, 
pertenecientes a dicho período. 

Los ladrillos siguieron usándose en 
todos los países, bien como material 
único, bien como medio decorativo, 
según se ve en algunos muros de iglesias 
de estilo románico; y, reconocida su 
utilidad, se extendió el empleo de los 
mismos cada vez más, haciéndose casi 
universal desde la época del Renaci¬ 
miento. En Francia estuvieron muy 
en boga por entonces las construcciones 
mixtas de ladrillo y piedra, y en Ingla¬ 
terra se hizo desde aquella época uso 
casi exclusivo de este material, llegando 
a perfeccionarse de tal modo la fabrica¬ 
ción de ladrillos, que hoy día, los de 
aquel país son reputados por los mejores 
y más perfectós." En Londres todas las 
casas particulares son de ladrillo; tam¬ 
bién en Francia, España, Italia, etc., se 
emplea mucho este sistema de cons- 








EXCAVACIÓN Y TRANSPORTE DE LA ARCILLA 



Hallado el terreno arcilloso, los obreros proceden a su excavación. 



Una vez extraída la arcilla es transportada, limpiada y depositada en sucesivas zanjas, donde queda ex¬ 
puesta a la intemperie. 
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PREPARACIÓN DE LA ARCILLA 



El obrero mezcla con la arcilla y agua, arena, creta, y otras sustancias desengrasadoras, para darle may 
plasticidad y consistencia. 



Una amasadera mecánica. Puesta la máquina en movimiento, la arcilla queda perfectamente amasada con 
una especie de grandes cuchillas o palas, sujetas circularmente a una rueda que gira sobre la pasta.. 
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MOLDEO DE LA ARCILLA A MANO 



Uno de los operarios toma la porción de arcilla necesaria para un ladrillo, y la entrega a otro obrero, el cual 
la moldea en la gradilla y, dentro del molde, la pasa a un tercero. 



Cuando los ladrillos han adquirido consistencia, el obrero los saca de las gradillas y los alinea sobre tablones, 
o en tierra. 

2882 


IA t 







MOLDEO DE LADRILLOS A MÁQUINA 



Las grandes fábricas de ladrillos emplean máquinas especiales, que moldean y despiden basta diez ladrillos 
cada vez que se da una vuelta a la manivela. Hay también máquinas que ejecutan esas operaciones sin 
interrupción, produciendo los ladrillos uno tras otro, continuamente, durante todo el tiempo que se les hace 
funcionar y que se les alimenta con los materiales necesarios. 



La ventaja de las máquinas en la producción de ladrillos consiste en que tres obreros pueden hacer en un día 
el trabajo de muchos operarios que trabajen a mano. Por esta razón, los ladrillos hechos a máquina son 
mucho más baratos. 
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DESECACIÓN Y COCHURA DE LOS LADRILLOS 



Para que la desecación sea perfecta, los ladrillos son llevados a los secaderos, donde se les coloca de forma 
que el aire pueda circular libremente entre ellos. 



Los « hormigueros » en que los ladrillos son cocidos, presentan la forma de un tronco de pirámide de base 
rectangular. En su interior arde un fuego muy activo, que efectúa la cochura de lo« ladrillos. 
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CÓMO SE REPARAN Y RESTAURAN LOS EDIFICIOS 




Aquí vemos a operarios especiales, colgados en lo 
"Ito de una aguja, reparando sus desperfectos. 


Antes de reparar una torre, se la rodea de un gigan¬ 
tesco andamiaje. 
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Tan luego como se advierten desperfectos en la 
fábrica de los grandes templos, se levanta en su in¬ 
terior y exterior un andamio de apoyo, mientras se 
llevan a cabp las reparaciones necesarias. 


Poderosos puntales de madera, aplicados a las pare¬ 
des del edificio, impiden que éstas se desplomen, y 
dan tiempo a que los obreros terminen sus trabajos 
de restauración. 
























REPARACION DE BÓVEDAS Y DE CIMIENTOS 



nasta en las mas elevadas bóvedas de las catedrales se pueden ejecutar atrevidas obras de restauraciónc 
Construyese un complicado andamiaje hasta llegar a ellas, y entre el laberinto de sus maderos y arcos de 
sostén trabajan los albañiies y pintores. 



veces, al efectuar reparaciones en los profundos cimientos de algún gran edificio, construido junto a un 
río o en terreno pantanoso, las filtraciones dei agua son tan rápidas y abundantes, que imposibilitan la labor 
de los albañiles. En tales casos las obras son hechas por albañiles buzos, los cuales trabajan provistos de 
cemento hidráulico y con útiles adecuados. 
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trucción y su uso se ha extendido a todas 
partes. 

En la fabricación del ladrillo entran 
procedimientos diferentes, desde los 
métodos primitivos, que aun se practi¬ 
can, porque no exigen gastos considera¬ 
bles de instalación, hasta los más per¬ 
feccionados por la mecánica, cuando se 
trata de producir ladrillos en grande 
escala. 

La primera operación que comprende 
esta industria es la preparación de la 
pasta , que tiene por objeto dar al la¬ 
drillo toda la trabazón necesaria y lim¬ 
piarlo de substancias extrañas y per¬ 
judiciales. 

Todos sabemos que la arcilla es la 
materia ordinaria que entra en la fabri¬ 
cación del ladrillo. Preciso, es, pues, 
verificar una excavación en tierras que 
encierren un banco arcilloso, para ex¬ 
traer de ellas el material. 

En habiendo excavado la primera 
materia se eliminan de ella las materias 
extrañas, que, a ser olvidadas, dañarían 
a la trabazón y consistencia del ladrillo; 
los cuerpos perjudiciales de tamaño algo 
grande se separan a mano; los más 
pequeños, con la zaranda o criba. A 
veces, y antes de proceder a la amasa- 
dnra , hay que añadir a la arcilla arena, 
creta u otras sustancias desengrasa- 
doras, para darle mayor plasticidad y 
solidez. Así preparada la arcilla se la 
deposita en zanjas, quedando en ellas 
expuesta algunos meses a la purifica- 
dora influencia de la intemperie. A fin 
de que toda la masa sufra el contacto 
de la atmósfera, es necesario removerla 
con palas, de cuando en cuando, con lo 
que se consigue que muchas materias 
nocivas se desprendan en forma de pro¬ 
ductos gaseosos. 

La amasadura es la segunda y, sin 
duda, la operación más importante de 
la fabricación de los ladrillos. Puede 
hacerse con los pies o a máquina. 
En el primer caso, después de separar 
una buena cantidad de arcilla y de 
regarla debidamente, los operarios la 
pisan con los pies descalzos, añadiendo 
sucesivamente agua hasta que tome la 
necesaria plasticidad. En algunas loca¬ 


lidades la amasadura se efectúa con 
bueyes o caballerías; pero éstos nunca 
hacen tan buena labor como los obreros, 
pues uno de los trabajos más impor¬ 
tantes en ella es la separación de los 
cuerpos extraños que pudieron quedar 
en la arcilla después de la primera 
operación. Preparada la pasta es nece¬ 
sario someterla al moldeo , fabricando 
con ella los ladrillos de la forma y di¬ 
mensión deseadas. 

El moldeo, como la amasadura, puede 
hacerse a mano o a máquina. Empe¬ 
zaremos por el primero. 

Au,nque en la esencia son iguales, los 
métodos para moldear a mano los la¬ 
drillos, varían notablemente de una a 
otra localidad los detalles de esta opera¬ 
ción. El procedimiento español consiste 
en lo siguiente: en una era bien plana y 
apisonada se sienta el moldeador, 
teniendo a su izquierda un cubo de agua 
y cerca de sí una gradilla o molde y un 
rasero. Un muchacho pone a la de¬ 
recha del moldeador un montón de 
pasta preparada; el operario coge la 
gradilla, la moja en el cubo, y después 
d colocarla en el suelo, la llena de barro 
que extiende perfectamente con la 
mano izquierda, quitando luego con el 
rasero que tiene en la derecha la pasta 
excedente, que echa en el montón. A 
continuación se retira un poco, levanta 
el molde y lo introduce en el agua, repi¬ 
tiendo para cada ladrillo las mismas 
operaciones. Cuando éstos han tomado 
alguna consistencia, unas doce horas 
después, un muchacho los saca de la 
gradilla y los coloca en posición vertical 
o apoyándolos de dos en dos, haciendo 
desaparecer al mismo tiempo con un 
cuchillo las imperfecciones aparentes. 

Un buen moldeador fabrica al día, por 
término medio, unos 6000 ladrillos; pero 
con pasta consistente sólo de 2000 a 3000. 
Los franceses practican el moldeo sobre 
tablas cubiertas de arena para que la 
arcilla no se pegue, y usan gradillas de 
palastro y otros utensilios; mientras que, 
en Inglaterra, los enseres empleados 
para el moldeo están construidos con 
más esmero y el procedimiento es más 
perfecto que el francés y el español, y en 
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cuanto al rendimiento, un moldeador 
práctico y su aprendiz, en quince horas 
de trabajo, pueden hacer de 4000 a 
5000 ladrillos. 

Los ladrillos ya vaciados de los moldes 
o gradillas, se exponen al aire y al sol, 
verificándose así la desecación , que tiene 
por fin darles cierta solidez, quitándoles 
la mayor parte del agua que contienen; 
con lo cual no sólo se economiza una 
cantidad notable de combustible en la 
cochura, sino que ésta se regulariza, y se 
evita que los ladrillos salgan porosos, 
agrietados y poco resistentes. 

Para que la desecación sea perfecta, 
se colocan los ladrillos de plano y unos 
junto a otros en el secadero, tan próxi¬ 
mos entre sí que éste aparezca como si 
estuviese enladrillado: en este estado 
quedan durante un período de tiempo 
variable, según la temperatura del am¬ 
biente, pero que nunca excede de vein¬ 
ticuatro horas. La desecación defini¬ 
tiva se verifica colocando los ladrillos 
en rejales, esto es, apilándolos de ma¬ 
nera que el aire pueda circular libre¬ 
mente a su alrededor y les quite la mayor 
parte de humedad que contienen to¬ 
davía. 

Si las operaciones precedentes se han 
ejecutado con esmero e inteligencia, los 
ladrillos podrán ser sometidos a la 
cocción. 

Ésta puede verificarse en hornos pro¬ 
visionales, hechos con los mismos la¬ 
drillos que se van a cocer, según repre¬ 
senta uno de los adjuntos grabados, y 
que se llaman hormigueros , o bien en 
hornos definitivos. 

Antes de preparar el hormiguero se 
iguala y apisona el suelo, saneándolo 
siempre que sea húmedo o haya temor 
de que se inunde. Los hormigueros 
puedep ser de planta rectangular o 
cuadrada y sus dimensiones dependen 
del número de ladrillos que se hayan 
de cocer, que, en general, son más de 
50.000 y pasan rara vez de 200.000, aun¬ 
que a veces se elevan a medio millón. 
La altura de los hormigueros no suele 
exceder de seis metros y medio. 

Después de trazar la planta del hormi¬ 
guero, se coloca un primer lecho o daga 


de ladrillos, de canto, dejando entre 
ellos huecos que se llenan de combus¬ 
tible; encima de esta primera capa se 
dispone otra en dirección perpendicular, 
luego otra en la misma forma que la 
primera, y así sucesivamente hasta seis 
dagas rellenas de capas de carbón, de¬ 
jando de trecho en trecho unos espacios 
vacíos que serán los hogares, donde se 
pondrá el carbón en gran cantidad y se 
encenderá para que el fuego se propague 
por todos los intersticios donde haya 
materia combustible. 

Dispuestas las seis dagas en la forma 
indicada, se encienden todos los ho¬ 
gares, y al cabo de diez y ocho o veinte 
horas la masa está candente: entonces 
se tapan con ladrillo y arcilla las bocas 
de los hogares, para moderar la acción 
del fuego, y se continúa elevando el 
hormiguero con otras dagas hechas como 
las anteriores. Al paso que se levanta 
el hormiguero se cubren sus paredes con 
una camisa o enlucido de arcilla, mezcla¬ 
da con arena y paja, para disminuir la 
contracción de aquélla y darle consis¬ 
tencia; de la misma manera se cubre la 
última daga de ladrillos. 

El hormiguero terminado presenta en 
conjunto la forma de un tronco de pirá¬ 
mide de base rectangular. 

Sucede frecuentemente que los la¬ 
drillos próximos a la camisa no reciben 
más que un principio de cocción; en este 
caso, cuando se hacen varias hornadas, 
se utilizan para formar la base del hor¬ 
miguero siguiente. 

Se emplean de ocho a diez días en la 
construcción de un hormiguero para 
200.000 ladrillos, pues no debe colo¬ 
carse una daga, hasta que el fuego 
actúe en la precedente, a fin de no aho¬ 
gar la combustión, y en la cochura se 
invierten de doce a quince días, conta¬ 
dos desde el momento de encender los 
hogares. 

De las varias operaciones necesarias 
para la fabricación de los ladrillos, hay 
dos, la preparación de las pastas o amasa¬ 
dura y el moldeo , que admiten el empleo 
de máquinas. 

Cuando hay que trabajar grandes 
cantidades de arcilla, las amasaderas 


2888 


Cómo se hacen los ladrillos 


mecánicas oirecen grandes ventajas. 
En ellas la tierra mezclada con el agua 
se echa por la parte superior, y puesta 
la máquina en movimiento, deja la 
arcilla perfectamente amasada con una 
especie de grandes cuchillas o palas dis¬ 
puestas circularmente como los radios 
de una rueda, según podemos ver en 
uno de los grabados que ilustran este 
capítulo. 

Para el moldeo de los ladrillos son 
muchas las máquinas ideadas y cons¬ 
truidas desde hace bastantes años. Las 
máquinas de émbolo , numerosas y genera¬ 
lizadas, que funcionan por presión o 
por choque , haciendo saltar el ladrillo 
fuera del molde en que fue prensado y 
moldeado. Las laminadoras , que reci¬ 
ben la masa de arcilla informe, y des¬ 
pués de pasarla por rodillos, la devuel¬ 
ven a través de orificios o hileras, en 
forma de filete o gruesa banda continua-. 
Las de moldes cortantes , en que éstos 
descienden sobre la arcilla previamente 
dispuesta y que al elevarse aquéllos 
queda convertida en varios ladrillos, 
perfectamente moldeados; y, finalmente, 
las máquinas compuestas , que como su 
nombre indica, reúnen las ventajas de 
las anteriormente descritas: tales son 
las debidas a Clayton, Hertel, Schlichey- 
sen, Sachsenberg y Pinette, de las que 
la última está muy generalizada en 
diferentes países. Consiste en un fuerte 
armazón en que dos moldes vienen a 
colocarse, cada uno a su vez, debajo de 
la tapa superior, y mientras uno de 
ellos recibe la presión, el otro se adelanta 
y se desmolda automáticamente, pre¬ 
sentando el ladrillo en la parte delan¬ 
tera del aparato. Para servirla bastan 
dos muchachos, y consume medio ca¬ 


ballo de vapor de fuerza, haciendo un 
trabajo de 5000 ladrillos al día. Los 
dos muchachos que cuidan de la labor 
de esta prensa sólo tienen que ir colo¬ 
cando los panes de arcilla en los moldes 
y retirar los ladrillos ya moldeados. 
Esta prensa, y otras más perfectas, 
existen en casi todas las fábricas de 
mayor o menor importancia. 

Basta, ahora, enumerar las princi¬ 
pales especies de ladrillos que £e fabri¬ 
can para fines diversos, además de los 
comunes, que son de uso general. Tene¬ 
mos, en primer lugar, los aplantillados , 
que se hacen conforme a plantilla y 
tienen forma de cuña, dovela, etc., sir¬ 
viendo para arcos, bóvedas u otras cons¬ 
trucciones análogas. Los ladrillos de 
aserrín o . corcho , en los que estos 
materiales, reducidos a polvo o trozos 
muy menudos, se mezclan con la arcilla, 
produciendo una gran disminución en 
el peso de la masa. Tienen variadas y 
numerosas aplicaciones para el revesti¬ 
miento de neveras, calderas de vapor, 
tubos de conducción de aire caliente, 
etc. Los hidráulicos , construidos de 
intento para resistir a la humedad. Los 
huecos , en general de forma prismática, 
perforados con diversos agujeros, y que 
por ser malos conductores de la hume¬ 
dad, del calor y del sonido, se recomien¬ 
dan para los muros de las viviendas. 
Lfeiy, además, ladrillos prensados , que 
sobresalen por su resistencia; refracta¬ 
rios , que son infusibles a las mayores 
temperaturas; vitrificados , buenos para 
guarnecer aceras y andenes; de pata de 
jamón , que tienen un rebajo y sirven 
para construir mochetas, dejando la 
caja para el cerco de las persianas; y 
otros menos importantes. 



2889 


















FERROCARRIL DE JUGUETE EN EL JARDÍN 



Estos dos grabados muestran un sencillo ferrocarril de jardín, que bien construido es muy seguro y cons¬ 
tituye una bonita diversijn. Pero debe hacerse bien y fuerte, pues de lo contrario sería peligroso. Un 
carpintero o un ingeniero podrán construir este ferrocarril con sólo ver los dos grabados. Los soportes 
han de ser fuertes, igual que las palancas y rieles. Éstos han de estar bien nivelados. Si las ruedas tienen 
llanta de goma, no producirá ruido y el efecto será más bonito. 



Si el jardín está en pendiente, el punto de salida se hará en la parte alta; si no lo está, la pendiente puede 
obtenerse haciendo los soportes de altura progresiva. Aun siendo llano el jardín, puede moverse el vehículo 
con sólo balancear el cuerpo. 
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PARA DIBUJAR LAS COSAS QUE 

VEMOS 


E STAMOS aprendiendo a percibir las 
secretas armonías que laten en el 
fondo de las cosas; y, cuando este conoci¬ 
miento se haya generalizado de suerte que 
todos nos deleitemos en él, podremos decir 
que ha comenzado la verdadera Edad de 
Oro, cuyo rosado alborear muchos parecen 
vislumbrar con alegría. 

Ya hemos visto cuán importante es ob¬ 
servar las líneas que perfilan las formas de 
los objetos, para que nuestro entendimien¬ 
to pueda compararlas y abarcarlas en con- 
' junto cuidadosamente, antes que la mano 
comience a dibujarlas; y también sabemos 
que la proporción de sus líneas—es decir, 
sus valores —forman el alfabeto del dibujo, 
o lo que podríamos llamar, las notas de su 
música. Vamos a ver ahora, cómo se han 
de estudiar las formas de las cosas. 

Llénese una botella de agua hasta el cue¬ 
llo y pónganse después en ella las flores que 
queremos dibujar; si, terminada la lección, 
las viéramos marchitas, quizás desapare¬ 
cería nuestro gusto por dibujarlas. 

Colocaremos luego una hoja sencilla de 
dichas flores extendida sobre un pedazo de 
papel, semejante al que habremos de em¬ 
plear para nuestro dibujo. De este modo, 
cuando nuestra labor haya quedado ter¬ 
minada, nos causará la misma impresión 
que la hoja de la flor colocada sobre el 
papel. También nos ayudará a fijar nues¬ 
tra atención en la hoja el tener a ésta ais¬ 
lada, apartando todos Jos demás objetos 
de su alrededor. Dibujaremos la hoja tal 
como la vemos; y no sólo trazaremos sus 
contornos, sino que le daremos su mismo 
matiz con un lápiz de color. Hecho esto, 
acercaremos el dibujo al original y mirare¬ 


mos uno y otro desde el mismo punto 
vista, para ver si nos causa una impresión 
semejante. 

Primeramente estudiaremos la hoja na¬ 
tural, buscando en ella todos aquellos de¬ 
talles que pretendimos copiar. Póngase 
atención en que las líneas exteriores no son 
rectas sino que se curvan graciosamente. 
Luego miraremos si su forma es tan ancha 
como larga, o si es larga y estrecha, y la 
medida exacta que tiene de anchura y de 
longitud. Después observaremos el lugar 
donde se ensancha más—bien sea en el 
centro, en la punta o donde fuese.—Obsér¬ 
vese también si la parte alta de la hoja es 
más redonda o más puntiaguda que la base. 
Así será fácil hallar el punto exacto donde 
la curva muda de dirección; qué parte es 
más redonda y cuál más recta. Todo esto 
es muy importante. Hay que estudiar mu¬ 
cho ambos lados de la hoja y su figura en 
conjunto. 

Ya sabemos ahora lo que conviene ob¬ 
servar y estamos en el caso de comparar 
nuestro dibujo con el original. Esta com¬ 
paración la haremos con el mismo cuidado 
con que hemos estudiado la hoja natural. 

Debemos dejar tiempo suficiente a nues¬ 
tros ojos y a nuestro entendimiento para 
examinar si hemos logrado cumplidamente 
obtener una reproducción fiel. Pronto com¬ 
prenderemos que no se puede dibujar con 
fidelidad mientras no hayamos conseguido 
conocer en todos sus pormenores los per¬ 
files de las formas. Así, pues, lo primero de 
todo es este conocimiento. Una línea por 
sí sola no significa nada; está bien, donde¬ 
quiera que se halle, y sólo está mal, cuando 
se la coloca en relación con la línea siguien- 
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te, para completar una forma determinada. 
Donde radican el error o el acierto es en la 
forma que las líneas quieren representar. 
De este modo, después de habernos hecho 
cargo del valor o proporción de las líneas 
entre sí, deberemos reunir todas nuestras 
observaciones para obtener la forma exac¬ 
ta. Siempre 
que dibuje¬ 
mos una 
línea, no he¬ 
mos de per¬ 
der de vista 
la inmediata. 

Los cara¬ 
coles de mar 
son muy 
bonitos, por¬ 
que nos pre¬ 
sentan una 
sucesión de 
formas de tamaño distinto, adaptándose la 
una a la otra admirablemente, para definir 
la forma completa. 

Tomemos todos los caracoles marítimos 
que tengamos a mano, de esos que tienen 
forma de espiral. Coloquémoslos en fila de 
modo que sus bocas estén de frente y sus 
puntas mirando hacia arriba. Procúrese que 
las bocas 
de los cara¬ 
coles se in¬ 
clinen hacia 
el lado de¬ 
recho, por¬ 
que de este 
lado son más 
redondos y 
más llenos. 

La línea de 
la izquierda 
termina en 
una suave 
curva, que 
desciende hacia el canal o parte inferior del 
caracol. Luego determinamos la posición 
de la boga, si se extiende hasta la mitad, 
un cuarto, etc., del caracol. Cuéntense tam¬ 
bién las vueltas de espiral que tenga el 
caracol hasta su punta y obsérvese bien 
cuánto se reduce en cada vuelta. Después 
dibújense los caracoles; póngase atención 
en la forma completa , no en los contornos. 

Ya hemos visto cuán importantes son las 
formas. Vamos a estudiar ahora el motivo 
decorativo que hallamos en esta página y 
su composición. La decoración nos gusta 


tanto, porque sus líneas se combinan en 
una proporción sencilla, deleitándonos con 
una grata impresión parecida a la conso¬ 
nancia de un acorde. 

Añadiremos a nuestra lista toda clase de 
modelos que ofrezcan líneas curvas, hojas, 
caracoles, mariposas y plumas. 

Ahora va¬ 
mos a tratar 
de otros ob¬ 
jetos, como 
cajas y ces¬ 
tas, de las 
cuales pode¬ 
mos ver dos 
o más lados, 
quedando el 
resto oculto 
a nuestros 
ojos. Tómese 
una caja de 
cartón, y píntense uno de sus lados de rojo, 
otro de azul y la tapa de verde. Póngase 
después la caja sobre una hoja grande de 
papel blanco y copíesela sobre papel de 
color, tal como se la ve. Vamos a examinar 
la caja. 

¿Cuál es su superficie mayor, la azul, 
la roja o la verde? Examínense las tres 

con mucho 
cuidado y 
una tras 
otra. Cuan¬ 
do noshaya- 
mos decidi¬ 
do por una, 
miraremos 
las otras, 
comparán¬ 
dolas entre 
sí, de suerte 
que poda¬ 
mos cono¬ 
cer exacta¬ 
mente el valor relativo de las tres formas, 
es decir, sabemos cuál es la mayor, cuál la 
más pequeña y cuál la mediana. Obsér¬ 
vese bien el dibujo y véase si cada una ocu¬ 
pa el lugar que le corresponde. Si no fuera 
así, búsquese la causa de la equivocación. 

Debe haber alguna línea equivocada; tal 
vez el error está en la proporción; o quizás 
las líneas no siguen la debida trayectoria. 
Supóngase que el dibujante está de pie y 
mira la caja por el ángulo de las superficies 
roja y azul. Luego extiende los brazos pro¬ 
yectando el mismo ángulo que forman las 
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líneas largas de la superficie roja y azul; y 
claro es que en tal postura los brazos no 
quedan en línea recta con los hombros, sino 
que el brazo izquierdo sale hacia el rincón 
del cuarto, mientras el derecho avanza tam¬ 
bién, pero no tanto como el otro. 

Luego se mira el dibujo y se busca la 
línea entre el rojo y el azul. ¿Forman las 
líneas en el dibujo los mismos ángulos que 
los brazos? ¿No? ¿Y por qué? 

Si se hubiese señalado con lápiz blanco 
el fondo, en que está situada la caja, no 
tendríamos que lamentar este error. Acer¬ 
quemos el dibujo al original, y, volviendo 
a sentarnos en el sitio en que estábamos 
comparémoslos bien. ¿Nos da la misma 
impresión? ¿Es el dibujo igual a la caja? 
Mírese el uno primero y el otro después a 
fin de apre¬ 
ciar la dife¬ 
rencia que 
entre am¬ 
bos puede 
haber. 

Si las for¬ 
mas no están 
bien es que 
no hemos 
sabido ob¬ 
servar, como 
debíamos. 

Teníamos delante tres formas que conside¬ 
rar y no hemos sabido compararlas con 
todo el cuidado requerido. Así, corrijamos 
nuestro dibujo defectuoso y hagamos otro. 

No debemos olvidar que en el dibujo se 
trata sólo de apariencias. Si sabemos que 
un lado de un objeto es verdaderamente 
largo y ancho, pero que por la posición que 
ocupa, con respecto a nuestros ojos, parece 
más o menos pequeño, debemos dibujarlo 
tal como parece. Si sabemos que el otro 
lado del mismo objeto es verdaderamente 
pequeño, pero que parece más grande debi¬ 
do a otra posición especial, entonces lo 
dibujaremos también, tal como lo vemos. 
Esta regla es importantísima. Hemos de 
tener siempre mucho cuidado cuando dibu¬ 
jemos, en representar la superficies dán¬ 
doles la magnitud precisa en que las vemos , 
sin aumentarla ni disminuirla, aun cuando 
sepamos cuál sea su tamaño exacto. 

JUGANDO A DIBUJAR 

Supongamos que la hermosa princesa le 
hace una visita a su amiga en el bello jardín 


de la casa de ésta. Desde luego su amiga 
ha de ser cortés y hacer todo lo posible para 
agradar a la ilustre visitante, de suerte que 
se apresurará a sacar al jardín algunas 
sillas. 

Probemos a dibujar estas sillas. Unas 
las vemos de frente, otras de lado y otras 
por el respaldo. Pero una de ellas está de¬ 
rribada, por haber tropezado en ella una 
sirvienta desmañada. 

Dibujemos también la silla derribada. 
Pero os oigo decir que no sabéis dibujar una 
silla caída en el suelo. 

Pues bien, cuando queramos dibujar un 
objeto cualquiera, y no nos creamos con 
habilidad suficiente para hacerlo, cerrare¬ 
mos los ojos y nos reproduciremos en la 
imaginación aquel objeto. En un momen¬ 
to lo vere¬ 
mos interior- 
mente en 
todos sus 
pormenores. 
Observare¬ 
mos los ob¬ 
jetos mucho 
mejor, cuan¬ 
do procure¬ 
mos repro¬ 
ducirlos en 
nuestra ima¬ 
ginación, y de este modo averiguaremos 
que la observación directa de los mismos 
no fué lo bastante cuidadosa. 

Hágase una silla de cartón sin determi¬ 
nar las patas, es decir, una caja de cartón 
con un respaldo; píntense las superficies, 
según lo hemos hecho antes con la otra 
caja, y reproduzcamos luego su forma en 
el papel en diferentes posiciones, observan¬ 
do bien sus líneas. 

Añadamos al dibujo algunas flores y hier¬ 
bas. También podríamos proponemos dibu¬ 
jar a la princesa sentada en una silla. 

Ahora veamos lo que todavía podemos 
agregar al dibujo. El aspecto cursivo del 
mismo o las extrañas cosas que se dibujen 
no deben importarnos. Sigamos dibujando 
y observemos cómo se sienta la gente. Tra¬ 
taremos de averiguar la causa por la cual 
nuestros amigos dibujados no parecen estar 
bien sentados en sus sillas. Quizás olvida¬ 
mos la posición adecuada del cuerpo, de las 
piernas, de las rodillas. 

No hay verdad más grande que la del 
proverbio: « Las cosas se llegan a hacer bien, 
haciéndolas muchas veces», o <i La práctica 
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hace maestros ». Pero esto no quiere decir repetimos los mismos errores. Hemos de 
que podamos aprender, si continuamente esforzarnos en no cometerlos. 


UN DIVERTIDO JUEGO CON TAPONES DE 

CORCHO 


U ’N juego muy sencillo y divertido para 
el cual se requiere, sin embargo, bas¬ 
tante habilidad, puede hacerse con unos 
cuantos tapones de corcho. 

Tomamos algunos de los 
usados para las botellas de 
vino, procurando que estén 
todos ellos limpios y tengan 
planos los extremos. 

Necesitamos, además de 
los corchos, un accesorio 
que llamaremos caña de 
pescar. Al efecto, nos servirá 
un palo delgado o caña que 
no exceda de 6o centíme¬ 
tros. A un extremo del palo 
ataremos un cordel también de unos 6o 
centímetros de largo y al final del cordel 
pondremos un corcho igual a los otros. El 
grabado nos indica cómo ha de ser esta 
caña de pescar. 


Después apilaremos los corchos en la me¬ 
sa, colocándolos uno encima de otro y hacien¬ 
do con ellos una torre, lo más alta posible. 

Consiste el juego en colo¬ 
carnos de pie o sentados 
junto a la mesa, y con el 
corcho atado en el extremo 
del cordel ir sacando los 
corchos de la pila, uno a 
uno, sin que se caigan los 
demás. El primero nos cos¬ 
tará algún trabajo, pero a 
fuerza de paciencia llega¬ 
remos a ser lo suficiente 
hábiles para realizar este 
juego con toda limpieza. 
Cuando uno de los jugadores hace caer 
más de un corcho de una vez, otro entra 
en turno. El que saca el mayor número 
de corchos uno a uno en la forma dicha, 
gana. 



LA MEJOR MANERA DE SACAR PUNTA A 

UN LÁPIZ 


U N lápiz que no está bien afilado, ni es 
útil ni tiene buen aspecto. Si el lápiz 
se necesita para dibujar deberá cortarse de 
modo que la punta esté bien redondeada, y 
que la madera se haya cortado en forma de 
cono, todo alrededor. Son malas las pun¬ 
tas excesivamente largas, lo mismo que las 
muy cortas. 

Si hay que trazar líneas rectas, como para 


un dibujo de perspectiva, entonces no de¬ 
bería hacerse demasiada punta. Córtese el 
lápiz por dos lados solamente, como dán¬ 
dole una forma de cincel, redondeando des¬ 
pués los extremos. Un lápiz cortado de 
esta manera puede usarse durante mucho 
tiempo para trazar líneas, y con un poco de 
papel de lija se puede afilar en un mo¬ 
mento dado. 


MODELANDO UNA BARCA, UNA CAMPANILLA 
Y UNA FOSFORERA DE MESA 


H ASTA ahora hemos modelado toman¬ 
do como base una bola. La canoa, el 
primer modelado de nuestra serie, tiene un 
carácter muy distinto. En vez de emplear 
la esfera, como en los ejercicios anteriores, 
tomaremos un cilindro. Por tanto, nuestro 
modo de trabajar será ahora algo diferente. 
El modelado requerirá mucha habilidad de 
nuestra parte, y no debemos impacientar¬ 
nos, aunque veamos fracasar nuestros pri¬ 
meros esfuerzos. Si la canoa se hace bien, 
y no se emplea en su modelado una canti¬ 
dad excesiva de material, flotará sobre el 


agua fácilmente. Ha de modelarse em¬ 
pleando sólo los dedos y toda de una pieza. 

Antes de empezar, batiremos bien el 
barro para que esté muy blando. Luego se 
le da la forma cilindrica que se indica en el 
grabado A. Puesto el cilindro sobre la 
pizarra, se practica en él con el dedo índice 
de la mano derecha una cavidad como en 
el grabado B. Como ésta se hace apretando 
el barro, se curvará hacia arriba en ambos 
lados en la forma que muestra el grabado. 
Después, sosteniendo el modelo con la 
mano izquierda, se continúa apretando, y 
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haciendo más honda la cavidad, como en 
el grabado C. Póngase la punta del dedo 
en la parte gruesa de ambos extremos— 

véase la figura D—y arréglele _ 

el material de manera que 
quede el espacio bien pro¬ 
porcionado. Con esto queda¬ 
rán hechos los huecos de los 
extremos. De ninguna ma¬ 
nera hemos de intentar hacer 
la cavidad cortando barro. 

Cortar no es modelar. Forma¬ 
dos ya los extremos con los 
dedos pulgar e índice, se alisa 
luego todo el resto de la ca¬ 
noa, pasando suavemente la 
mano. La forma exacta de 
los extremos puede variar, se¬ 
gún los gustos de cada cual. 

Este ejercicio puede ser la 
base de muchos otros—por ejemplo el 
del grabado E, o el de la barca ordinaria 
que vemos en el grabado F.—Hay dife- 



Barca y canoa. 


de verse en el grabado B. Sosteniendo el 
cilindro siempre de la misma manera, dense 
vueltas con el dedo o con el lápiz tal como 
marca la flecha en el graba¬ 
do C. Así se agrandará el 
agujero y se irán ensanchando 
las paredes de la campana, 
a la cual irá pareciéndose 
poco a poco. Con los dedos 
se sigue modelando con cui¬ 
dado hasta alcanzar la forma 
exacta. En el grabado E 
puede verse el espacio hueco. 
Hemos de procurar que que¬ 
de en la parte alta mayor 
espesor de material, dismi¬ 
nuyendo éste hacia los bordes. 
Así se aumenta su estabili¬ 
dad o firmeza y queda ma¬ 
terial suficiente para colocar 
el puño. Procúrese que tanto el exterior 
como el interior queden lo más lisos po¬ 
sible, frotándolos al efecto con el índice. 




Los modelos terminados. 


rencias en su forma, pero con la práctica 
se pueden dominar fácilmente. 

La campanilla de mano se modela de 
manera muy parecida a como hicimos el 
último modelo. Pue¬ 
de hacerse de una 
sola pieza, pero es 
mejor hacerla de 
dos. Primero ha de 
hacerse el fondo. 

Los dibujos ABC 
D enseñan clara¬ 
mente cómo se llega 
a la forma adecuada. 

Hágase un cilindro 
corto, y sostenién¬ 
dolo con la mano izquierda, con los dedos 
se le da su forma redondeada. Practí- 
quese en él un agujero que llegue hasta 
dos terceras partes de la dirección in¬ 
dicada en el grabado. Dicho agujero lo 
podemos hacer con el dedo si tiene bastante 
fuerza, pero para el caso nos servirá mejor 
un lápiz. Así adquirirá el aspecto que pue- 



Hay gran variedad de puños o mangos, 
pero el que representa el grabado F es quizá 
el más sencillo. Para hacerlo nos servire¬ 
mos de un cilindro delgado, procurando que 
éste termine en for¬ 
ma de cono. Al 
efecto, al redondear 
el cilindro, tendre¬ 
mos cuidado de em¬ 
plear el pulpejo de 
la mano, para que 
no queden marcados 
los surcos que po¬ 
drían dejar los dedos. 
El tamaño del mango 
debe guardar pro¬ 
porción con la campanilla. En la parte 
más delgada de aquél, cuya punta ha de 
ir inserta a la campanilla, se deja un pe¬ 
dazo del diámetro de un lápiz, tal como 
se ve en el grabado. Hágase un agujero en 
la parte alta de la campanilla; y en él se in¬ 
troducirá el extremo del puño, tal como lo 
hemos descrito. Después se aprieta éste 


Una campanilla de mano. Una fosforera de mesa. 
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por la parte interior, como en el grabado G. 
Una ligera presión del dedo pulgar unirá 
las dos piezas. 

Acaso nos parecerá que la fosforera de 
mesa es el más interesante de los modelos 
que hasta ahora hemos presentado. Con¬ 
viene tener presente que se trata de mode¬ 
los y que no se destinan al uso práctico, 
pero de ellos podemos aprender mucho en 
el arte de modelar. 

Para obtener los mejores resultados hay 
que desplegar gusto y sentimiento en las 
proporciones, llevando la obra a un grado 
aceptable de perfección. Cada modelo con¬ 
siste en un platillo al cual va adherida la 
copa donde se han de colocar los fósforos. 
Han de hacerse, pues, de dos piezas. Va¬ 
mos a ocuparnos primero del número i. La 
base es cuadrada y sus bordes se levantan 
formando ángulos rectos. Los bordes de la 
base proyectan una curva muy pronuncia¬ 
da. Se forma la base de un disco plano que 
ya^ conocimos en los ejercicios anteriores. 
Hágase dicho disco tal como se ha descrito, 
cuidando de que los bordes sean delgados. 
Se recomienda adelgazar los bordes, dando 
vueltas al disco entre el pulgar y el índice. 
Luego se levanta un borde que forma una 
de las cuatro paredes que llamamos seg¬ 
mentos (véase el dibujo B), y así se obten¬ 


drá el aspecto que indica el grabado A. La 
forma de los rincones puede darse apretan¬ 
do ligeramente el meñique entre los bordes 
al ser éstos levantados. La copa para los 
fósforos se hace como la campanilla del se¬ 
gundo modelo, con la diferencia de que no 
se han de ensanchar las paredes al hacerse 
la cavidad. Para juntar la copa al platillo, 
se coloca la parte gruesa de aquélla en el 
canto de éste, lográndose la unión con sólo 
la presión de los dedos. 

La segunda fosforera es más difícil, pues 
han de subir seis paredes del disco para 
formar el platillo. Se le llama a esta forma 
hexagonal, y es la representada en el graba¬ 
do D. Si dudamos de poder hacer seis bor¬ 
des perfectamente iguales como se ve en el 
grabado C, marcaremos en nuestro disco un 
hexágono según se indica en D; luego se 
suben los bordes, dejando que cada uno se 
incline bastante hacia adentro. De este 
modo queda terminado el platillo. La copa 
se hace de la misma manera como se hizo 
la del modelo anterior. 

El grabado E nos muestra la forma que 
se le ha de dar. El borde puede dejarse liso 
o curvado como en el grabado. Este últi¬ 
mo se hace levantando los seis bordes, 
tal como se indica en el boceto del tra¬ 
bado F. 6 


T7 N los juegos de bolos, hay uno que 
seguramente no será conocido de 
nuestro lectores. En cada bola escribire¬ 
mos con tinta o con yeso 
algunas letras del alfabe¬ 
to, pero procurando que 
no se repita ninguna letra 
en un mismo bolo. Hay 
que tener presente, al 
mismo tiempo, que no 
conviene usar letras de 
uso poco frecuente, como 
la K, O, X, de modo 
que éstas las escribire¬ 
mos pocas veces, dando 
así lugar a que sean substituidas por otras. 

Preparados ya los bolos, se colocan en 
tres filas, como se ve en el grabado, separa¬ 
dos unos de otros unos 15 centímetros. El 
mismo espacio debe haber entre una v otra 
fila., Luego se toman Jas dos bolas, y desde 


JUEGO DE BOLOS 



Los bolos colocados para el juego 


una distancia de unos cuatro metros, se 
procura derribar los bolos, teniendo* en 
cuenta las letras que hay escritas en ellos, 
para que con las de los 
bolos derribados podamos 
construir palabras, pero 
usando cada letra sólo 
una vez. Ocurrirá en oca¬ 
siones que apenas podre¬ 
mos formar una sola pa¬ 
labra, y, por el contrario, 
otras veces formaremos 
muchas. Al escribir las 
letras en los bolos, debe¬ 
mos procurar que haya en 
cada uno de éstos una vocal, por lo menos. 

Entre todos los bolos debe haber el alfa¬ 
beto completo no importando que haya dos 
eles, dos eses, etc. El jugador que más 
palabras logre formar en menos número de 
jugadas, es el que gana. 
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CUARTEO DE LA AGUJA 


'T'ODO el mundo debiera saber cuartear 
-L la aguja, esto es, repetir, sin titu¬ 
bear lo más mínimo, los nombres de los 
treinta y dos puntos o cuartas de que 
consta la rosa de los 
vientos. Esta es una de 
las primeras cosas que 
tienen que aprender al 
dedillo todos los que pre¬ 
tenden dedicarse a cual¬ 
quier carrera marítima, 
para poderla repetir, sin 
equivocarse, al derecho o 
al revés, y comenzando 
por el Norte o por cual¬ 
quier otro punto, único 
modo de que pueda sernos 
de verdadera utilidad. La 
figura que insertamos nos 
muestra la posición de 
las 32 cuartas o rumbos. 

Los cuatro puntos cardinales están mar¬ 
cados N. S. E. y O, y representan el Norte, 
el Sur, el Este y el Oeste. Los nombres 
de los puntos comprendidos dentro 
de cada cuadrante, que son los cuatro 
espacios comprendidos entre los car¬ 
dinales, son similares en cada uno de 
ellos. El punto equidistante del N. y el 
E., se denomina Nordeste y se escribe 
NE. El equidistante del N y el NE, se 



Rosa de los vientos. 


comprendido entre el NE. y el E. se 
denomina Esnordeste y se escribe ENE. 
Los restantes puntos del primer cuadrante 
se denominan y escriben como sigue: 

Norte cuarta al Nordeste, 
N \ NE; Nordeste cuarta 
al Norte, NE J N; Nor¬ 
deste cuarta al Este, NE 
\ E; y Este cuarta al 
Nordeste, E J NE. Los 
puntos comprendidos en 
los otros tres cuadrantes 
poseen nombres aná¬ 
logos. 

Como sabemos, la 
aguja magnética señala 
generalmente al polo 
norte magnético, no al 
polo norte del mundo 
verdadero. La diferen¬ 
cia entre estas dos 
direcciones se llama variación de la aguja, 
la cual difiere en las diversas partes del 
globo, hallándose consignado su valor en 
las cartas marinas. Si no se tuviese en 
cuenta la variación, las consecuencias 
serían desastrosas, pues un pequeño error 
en el rumbo de un buque puede ser causa 
de que se estrelle contra un bajo o las 
rocas de una costa, perdiéndose la nave 
y pereciendo su tripulación. 


llama Nomordeste y se escribe NNE. El 

BONITA RINCONERA DE MARQUETERÍA 


/^UALQUIER niño o niña, acostum- 
brados al manejo de ciertos instru¬ 
mentos de trabajo, que se acomoden a su 
talla y fuerzas naturalmente, podrá hacer 
los más lindos objetos de madera con una 
sierra de marquetería o segueta y madera 
a propósito. Con gran facilidad pueden 
obtenerse modelos desde el sencillo marco 
de fotografía hasta los más bellos y 
complicados dibujos» Nosotros escogere¬ 
mos hoy una linda rinconera de madera 
oscura, paxa colocar en ella un jairo de 
flores. 

Puede utilizarse para este trabajo hasta 
una caja vieja de cigarros. Pero sea la 
que quiera la madera que escojamos, lo 
esencial es que esté libre de nudos y 
manchas, con la superficie enteramente 
lisa e igual y que no peque de dura ni de 
blanda en demasía. 

Adquiriremos al principio únicamente 


los instrumentos más precisos y poco a 
poco se irán añadiendo los que se necesi¬ 
ten. Son indispensables algunas hojas de 
sierra, un marco de marquetería y un 
berbiquí chiquito. El serrucho ordinario 
nos servirá para dividir la madera en las 
partes de que se compone la rinconera, y 
para juntar estas partes necesitaremos 
un martillito, y algunos clavos también 
pequeñitos. 

Empecemos la ejecución de la rinconera. 
En primer lugar se dibuja el modelo, o se 
pega en la madera el que nos hayamos 
procurado, cerciorándonos antes de que 
el granito que forma la madera corre en 
sentido longitudinal. Cuando esté seca 
la goma con que hemos pegado el modelo, 
haremos con el berbiquí un agujero en 
cada uno de los espacios de madera que 
quedarán fuera al aserrarla siguiendo el 
dibujo; y en esta operación de taladrar 
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pondremos debajo una tabla de madera 
a fin de no agujerear la mesa. Después de 
asegurar la sierra por un extremo se pasa 
por uno de los agujeros abiertos 
en la madera y se asegura luego 
el otro extremo para que trabaje 
con mayor facilidad, siguiendo el 
modelo. Los principiantes halla¬ 
rán algo dificultosas las esquinas 
y por esta razón vale más ejer¬ 
citarse trazando con la sierra, 
líneas, curvas y ángulos en cual¬ 
quier trozo de madera, antes de 
emprender la ejecución de un 
objeto más o menos compli¬ 
cado. 

Es preferible conservar en las 
maderas los espacios interiores 
ya aserrados, porque como este 
trabajo es bastante frágil, sobre 
todo en ciertos modelos, podría 
quebrarse alguna ramita. Para 
ejecutarlo bien, se necesita suma 
habilidad y destreza. Por más 
que tengamos cuidado, se rom¬ 
perá probablemente alguna par- 
tecita de madera, que puede 
pegarse con cola. Si la 
parte rota está en el interior 
se acaba de aserrar, y 
pegando allí otro pedazo 
de madera se traza en el 
contorno del dibujo y se 
va prosiguiendo. Si la sierra 
trabaja con dificultad, se le 
pasa por el otro lado un 
poco de jabón. Después de haber 
aserrado completamente los espa¬ 
cios en las tres piezas que com¬ 
ponen la rinconera, que son las 
dos de los lados y otra para el 
estante, se suavizan los bordes 
que la sierra deja algo ásperos 
y se quita de la madera el papel 
del dibujo, lo cual se hace hu¬ 
medeciéndolo con agua caliente. 

Si queda - todavía alguna partí¬ 
cula, la haremos desaparecer fro¬ 
tándola con papel de fija o 
esmeril cuando esté seca. Con 
el mismo papel suavizaremos los 
bordes cortados con la sierra. 

Para añadir estas piezas, emplearemos 
cola, que se pone en los bordes. Este 
es el procedimiento más sencillo, y puede 


usarse si el objeto es pequeño y no ha 
de resistir grandes pesos. Pero, si la rin¬ 
conera se hiciera de gran tamaño, se 
asegurarán las piezas con pun¬ 
tas o clavos chiquitos. Este 
método es el que se ha seguido 
con la rinconera que vemos en el 
tercer grabado de esta página 
y es, naturalmente, el más 
seguro. En el segundo grabado 
veremos que el estante tiene en 
los bordes algunos trocitos de 
madera, que se insertan en los 
agujeros de forma rectangular 
que hay en la parte superior 
de la rinconera. Sólo una mitad 
vemos en el grabado número i 
y los tres pedacitos de madera 
que tiene en el borde han de 
incrustarse en adecuadas aber¬ 
turas que con la sierra se prac¬ 
tican en la otra mitad. Para 
comunicar brillo a la super¬ 
ficie de nuestra rinconera, una 
vez terminada, podemos emplear 
cera, que se compra ya pre¬ 
parada al efecto. El procedi¬ 
miento es muy sencillo. 
Se pasa primero por la 
superficie un trapo empa¬ 
pado en aceite de linaza, 
hervido previamente. De¬ 
jemos secar la madera y 
frotémosla después con un 
trapo seco, aplicando a 
continuación la cera con 
una bola de muselina. No se 
echa más que una gota o dos en 
la bola, y se frota la madera 
con un ligero movimiento circular, 
prosiguiendo así hasta que haya 
adquirido brillo por igual. Si lo 
preferimos, podemos frotar la rin¬ 
conera con barniz de roble, o con 
una de las innumerables prepara¬ 
ciones que se venden en todas 
partes. Al frotar con cera es pre¬ 
ciso hacerlo con gran suavidad; 
este es el secreto para obtener 
buen resultado. Si se hace con 
fuerza, la superficie quedará 
opaca. Al principio podrá pare¬ 
cemos esto algo difícil, pero acabaremos 
por hacerlo como es debido con un poco 
de práctica. 



la rinconera. 



2. La poyata de la rinconera. 



3. La rinconera de mar¬ 
quetería terminada. 
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MÚSICA 

LAS GORRITAS QUE SE USAN EN LA CORTE 
DEL REY SEMIBREVE 


acordáis de cuanto os explica- 
Vy mos, la última vez que nos vimos, 
acerca de aquel reino dichoso que se 
llama el País de las Hadas? 

Os contamos que el Rey Semibreve 
es un gran personaje, muy importante, 
y que, cuando no puede asistir a algún 
acto de la corte, se hace representar por 
los dos caballeros de Mínimas. Y sabéis 
también que, si éstos están demasiado 
ocupados, mandan en su lugar a los 
cuatro morí tos, o sea, a dos moritos cada 
uno de ellos. ¿Recordáis el nombre de 
los simpáticos muchachitos negros?— 
Seminimas, oigo que res¬ 
pondéis muy bien. 

Otra cosa todavía vamos 
a deciros hoy. En el país 
del Rey Semibreve no sale 
nunca nadie de casa con la 
cabeza descubierta: alli se 
considera esto muy feo. 

El Rey usa siempre una 
majestuosa gorra que 
tiene esta forma <=> y to¬ 
dos sus vasallos siguen 
su ejemplo. Y como ven 
que el Rey hace algún tiempo que 
la usa, hasta cuando está en palacio, 
ellos no quieren quitarse tampoco 
en casa sus gorritas. No son tan ma¬ 
jestuosas como las del Rey, pero son 
también bonitas y graciosas. Las de 
los caballeros de Mínimas, que siguen 
al Rey en categoría, están bastante 
adornadas y tienen esta forma j 5 *. Los 
cuatro moritos usan unas gorrillas negras 
muy graciosas, así: f, que, dibujadas, 
parecen alfileres de cabeza negra. 

Sucede a veces que los cuatro moritos 
están ocupados en lo que les ha mandado 
el Rey, y si a éste se le ocurre entonces 
algo, manda en su lugar ocho criadillos, 
negros también, que se llaman corcheas 
y los ocho juntos valen tanto como el 
Rey, lo mismo que los cuatro moritos 
o que los dos caballeros de Mínimas. 
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Una Seminima vale 2 Corcheas. 


Estos Corcheas negros se parecen mucho 
a los moritos, con la diferencia de que 
su librea tiene una cola negra también, 
muy graciosa, así: í, y usan gorritas 
que tienen esta misma forma. 

En el país del Rey Semibrevé, a las 
personas se les llama también notas , lo 
mismo que a las casitas de las hadas en 
el piano. 

Ahora bien; vamos a deciros otra vez 
lo que valen las personas o notas en el 
país del Rey Semibreve. 

Una nota Semibreve ^ es igual a una re¬ 
donda; ésta a dos Mínimas o blancas f 

Dos Mínimas o blancas 
j 5 * ^ valen tanto como 
cuatro Seminimas f f f f 
o negras. 

Cuatro Seminimas f f f f 
o negras, equivalen a ocho 
Corcheas 111 * 111 * 
¿Habéis entendido bien? 
Para verlo empecemos otra 
vez, pero por las notas más 
chiquitas ahora. 

Para representar una 
Seminima f o negra, 
¿cuántas Corcheas se necesitan? Dos 51 

Para una Mínima ^ o blanca ¿cuán¬ 
tas Seminimas o negras tomaremos? 

Dos IT. 

Y para una Semibreve o redonda 
¿cuántas Mínimas o blancas? Dos & j 55 . 

Ahora repetid con nosotros: ocho 
corcheas valen cuatro seminimas o ne¬ 
gras; cuatro seminimas o negras com¬ 
ponen dos mínimas o blancas; dos 
mínimas o blancas equivalen a una 
semibreve o redonda. 

El día próximo os hablaremos de los 
geniecillos que viven en las casitas 
negras del piano; entretanto volved a 
mirar este dibujo y repetid el nombre 
de las notas. 

nirmr igual a rrrr; 
rrrr 


’ igual a f f; f f igual a 
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DIBUJO 

MODELOS DE HOJAS Y MANERA DE PINTARLAS 

AHORA que sabemos ya manejar el 
lápiz y trazar líneas rectas, pode¬ 
mos empezar a combinar modelos, utili¬ 
zando las hojas y flores que hemos 


procurado pintar. 


pinturas con que los antiguos egipcios 
decoraron sus tumbas, y los vasos y 
copas esculturales, pintados con ini¬ 
mitable arte por los griegos. 

También vosotros, niños, podéis hacer 
originales dibujos valiéndoos de líneas 
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Manera de hacer los cuadrados y líneas diagonales para dibujar luego las hojas. 


dibujo? Puede decirse que es un ins¬ 
tinto del hombre. Nadie resiste al 
deseo de trazar rayas en la fina arena 
de la playa, cuya superficie alisada y 
humedecida por las olas del mar, sirve 
a los niños para entretenerse, adornando 
con piedrecitas y conchas los montecitos 
de arena que han levantado. 

En aquellos tiempos remotos, de que 
apenas hace mención la historia, otros 
niños se entretuvieron jugando con la 
arena, y otros hombres adornaron sus 


y de puntitos. Tomad la regla, y mejor 
tadavía el doble decímetro, y trazad dos 
líneas paralelas, una a cada lado de los 
mismos, marcando los centímetros con 
puntitos. Luego, dejada ya la regla, 
tracemos líneas verticales que vayan 
desde un puntito de arriba hasta el 
correspondiente de abajo, y así tendre¬ 
mos pequeños espacios en donde dibu¬ 
jaremos nuestro modelo, repitiéndolo 
en cada uno de ellos. 

Hay diversas maneras de disponer 



Cuatro maneras distintas de disponer las hojas para dibujar las onas. 


armas y escudos con mil extrañas 
figuras. 

Id a algún museo y veréis los mara¬ 
villosos dibujos que, con puntitos y 
pequeñas líneas, trazaron los hombres 
primitivos, casi salvajes, en los cuchillos 
y armas de que se servían en la guerra; 
admiraréis también allí las magníficas 


las líneas: la mejor es trazar las dos 
paralelas de modo que disten cinco 
centímetros una de otra, y dividirlas 
después en espacios de cinco centímetros 
también, para que el cuadrado sea 
perfecto. 

Trazad después líneas diagonales que 
partiendo de los ángulos del cuadrado 
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se crucen en el centro; después de lo 
cual, examinad con gran atención la 
hoja que queráis dibujar y empezad a 
trazar con mucho cuidado el contorno, 
sin preocuparos de las fibras, repitiéndolo 


decoradlos con dibujos sencillos, hechos 
de puntos y líneas, como los que veis en 
el tercer grabado. 

Cuando hayáis adquirido un poco de 
práctica, podéis comprar algún tarrito, 
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Algunos modelos hechos con líneas y puntitos en los cuadrados, 


en cada cuadrado. Tomad para esto 
una hoja de laurel, de rosal, etc., o de 
cualquiera otra planta y cuando esté 
bien dibujada, será cosa sencilla darle 
conveniente colorido. 

Los modelos, trazados solamente con 
puntos y líneas, producen mejor efecto 
pintados a dos colores: por ejemplo, rojo 
y verde oscuro, o negro 
y amarillo. Aquellos, en 
cuya composición entran 
hojas y flores, se pintan 
de dos o tres colores: el 
fondo de un solo matiz y 
el dibujo de uno o dos 
tonos. Antes de empezar, 
fijaos bien en el colorido 
de alguna planta, y luego 
preparad los colores en 
consonancia. Algunos 
casan admirablemente: 
por ejemplo,el azul celes¬ 
te de ciertos jacintos con 
el verde lustroso de las 
hojas. Si escogéis tres 

Colores para Un modelo, Dibujo hecho con 
recordad que dos de ellos * ecorar un tarro 
pueden ser brillantes, 
pero el tercero ha de ser algo apagado, 
como el color gris o pardo. Pronto os 
enseñaremos otras cosas acerca de los 
colores, diciéndoos cuáles de ellos se 
avienen mejor. 

Después de haber dibujado alguna de 
esta orlas, entreteneos en trazar cuadra¬ 
dos del modo que os hemos enseñado y 


igual o semejante al que veis en el 
último grabado, de barro cocido y sin 
barnizar, que cuesta muy poco y se 
vende en todas las cacharrerías. 

Si lo decoráis con uno de estos dibujos 
de puntitos y líneas, con pintura negra 
bien espesa, tendréis un tarrito precioso. 
Para comenzar, tomad un pedazo de 
papel, apoyadlo a lo lar¬ 
go del tarro y señalad en 
él diversos puntos: dos 
que marquen la parte 
superior y la inferior del 
tarro, y otros dos que 
indiquen la anchura que 
queramos dar al dibujo. 
Moviendo el papel al¬ 
rededor del tarro, iremos 
marcando en él los 
mismos puntos que 
señalan el lugar por 
donde han de pasar las 
líneas, y para trazarlas, 
basta unir los puntitos. 

__ Si nos equivocamos, 

puntos y líneas para podemos lavarlo y Vol- 
de barro cocido, sin ver a empezar. El mo¬ 
delo que véis aquí es de 
una sencillez extrema. 

Representa flores, que son los grandes 
puntos negros, con sus tallos. Ya veréis 
cómo a vosotros os sale tan bonito como 
éste. 

Pintad de negro las líneas, lo mismo 
que los grandes puntos, y los tallos de 
negro o de verde muy oscuro. 
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HISTORIETAS EN FRANCÉS E INGLÉS 


Primera línea: Francés. Segunda línea: Traducción española de cada palabra. Tercera línea: Inglés. Cuarta línea: Las mismas 
palabras del inglés en español. Quinta linea: Traducción correcta en nuestro idioma. 

Nos cousins demeurent á París. Notes allons les visiter avec maman. 

Nuestros primos viven a París. Nosotros vamos los visitar ccn mamá. 

Oar cousins Uve in París. We are going with mamma to visit them. 

Nuestros primos viven en París. Nosotros somos o estamos yendo con mamá a visitar a ellos. 

Nuestros primos viven en París. Vamos a visitarlos con mamá. 


Notes desirons encore les voir. Le commissionnaire appelle une voiture. 

Nosotros deseamos aun los ver. El mandadero llama un coche. 

We want to see them again. The commissionaire calis a cab. 

Nosotros deseamos a ver a ellos otra vez. El mandadero llama un coche. 

Deseamos verlos otra vez. El mandadero llama un coche. 

Jeannette dit: «Nos cousins oü demeurent-ils ?» «Prés d’ici,» répond maman. 

Juanita dice:—Nuestros primos ¿dónde viven ellos?—Cerca de aquí,—contesta mamá. 

Jenny says : “ Where do our cousins live ? ” “ Cióse by,” replies mamma. 

Juanita dice :— ¿Dónde hacen nuestros primos vivir?—Vecino junto,— replica mamá. 

Juanita dice:— ¿Dónde viven nuestros primos? —Aquí cerca,—contesta mamá. 

Nous sommes bientót arrivSs. Nos cousins et notre tante sont trés heureux de nous voir. 

Nosotros somos pronto llegados. Nuestros primos y nuestra tía son muy dichosos de nos ver. 

We are soon there. Our cousins and our aunt are very pleased to see us. 

Nosotros somos pronto allí. Nuestros primos y nuestra tía son o están muy contentos a ver nos. 

Pronto hemos llegado. Nuestros primos y nuestra tía están contentísimos de vemos. 



Nos cousins nous montrent ious leurs joujoux. lis ont un grand chien , 

Nuestros primos nos muestran todos sus juguetes. Ellos tienen un gran perro. 

Our cousins show us all their toys. They have a big dog. 

Nuestros primos enseñan a nosotros todos sus juguetes. Ellos tiene un gran perro. 
Nuestros primos nos enseñan todos sus juguetes. Tienen un gran perro. 


Bebé croit que c'est notre chien nommé Prince. 
Bebé cree que eso es nuestro perro llamado Príncipe. 
Baby thinks it is our dog Prince. 

Bebé piensa ello es nuestro perro Príncipe. 

Bebé cree que es nuestro perro llamado Príncipe. 

Jeannette dit: « Comment Vappellez-vous? » 

Juanita dice:— ¿Cómo le llamáis vosotros? 
Jenny says : “ What do you cali him ? ” 

Juanita dice:— ¿Qué hacéis vosotros llamar le? 
Juanita dice:—¿Cómo le llamáis? 


Elle crie: « Mon toutou !» 

Ella grita:—¡ Mi perrito! 

She cries: “ AI y bów-wow! ” 

Ella grita:—¡Mi perrito! 

Grita:— ¡Mi perrito! 

lis disent: «Son nom est Beau .» 
Ellos dicen:— Su nombre es Bello. 
They say : “ His ñame is Beau.’* 

Ellos dicen:— Su nombre es Bello. 
Dicen:— Su nombre es Bello. 
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Jeannette tend son mouchoir. Beaa sanie en Vair et il renverse la table á thé. 

Juanita tiende su pañuelo. Bello salta en el aire y él vuelca la mesa a te. 

Jenny holds out her handkerchief. Beau jumps up and upsets the tea-table . 

Juanita tiene fuera su pañuelo. Bello salta arriba y vuelca la te-mesa. 

Juanita tiende su pañuelo. Bello salta y vuelca la mesita de te. 

Le lait est répandu sur la róbe de maman. Maman dit: «Cela ríest ríen .» 

La leche es derramada sobre el vestido de mamá. Mamá dice:—Esto no es nada. 

The milk is spilt on mamma's dress. Mamma says: “ It is no matter 

La leche es derramada sobre de mamá vestido. Mamá dice:—Ello es no asunto. 

La leche se ha derramado sobre el vestido de mamá. Mamá dice:—No es nada. 

Notre tante crie: «Quel dommage! J’&n suis fdehée !» Nous sonnons la cloche. 

Nuestra tía grita:—¡Qué lástima! Yo de eso soy enfadada. Nosotros tocamos la campana 

Our aunt cries : “ What a pity /” I am so sorry! We ring the bell. 

Nuestra tía grita:— ¡Qué una lástima! ¡Yo soy tan triste! Nosotros tocamos la campana. 

Nuetra tía grita:— ¡Qué lástima! ¡Cuánto lo siento! Tocamos la campana. 

La bonne entre pour enlever les tasses cassées. Nous sommes réjouis de notre visite 

La doncella entra para llevarse las tazas rotas. Nosotros somos contentos de nuestra visita. 

The maid comes in to take away the broken cups. We have enjoyed our visit. 

La doncella viene dentro a tomar lejos las rotas tazas. Nosotros hemos gozado nuestra visita. 

La doncella entra para nevarse las tazas rotas. Lo hemos pasado deliciosamente en nuestra visita 



POBREZA DE FRANKLIN 


H allábase un día Benjamín 
Franklin sin empleo en Boston, 
y como necesitaba ganarse la vida, 
echóse a buscar colocación por las 
imprentas. Viendo que sus tentativas 
resultaban inútiles, decidió ir a Nueva 
York; marchó a esta ciudad, pero como 
tampoco fué más afortunado, se enca¬ 
minó a Filadelfia. Escaso de recursos 
hubo de pagar el pasaje remando como 
marinero, y llegó a Filadelfia sucio, muy 
cansado y con bastante hambre. 

Compró algunas hogazas de pan; 
metióse el resto de su equipaje en los 
bolsillos y con un pan debajo de cada 
brazo y comiendo otro, hizo su entrada 
por las calles de Filadelfia, el hombre 
que más tarde había de ser orgullo de 
aquella ciudad y célebre en todo el 
mundo. 


Al pasar por cierta calle, la señorita 
Read, viendo la triste figura del mozo, 
se rió mucho de él. Años después, la 
misma señorita que así se había burlado 
del desarrapado mancebo, vino a ca¬ 
sarse con él, cuando, habiendo triunfado 
de la adversidad, su nombre se pronun¬ 
ciaba en todas partes con respeto y 
admiración. Estando un día los dos 
esposos platicando en. la intimidad, 
salió a relucir el incidente; y aunque una 
y otro lo celebraban con risas y humora¬ 
das, el hecho no dejó -de impresionar 
hondamente a la señora, que lo refirió 
con frecuencia como ejemplo que en¬ 
seña a no maltratar con burlas, risas o 
desprecios a las personas de aspecto 
pobre y humilde, las cuales, aun cuando 
no posean secretas virtudes, deben mere¬ 
cernos siempre consideración y respeto. 
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LECCIÓN DE COSAS EN FRANCÉS: NOMBRES DE LOS OBJETOS MÁS USUALES EN 

UNA SALA DE ESTUDIO 
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La Historia de la Tierra 



Estos grabados nos muestran la tierra y los demás planetas que giran alrededor del sol en el 
espacio. Están representados, con sus tamaños relativos respectivamente; Júpiter es 1200 veces 

mayor que la tierra. 


LOS MUNDOS DEL SISTEMA SOLAR 


E studiaremos a continuación 

los demás planetas del sistema 
solar. Probablemente ya no caben du¬ 
das de que Mercurio sea el más próximo 
al sol y de que no haya otro cuya órbita 
sea más reducida aún a pesar de que 
algunos astrónomos crean haber visto 
tal planeta. Tal vez tiempos venideros 
den razón a los que pretendían haber 
descubierto el planeta Vulcano; pero, 
por ahora, hemos de considerar a Mer¬ 
curio como el planeta cuya órbita es 
más concéntrica al sol que las de los 
restantes. Fué Mercurio descubierto 
hace muchísimo tiempo; tanto que, si 
bien no es nada fácil observarlo—y 
astrónomo tan grande como Copérnico 
no alcanzó a verlo—sabemos es conocido 
desde los primeros tiempos en que se 
efectuaron observaciones astronómicas. 

Y si alguno de nosotros es más afor¬ 
tunado que Copérnico y consigue ver 
ese planeta, es probable se le muestre 
bajo la forma de un creciente o, por lo 
menos, bajo algún aspecto parecido a 
los que ofrece la luna. Desde luego se 
comprende que esto sea así, tratándose 
de un planeta como Mercurio y como 
Venus, los cuales, al igual de la tierra, 
la luna y Marte no despiden luz propia, 
sino que únicamente reflejan la del sol. 
Al dar vueltas Mercurio alrededor de 
este astro, la mitad del planeta está 
siempre iluminado, v el aspecto que 


ofrecerán, por lo tanto, a nuestra vista, 
planetas como Venus y Mercurio, de¬ 
penderá de lo que nos queda visible de 
la parte vuelta hacia el sol. Nada se 
sabe actualmente sobre la configuración 
de la superficie de Mercurio, no sólo 
porque es muy pequeño, sino porque 
brilla de manera intensa, debido, natu¬ 
ralmente, a su gran proximidad al sol. 
Es tan brillante que, a simple vista, no 
podemos distinguir su forma, y aun 
observado con la ayuda de un telescopio, 
resplandece demasiado para que sea 
posible ver ningún detalle o rasgo de su 
superficie. Por lo demás, la tempera¬ 
tura de Mercurio ha de ser tan elevada 
que no pueda existir en él, por ahora , 
ninguna forma imaginable de vida; im¬ 
portando así poco que no podamos 
averiguar nada sobre su superficie. 

Conocemos, sin embargo, algunos 
hechos muy interesantes relativos a 
Mercurio. No es muy grande este plane¬ 
ta, pero sí más que la lima, siendo fácil 
recordar que tiene un diámetro de poco 
menos de 5000 kilómetros. También 
sabemos que es muy pesado en pro¬ 
porción a su tamaño, o sea que su 
densidad es muy grande, mucho mayor 
que la de la tierra, siendo, por tanto, el 
más denso de todos los planetas. El 
año de Mercurio tiene unos 88 días de 
los nuestros, por lo cual debe entenderse 
que Mercurio da ima vuelta entera 
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alrededor del sol en un período equi¬ 
valente a tres meses. 

Sabido es que los planetas no se 
mueven circularmente en tomo del sol, 
sino siguiendo unas órbitas llamadas 
elipses; esto se aplica a todos los planetas, 
y se funda en la ley de gravedad. No 
obstante, y siendo una regla que el 
camino que siguen los planetas es 
elíptico, se aparta éste tan poco de la 
forma circular, que es preciso observarlo 
con mucha detención para notar la 
diferencia. 

L PLANETA MERCURIO Y SUS AÑOS QUE 
SÓLO DURAN TRES MESES 

Mercurio se distingue, sin embargo, 
por ser su órbita mucho más elíptica 
que la de los otros planetas, sin ex¬ 
ceptuar, por supuesto, la tierra. La 
distancia media de Mercurio al sol es 
de unos 57.000,000 de kilómetros, y el 
camino que sigue es tan elíptico que la 
distancia mínima del sol es sólo de unos 
47.000,000 de kilómetros, y la máxima 
de 71.000,000. De todos modos. Mer¬ 
curio está siempre muy cerca del sol, y 
ha de hacer en él siempre gran calor. 
Pero estas diferencias de distancia son 
tan grandes y se suceden con tal rapidez 
—el año sólo es de tres meses—que no es 
posible concebir cómo podría darse en 
Mercurio ningún género de vida. 

Podemos asegurar desde ahora que el 
planeta tiene una atmósfera y que tal 
vez sea muy densa. Es probable tam¬ 
bién que gire sobre su eje, y hay motivos 
para suponer que lo hace en el mismo 
tiempo en que da una vuelta alrededor 
del sol, ofreciendo así su movimiento un 
parecido muy grande con el de la luna. 

Poco se puede averiguar acerca de la 
composición de Mercurio, pues no lo 
vemos más que a la luz del sol, que se 
refleja en su atmósfera, sin que nos 
sirva de útil indicación; pero parece 
probable que esa atmósfera contiene 
vapor de agua. Además, se cree no va 
acompañado de satélite alguno. 

L MUNDO RESPLANDESCIENTE QUE RE¬ 
CORRE EL ESPACIO ENTRE MERCURIO Y 
LA TIERRA 

El planeta Venus se mueve entre 
nosotros y Mercurio, de manera que 


también este astro nos ofrece fases* 
como la luna y Mercurio. Es mucho 
mayor que este último, pues tiene un 
diámetro de 12,600 kilómetros,—no muy 
inferior, por lo tanto, al de la tierra, que 
es de 13,000. Su resplandor es debido a 
su proximidad al sol, cuya luz refleja, 
siendo la distancia media que ios separa 
de irnos 109.000,000 de kilómetros. 
Venus brilla más que Júpiter, a pesar 
de que éste sea muchísimo mayor y 
despida luz propia, además de reflejar 
la del sol. Debemos tener, pues, pre¬ 
sente que Júpiter está varios millones 
de kilómetros más lejos de la tierra que 
Venus. El brillo intenso de Venus nos 
enseña que el aspecto que ofrecen lqs 
diversos astros depende de su proximi¬ 
dad —como asimismo nos lo prueban 
el resplandor del sol, que dista mucho 
de ser una de las estrellas principales, y 
el brillo de la luna, que no es realmente 
más que un grano de polvo en la in¬ 
mensidad del espacio, si se la compara 
con cualquier otra estrella; y ello nos 
dice también que nuestro entendimiento 
debe esforzarse por distinguir cuales son, 
en realidad, los astros mayores o más 
luminosos del universo, y cuales, verda¬ 
deramente, son los más importantes—, 
sea cual fuere la distancia que los 
separa de nosotros. 

I A ESTRELLA QUE ALGUNAS VECES ES 
-f VISIBLE EN PLENO DÍA 

Si exceptuamos el sol y la luna. 
Venus, tal como se presenta a nuestra 
vista, es la reina del firmamento—pues 
su brillo supera, no sólo el de Júpiter, 
sino el de las estrellas de mayor mag¬ 
nitud. 

Cuando Venus se halla en sus períodos 
de máxima brillantez, puede ser dis¬ 
tinguido a simple vista, durante el dia, 
no ocurriendo lo propio con Júpiter ni 
con Sirio, a pesar de ser esta última la 
más brillante de todas las estrellas. 
Este resplandor intenso es debido, en¬ 
teramente, como ya sabemos, a la luz 
reflejada del sol, pues la parte del 
planeta que no está en un momento 
dado, alumbrada por el sol, queda tan 
obscura como la luna nueva. El des¬ 
cubrimiento de las fases de Venus—o 
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sea de los diversos aspectos bajo que 
se deja ver en diferentes épocas—se 
debe a Galileo. 

No sabemos casi nada tocante a la 
superficie de Venus, si bien existen 
pruebas de que le envuelve una atmós¬ 
fera. La distancia media del sol a Venus 
es de 109.000,000 de kilómetros, y si 
bien su órbita es, desde luego, una 
elipse, se aproxima más a la forma 
circular que la de cualquier otro planeta. 
El año de Venus tiene 224 días de los 
nuestros. Es probable, por otra parte, 
que, lo mismo que Mercurio y la luna en 
sus movimientos alrededor del sol y de 
la tierra respectivamente, gire sobre su 
eje en el mismo tiempo en que da lina 
vuelta alrededor del sol. Como Mercurio, 
Venus no tiene satélite o luna. 

N DONDE ENCONTRARÍAMOS LA TIERRA SI 
PARTIÉSEMOS DEL SOL PARA RECORRER 
EL ESPACIO 

Si partiendo del sol nos lanzáramos al 
espacio y fuésemos estudiando los plane¬ 
tas a medida que los encontrásemos, 
hallaríamos después de Venus un plane¬ 
ta a él muy parecido, y casi idéntico en 
cuanto al tamaño. En término medio, 
la distancia del sol a este astro es algo 
menos de 153.000,000 de kilómetros; su 
año, tiene 365 1/4 días, pero éstos en 
vez de ser tan largos como el año—como 
lo son los de los dos primeros planetas— 
son mucho más breves, pues sólo tienen 
poco menos de veinte y cuatro horas. 
Este planeta, al revés de los otros 
dos, posee una luna. No sabemos qué 
nombre le darán los habitantes de 
Marte—si en él los hay—pero la agru¬ 
pación de seres que habla la lengua 
en que está escrito este libro lo llama 
la Tierra. 

Si proseguimos nuestro viaje por el 
espacio alejándonos del sol, llegaremos 
al maravilloso planeta Marte. En él. 
como en todos los demás planetas que 
distan más del sol que la tierra, no se 
observan fases parecidas a las de la 
lima, de Mercurio y de Venus. Pero el 
creciente de Venus es más brillante que 
Marte, excepto en ocasiones especiales, 
a pesar de ser siempre visible toda la 
parte de la superficie de este último, 


alumbrada por el sol. Tiene Marte 
un color rojizo que recuerda el de la 
sangre y por lo tanto trae asociada la 
idea de guerra—a lo cual se debe el 
habérsele dado el nombre del dios de la 
guerra. Marte, seguramente, no despide 
luz propia, como tampoco la despiden 
Mercurio, Venus, la Tierra ni la luna. 
Debe, no obstante, haber algo en su 
superficie que comimique ese color ro¬ 
jizo a la luz del sol, que refleja,-» siendo 
probable que esté en gran parte cubierto 
por extensiones de arena a las cuales 
puede atribuirse ese color especial. 

E QUÉ MODO MARTE ALGUNAS VECES SE 
ACERCA MUCHO A LA TIERRA 

Marte, por supuesto, se mueve alre¬ 
dedor del sol, describiendo una elipse. 
Esta elipse se aparta mucho más de la 
forma circular que ofrece la órbita de la 
tierra, y es así como únicamente la 
órbita de Mercurio es más excéntrica 
que la de Malte. El descubrimiento 
por Kepler de los movimientos de los 
planetas y de las leyes que rigen estos 
movimientos, se basó, principalmente, 
en el estudio de la órbita de Marte; 
y Newton, a su vez, se fundo en los 
estudios efectuados por Kepler para 
descubrir la ley de la gravedad o 
gravitación universal. 

Ahora bien; como la tierra da vueltas 
en tomo del sol siguiendo una trayec¬ 
toria aproximadamente circular, mien¬ 
tras que Marte sigue, lo que podríamos 
llamar, una ruta ovalada y exterior 
respecto a la de la tierna, resulta que la 
distancia entre Marte y la Tierra varía 
considerablemente. El año de Marte 
cuenta irnos 686 días de los nuestros, de 
forma que cada vez que transcurren 
cierto número de tal \s años, los des 
planetas se encuentran en su punto de 
mayor proximidad. En las épocas más 
propicias, la distancia de la tierra a 
Marte no pasa de 58.000,000 de kiló¬ 
metros. Si nos fijamos en un dibujo que 
represente a Marte y a la Tierra dando 
vueltas alrededor del sol a sus distancias 
correspondientes, y tenemos en cuenta 
que la tierra se mueve mucho más de 
risa que Marte, comprenderemos que 
a de ocurrir constantemente que la 
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primera se halla situada entre este 
ultimo y el sol. Cuando el sol, la tierra y 
Marte, se encuentran en una misma 
línea recta, decimos que Marte está en 
oposición —ya que observados desde la 
tierra, el sol se halla a un lado y Marte 
al otro, o sea, naturalmente, enfrente el 
uno del otro. 

á H AY HABITANTES EN MARTE? 

Indudablemente, si ambos planetas, 
Marte y la tierra, se movieran circular¬ 
mente, la distancia entre ellos sería la 
misma en cada época de oposición. 
Pero no sucede así, porque las dos 
órbitas no tienen la misma forma. 
Estos dos planetas se hallaron muy 
próximos en su oposición de 1892 y 
1877, año en que fueron descubiertas 
las dos lunas o satélites de Marte. 

La siguiente oposición favorable acae¬ 
ció en 1909, esperando entonces los as¬ 
trónomos, con sus magníficos telescopios 
e instrumentos perfeccionados para el 
estudio de la luz, averiguar sobre 
Marte muchas cosas hasta entonces 
ignoradas. 

En efecto, habiendo llegado entonces 
Marte a una distancia mínima de la 
tierra, de sólo 58 millones de kilómetros, 
pudieron entregarse los astrónomos a 
observaciones visuales y reproducciones 
fotográficas bellamente admirables, en 
las que se ven mares, continentes, picos 
nevados y canales. Han sido estos 
últimos objeto de reñida discusión entre 
los astrónomos, no faltando entre ellos 
quienes afirman que los supuestos ca¬ 
nales no son sino una mera ilusión y 
resultante óptica de la observación teles¬ 
cópica. 

Lo más interesante respecto a Marte 
es llegar a saber si está habitado por seres 
inteligentes, y aunque sería agradable 
dedicar algunas páginas al estudio de 
esta cuestión, no podríamos pasar de 
conjeturas científicas. No caben dudas, 
por lo menos, de que existe agua en 
Marte, siendo esto un hecho cuya im¬ 
portancia no puede olvidarse, pues se 
relaciona íntimamente con el problema 
de la posibilidad de vida en dicho 
planeta. 


L a superficie de marte se encuentra 

✓ QUIZÁS AHORA EN EL ESTADO EN QUE, 
ANDANDO EL TIEMPO, LLEGARÁ A EN¬ 
CONTRARSE LA DE LA TIERRA 

La distancia media de Marte al sol 
es de 230.000,000 de kilómetros, mien¬ 
tras que las distancias mínima y máxi¬ 
ma son respectivamente de 211.000,000 
y 261.000,000 de kilómetros, diferencia 
notable que nos indica, que la órbita del 
planeta dista mucho de ser circular, 
pues si lo fuese éste se hallaría siempre 
a la misma distancia del sol. Ya hemos 
dicho que el año de Marte dura 686 días. 
El diámetro del planeta es de unos 
6900 kilómetros, que vienen a ser un 
poco más de la mitad del diámetro de 
la tierra. 

Su reducido tamaño explica hasta 
cierto punto, según dijimos al tratarse 
de la luna, el que la historia de Marte 
haya sido como la de la luna, más breve 
que la de la tierra, suponiéndose, por 
lo tanto, que el aspecto de la superficie 
de Marte representa, en cierto modo, 
el aspecto que ofrecerá la tierra en los 
tiempos venideros. Dos cosas se obser¬ 
van en él, que son las siguientes: en 
piimer lugar, que el agua ha desapare¬ 
cido ya casi por completo de la superficie 
del planeta; y en segundo lugar, que en 
el transcurso de las edades se ha des¬ 
gastado esta superficie, quedando gra¬ 
dualmente nivelada por el efecto de 
fuerzas parecidas a las que obran en la 
tierra. Se dirá que por qué no ha 
ocurrido lo propio en la luna, y a esto 
contestaremos que en ella no ha podido 
ejercerse la acción de los elementos, ya 
que carece de agua y atmósfera de que 
está dotádo Marte. 

D e qué modo la fotografía nos está 

REVELANDO ESE MUNDO 

Afortunadamente para nosotros, 
Marte no gira sobre su eje del mismo 
modo que Mercurio y Venus respecto 
del sol o la luna respecto de la tierra, 
sino de un modo diverso que nada tiene 
que ver con su movimiento en torno del 
sol. Esto significa, desde luego, que nos 
son visibles ambas caras o hemisferios 
del planeta. Una cosa, en verdad asom¬ 
brosa es que podamos estudiar y aun 
trazar mapas de los polos de Marte, 
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Mercurio y Venus, lo mismo que la luna, están continuamente alterando su aspecto, pero esto sólo puede obser¬ 
varse con ayuda d^l telescopio. El grabado de la izquierda representa Mercurio. A la derecha vemos los distintos 
aspectos o fases de Venus, tal como los observa el astrónomo durante la traslación del planeta alrededor del sol. 


Mercurio y Venus están más cerca del sol que nosotros y este grabado nos muestra el aspecto que ofrecen 
/istos desde la tierra, explicándonos al mismo tiempo su variación según las diferentes fases. 



Algunos astrónomos creen haber observado canales dobles en la superficie de Marte, mientras que otros 
sostienen que los canales son sencillos. Vemos a la izquierda los canales dobles, y en la parte superior el Polo 
Sur de Marte, cubierto de brillante hielo. Algunos suponen que la parte obscura es un mar. A la derecha 
vemos la misma parte de Marte más inclinada hacia arriba, viéndose el Polo Norte en la mancha blanca del 
extremo inferior. En este grabado, los canales aparecen simples, según otros astrónomos suponen han de serlo. 


2909 


OTPM 

V¡^ ¿r 


Mí 


üll 

£ 2 . 





La Historia de la Tierra 


cuando hay todavía regiones de la 
tierra que desconoce el ojo humano. 
El día de Marte es sólo media hora más 
la:go que el de la tierra—es decii, que el 
planeta da vueltas sobre sí mismo en 
un lapso mayor de veinte y cuatro 
horas y media. 

La superficie de Marte está cubierta 
en su mayor parte de señales que 
parecen hechas intencionadamente. 
Durante muchos años, la gente ha 
creído que esas señales como líneas, 
eran lo que parecían; esto es, canales 
construidos por seres inteligentes para 
el transporte de aguas, según hemos 
indicado anteriormente, pero no estando 
aún acordes los astrónomos sobre este 
punto, es preferible esperemos que fu¬ 
turas observaciones celestes fijen tan 
primordial cuestión. 

Hay no obstante una cosa que debe 
tenerse en cuenta. El abrir un canal 
en Marte resultaría mucho más fácil 
que construir uno de las mismas dimen¬ 
siones en la tierra, por ser la masa de 
aquel planeta mucho menor que la del 
globo terráqueo y ofrecer, por tanto, 
menos resistencia a la extracción de las 
materias excavadas. 

Conviene recordar aquí que Marte 
tiene dos lunas, y que la más cercana 
da una 'suielta completa alrededor del 
planeta tres veces ai día; y podemos 
decir «tres veces al día », pues el día 
terrestre y el de Marte son casi iguales. 

NA MARAVILLOSA AGRUPACIÓN DE PEQUE¬ 
ÑOS MUNDOS ILUMINADOS POR EL SOL 

Si continuamos nuestro viaje más allá 
de Marte, alejándonos siempre del sol, 
uos encontraremos con una cantidad de 
pequeños planetas — llamados general¬ 
mente planetas menores—que se mueven 
en una zona o región comprendida entre 
la órbita de Marte y la de Júpiter. Se 
ha supuesto que estos corpúsculos 
habían sido formados por la disgrega¬ 
ción de algún planeta mayor que se hizo 
pedazos, pero no podemos explicamos 
aún el origen de esta maravillosa 
agrupación de centenares de diminutos 
planetas. Fué descubierto el primero, 
el primer día del siglo diez y nueve y se 
ie dió el nombre de Ceris, habiéndose 


desistido de dar nombres a todos los 
demás que en su mayor parte son 
designados sencillamente por un número 
o letra. El brillo de estos cuerpos se 
debe, según suponemos, a la luz solar 
que reflejan. Prosiguiendo nuestro viaje 
más allá de estos planetas, los otros 
astros del sistema solar, se nos ofrecen 
despidiendo cierta luz propia además 
de la solar que reflejan, y así, empezando 
por Júpiter, los planetas contribuyen 
más y más con su luz propia a ser 
visibles en el firmamento. Si, por otra 
parte, comparamos los cuatro planetas 
Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, se 
observará el caso interesante que, a 
medida que nos alejamos del sol, cada 
uno de ellos contiene más y más hidró¬ 
geno ■, cuyo propio resplandor viene a 
añadirse a la luz que los alumbra. Es, 
por tanto, interesante, el hecho de que 
existan en planetas más lejanos ele¬ 
mentos más ligeros en tan grande pro¬ 
porción. 

Mas allá de Marte y de los pequeños 
planetas, a una distancia media del sol 
de 790.000,000 de kilómetios, encontra¬ 
mos el planeta Júpiter, el mayor de los 
planetas conocidos. El año de Júpiter 
tiene más de 4380 días terrestres, 
pudiendo, por tanto, calcular el número 
de vueltas que da nuestro pequeño 
globo en tomo del sol, mientras en 
Júpiter transcurre un solo año. Este 
enorme planeta tiene un diámetro de 
más de 133,000 kilómetros; pero a pesar 
de su gran tamaño, la distancia que de 
él nos separa hace difíciles las observa¬ 
ciones. En los momentos de oposición 
más favorables,—o sea, cuando se halla 
más enfrente de nosotros,—su distancia 
es cuati o veces la del sol, y como su 
diámetro es sólo la décima parte del de 
éste, no es fácil averiguar de él gran cosa. 

Al estudiar este planeta observamos 
inmediatamente una diferencia notable 
entre él y los demás planetas de que 
hasta ahora hemos tratado. No nos 
referimos solamente al tamaño, sino a 
algo mucho más interesante, esto es, a 
su composición. Júpiter no es, en efecto, 
sólido, sino en parte líquido y en parte 
gaseoso. 
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J ÚPITER, EL PLANETA CUYO TAMAÑO ES 
IGUAL AL DE 1200 MUNDOS COMO EL 
NUESTRO 

Su día dura menos de diez horas, y 
siendo Júpiter mucho mayor que la 
tierra, podemos calcular que todo lo 
que cae sobre su ecuador se moverá 
con una velocidad 27 veces mayor que 
si estuviera sobre el ecuador de la tierra, 
siendo esta la causa por qué los polos 
del planeta están achatados. Al decir 
que su diámetro es de 133,000 kiló¬ 
metros, nos referimos al que pasa por 
el ecuador, pues el diámetro de polo a 
polo, mide unos 8000 kilómetros menos, 
debido al efecto que produce una rota¬ 
ción muy rápida en un cuerpo, que no 
es rígido, ni está compuesto de materia 
sólida sino de gases o líquidos. 

Si Júpiter está formado de un modo 
tan diferente del de los planetas estudia¬ 
dos hasta aquí, es de admitir que sea el 
único más semejante en densidad y peso 
a la tierra, proporcionalmente. 

Verdad es que Júpiter es 1200 veces 
mayor que la tierra; pero al estudiar la 
influencia que ejerce sobre sus satélites, 
sobre los planetas y, sobre los cometas, 
resulta que, dadas las leyes de la grave¬ 
dad, su fuerza de atracción es solamente 
300 veces, en vez de 1200 veces, la de 
la tiena. Lo que significa, que la 
materia de que se compone Júpiter pesa, 
en término medio, la cuarta parte de la 
tierra. 

OR QUÉ SE SUPONE QUE JÚPITER SE 
HALLA AHORA EN EL ESTADO EN QUE 
SE HALLABA ANTES LA TIERRA 

De todo eso parece desprenderse que, 
así como Marte y la luna atraviesan un 
período en la historia de los mundos 
posterior al que ha alcanzado nuestro 
globo, Júpiter vive imo muy anterior, 
hallándose en un estado parecido al de 
la tierra en edades remotas. Y si nos 
preguntamos por qué se encuentra 
Júpiter, por decir así, tan atrasado, nos 
viene a la mente la lentitud con que ha 
tenido que enfriarse una masa de tan 
enormes dimensiones. Al comparar el 
tamaño y estado actual de Júpiter, la 
tierra, Marte y la luna, veremos que el 
resultado es puramente lógico. A saber: 
el menor de esos mundos es el que, por 


decir así, ha vivido más de prisa, mien¬ 
tras que el mayor se halla todavía en su 
período de juventud. 

Júpiter tiene ocho lunas y es posible 
que la más distante y quizá alguna otra, 
sean en realidad cometas que ha atraído 
en su rotación, obligándoles a girar en 
torno suyo, pues si observamos la in¬ 
fluencia que ejerce su enorme masa sobre 
los cometas y aun sobre los planetas 
más próximos a él, podremos admitir que 
haya arrastrado en su marcha rápida 
un cometa. Éste carecerá de cola y 
ofrecerá el mismo aspecto que la lima. 

La superficie de Júpiter, como la del 
sol, no se mueve con igual velocidad en 
sus distintas partes: por otra parte el 
aspecto de los mapas de Júpiter varía 
de un año a otro, por lo que tan sólo 
podemos hacer conjeturas sobre el futuro 
de este planeta. 

ATURNO, EL MUNDO EN QUE LOS SERES 
HUMANOS SERÍAN VIEJOS A LOS TRES AÑOS 

Más lejos que Júpiter, a una distancia 
del sol casi doble de la de aquél, se 
encuentra el planeta Saturno. Su dis¬ 
tancia media del sol es de unos 
1,440.000,000 de kilómetros. La dura¬ 
ción de su año es casi treinta veces la 
del año terrestre. Sus dimensiones son 
poco menores que las de Júpiter, pues 
tiene un diámetro de más de 115,000 
kilómetros. Su forma, como la de este 
último planeta, es muy achatada, obede¬ 
ciendo a las mismas causas. La materia 
de que se compone dista mucho de ser 
rígida, siendo su día de diez horas, de 
suerte, que si pudiesen vivir hombres 
en Saturno, y alcanzaran la misma 
edad que nosotros, serían tan viejos a 
los tres años como nosotros lo somos a 
los noventa. 

Al igual que Júpiter, Saturno es suma¬ 
mente ligero y su temperatura muy 
elevada. Es probable que lo que vemos 
de él no sea sino la envoltura de gases 
calientes que constituyen su atmósiera, 
del mismo modo que lo que vemos del 
sol es únicamente una atmósfera de 
gases incandescentes, sin que nuestra 
vista pueda penetrar más allá. Es 
Saturno el menos denso de todos los 
planetas, pues su densidad es inferior y 
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la de la tierra y hasta a la del agua, 
pero es tal su volumen, que con todo y 
con ser tan poca su densidad, pesa 
ochenta veces más que la tierra. 

I OS ANILLOS DE SATURNO, ÚNICOS EN EL 
-r ESPACIO 

Saturno tiene nueve lunas, y acaso 
más. La novena ha sido descubierta 
últimamente y se mueve de un modo 
muy peculiar. Conviene no caer en el 
error de creer que todos los satélites de 
los distintos planetas, están formados 
por pedazos desprendidos de esos mis¬ 
mos planetas, como la luna lo ha sido 
de la tierra. En cuanto al noveno 
satélite de Saturno, podemos presumir 
que tiene una diferente formación. 

Pero lo más notable de Saturno son 
sus anillos, que no se parecen a nada de 
lo que vemos en el cielo. Fué Galilco el 
primero en observarlos, no llegando, sin 
embargo, a conocerse su composición 
hasta mucho tiempo después. Estos 
anillos proyectan su sombra sobre 
Saturno, lo que demuestra que la super¬ 
ficie del planeta está iluminada prin¬ 
cipalmente por la luz del sol. 

U RANO, MUNDO SITUADO MUCHO MÁS 
ALLÁ DE SATURNO Y QUE TIENE CUATRO 
LUNAS 

Aun más allá de Saturno, a una dis¬ 
tancia media del sol de 2,900.000,000 
de kilómetros, recorre el espacio un 
planeta que sólo conocemos desde hace 
75 años y al que se ha dado el nombre 
de Urano. Este planeta, como Júpiter 
y Saturno, dista mucho todavía de 
haberse solidificado. Tiene un diámetro 
de unos -51,000 kilómetros y su año 
equivale a 83 de los nuestros, de manera 
que no ha dado más que una vuelta 
y media alrededor del sol desde que 
fué descubierto por un célebre alemán 
llamado Guillermo Herschell, el cual se 
ganaba la vida en Inglaterra con la 
música, consagrando al estudio de los 
astros todo el tiempo que le quedaba 
libre. Como sus medios no le permitían 
proporcionarse telescopio de gran po¬ 
tencia, este gran astrónomo construyó 
él mismo el que fué hasta entonces el 
telescopio más potente del mundo, 
ayudándole en este trabajo su hermana 


Carolina, no menos digna de admiración. 
A Herschel, pues, se debe el descubri¬ 
miento de Urano, en 1781. 

Está este planeta demasiado lejos, 
para que podamos averiguar si da vuel¬ 
tas sobre su eje, y, en tal caso, con qué 
velocidad. Tiene cuatro lunas, descu¬ 
biertas asimismo por Herschell. 

A pesar de que Urano no había dado 
aún una vuelta entera alrededor del 
sol a los sesenta años de su descubri¬ 
miento, los astrónomos pudieron obser¬ 
var que su órbita no era rigurosamente 
elíptica. 

Fundándose en la ley de la gravedad, 
llegaron a suponer que esas irregulari¬ 
dades en el movimiento de Urano, eran 
debidas a la presencia de otro planeta 
que daba vueltas en torno del sol, a una 
distancia todavía mayor. Este planeta 
fué descubierto en 1846. 

E QUÉ MODO FUÉ DESCUBIERTO UN MUNDO 
CON SÓLO DIRIGIR UN TELESCOPIO A UN 
PUNTO DETERMINADO DEL ESPACIO 

Se habían ya hecho cálculos, y basa¬ 
dos en ellos, buscaron los astrónomos en 
un lugar determinado del firmamento, 
el supuesto planeta a que se atribuían 
las perturbaciones en la marcha de 
Urano. Hiriéronlo así y, efectivamente, 
lo encontraron. Tal vez no se haya dado 
un descubrimiento más maravilloso en 
la historia de la ciencia, en cuyos anales 
quedarán escritos con caracteres in¬ 
mortales los nombres del sabio francés 
Leverrier y del ilustre inglés Adams 
que calcularon, separadamente, el lugar 
que debía ocupar el planeta, hasta 
entonces invisible. 

Dióse a este planeta el nombre de 
Neptuno y se supone es el último 
planeta del sistema solar. Su distancia 
media del sol es de 455,000.000,000 de 
kilómetros, o sea 1600 millones de kiló¬ 
metros más que la de Urano; su año 
equivale a 165 de los nuestros, no 
habiendo recorrido por consiguiente 
todavía, ni siquiera la mitad de su 
trayecto alrededor del sol, desde la 
fecha de su descubrimiento, que data 
desde sesenta-años. Ignoramos si gira 
sobre sí mismo. Es algo mayor que 
Urano y cuenta con un satélite. 
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Q UIÉN no ha leído la maravillosa 
historia de aquel gran Napoleón, 
emperador de los franceses, que 
a principios del siglo XIX, esto es, hace 
poco más de cien años, llegó a someter 
bajo su dominio a casi toda Europa? 

Napoleón era aliado del rey de 
España, pero su ambición llegó hasta 
traicionar a su amigo para apoderarse 
de sus estados. 

Era entonces rey de España don 
Carlos IV, príncipe bueno, pero indo¬ 
lente, débil y de pocas aptitudes. Como 
muchos de sus antecesores, había entre¬ 
gado por completo el poder a un favori¬ 
to, don Manuel Godoy, hombre oscuro 
e intrigante, que los españoles detesta¬ 
ban. Las esperanzas de la nación se 
habían concentrado en el príncipe 
Fernando, hijo mayor del rey y heredero 
del trono, al cual se le suponía adornado 
de todas las virtudes. 

En circunstancias de que uno de los 
ejércitos de Napoleón atravesaba la 
España, para ir a someter el Portugal, 
un motín popular trajo como conse¬ 
cuencia la caída de) favorito Godoy. 
Napoleón entonces se presentó como 
mediador entre el rey Carlos IV y ti 
príncipe Fernando, y después, valién¬ 
dose de una intriga, hizo a entrambos 


prisioneros y les obligó a abdicar el 
trono en favor de José Bonaparte, her¬ 
mano del emperador francés. 

La España entera se sublevó a la 
noticia de estos acontecimientos. Las 
provincias se negaron a reconocer al 
usurpador extranjero, y las guarniciones 
francesas fueron atacadas por las turbas. 
Se improvisaron ejércitos, formados 
de artesanos y campesinos, para com¬ 
batir en nombre de Fernando VII, y en 
cada rincón de España se organizaron 
Juntas para gobernar al país durante la 
cautividad del monarca legítimo. 

Pero el poder de Napoleón era tan 
grande, que todo aquel aparato. de 
resistencia parecía inútil. Los ejércitos 
franceses fueron ocupando poco a poco 
todo el reino, y por último la causa 
nacional se vió reducida únicamente a 
la ciudad de Cádiz, donde se había re¬ 
fugiado el nombrado Consejo de Re¬ 
gencia, que pretendía mantener los 
derechos de Fernando VII, a nombre de 
las Juntas antes organizadas en las 
provincias. 

Estos acontecimientos tuvieron gran 
resonancia en Chile y en toda la América 
española. Es cierto que todos los habi¬ 
tantes estaban de acuerdo en reconocer 
a Femando VII como rey, y al intruso 
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José Bonaparte como un usurpador, 
pero no había la misma conformidad 
de pareceres sobre lo que debía hacerse. 

Hemos dicho ya que los chilenos de 
aquella época creían, como en un dogma 
de fe, que estaban obligados a obedecer 
al rey de España. Ahora el rey es¬ 
taba prisionero y en su lugar se levanta¬ 
ba un usurpador que ni los mismos es¬ 
pañoles reconocían como su soberano, 
y al que no podían prestar obediencia. 
¿A quién, pues, iban a obedecer? 
¿De quién serían súbditos en adelante? 

Los españoles residentes en Chile 
afirmaban que el soberano legítimo, 
mientras durase la cautividad del rey, 
era el Consejo de Regencia de Cádiz, 
que no dominaba sino una pequeña 
parte del propio territorio español, y 
cuya autoridad no venía de Dios como 
la del rey, sino de los pueblos subleva¬ 
dos de la Península. 

Los chilenos, por su parte, pretendían 
que ellos tenían igual derecho que los 
españoles de Europa para establecer 
una Junta que los gobernase, mientras 
el rey Femando estuviera prisionero. 

«Somos súbditos de nuestro rey 
legítimo, decían, y no de cualquier 
gobierno que se levante en España ». 

Como se ve, las mismas ideas que 
hasta entonces habían mantenido a los 
americanos en la obediencia, se volvían 
ahora contra la dominación española. 

El negocio era tanto más grave, 
cuanto ni los chilenos, ni aun los es¬ 
pañoles, creían que Femando VII vol¬ 
vería a reinar. Napoleón aparecía in¬ 
vencible y dueño de la Europa entera. 
Si los países de América llegaban a 
constituir gobiernos nacionales mientras 
permaneciera aquel estado de cosas, era 
de temer que el nuevo régimen se pro¬ 
longara .indefinidamente y el Nuevo 
Mundo se perdiera para la España. 

La discusión de este problema vino 
a perturbar la tranquilidad patriarcal 
en que vegetaban así Chile como las 
demás colonias españolas. Los criollos 
acusaban a los peninsulares y al Pre¬ 
sidente de querer entregar el país al 
usurpador francés, a trueque de mante¬ 
nerlo unido a España. 
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L OS ALBORES DE LA REVOLUCIÓN 
^ SEPARATISTA 

Era entonces Presidente de Chile 
don Francisco Antonio García Carrasco, 
viejo militar, tosco, grosero e ignorante, 
muy mal quisto por la buena sociedad 
de Santiago. 

Carrasco, como los demás españoles 
residentes en Chile, consideraba que 
el pensamiento de formar aquí una 
Junta, a imitación de las de España, era 
un acto sedicioso. 

Pero como la agitación pública era 
cada vez mayor, quiso ponerle término 
por medio del terror, y a este efecto 
mandó reducir a prisión a tres de los 
vecinos más importantes de la capital, 
que fueron conducidos a Valparaíso 
con la mira de desterrarlos al Perú. 

Al tenerse conocimiento de este atro¬ 
pello, la indignación fué inmensa en 
todo Santiago, y el Presidente, temeroso 
de que estallara una revuelta, hubo de 
ordenar el regreso de los prisioneros. 
Por desgracia para el atolondrado 
gobernante, cuando esta última orden 
llegó a Valparaíso, había ya partido el 
buque que conducía al Perú a dos de los 
prisioneros. El otro se había quedado 
en tierra por causa de enfermedad. 

Los habitantes de Santiago creyeron 
que el Presidente había querido burlarse 
de ellos, y la revuelta pareció todavía 
más inevitable que antes. Los mismos 
españoles tuvieron miedo, y la Real 
Audiencia, que, como hemos dicho antes, 
era el Tribunal Superior del Reino, 
pidió a Carrasco que renunciara al 
poder, como único medio de conservar 
el orden público. 

Según las leyes españolas, a falta de 
Presidente correspondía este cargo al 
militar de mayor graduación con resi¬ 
dencia en el Reino. Estaba en este caso 
el Conde de la Conquista, don Mateo 
Toro Zambrano, viejo comerciante, de 
más de ochenta años de edad, nacido 
en Chile y de familia chilena. 

Por supuesto, ni el Conde de la Con¬ 
quista, ni la mayoría de las personas 
que habían contribuido a la renuncia 
de Carrasco, pensaban hasta entonces 
ni en la independencia de Chile, ni en 
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desconocer la autoridad del rey de 
España. En nombre de éste iba a 
gobernar el anciano Conde, como lo 
había hecho su predecesor. Chilenos y 
españoles celebraron el acontecimiento 
como un triunfo; los primeros, porque 
iban a tener de Presidente a un com¬ 
patriota, y los segundos, porque se 
deshacían de un gobernante cuyas 
torpezas podían dar al traste con el 
orden existente. 

Pero los partidarios del estableci¬ 
miento de una Junta no se dieron por 
satisfechos, y continuaron sus trabajos 
alrededor del nuevo Presidente, que, 
como chileno, era pariente o amigo de 
los principales de ellos. 

Al cabo de muy pocos meses, el 
anciano Conde resolvió acceder a los 
deseos de los que lo rodeaban, y con¬ 
sintió en renunciar el poder en manos de 
una Junta, elegida por los principales 
vecinos de Santiago, la cual gobernaría 
el país a nombre del rey Fernando VII, 
mientras durase su cautividad. 

El 18 de Septiembre de 1810 quedó 
instalada la Junta, presidida por el 
propio Conde de la Conquista. 

Los chilenos celebran el aniversario 
de aquel día como su fiesta nacional, no 
porque entonces fuera declarada la 
independencia del país, sino porque en 
esa fecha se inauguró un gobierno que, 
aunque bajo la soberanía del rey de 
España, tuvo su origen en la voluntad 
de los chilenos, lo cual no había sucedido 
con ninguno de los gobiernos anteriores. 

Los resultados del establecimiento de 
la Junta no tardaron en producirse. 
El más importante de estos resultados 
fué la libertad con que pudieron expresar 
sus opiniones los pocos hombres que 
profesaban en secreto ideas que hasta 
entonces no eran conocidas de la 
mayoría de los chilenos. 

Según estas ideas, el gobierno no 
pertenecía al rey por voluntad divina, 
sino por consentimiento del pueblo, y 
este último tenía el derecho de dictar 
las leyes a que debían someterse los 
gobernantes. 

En un principio, estas ideas, cuya 
verdad hoy reconoce todo el mundo (aun 


los mismos reyes, en los países en que 
existe la monarquía), parecían herejías, 
pero poco a poco las gentes fueron 
acostumbrándose a ellas, con tanta 
mayor facilidad cuanto que hábiles 
escritores se encargaban de mostrar a 
los chilenos las injusticias y humilla¬ 
ciones a que estaban sometidos bajo el 
régimen del gobierno absoluto de los 
reyes de España. 

p L PRIMER CONGRESO 

Las noticias que se recibían de 
Europa eran cada vez peores, y la 
restauración en el trono de Fernando 
VII parecía más y más alejada e im¬ 
posible. La Junta pensó entonces que 
convenía dar una forma más definitiva 
al gobierno del país, para lo cual fué 
convocado un Congreso nacional, es 
decir, una reunión de los representantes 
de todas las provincias de Chile, los 
cuales determinarían lo que debía 
hacerse. 

El Congreso se reunió a mediados de 
1811. Había en él diputados de tres 
partidos. El primero era el de los 
realistas, que no querían cambios de 
ninguna especie en la manera como el 
país había sido gobernado. El segundo 
partido, que era el más numeroso en 
el Congreso, lo componían todos aquellos 
que, sin desconocer la autoridad del rey, 
anhelaban algunas mejoras moderadas, 
como, por ejemplo, la igualdad de los 
españoles y de los chilenos para desem¬ 
peñar cargos públicos, y la libertad de 
comerciar con todos los países del mun¬ 
do. El tercer partido, que se llamó el de 
los exaltados, aunque no pedía tampoco 
la independencia con entera franqueza, 
deseaba reformas más radicales, y ei 
establecimiento de un gobierno popular 
en el cual la soberanía del rey de 
España fuera sólo un nombre. 

El Congreso, en su mayoría, no quería 
ir tan lejos, pero se apresuró a efectuar 
las reformas más indispensables, como 
la tan anhelada libertad de comercio. 
Además, suprimió la esclavitud de los 
negros, medida que no ocasionó gran 
resistencia, porque en Chile había muy 
pocos esclavos. 


2915 



El Libro de la América Latina 


Pero esto satisfizo a los exaltados, 
que acusaban al Congreso de inclinarse 
cada vez más en favor de los realistas, 

L abor revolucionaria de josé 

* MIGUEL CARRERA 

Llegó por entonces a Santiago un 
joven militar chileno que había peleado 
en España contra los franceses, y que 
por su carácter, su talento y su posición 
social, estaba llamado a tener grande 


independencia. Entonces comenzó a 
publicarse el primer periódico que hubo 
en Chile, La Aurora, redactado por un 
sacerdote de ideas republicanas, Camilo 
Henríquez. 

Carrera se preocupó también de pre¬ 
parar al país para la guerra, temeroso, 
y con raz'n, de que los españoles que 
dominaban en el Perú quisieran poner 
término a la revolución. 



influencia en su patria. Se llamaba ese 
joven ilustre don José Miguel C arrera. 

Apenas llegado, Carrera sublevó a la 
guarnición de Santiago y logró reem¬ 
plazar la Junta de Gobierno por otra 
en que dominaban los exaltados. Dos 
meses después, no satisfecho con la 
nueva Junta, hizo una segunda revolu¬ 
ción, y esta vez conservó el poder en 
sus propias manos, aunque siempre fué 
una Junta, de la que él formaba parte, 
la que ejercía el gobierno. 

Bajo la dirección de Carrera el movi¬ 
miento revolucionario cobró nuevo vigor, 
y ya muchos hablaban francamente de 


Entonces se dictó la primera Cons¬ 
titución de Chile. 

En ella se reconocía nominalmente la 
soberanía del rey de España, pero el 
gobierno quedaba organizado bajo la 
forma republicana, es decir, que todos 
los poderes del Estado debían tener su 
origen únicamente en la voluntad del 
pueblo. 

OMIENZO DE LA LUCHA POR LA INDE¬ 
PENDENCIA 

Hasta el momento en que hémos lle¬ 
gado en esta relación, los patriotas 
chilenos no habían tenido que luchar 
sino contra las resistencias de sus com- 
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patriotas partidarios del antiguo orden 
de cosas, y con los españoles residentes 
en Chile. Ahora esto iba a cambiar. 

El Perú, en aquella época, era una 
de las principales colonias de España, 
gobernada no por un Presidente, como 
Chile, sino por un funcionario de más 
alta categoría, con el título de virrey. 
Los habitantes del Perú, además, eran 
hasta entonces muy adictos al rey y no 
habían pensado en Juntas ni en re¬ 
formas. 

El virrey del Perú comenzó a alar¬ 
marse con los acontecimientos que se 
producían en Chile, y resolvió someter 
este país a la antigua obediencia. La 
actitud francamente revolucionaria del 
gobierno lo afirmó en esta resolución. 

No podía el virrey disponer de muchos 
soldados para esta empresa, y se vio en 
la necesidad de enviar sólo una pequeña 
expedición al Sur de Chile, donde los 
habitantes simpatizaban con España. 
Allí se formaría el ejército que iba a 
reconquistar todo el país. 

Por desgracia, los chilenos no se en¬ 
contraban unidos ante el peligro que 
les amenazaba: Carrera tenía muchos 
enemigos, y, como hemos dicho, muchas 
personas deseaban que el país volviera 
a quedar sometido a España. 

La expedición enviada por el virrey 
pudo desembarcar sin contratiempo en 
el extremo Sur, donde engrosó sus filas. 
Entonces comenzó la guerra entre los 
realistas y los patriotas. Estos últimos 
eran mandados por Carrera en persona. 
Entre sus oficiales se distinguía don 
Bernardo O'Higgins, hijo de uno de los 
más notables Presidentes de la época 
colonial, que había sido también virrey 
del Perú. 

Las armas de los patriotas no fueron 
siempre felices en los muchos encuentros 
de aquella guerra, que duró varios 
meses. Los enemigos de Carrera se 
aprovecharon de sus derrotas para 
acusarlo de incapacidad como militar, 
y obtuvieron de las autoridades de 
Santiago que lo separaran del mando 
del ejército, el cual fué confiado a 
O’HigginSo 

Para colmo de desgracia, el pobre 


Carrera, después de haber sido des¬ 
tituido, cayó prisionero de los españoles, 
junto con dos hermanos suyos que le 
acompañaban, y que eran, como él, 
oficiales del ejército patriota. 

Pero la suerte de la campaña no 
mejoró con el cambio de general, y ni los 
realistas ni los patriotas podían obtener 
ventajas decisivas. Los chilenos, acos¬ 
tumbrados a la tranquilidad de que 
habían gozado antes de la revolución, 
comenzaron a cansarse de la guerra 
y de los trastornos que sufrían, y a 
suspirar por la paz. Los mismos espa¬ 
ñoles participaban de este sentimiento. 

Entonces realistas y patriotas llega¬ 
ron a un acuerdo, según el cual Chile 
reconocía su dependencia del rey de 
España, y, en cambio, las tropas que 
obedecían al virrey del Perú se com¬ 
prometían a abandonar el territorio 
chileno. 

Los patriotas exaltados consideraron 
que este acuerdo equivalía a una de¬ 
rrota, porque con él se renunciaba a la 
idea de la independencia del país, que 
muchos de ellos acariciaban. Aprove¬ 
chándose de este descontento, Carrera, 
que había logrado escapar del poder de 
los españoles, hizo una nueva revolución, 
se apoderó de Santiago y formó una 
Junta de Gobierno compuesta de parti¬ 
darios suyos. 

O'Higgins, por su parte, no se dio 
por vencido, y acudió a las armas para 
derribar a su adversario, pero fué derro¬ 
tado en una batalla cerca de Santiago 
y tuvo que retirarse con los restos de 
su ejército, sin perder la esperanza de 
recuperar el poder. 

Mientras los patriotas se despedaza¬ 
ban así entre ellos mismos, se supo en 
Chile que el virrey del Perú no había 
aprobado tampoco el acuerdo entre 
realistas y patriotas. Ante el peligro 
común, los patriotas olvidaron sus 
discordias y O'Higgins reconoció a 
Carrera como su jefe. 

Era ya demasiado tarde. El ejército 
realista, mandado por el general español 
Osorio, marchó hacia Santiago y atacó 
a la vanguardia de los patriotas, que 
se había 4 atrincherado, al mando de 
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O’Higgins, en la plaza del pueblo de 
Rancagua, a pocas millas de la capital. 
El ejército chileno hizo allí prodigios 
de valor, pero, después de muchas horas 
de heroicos esfuerzos, O’Higgins com¬ 
prendió que la resistencia era imposible. 
Entonces, a la cabeza de su caballería, 
logró romper las trincheras de los 
realistas, y se volvió a Santiago con los 
escasos restos de las tropas que pudo 
salvar del desastre. 

La batalla de Rancagua puso término 
por el momento a la revolución de 
Chile. Los españoles ocuparon a San¬ 
tiago, y los patriotas más comprome¬ 
tidos, junto con los pocos soldados que 
aun reconocían las banderas de la 
independencia, tuvieron que refugiarse 
al otro lado de los Andes, en la pro¬ 
vincia argentina de Mendoza, mandada 
entonces por el general don José de San 
Martín, uno de los más ilustres cam¬ 
peones de la independencia de América. 

ERSECUCIONES DURANTE LA RESTAURA¬ 
CIÓN DEL DOMINIO ESPAÑOL 

Los chilenos no recibieron mal en un 
principio la restauración del gobierno 
español, porque todos habían sufrido 
mucho, en su persona o en sus bienes, 
con las guerras y las revoluciones de 
los últimos años. Por desgracia para 
ellos, los españoles no supieron aprove¬ 
char su victoria. No contentos con 
anular todas las mejoras y reformas 
operadas por los patriotas, pusieron 
un cruel empeño en perseguir sin com¬ 
pasión a todos cuantos habían tomado 
alguna parte en los últimos sucesos. 

Entre los perseguidos, muchos, mu¬ 
chísimos, habían sido fieles partidarios 
del rey de España, y sólo habían ayu¬ 
dado a establecer la Junta en 1810, con 
el sincero propósito de conservar este 
país para el que ellos consideraban su 
legítimo soberano. Los españoles no 
hicieron distinción alguna entre éstos y 
los partidarios de la independencia: los 
persiguieron a todos por igual, y lograron 
con ello que la mayoría de los chilenos 
fueran poco a poco cambiando de 
opinión, convirtiéndose de amigos en 
enemigos de España. 

Centenares de patriotas fueron re¬ 


ducidos a prisión, y muchos de ellos 
desterrados a la solitaria' isla de Juan 
Fernández, separándolos de su familia 
y comodidades. Además, el gobierno 
exigió fuertes contribuciones para pagar 
los gastos de la guerra, y dejó así a 
muchas familias importantes y opulentas 
reducidas a la miseria. 

Insufribles fueron las vejaciones que 
la soldadesca española impuso a los 
desgraciados chilenos. Aun se conserva 
vivo en la memoria de los habitantes de 
SantiagQ el recuerdo del célebre capitán 
San Bruno, el más cruel de los perse¬ 
guidores de los patriotas. 

OLABORACIÓN DE ARGENTINOS Y CHILENOS 
EN LA CAUSA COMÚN 

Los patriotas refugiados en la Argen¬ 
tina preparaban de nuevo la libertad 
de Chile. Los momentos eran difíciles 
para la Independencia Americana. Na¬ 
poleón había sido vencido en Europa, 
y el rey Femando VII repuesto en su 
trono, contra lo que antes se había 
esperado. En América, los gobiernos 
independientes habían caído uno tras 
otro, siendo reemplazados por gobier¬ 
nos españoles. Sólo la Argentina escapó 
al desastre común. 

Aunque fugitivos y derrotados, los 
patriotas chilenos no olvidaron sus 
discordias al otro lado de los Andes. 
O’Higgins y Carrera pretendían a la 
vez el mando. El general San Martín, 
que, como hemos dicho, era gobernador 
de Mendoza, se decidió por O’Higgins. 
Entonces Carrera se dirigió a los 
Estados Unidos, con el propósito de 
adquirir allí buques y armas, para venir 
en seguida al socorro de los patriotas. 

O’Higgins y San Martín se hicieron 
íntimos amigos. Esa noble amistad iba 
a dar por resultado la independencia de 
toda la América del Sur. Se dedicaron 
ambos con empeño a formar un ejército 
de chilenos y argentinos, para atravesar 
con él la cordillera y dar libertad a 
Chile. No tenían mucho dinero, ni 
recursos, pero el patriotismo lo suplía 
todo en esos grandes hombres. Pronto 
estuvieron en relación los chilenos 
desterrados en Mendoza con los que 
aquí sufrían la tiranía española. Un 


2918 


Historia de Chile 


joven abogado, Manuel Rodríguez, pres¬ 
tó grandes servicios en esa época. 
Iba y venía a través de la cordillera, 
exponiéndose en cada momento a caer 
en inanos de los españoles, que segura¬ 
mente le habrían condenado a muerte. 
En Chile, Rodríguez procuraba levantar 
partidas de campesinos, para incomodar 
a las autoridades. Estas partidas no 
eran verdaderos ejércitos, sino lo que 
se llama montoneras , esto es, pequeños 
grupos de hombres armados, que, ocul¬ 
tos en las montañas y en los bosques, 
sólo combaten cuando pueden hacerlo 
con ventaja, y se retiran a sus escondites 
cuando se ven perseguidos por fuerzas 
superiores. El oficio de montonero es 
sumamente peligroso, porque, según las 
leyes de la guerra, son fusilados sin forma 
de juicio, cuando caen en poder de sus 
enemigos. 

O peraciones militares de o’higgins y 

SAN MARTIN—DECLARACIÓN DE LA IN¬ 
DEPENDENCIA 

La cordillera de los Andes puede ser 
atravesada por muchos puntos, que se 
denominan pasos. Todo el empeño de 
San Martín y de O'Higgins consistía en 
engañar a los españoles sobre el camino 
que tomarían con su ejército cuando 
invadieran a Chile. Así, los españoles 
se veían obligados a dividir sus tropas 
para, defender, a la vez, todos los pasos 
de la cordillera. 

Poco más de dos años había durado 
In nueva tiranía de los españoles cuando, 
en el verano de 1817, el ejército de 
O'Higgins y San Martín atravesó los 
Andes por el paso de Uspallata, donde 
actualmente existe el ferrocarril trasan¬ 
dino. El Presidente español de Chile, 
Marcó del Pont, que era un personaje 
tan fatuo y cruel como de escasos 
alcances, perdió entonces la cabeza. 
Manuel Rodríguez, con las evoluciones 
de sus montoneros, le había hecho creer 
que 11 expedición vendría por otro 
camino, mucho más al Sur. Así Marcó 
del Pont no pudo presentar desde luego 
en batalla, contra los patriotas, sino 
una parte de su ejército, la que fué com¬ 
pletamente derrotada por los liberta¬ 
dores en la cuesta de Chacabuco, en el 


camino entre Santiago y los Andes, el 
12 de Febrero de 1817. 

La batalla de Chacabuco dió por 
resultado la ocupación de Santiago y 
Valparaíso por los patriotas. Terminó 
así la tiranía española, pero no la 
guerra, porque los realistas se retiraron 
al Sur, donde esperaban recibir los 
refuerzos que enviara el virrey del Perú. 

Los patriotas ocuparon, sin embargo, 
casi todo el país, sin encontrar resisten¬ 
cia, y pusieron sitio a Talcáhuano, 
plaza fuerte que era el puerto militar 
más importante del Sur, ^Dor donde 
los realistas esperaban recibir sus re¬ 
fuerzos. Por desgracia, estos refuerzos 
llegaron antes de que los patriotas 
tomaran la plaza. Hubieron, pues, de 
levantar el sitio y retirarse al Norte. 

Mientras proseguía así la guerra con 
variadas alternativas, los patriotas de¬ 
clararon solemnemente la independen¬ 
cia de Chile. Este acto tuvo lugar en 
Concepción, el 12 de Febrero de 1818, 
esto es, en el primer aniversario de la 
batalla de Chacabuco. 

Pero, como hemos dicho, un nuevo 
ejército realista había desembarcado en 
Talcahuano, y los patriotas se habían 
visto obligados a retirarse hacia el 
Norte, donde se aprestaron para de¬ 
fender su independencia recién declara¬ 
da. Después de una sorpresa, desas¬ 
trosa para los patriotas, en Cancha 
Rayada, los realistas llegaron hasta las 
puertas de la capital. Muchos creían que 
iba a repetirse la triste historia de la 
reconquista de Chile por los españoles, 
como después de la batalla de Rancagua, 
pero no fué así: el ejército realista lué 
completamente derrotado en los llanos 
de Maipo, a pocas leguas al Sur de 
Santiago, el 5 de Abril de 1818. 

Esta vez la victoria fué definitiva. 
O'Higgins y San Martín, al abrazarse 
después de la batalla, pudieron felici¬ 
tarse recíprocamente por haber dado 
libertad a Chile. El ejército español 
estaba aniquilado, y los realistas sólo 
quedaron dueños de las provincias de 
Valdivia y Chiloé, en el extremo Sur 
del territorio, más allá de la Araucania 
independiente. 
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O 'HIGGINS, DIRECTOR SUPREMO—ASESINATO 
DE MANUEL RODRÍGUEZ — ACTIVIDAD 
SEDICIOSA DE LOS HERMANOS CARRERA 

¿Qué gobierno iban a dar los chilenos 
a su patria después de haberla hecho 
independiente? O’Higgins, San Martín 
y muchos otros hombres importantes, 
pensaban que Chile debía ser una 
monarquía, porque no creían que el país 
fuera bastante ilustrado para poder 
dirigirse por sí solo; pero como no 
teníamos un rey, quedó resuelto que 
O'Higgins gobernara al país, con el 
nombre d# Director Supremo y con 
todas las facultades de un verdadero 
soberano absoluto. 

Grandes peligros amenazaban al nue¬ 
vo gobierno. O’Higgins tenía muchos 
enemigos, no sólo entre los realistas, 
sino entre los patriotas partidarios de 
Carrera, y entre los que querían el 
establecimiento de una república, en la 
que el pueblo mismo mandara, por medio 
de sus representantes. 

Manuel Rodríguez, el valiente guerri¬ 
llero, se contaba entre estos últimos. 
O’Higgins lo hizo reducir a prisión y lo 
envió custodiado por tropas a Quillota. 
En el camino, Rodríguez fué asesinado 
por sus guardias, lo que causó gran 
indignación en el país. Se acusaba a 
O’Higgins de aquel asesinato, y quizás 
con razón. 

Entre tanto, Carrera había llegado 
a Montevideo, poco antes de la batalla 
de Maipo, con los buques y armas que 
comprara en los Estados Unidos. Lleno 
de odio hacia O’Higgins y San Martín, 
deseaba venir a Chile para hacer una 
revolución contra ellos. Sus dos her¬ 
manos, Juan José y Luis, se le habían 
adelantado, y, ocultos bajo disfraces, se 
dirigían desde Buenos Aires a Mendoza, 
para pasar la cordillera y preparar la 
revolución. Pero las autoridades de 
Mendoza les descubrieron y fusilaron, 
pocos días después de la batalla de 
Maipo. 

Al saber Carrera esta noticia, se 
llenó de furor y juró vengar a sus her¬ 
manos. Para conseguirlo se dirigió a 
las pampas, y allí levantó partidas de 
montoneros, auxiliado por los indios 


salvajes. Durante mucho tiempo, el 
desgraciado Carrera llenó de espanto 
con sus correrías a las autoridades 
argentinas, pero al fin fué derrotado, 
preso, y fusilado también, el 4 de Sep¬ 
tiembre de 1821. 

L A EXPEDICIÓN LIBERTADORA DEL PERÚ— 
* CAÍDA DE O’HIGGINS 

Por esa época, los gobiernos de Chile 
y x 4 rgentina no sólo tenían que de¬ 
fenderse de los Carrera, sino también 
de los españoles, que, dueños como 
eran todavía del Perú, podían poner de 
nuevo en peligro la independencia de 
estos países. O’Higgins y San Martín 
concibieron entonces la atrevida em¬ 
presa de organizar una expedición que 
fuera a libertar al Perú y hacerlo tam¬ 
bién independiente. A este efecto 
compraron buques y formaron una 
escuadra, que fué mandada primero 
por el almirante chileno Blanco Encala¬ 
da, y en seguida por un noble y célebre 
marino inglés, Lord Cochrane, que se 
había distinguido en Europa, en las 
guerras contra Napoleón. 

Esta primera escuadra chilena realizó 
infinitas proezas; se apoderó de varios 
buques españoles, y se hizo así más 
poderosa. En seguida Lord Cochrane 
atacó por mar a Valdivia, plaza fuerte 
del Sur, que se encontraba todavía en 
poder de los realistas, y se hizo dueño de 
ella. 

Entonces estaba ya preparada la 
expedición al Perú, que zarpó de Val¬ 
paraíso el 20 de Agosto de 1820, 
llevando un ejército considerable para 
aquel tiempo. Los patriotas iban a 
atacar ahora a los españoles en el mismo 
centro de su poder, y, después de al¬ 
gunos años de lucha y con el auxilio de 
los colombianos, lograron concluir con 
el último vestigio del poder de la España 
en la América del Sur. 

Pero antes de que el Perú hubiera 
sido hecho independiente, el gobierno 
de O’Higgins había sido derribado en 
Chile. O'Higgins no era republicano, 
y temía la intervención del pueblo en 
el gobierno. Así, dirigía al país como 
un rey, y esto descontentó a muchos» 
que querían una verdadera república. 
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DOS BATALLAS IMPORTANTES EN LA LUCHA POR 
LA INDEPENDENCIA: CHACABUCO Y MAIPO 
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En la batalla de Chacabuco los partidarios de la Independencia derrotaron al ejército español. El resultado 
de esta batalla fué la ocupación de la capital de Chile por los patriotas y la fuga del último Presidente español, 
Marcó .del Pont. 



La independencia de Chile quedó definitivamente sellada en la batalla de Maipo, el 5 de Abril de 1818. 
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Aprovechándose de este decontento, 
don Ramón Freire, general que man¬ 
daba las tropas del Sur, se sublevó 
contra O’Higgins, y marchó hacia 
Santiago con su ejército. 

O’Higgins habría quizás podido re¬ 
sistir, pero no quiso que se derramara 
la sangre de los chilenos en su defensa: 
abdicó el poder en manos de una junta 


y a las autoridades que éste nombraba. 
Así es que no supieron hacer buen uso 
de su libertad. 

En realidad, los que mandaron des¬ 
pués del destierro de O’Higgins fueron 
los militares. Cada general se creía con 
derecho para sublevarse, echar abajo 
al Presidente y colocar a otro en su 
lugar. Las provincias no querían obede- 



LA PRIMERA ESCUADRA CHILENA 


Después de haber hecho independiente a su país, los patriotas chilenos pensaron en dar libertad al Perú. 
Al efecto armaron una escuadra, que fué mandada por el almirante inglés Lord Cochrane. 


de personas respetables de Santiago, y 
se desterró voluntariamente al Perú, 
donde murió, pobre y casi olvidado, 
veinte años después. 

La caída de O’Higgins fué para Chile 
el principio de una época de revolu¬ 
ciones y de desgracias. En realidad, el 
país no estaba todavía preparado para 
organizarse en una república verdadera, 
gobernada por la opinión de la mayoría 
del pueblo, porque los chilenos, durante 
tres siglos, sólo se habían acostumbrado 
a obedecer ciegamente al rey de España 


cer a Santiago, y se gobernaban a veces 
como países independientes, queriendo 
imitar con eso a los Estados Unidos, 
donde cada provincia es un estado en 
cierto modo libre. Pero este sistema 
no podía funcionar bien en Chile, porque 
en nuestras provincias las gentes eran 
demasiado ignorantes, y sin experiencia 
para proceder con orden y cordura. 

« pELUCONES» Y «PIPIOLOS» 

Tantas revoluciones fatigaron a los 
chilenos, y muchos estaban ya arrepen* 
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tidos de haberse hecho independientes. 
Las personas más ricas y de mejor situa¬ 
ción, deseaban que se organizara un 
gobierno como el de la época española, 
en que el Presidente tuviera un poder 
parecido al de los reyes, a fin de que se 
evitaran las revoluciones, y los chilenos 
pudieran dedicarse en paz a sus negocios 
y a hacer progresar el país. Los que 
así pensaban, tuvieron por nombre 


decidió a tomar parte en la política a 
fin de ayudar a la organización definL 
tiva del país. 

Portales se hizo, pues, revolucionario, 
para poner término a las revoluciones, 
y logró su objeto. Hizo caer del podei 
en Santiago al último Presidente pipiólo, 
.mientras el general don Joaquín Prieta 
sublevó en favor de los pelucones el 
ejército del Sur. La batalla de Lircay, 


El libertador de Chile, don Bernardo O’Higgins, gobernó a Chile por seis años, después de declarada la Inde¬ 
pendencia. Amenazado por una revolución, prefirió dimitir el mando, antes que se derramara la sangre de 
los chilenos en una guerra civil. 


pelucones , porque los jefes de ese partido, 
siendo muy ricos, tenían muchas pelu- 
conas , que así se llamaban entonces las 
onzas de oro. 

A los partidarios de una república 
libre les llamaban pipiólos , palabra con 
que se designaba a las personas de 
modesta condición. Los pipiólos fueron 
más poderosos al principio, pero, después 
de siete años de desgracias y de desór¬ 
denes, los pelucones lograron triunfar. 

Los pelucones estaban dirigidos por 
un grande hombre, don Diego Portales, 
comerciante de Valparaíso, que había 
sufrido graves perjuicios en sus intereses 
con las revueltas continuas, y que se 


en Abril de 1830, consagró el triunfo 
de Portales y de los pelucones. 

Los pelucones, después de su victoria, 
comenzaron por dictar una Constitución, 
esto es, un conjunto de reglas a las que 
debía sujetarse el gobierno del país. 

Las monarquías absolutas no tienen 
constitución: en ellas la única regla es 
la voluntad del soberano, que puede 
gobernar en la forma que mejor le 
acomode. Pero hoy casi todos los países 
civilizados poseen una constitución, 
que divide las facultades del gobierno 
entre diferentes funcionarios. 

Por regla general, en los países cons¬ 
titucionales el poder de hacer las leyes, 












El Libro de la América Latina 


esio es, las reglas generales a que debe 
someterse el gobierno, pertenece a un 
congreso, que es una reunión de ciuda¬ 
danos elegidos por el pueblo, y consta 
de una o dos cámaras. Es lo que se 
llama el poder legislativo. 

La ejecución de las leyes corresponde 
al jefe del estado, ya sea presidente o 
rey, y aun, en ciertos casos, éste debe 
gobernar asistido por un consejo de 
ministros elegidos por él, pero con el 
beneplácito del Congreso. Cuando esto 
último sucede, el sistema de gobierno 
se llama parlamentario . 

Otros funcionarios, independientes 
de los anteriores, están encargados de 
decidir las cuestiones que se suscitan 
entre los ciudadanos particulares, y de 
castigar a los que cometen delitos o 
infringen las leyes. Estos funcionarios 
forman el poder judicial. 

Por último, el cuidado inmediato de 
las ciudades y de los campos, el arreglo 
y aseo de las calles y caminos, el alum¬ 
brado de las poblaciones, etc., corres¬ 
ponde en casi todos los países a nume¬ 
rosas juntas, también elegidas por el 
pueblo, y que tiene cada una a su 
cargo un pequeño territorio en que 
ejerce esas funciones. Esto es el poder 
municipal. 

Así dividido el gobierno, entre varias 
clases de funcionarios, es muy difícil 
que degenere en tiranía. Aun más: en 
los países modernos, todos los princi¬ 
pales funcionarios son elegidos directa o 
indirectamente por el pueblo, con ex¬ 
cepción del rey en las monarquías, pero 
como el mismo rey debe gobernar por 
medio de ministros elegidos de acuerdo 
con el Congreso, en realidad, el pueblo, 
que es el que elige a este último, es 
en resumen el verdadero soberano. 

La constitución que dieron a Chile 
los peíucones, respetaba muy poco esta 
división de poderes, porque casi todas 
las facultades se las daba al Presidente 
de la República. El poder judicial era 
elegido por el mismo Presidente, y, de 
hecho, también elegía al Congreso y a 
las Municipalidades, porque su poder 
era tan grande que los ciudadanos no 
gozaban de la libertad suficiente para 


votar por otras personas que las que 
el Presidente indicaba. 

Al proceder así, los peíucones tuvieron 
en cuenta que Chile estaba acostumbra¬ 
do a un sistema parecido, y que el 
pueblo no tenía todavía bastante juicio 
e ilustración para dirigirse por sí 
mismo. 

Pero ¿quién elegía al Presidente? 
Según la Constitución, debía elegirlo el 
pueblo, pero, en la práctica, era el 
mismo Presidente el que designaba a su , 
sucesor, lo mismo que lo hacía con los 
miembros del Congreso y de las Muni¬ 
cipalidades. Los presidentes duraban 
cinco años en su cargo, y podían ser 
reeligidos por otros cinco, pero no una 
tercera vez. Como se comprende, todos I 
los presidentes se hacían reelegir; y así 
pennanecían diez años en el poder. 
Esto duró por cuarenta años, hasta que 
se reformó la Constitución, en el sentido ¡ 
de que los presidentes no podían ser 
elegidos de nuevo. 

Este sistema de gobierno establecido 1 
por los peíucones, se parecía muy poco j 
a la República, pero fué en su tiempo ' 
muy conveniente para el país, porque I 
los presidentes, como eran tan pode- j 
rosos, pudieron impedir nuevas revolu¬ 
ciones, poner orden en el país e impulsar ¡ 
su progreso, sin ser molestados por los 
díscolos y los ambiciosos. 

Los demás países de la América del 
Sur tuvieron constituciones mucho más 
republicanas, pero como no estaban 
mejor preparados que el nuestro para 
aplicarlas, continuaron sufriendo las 
revoluciones y los caprichos de los 
militares, y fueron mucho más desgra¬ 
ciados con sus pretendidas libertades, J 
que nosotros careciendo de ellas. 

Portales se dedicó a consolidar el 
nuevo sistema, castigando con severi¬ 
dad a los que pretendían continuar 
haciendo revoluciones, y así logró some- \ 
ter al pueblo y a los militares a la 
obediencia. El servicio que con ello 
hizo Portales al país fué enorme, y sus i 
conciudadanos han levantado en su : 
recuerdo una estatua, frente al palacio 
de gobierno. 





Cosas que debemos saber 



VISTA DE UNA SALINA, EN EL GRAN DESIERTO DE COLORADO (CALIFORNIA) 


LA SAL DE 

D esparramados por donde- 

quiera, en todo el Universo, se 
encuentran dos elementos llamados 
sodio y cloro, que sienten gran simpatía 
el uno para el otro. El sodio es un 
curioso metal, tan blando, que puede 
cortarse con un cuchillo. Es muy 
difícil poderlo conservar en estado 
puro. El cloro es un gas amarillento, 
que ocasiona la muerte a quien lo 
respire, aunque sea en corta cantidad. 
Si el sodio y el cloro se mezclan, en la 
proporción de un átomo del uno por 
un átomo del otro, forman un com¬ 
puesto llamado cloruro de sodio, o sea 
la sal común; y ésta es también la sal 
de la tierra, a que nos referimos aquí. 

Dicha sal es la que en mayor canti¬ 
dad se encuentra entre las que contiene 
el agua del mar, y fuera imposible 
imaginar una cifra suficiente para 
darnos idea de la inmensa cantidad 
de sal que se halla disuelta en el agua 
marina. 

Hállase también, en enormes canti¬ 
dades y con gran frecuencia, en aquellos 
parajes de la tierra que en épocas- muy 
lejanas estaban cubiertos por las aguas 
saladas. Hasta en los ríos y riachuelos 
se encuentra sal en mayor o menor 
cantidad. Además, la sal toma una 
parte muy principal en la constitución 
de todo cuerpo viviente. 


LA TIERRA 

Cuando su proporción en los cuerpos 
es excesiva, llega a dificultar la vida, 
y este es el motivo de que se utilice 
la sal para proteger ciertas materias 
contra la acción de aquellos gérmenes 
que podrían producir su descomposición. 
Su uso es de gran utilidad para la 
conservación de ciertas materias ali¬ 
menticias, tales como las carnes y 
pescados salados. En cambio, cuando 
esta misma sal se encuentra en las 
necesarias proporciones, es favorable 
a la vida. Puede decirse que sin agua 
no hay vida, y, yendo un poco más 
lejos, podemos llegar a decir que sin 
agua salada no habría vida posible. 

La sal común y otros compuestos 
del sodio abundan en todas partes, y 
siempre que aquélla o estos compuestos 
se hagan calentar hasta cierto grado 
de temperatura, se produce una luz 
amarilla. 

Si dirigimos nuestra atención hacia 
la luz que nos llega del sol y las 
estrellas, y la examinamos con cuidado, 
nos convenceremos de que la materia 
que, como ya sabemos, se encuentra 
no sólo en nuestros propios cuerpos, 
sino que llena el mar y hasta llega a 
formar sobre la tierra capas de exten¬ 
sión muy considerable, se halla también 
en abundancia en el sol y en muchas 
de las estrellas. 


2925 







UN MUNDO DE SAL EN LAS ENTRAÑAS DE LA TIERRA 



La famosa mina de sal de Slanicu, en Rumania—una de las más grandes del mundo. De ella se sacan cada 
año cerca de 80,000 toneladas de sal, y se calcula que no llegaría a agotarse la mina en 200 años. Esta mina es 
un verdadero mundo de sal, situado a más de 100 metros bajo el nivel del suelo. 







MILES DE TONELADAS DE SAL COMÚN 


1 



La blanca sal que llena los saleros cb nuestras mesas de comedor, puede haber sido extraída excavando las 
entrañas de la tierra, o sacada de éstr. en forma líquida por medio de bombas. El grabado representa la gran 
salina de Solinen, en Rusia, y pueden verse en él los espaciosos depósitos llenos de agua saturada de sal. 



Pasado algún tiempo, el agua de los depósitos se evapora, quedando el fondo cubierto de brillantes cristales 
de sal. En el grabado se ven varias mujeres ocupadas en recoger y apilar dichos cristales. 











RECOLECTANDO LA SAL 


r 



A veces, en lugar de esperar hasta que se haya evaporado toda el agua, y queden grandes cantidades de sal 
depositadas en el fondo de los tanques o salinas, se procede a retirar del agua los cristales de sal, a medida que 
se van formando. 



A medida que la sal va depositándose en los bordes de los depósitos, es reunida en pequeños montones. Esta 
sal es luego recogida, puesta en moldes y, después de secada por calor artificial, forma una excelente sal de mesa 
Cuando se desea la sal más granada, se deja el agua quieta durante mayor período de tiempo; la evaporación 
es más lenta y los cristales que se forman tienen mayor tamaño. 












PREPARANDO LA SAL PARA LA MESA 




Cuando el agua se ha evaporado por completo, la sal que queda es más o menos gruesa, y se transporta a la 
refinería, en donde se seca completamente y es molida con máquinas especiales, dándola el grado de finura que 
debe tener para el servicio de mesa. El grabado representa una gran cantidad de sal a punto de ser refinada. 


Este grabado representa una refinería de sal. Por medio de cadenas sin fin, provistas de cangilones de hierro 
se transporta la sal a las calderas de secar, de las cuales es extraída más tarde para pasarla a las muelas. 
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CURIOSAS AVES TERRESTRES 



El anhinga o chuña, de pies palmea¬ 
dos, se posa y anida en los árboles. 
Nada y bucea admirablemente. 



La . , jM 


Las gallinas de agua hacen sus 
nidos con yerbas en lagunas o 
corrientes solitarias. Nadan, bu¬ 
cean y corren con gran rapidez 
por campos y terrenos pantanosos. 





La garza Goliat es el gigante de la 
familia. Aquí se la representa con 
su plumaje más vistoso. 



La garza purpúrea tiene el cuello 
delgado y esbelto. Aquí vemos su 
nido, hecho de hojas de caña. 



La negreta se parece a la gallina de 
agua, pero no come pajarilloscomo 
ésta. Su alimentación consiste en 
vegetales y moluscos de agua 
dulce. 



La garza común tiene cerca de 90 
centímetros de altura. Hállasela 
en América y Europa. 
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Y ACUATICAS 



El pelícano es feo, cuando se le ve 
en tierra, pero gracioso en el agua. 
Pesca con gran destreza. 



La garza nocturna tiene las cos¬ 
tumbres del buho: duerme durante 
el día y busca la comida por la 
noche, saliendo de su escondrijo 
cuando otras aves se recogen. 



El airón es estimado por sus plu¬ 
mas, que sirven para adornar los 
sombreros de las señoras. 













BIBLIOTECA NACIONAL 


de maestros 



Magníficos cálaos del Africa Occidental. Estas aves están casi siempre posadas en las ramas de árboles elevados. 





















Los dos grandes reinos de la Naturaleza 



AVES QUE NADAN Y TREPAN 


C OMO puede comprobarse por la ob¬ 
servación, donde quiera que haya 
modo de procurarse el necesario susten¬ 
to, allí ha puesto la Naturaleza los seres 
mejor acondicionados para utilizar las 
sustancias comestibles. Lo que en otra 
parte decimos sobre las aves marinas 
nos enseña que hay gran número de 
aves pescadoras que viven de los pro¬ 
ductos del océano; pero existen también 
muchas otras que deben la vida a los 
alimentos contenidos en el agua dulce, 
así de los ríos, como de los lagos y los 
pantanos. Las aves marinas pueden 
pasar a tierra para buscar su comida en 
las corrientes de agua dulce y en los 
campos; y en cambio un gran número 
de aves y peces que viven en tierra, 
jamás van a buscarlo al océano. No obs¬ 
tante, es poca la diferencia que media 
entre las aves de agua dulce y algunas 
de las marinas. 

Si después de examinar los caracteres 
del corvejón o cuervo marino viéramos 
a cierta ave africana de largo cuello y 
gran pico, es probable que exclamára¬ 
mos: « ¡He aquí el corvejón! » creyendo 
reconocerlo. Sin embargo, un natura¬ 
lista experto sabría sacarnos pronto de 
nuestro error. La nueva ave a que ahora 
nos referimos, tiene, sin duda, el cuello 
muy largo, pero mucho más grueso que 
el del corvejón. Además, su pico es más 
agudo y semejante a un pequeño arpón 
de pesca; y éste es, efectivamente, el uso 
a que está destinado. 

Aunque sus pies son palmeados como 


los del ánade, el anhinga, que así se lla¬ 
ma el ave mencionada, habita en los 
árboles de los grandes bosques y caza 
durante la noche en los ríos, en los lagos 
y en los pantanos. 

Nada y bucea maravillosamente, perc 
no se fía de esas habilidades para buscar 
su alimento con entera seguridad. La 
experiencia le ha enseñado que es arries¬ 
gado cazar durante el día; por eso, no 
sale hasta que el sol declina, y emprende 
la caza a favor de la oscuridad. Y aun 
no le basta esta precaución. No gusta 
de exponerse; sumerge su cuerpo bajo 
la superficie y se desliza manteniendo 
las alas un poco abiertas, de manera que 
quedan visibles sobre el agua el pico y 
una parte del cuello. Al menor indicio 
de peligro, se hunde del todo dejando 
únicamente fuera el pico. Mientras sub¬ 
siste la amenaza, permanece entera¬ 
mente oculto, y si ésta se prolonga mu¬ 
cho, aléjase por debajo, del agua para 
reaparecer en otro lugar. 

Pero cuando reina tranquilidad, dedí¬ 
case el ave a la caza con toda la destreza 
de que es capaz. Acecha a los peces, 
lánzase sobre ellos en línea recta y con 
el pico cerrado para clavárselo como un 
verdadero arpón. Luego, se eleva hasta 
la superficie, y la admirable disposición 
de los huesos de su cuello le permite 
sacudir la cabeza de tal modo que la 
presa queda encerrada en el pico para 
ser comida sin dificultad. Este animal, 
designado vulgarmente con el nombre 
de chuña y pájaro culebra, anida en 
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algunos países junto con los corvejones, 
y, como ellos, puede ser amaestrado y 
enseñado a viajar con los marineros. 

No es sólo el pájaro culebra el ave que 
emplea la estratagema de sumergirse 
bajo del agua para pasar inadvertido. 
Igual hazaña realiza la gallina de agua 
y la negreta. Los pies de la primera son 
finamente palmeados; los de la negreta, 
no lo son, pero sus dedos tienen a cada 
lado un lóbulo membranoso que da al 
ave la misma aptitud para nadar. 

Ni la gallina de agua, ni la negreta, 
hacen daño. Aliméntanse de insectos y 
vegetales. Pero ‘tiene muchos enemigos. 
Sus crías son frecuentemente devoradas 
por los peces llamados sollos. Y, por su¬ 
puesto, los hombres aficionados a la caza 
las matan como a tantas otras aves, 
cuadrúpedos y peces. 

E l pelícano y la familia de las 

GARZAS 

No hay en el mundo aves, cuya figura 
y actitudes sean más cómicas que las del 
pelícano y la grulla. Tiene, el primero, 
1 a. talla de un cisne, sus plumas son blan¬ 
cas con un matiz rojizo, y amarillas en 
la pechuga de los individuos viejos. En 
todos los casos las plumas de esta región 
del ave, acaban en una punta aguda, 
siendo todas ellas muy bastas. El pico 
es la parte más notable del cuerpo del 
pelícano. Su parte superior es grande, 
ancha y plana y termina en un gancho 
encorvado hacia abajo. 

La parte inferior lleva una gran bolsa 
que el ave puede reducir mucho cuando 
está vacía, y que dilata considerable¬ 
mente, al paso que va guardando en 
ella toda la pesca recogida en una de sus 
excursiones. Muy acertadamente se ha 
comparado la bolsa del pelícano con una 
nasa, pues como tal la usa esta ave. 
Mientras dura su pasco por los ríos, 
lagos o pantanos, el pelícano no come 
ninguna de las piezas que caza; limítase 
guardarlas en la bolsa. De regreso en 
tierra satisface con calma su apetito. 
Pero el hecho más notable es que se sirve 
de este depósito como de un plato en el 
que presenta la comida a sus pequenue- 
los. A pesar de su figura ridicula cuando 
está en pie, el pelícano vuela con nobleza 


y el espectáculo de una bandada de estos 
animales cruzando el espacio es real¬ 
mente bello. 

En América como en las regiones más 
cálidas del Viejo Mundo, hay pelícanos 
dondequiera que hay lagunas de alguna 
extensión. En la Florida, habitan en 
grandes colonias sobre ciertas islas en 
las que su vida es trariquila. 

Existe una familia entera de aves de 
largo pico que se distinguen por su vuelo 
espléndido. Es ésta la de las garzas, 
cuyos representantes están esparcidos 
por todo el mundo. Su cuerpo es peque¬ 
ño, del tamaño de un ganso, de un pollo 
o de un cuervo; sus patas muy largas y 
desnudas les permiten vadear los ríos y 
lagos; sus cuellos, esbeltos y flexibles, se 
encorvan fácilmente hasta el suelo para 
alcanzar en la orilla las ranas y los lagar¬ 
tos y en el agua los pececillos que nadan 
junto a sus pies. Son, por lo general, 
de un color azul oscuro, verdoso,, o en¬ 
teramente blanco, y en su mayoría pre¬ 
sentan la cabeza adornada por penachos 
de diversas formas. Las especies gran¬ 
des no abundan mucho en ninguna par¬ 
te, por haberse desecado los pantanos y 
ser muy perseguidas por los cazadores; 
pero las especies pequeñas de garzas 
azules y verdes se encuentran en todos 
los riacíielos y lagunas más o menos de¬ 
siertos. Confúndese frecuentemente la 
garza con la grulla; pero ambas zan¬ 
cudas son, en realidad, muy diferentes. 

L a garza y su extraña vida en el agua 

¿r Y EN LOS ÁRBOLES 

En algunos países europeos, tiene la 
garza amigos que la protegen para que 
construya sus nidos al abrigo de todo 
peligro, pero de igual modo que el hal¬ 
cón, ha pasado de moda. Hubo, tiempo 
atrás, la costumbre de amaestra** las gar¬ 
zas y los halcones que luego han caído 
en un olvido cruel. Cierto que la garza 
tiene sus defectos, que come un número 
extraordinario de peces en los ríos y 
lagos que frecuenta, que devora a los 
pequeñuelos de otras aves, y todo esto 
justifica a primera vista el que todos les 
cazadores la tomen por blanco. Nadie 
parece acordarse de que este curioso ani¬ 
mal realiza una obra meritoria por el 
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AVES EXTRAÑAS DE LA FAMILIA DE LAS CIGÜEÑAS 



El alcaraván, cuyo grito es muy sonoro. Se le ve 
rara vez durante el día. 



La cigüeña de la India, apellidada ayudante, ofrece, 
al andar, el cómico aspecto de un veterano que se 
contonea, mientras hace castañetear su enorme pico. 



El marabú es un ciconino parecido a la cigüeña 
ayudante. El grabado lo muestra en la curiosa pos¬ 
tura que toma para descansar, 



El ibis, que abundó mucho en Egipto y fué adorado 
por los indígenas. 



La cigüeña blanca es hermosa e inteligente y gusta 
de la compañia del hombre, cuando éste no la mal¬ 
trata. 



El pico de barca no parece ser un ciconino, pero 
aunque pertenece a la familia de las ardeidas, est4 
emparentado con todas las cigüeñas. 
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número de serpientes y ratones que caza. 
Son las garzas, aves de extrañas cos¬ 
tumbres. Pasan en el agua la mitad de 
la vida; en los charcos y lagunas pasean 
sobre sus largas patas a manera de zan¬ 
cos, buscando su alimento, o descansan 
sobre una sola encogiendo la otra, y 
ofreciendo así el aspecto de un pájaro 
sobre una percha. Sólo se reúnen con 
algunos de sus congéneres en la época 
de la cría. Entonces construyen sus nidos 
en la cima de los árboles más altos. 
Siempre que éstos sean seguros, las gar¬ 
zas vuelven a ellos todos los años. En la 
India están domesticadas, y habitan en 
las viviendas humanas. Pero los indí¬ 
genas no las conservan únicamente para 
disfrutar de su compañía, sino que les 
exigen un triste servicio. Puede con¬ 
templarse a estos animales inmóviles 
como estatuas sobre las barcas o sobre 
los montones de maderas que hay en el 
río. Las aves silvestres al verlos tran¬ 
quilos allí, se acercan sin temor, supo¬ 
niendo que la misma seguridad ofrece¬ 
rán para ellas aquellos lugares. La ra¬ 
zón de inmovilidad que convierte a las 
garzas en otros tantos señuelos, es la de 
tener estas aves los párpados cosidos 
por los bárbaros indígenas. 

L HERMOSO AIRÓN BLANCO CRUELMENTE 
SACRIFICADO EN BENEFICIO DE LA MODA 

La más grande de las garzas es la azul, 
tiene un penacho negro, y su cabeza y 
pechuga son blancas. Existe una segun¬ 
da garza de color de púrpura que caza 
los peces por la noche; pero hay otra 
llamada « goliat» a causa de su gran 
tamaño, que presenta, esparcidos en su 
plumaje, todos los colores del arco iris. 

Además de las citadas, se conoce una 
variedad de gran tamaño y muy esbel¬ 
ta, que es enteramente blanca. Por su 
talla y aspecto podríamos colocarla a la 
cabeza de los airones o garzas reales, 
cuyas plumas todos conocemos bien, por 
lo mucho que las hemos visto en los 
sombreros de las señoras. Para com¬ 
prender el daño que se causa arrebatan¬ 
do al ave esas plumas, bastará tener pre¬ 
sente que sólo las posee durante la época 
de la puesta y de la incubación. Es de¬ 
cir, que estos pobres animales son muer¬ 


tos o desplumados y abandonados a un 
triste fin, precisamente cuando sus pe- 
queñuelos necesitan más de su protec¬ 
ción. Es frecuente que a la muerte de 
los padres siga la de los hijos, privados 
por aquel motivo de los alimentos que 
no pueden procurarse aún por sí mismos. 

La garza purpúrea no es la única ave 
nocturna de la familia. Existe otra de 
corta talla, llamada garzota y también 
garza nocturna, porque duerme por el 
día y sale por la noche a cazar sus ali¬ 
mentos durante la época de las crías, si 
bien no deja de aprovechar también 
otras horas para buscar el sustento de 
sus pequeñuelos. 

~p L ALCARAVÁN DE VOZ ESTENTÓREA 

Viene luego el alcaraván, cuyo grito es 
notable por su intensidad, ave común 
en países que abunden en grandes pan¬ 
tanos. Es más pequeño que las verda¬ 
deras garzas y tiene corto el pico. Pero 
éste es afilado como una lanza.y puede 
causar graves heridas a los enemigos del 
ave. Y no es este el único efecto peli¬ 
groso del pico, pues puede moverlo con 
tanta rapidez, como el kiwi mueve sus 
córneos pies. 

La más rara de las garzas es la lla¬ 
mada pico de barca, a causa de la curio¬ 
sa forma de su gran pico. Vive en Amé¬ 
rica del Sur y según puede presumirse 
usa su pico como una pala. La variedad 
más interesante de toda esta familia de 
zancudas es quizás la cigüeña europea. 

Quien desee admirar el magnífico vue¬ 
lo de estas aves, acudiendo a alguno de 
los países en que viven, debe tener pre¬ 
sente que su residencia invernal está en 
los países cálidos. 

Efectivamente es un hermoso espec¬ 
táculo el que ofrecen las cigüeñas cru¬ 
zando el espacio en grandes bandadas. 
Merced a su gran talla y al extraño as¬ 
pecto que ofrecen con sus largas patas 
tendidas tras del cuerpo a modo de colas 
rígidas, el vuelo de las cigüeñas, como el 
de las grullas y el de las garzas, tiene algo 
de magnífico. Remóntanse a grandes 
alturas y viajan sin dificultad durante 
la noche. En distintas ocasiones, los as¬ 
trónomos ocupados en estudiar la luna 
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y las estrellas a través de sus telescopios, 
han visto su campo visual invadido por 
numerosas bandadas de estas aves sien¬ 
do tal su elevación, que no hubieran po¬ 
nido ser descubiertas a simple vista. 

Durante la primavera regresan a las 
regiones europeas de clima templado, 
cuyos habitantes se enteran de su llega¬ 
da antes que se pongan al alcance de la 
vista, por el sonoro clap-clap-clap que 
producen con sus grandes picos. Estas 
graciosas viajeras sa¬ 
ben que serán bien re- I 
cibidas. Los franceses 
no las miran con sim¬ 
patía y las matan cuan¬ 
do pueden, por lo cual 
sólo algunas impru¬ 
dentes cigüeñas van a 
Francia. Pero van en 
grandes grupos a los 
Países Bajos, Alemania 
yDinamarca. El pueblo 
coloca sobre los te j ados, 
cajas en las que estas 
aves, año tras año, ha¬ 
cen su hogar durante el 
verano, ponen sus hue¬ 
vos y hacen sus crías. 

No hay animal más en¬ 
cariñado con sus pe- 
queñuelos que la ci¬ 
güeña; y esto la hace 
simpática al pueblo. 

Cuéntanse hermosas 
historias acerca de los 
afectuosos sentimientos de estas aves. 

En cierta ocasión, una cigüeña no 
pudo acudir a la reunión general que 
acostumbraban realizar sus congéneres, 
antes de emprender el vuelo para el 
África. Su compañera marchó, pero ella 
pasó el invierno en Europa. Volvió la 
ausente en primavera, y juntas constru¬ 
yeron otro nido en el sitio de costumbre 
y criaron a sus pequeñuelos. Lo mismo 
ocurrió al año siguiente, y al otro. La 
hembra pasó tres inviernos sola, pero 
al cuarto año, el macho no quiso dejarla 
y juntos pasaron tres inviernos más, le¬ 
jos del sol africano. Después, a conse¬ 
cuencia de algún accidente, perecieron; 
y entonces se descubrió la razón que 



Nido de cigüeñas en una <^udad laboriosa. 


había retenido a la hembra en Europa 
mientras sus congéneres realizaban su 
emigración anual. Una herida, recibida 
tiempo atrás, le impedía realizar aquel 
viaje largo y fatigoso. Su compañero, al 
fin, no había querido abandonarla. 

Europa es para las cigüeñas una ver¬ 
dadera patria. Su alimentación depende 
en mucho de los residuos de las calles y 
mercados. Saben recoger los desperdi¬ 
cios de pescado, y se les da gr,an valoí 
como excelentes basu- 
] reros, a su modo, y poí 
« <>1¿1 su costumbre de des¬ 

truir ratas, ratones y 
reptiles dañosos. 

La cigüeña que en 
más aprecio tienen los 
habitantes de la India 
es la curiosísima grulla 
indígena. La talla de 
este animal es de casi 
dos metros, sus alas des¬ 
plegadas miden cerca 
de cinco; vive igual¬ 
mente en la tierra, sobre 
las a S uas poco profun- 
| '.f& ¿ 1 das, o en el aire. Come 

los residuos abandona¬ 
dos en las calles, que 
con las elevadas tem¬ 
peraturas son un pe¬ 
ligro para la salud pú¬ 
blica. Cierto que dista 
mucho de ser un animal 
hermoso, pero es un 
buen compañero que se deja domesticar 
fácilmente. 

I A EXTRAÑA CIGÜEÑA CAPAZ DE TRAGAR 
UNA PATA DE CARNERO 

Un caballero que vivía en la India 
poseía una cigüeña indígena, que acos¬ 
tumbraba instalarse detrás de su silla, 
durante las comidas, y tomar de éstas 
una ración superior a la que le corres¬ 
pondía. A pesar de la vigilancia de los 
sirvientes, este extraño convidado su¬ 
po un día escamotearles un pollo entero. 
Porque esta variedad de cigüeñas puede 
engullir un gato de regular tamaño y una 
pata de carnero, no teniendo, por tanto, 
motivo alguno para despreciar el esplén¬ 
dido pollo. Entre sus parientes figura el 
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marabú africano, cuyas plumas son muy 
estimadas. Uno de los rasgos más singu¬ 
lares de la cigüeña de India es la curiosa 
bolsa que le cuelga debajo de la base de 
su cuello. Puede cerrarse o dilatarse a 
voluntad y se supone relacionada con la 
respiración del animal. 

La variedad más célebre es el ibis, que 
en Egipto se llama sagrado. Su cuerpo 
no es mucho más voluminoso que el de 
un pollo, pero sus patas largas y podero¬ 
sas, su cabeza grande y alargada y su 
pico largo y encorvado, casi la convierten 
en un ave de gran tamaño. Hay más de 
veinte especies de ibis, que en su mayor 
parte -pertenecen al Viejo Mundo, y el 
resto, a las regiones cálidas de América. 
Pero generalmente, al hablar del ibis, nos 
referimos al ibis sagrado. No se sabe con 
toda seguridad, si ei ibis es originario de 
Egipto o si fué primeramente capturado 
en alguna otra región africana y guardado 
en cautividad en la tierra de los faraones. 

L IBIS, LIBRE VAGABUNDO DE LOS FAMOSOS 
TEMPLOS FARAÓNICOS 

La última hipótesis, de que habla el 
párrafo anterior, es una de las más acep¬ 
tadas por ciertos naturalistas, pero no 
nos parece muy verosímil, porque en el 
antiguo Egipto existían ya esas aves a 
millares. Los antiguos la adoraban. 
Creían que estaba favorecida por sus 
dioses. No se permitía a nadie que le 
hiciese el menor daño. Se la protegía, 
se la alimentaba y se la dejaba vagar 
libremente por los templos. 

Es probable que los ibis fuesen a ellos 
por sí mismos. Debieron de ir durante 
las crecidas, porque en estas épocas 
abundaban los alimentos, y al descender 
el nivel del Nilo, tal vez marcharon a 
otras regiones del África. Ahora bien, 
las crecidas de este río son para los egip¬ 
cios otros tantos felices acontecimientos, 
porque las aguas traen la fertilidad a 
los campos abrasados; sin ellas, no fruc¬ 
tificarían los vegetales ni podrían vivir 
los hombres. Y así debieron de creer 
que las crecidas del Nilo y la llegada de 
los ibis estaban íntimamente ligadas y 
gradualmente debieron de atribuir al 
ibis un carácter sagrado. ’ Cuando los 
romanos conquistaron a Egipto, lo en¬ 


contraron lleno de estas aves, muchas 
de las cuales, llevaron a Italia, donde 
se aclimataron perfectamente. Al des¬ 
aparecer los egipcios desaparecieron 
también los ibis, que sólo a largos inter¬ 
valos pueden hallarse en aquel país. 

E l ave que tiene el pico en forma de 

CUCHARA Y LA QUE CONSTRUYE EL NIDO 
EN FORMA DE CASA 

La espátula americana es un pariente 
próximo del ibis, y puede ser reconocido 
como un miembro de la familia, aunque 
armado con un extraño pico, ancho en 
su extremo en forma de cuchara. Otra 
de las cigüeñas notables es la africana, 
llamada baleniceps, ave de largas patas 
y gran pico, una de las más tímidas 
especies. No es menos interesante la 
zancuda, que lleva en algunas partes la 
denominación vulgar de cabeza de mar¬ 
tillo, y parece ser el lazo de unión entre 
las cigüeñas y las garzas. Sus figuras 
son semejantes, pero posee una voz no 
igualada por ninguna garza. 

Es admirable la estructura de los ni¬ 
dos que construye a gran altura en las 
bifurcaciones de las ramas poderosas, 
en las grietas del terreno, o en las rocas. 
Fabrícalos con hierbas y briznas, reves¬ 
tidas de arcilla, dándoles una forma 
aplanada por su parte superior y hacién¬ 
dolos tan fuertes, que pueden resistir el 
peso de ün hombre. Están divididos, en 
su parte interior, en un vestíbulo, una 
cámara de reunión, y, sobre estos dos 
departamentos un dormitorio. Cuando 
las crías crecen demasiado para caber 
en el nido, pasan a la habitación más es¬ 
paciosa, sirviendo el vestíbulo de mira¬ 
dor. Sólo hay una entrada pequeña y 
oculta, siendo preciso que las aves se 
agachen para pasar por ella. Esta ave 
no abunda mucho y vive sólo en África. 
Como cigüeña es de corta talla y no abul¬ 
ta más que un cuervo. 

Hay dos tipos de aves, que parecen 
poder colocarse entre las grullas y las 
cigüeñas. Uno de ellos es el seriema o 
cariama, espléndida ave sudamericana 
que para algunos naturalistas es una 
especie de secretario. 

El otro es el agamí trompeta, que se 
parece mucho a una gallina de Guinea 
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GRULLAS, CIGÜEÑAS Y OTRAS AVES ANÁLOGAS 



Esta ave es la garza espátula, que puede considerarse En América hoy sólo se ven grullas en el extremo 
como un próximo pariente del ibis. occidental de los Estados Unidos. 



La grulla moñuda es la más hermosa de todas las de su especie. El moño o corona consiste en una cresta de 
plumas hirsutas que da al ave su aspecto típico. Vive e.i América en grandes bandadas. 



El seriema o cariama es un ave notable. No puede 
decirse si es realmente un rálido, o un buitre o una 
avutarda. Vive en el Brasil, en el Paraguay y la 
Argentina, donde se le llama chuña. 



Esta zancuda, llamada cabeza de martillo, supónese 
que proviene de las primeras parejas de cigüeñas- 
Construye grandes nidos y tan fuertes que pueden 
resistir ex peso de un hombre. 
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de gran tamaño. El nombre que lleva 
proviene de su voz característica, pare¬ 
cida al sonido de la trompeta, que puede 
sostener por espacio de un minuto. Los 
brasileños suelen domesticar esta ave 
convirtiéndola en un excelente guardián 
de los gallineros. 

RULLAS QUE MUEREN DE TRISTEZA, Y 
ZANCUDAS QUE CORREN CON PRODIGIOSA 
VELOCIDAD 

Las verdaderas grullastienen una ven- 
taj a sobre las cigüeñas y las garzas, y es su 
voz de trompeta, que puede ser oída cuan¬ 
do vuelan a través de los aires en sus emi¬ 
graciones anuales. Hay diez y seis espe¬ 
cies de esas aves siendo la más hermosa 
la grulla moñuda de África. La de la In¬ 
dia es un animal tan sensible, que, cuando 
su compañera muere, se sume en la mayor 
tristeza y al fin muere ella también. 

Créese que todas las aves llamadas 
rálidos descienden del mismo tronco que 
las grullas. La mayor parte de las zan¬ 
cudas tienen largas patas para correr, 
de tal manera que algunas de ellas han 
perdido su facultad de volar. En otra 
parte hablamos de la weka de Nueva 
Zelanda, al paso que la zancuda, llama¬ 
da sora, es un pariente cercano de esta 
última. Existe además otra ave de la 
misma familia, cuyo grito áspero se oye 
en los campos de ciertos países europeos; 
corre con maravillosa velocidad por los 
maizales, pero rara vez se deja ver. 

En el mismo grupo de las cigüeñas y 
las garzas suele incluirse a veces el fla¬ 
menco, hermosa ave de cuello esbelto, 
largas patas y pico curvo que puede in¬ 
vertir en el agua a guisa de rastra o 
draga. Cuando el pico está lleno lo re¬ 
tira, separa el agua y el cieno y se come 
los insectos que en éste encuentra. 

F lamencos que forman grupos de 

COLOR DE ROSA EN EL AGUA 

Los,persas llaman al flamenco ganso 
rosa; y en verdad que más pertenecen a 
la familia de los gansos que a la de las 
garzas. Aunque es una zancuda, el fla¬ 
menco nada perfectamente. Véselos en 
el agua, reunidos a millares, formando a 
manera de islas rosadas o masas de nieve 
teñida de color de rosa; pero, cuando re¬ 
montan el vuelo y extienden sus alas 


rojas, parecen grandes nubes espléndi¬ 
das bogando en el cielo azul. 

El nido del flamenco es por demás 
curioso. Es de barro y tiene la forma 
de un pequeño estanque. En él deposita 
el ave sus huevos sobre los cuales se posa 
como el cisne con el cuello graciosamente 
recogido entre las plumas traseras y las 
largas patas dobladas más allá de la cola. 
Los flamencos son hoy muy raros en la 
Florida; pero, en cambio, se les ve a ban- 
dades en la América Central y en las 
regiones templadas del Antiguo Mundo. 

Antes de dejar las zancudas hemos de 
hablar de los zarapitos, los cuales se ven 
en las orillas del mar en invierno y en las 
ciénagas en verano. A la misma familia 
pertenecen la agachadiza, la gallineta, 
la avoceta y la avefría zancuda. La 
avoceta es un ave semejante, pero su 
largo y frágil pico se encorva hacia arri¬ 
ba de una manera muy típica. La ave¬ 
fría zancuda tiene también parecido con 
otra ave curiosa, llamada caza-ostras, 
cuyo largo pico le permite sacar las os¬ 
tras de su concha. El pico del zarapito 
es como el de la avoceta, pero recogido 
hacia abajo, en vez de hacia arriba. 

L JACANA QUE ANDA SOBRE LOS LIRIOS 
ACUÁTICOS, Y EL CRUEL CUCLILLO 

Otro pariente cercano de esos anima¬ 
les es el jacana que anda sobre las gran¬ 
des hojas de los lirios acuáticos, para lo 
cual está dotado de patas perfectamente 
adaptadas. Los dedos son largos y del¬ 
gados como de alambre. Hay diez espe¬ 
cies de esas aves, una de las cuales tiene 
la cabeza parecida a la polla de agua. 
Otra tiene largas alas en la cola, que le 
sirven para la natación por lo cual se le 
ha dado el nombre de faisán de agua. 

Algunas veces se suele ver entre las 
gallinetas un ave que se parece mucho, 
aunque en realidad es una especie dife¬ 
rente, como se echa de ver si se observan 
atentamente las dos aves. Los machos 
en la época del celo tienen guirnalda de 
plumas alrededor del cuello, tomando un 
aspecto tan distinto del ordinario, que se 
los tomaría por otras aves. Son los pavos 
marinos, llamados también combatientes. 

Pasemos ahora a las aves que trepan, 
en cuyo lugar preferente hay que poner 
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el cuclillo que todos conocemos por su 
típico grito musical de cu-cu. En cam¬ 
bio, es antipático por sus costumbres 
crueles, pues cada cuclillo que se salva 
puede asegurarse que causa . 
cuatro o cinco muertes de 
otras aves. 

El cuclillo canta hasta 
mediados del estío y emi¬ 
gra desde el continente 
.uropeo al africano, en 
Agosto o Septiembre. En 
esta época debe ya tener 
empolladas sus numerosas 
crías. Es un ave de ta¬ 
maño casi tan grande como 
el del gavilán, muy temida 
de los pájaros, sobre todo 
de los gorriones, aunque el 
cuclillo no tenga el valor de 
aquél; por lo que, a menudo se ve ata¬ 
cado por sus propias víctimas. 

Si esos ataques se producen durante 
el verano, el cuclillo con dificultad pue¬ 
de procurarse comida en cantidad 
suficiente para sus crías. Tal vez en eso 
se funde la mala costumbre que tiene 
de poner sus huevos en los 
nidos de otras aves. La 
hembra pone un huevo, lo 
coge con su pico y corre al 
nido de una urraca u otra 
ave parecida, lo deposita 
en él y desaparece al punto. 

Algunas veces echa fuera o 
destruye los huevos que 
encuentra en el nido ajeno. 

Las otras hembras, al 
volver a éste, empollan 
todos los huevos que en¬ 
cuentran, incluso los del 
cuclillo, el cual entretanto 
habrá puesto seis o siete más, distri¬ 
buyéndolos en diferentes nidos. Cuan¬ 
do de tal suerte empollado por una 
madre extraña, nace el cuclillo junto 
con los demás pájaros, los aventaja rá¬ 
pidamente en tamaño y fuerza, y como 
necesita más espacio y comida que ellos, 
núes de lo contrario se moriría, los em¬ 
puja hacia el borde del nido y los arroja 
fuera, quedándose sólo en él. La madre 
no da muestras de advertirlo, o si lo 


hace, cree que se trata de un accidento 
fortuito, dedicando entonces todos los 
cuidados y todo el alimento al peque- 
ñuelo que le ha matado las crías. Cuan¬ 
do el cuclillo tiene yafu.r- 
zas para volar, desaparece 
y emigra para repetir, co¬ 
mo de ordinario, la puesta 
(e los huevos en el nido 
de otro pájaro. Es una de 
las particularidades más 
curiosas que ofrece el 
mundo de las aves. El 
cuclillo recién nacido tiene 
en sus primeros quince días 
una profunda curva en el 
lomo, lo cual hace que 
pueda levantar a los otros 
paj arillos hacia el borde 
del nido para matarlos. 
Cuando el cuclillo ha realizado esta 
labor criminal, pierde la curva del dor¬ 
so y se convierte en un ave de hermoso 
aspecto. 

Hay varias especies de cucillos que no 
perpetran esa jugarreta sino que empo¬ 
llan sus propios huevos. Según parece, 
los cuclillos americanos em¬ 
piezan a contraer el mismo 
hábito. 

Entre las trepadoras me¬ 
rece especial mención el 
picamaderos, notable por 
su pico fuerte y puntiagudo 
que le permite agujerear los 
troncos de los árboles. Tre¬ 
pa por éstos y en un minuto 
agujerea la corteza, si de¬ 
bajo de ella sabe que ha de 
encontrar insectos, razón 
por la cual este pájaro evita 
los graves daños que en oca¬ 
siones causan los insectos perforadores. 
Abierto el agujero, por su potente pico, 
alarga la lengua y saca todos los bichos 
que encuentra. Los cuclillos y los pica¬ 
maderos evitan también los daños de las 
orugas en los árboles. El picamaderos 
establece su nido en el tronco de los 
árboles y aun en los postes telegráficos. 
No está aún bien determinado si este 


pájaro es un bien o es un mal para la 
agricultura. 
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AVES MUY SEMEJANTES A LOS GANSOS 



En realidad los hermosos flamencos pertenecen al grupo de los gansos aunque por la forma del pico, sus largas 
patas, el color blanco rosado de su plumaje, hagan de él una ave muy distinta de los ánsares. En la India 
los flamencos se reúnen por docenas de mués en el agua donde parecen islas flotantes. 



El zarapito profiere un grito pene- El avefría zancuda recibe este nom- Las avocetas son parientes cerca- 
trante. Se alimenta de insectos, bre por razón de sus patas, pare- ñas de las avefrías zancudas. Su 
gusanos y moluscos. cidas a zancos. pico está encorvado hacia arriba. 



El zarapito menor, llamado Nume - Hay aves, como la del grabado, El pavo marino se adorna con un 
mus phepus , deja los estanques que para abrir las ostras se sirven hermoso collarín de plumas en lft 
G inverna en la tierra firme. admirablemente de su pico. época del celo. 
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EL ESTÓMAGO Y LA DIGESTIÓN 

AL final de nuestro último capítulo, tratamos de los alimentos, cuando ya han pasado por 
la boca y han entrado en el estómago. Ahora vamos a explicar lo que es el estómago y para 
qué sirve. Sabemos, por ejemplo, que así como la boca y los dientes protegen el estómago 
contra lo que no es bueno para él, de igual manera el estómago protege el intestino contra todo 
aquello que no le es beneficioso. Por otra par e esta viscera produce unas substancias químicas 
especiales que alteran las condiciones de los alimentos, y además de todo esto los agita durante 
algunas horas después de cada comida, ae lanera que cuando entran en el intestino, están 
muy cambiados y en disposición de que el intestino ejerza sus funciones sobre ellos. El in¬ 
testino mismo es un órgano mucho más admirabi j útil todavía que el estómago, > tiene 
como auxiliares varias glándulas, tales como el páncreas y el hígado que derraman en él sus 
jugos especiales. Después el intestino hace pasar a la sangre lo que le es beneficioso y sirve 
para nutrirnos. Al cuerpo humano no le aprovecha nada más que lo que absorbe y asimila 
en su interior. 


ARTE DE COMER Y DE CONSERVAR 

LA SALUD 


Y A hemos visto cómo los alimentos, 
convenientemente masticados y 
mezclados con la saliva, son engullidos 
y hallan el camino del estómago. Éste 
es el mayor y el más importante de todos 
los órganos huecos del cuerpo; y al 
llamarle hueco no se vaya a creer que 
es algo así como una pelota de las que 
se usan para jugar al football , con una 
gran concavidad dentro de ella. No 
hay en el cuerpo semejantes espacios 
vacíos, y cuando el estómago se halla en 
tal estado, como debe estarlo siempre 
durante algún tiempo antes de cada 
comida, sus paredes están apretadas 
una contra otra. Cuando los alimentos 
penetran en él, éstas les dejan sitio, y 
cuanto mayor es la cantidad, más se 
ensanchan. Un estómago sano acomoda 
perfectamente en su i aterior los alimen¬ 
tos que recibe. 

El estómago es ur saco muscular, 
situado en el abdomen, esto es, en la 
parte del cuerpo que comúnmente de¬ 
signamos con igual nombre, algo in¬ 
clinado hacia la izquierda y debajo de 
la parte del mismo lado del hígado y 
que es la glándula mayor de todo el 
cuerpo. Este saco tiene dos aberturas, 
una en la parte superior, que es la del 
esófago y da paso a los alimentos, y 
otra a la derecha, en donde el estómago 
se va estrechando y casi termina en 
punta, que conduce al intestino. Las 
paredes de este saco están perfecta¬ 


mente construidas, primeramente con 
una envoltura muy suave en la parte 
exterior, que le permite moverse con 
entera libertad contra sus vecinos; luego 
con otra envoltura en medio, construida 
de fibras musculares, y finalmente, con 
un forro interior, que es una mem¬ 
brana mucosa de una habilidad ad¬ 
mirable. 

La envoltura muscular, o media, está 
compuesta de tres capas de fibras, que 
toman varias direcciones, y su función 
es sumamente importante. Ella^gita el 
contenido del estómago, pues cuando 
hemos comido algo, esas distintas fibras 
comienzan a moverse de una manera 
regular durante mucho tiempo—hasta 
tres o cuatro horas—y envía los ali¬ 
mentos de un cabo a otro del estómago, 
hacia atrás y hacia adelante, y revol¬ 
viéndolos de manera que todas sus 
partes puedan ser convenientemente 
digeridas. Además, como las paredes se 
acomodan perfectamente a los alimen¬ 
tos, ahora los hayamos ingerido en 
cantidad pequeña, ahora en grande, 
ayudan a triturarlos y a ablandarlos. 
Pero el estómago no posee dientes, V 
sus paredes son muy delgadas y mucho 
menos fuertes que las gruesas paredes 
musculares del corazón. Las aves no 
tienen dientes, pero su cuerpo está 
dotado de una fuerza especial que hace 
sus ^eces. Si nosotros no usáramos los 
dientes, el estómago no podría ejercer 
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sus funciones, aunque su pared muscular 
hiciera to mejor que puede. Cuando 
estamos bien de salud, no nos enteramos 
jamás de estos movimientos, como tam¬ 
poco nos enteramos de los incesantes 
latidos del corazón. 

Si una persona come demasiado de 
prisa y no masca bien, y sobre todo, si 
come mucho, la envoltura muscular del 
estómago llega a cansarse, como es 
natural; y si se relaja y distiende de¬ 
masiado, no puede modificar bien los 
alimentos, y entonces es cuando se 
roduce la indigestión. Esto, sin em- 
argo, no ocurre nunca, cuidando el 
estómago como es debido y conservando 
la sangre en buen estado, de modo que 
las fibras musculares estén bien alimen¬ 
tadas por ella. 

L ADMIRABLE REVESTIMIENTO INTERIOR 
DEL ESTÓMAGO 

El revestimiento interior, o forro del 
estómago, es todavía mucho más ad¬ 
mirable. Consiste en una membrana 
mucosa, es decir, que tiene unas glándu¬ 
las diminutas que producen la mucosi- 
dad. Pero no es esto todo. Tiene tam¬ 
bién, a lo menos, otras dos especies de 
glándulas, que son como pequeños pozos 
o tubos situados en el revestimiento del 
estómago, forrado de células vivas, dota¬ 
das de fuerza notabilísima. Una especie 
de estas glándulas produce la substancia 
que ya hemos estudiado con el nombre 
de ácido clorhídrico. Ya sabemos tam¬ 
bién que de la combinación de un álcali 
y un ácido resulta una sal. Pues bien; 
la sal de cocina, o sal común, es el 
cloruro de sodio que forma una parte 
necesaria del alimento de todo ser 
viviente. En nosotros, y en gran nú¬ 
mero de animales, la sal es la causa del 
ácido clorhídrico producido por las glán¬ 
dulas acidas del estómago. 

El cloruro de sodio o sal, es llevado a 
las células de las glándulas por la sangre 
y éstas lo dividen en dos partes, ácido 
y álcali. Vierten el ácido en el estómago, 
en donde ejerce las importantísimas 
funciones de digerir los alimentos. Si 
un químico quisiera descomponer el 
cloruro de sodio fuera del cuerpo, podría 
hacerlo, pero con muchísimo trabajo y 
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empleando para ello substancias pode¬ 
rosas que no se encuentran en el 
cuerpo. 

U NA COSA QUE NADIE ENTIENDE Y DE LA 
CUAL TODOS SE ADMIRAN 

Nadie entiende cómo este fuerte com¬ 
puesto puede ser descompuesto por 
medio de las células de las glándulas 
del estómago, sin dificultad alguna, y 
sin el empleo de un poderoso ácido 
cualquiera. Solamente podemos atri¬ 
buirlo a la fuerza de la vida de las 
células de las glándulas y admirarnos 
de ello. 

Algunas veces, cuando una persona 
está enferma, su estómago no puede 
producir el ácido clorhídrico que necesita 
para digerir los alimentos, y entonces 
es cuando el médico le receta, como 
medicina, este ácido, que entra en el 
estómago y obra como es necesario. En 
estos casos produce en el paciente un 
efecto casi mágico. Esta clase de en¬ 
fermos deben su alivio al estudio del 
cuerpo, estudio que nos ha enseñado 
que el estómago, cuando está sano, 
produce ácido clorhídrico, sin el cual 
no pueden digerirse los alimentos in¬ 
geridos. 

Cada vez que tomamos sal en nuestras 
comidas, deberíamos acordarnos del uso 
que harán de ella las células de las 
glándulas del estómago, no inmediata¬ 
mente, sino cuando haya entrado en la 
sangre y haya sido llevada por las 
arterias a nutrir y aprovisionar la pared 
del estómago. 

La segunda clase de glándulas especia¬ 
les que hay en el estómago—y ninguna 
de estas clases se encuentra en las de¬ 
más partes del cuerpo—no es menos 
admirable. Si miramos las células de 
estas glándulas con el microscopio, tal 
como están antes de comer, hallaremos 
cierto número de manchitas procedentes 
de algo que hay encima de ellas. Estas 
manchitas han sido producidas por 
las células, y derivan, naturalmente, 
de la sangre. Pero si observamos bien 
estas células, tomadas de un animal 
después de haber comido, veremos que 
las manchas habrán desaparecido del 
todo.' 





Arte de comer y de conservar la salud 


L as manchitas de pepsina y el trabajo 

é QUE HACEN DESPUÉS DE UNA COMIDA 

La razón de todo esto es que, media 
hora después que la comida ha entrado 
en el estómago, estas manchas de subs* 
tanda quedan disueltas por las células 
de las glándulas y son vertidas dentro 
del estómago, en donde se mezclan con 
los alimentos al paso que éstos son 
agitados. Estas partículas de substancia 
consisten en un fermento , llamado pep¬ 
sina, sin el cual el estómago no podría 
digerir los alimentos. Muchas veces, 
cuando una persona está enferma y su 
estómago no produce la pepsina en la 
proporción debida, se toma el estómago 
de una ternera, se saca la pepsina que 
contiene (se obtiene en forma de polvo 
amarillento) y se propina como medicina 
al paciente. Esto le permite digerir los 
alimentos, pero son las células del estó¬ 
mago de la ternera las que en realidad 
digieren por él. Si se diese ácido clor¬ 
hídrico o pepsina a una persona sana, 
su estómago cesaría de producir dichas 
substancias. Este es otro ejemplo de la 
gran ley que rige la vida toda, en virtud 
de la cual, la salud de una parte cual¬ 
quiera del cuerpo sólo puede conservarse, 
si funciona normalmente. Si otro hace el 
trabajo que ella tiene que hacer por sí 
misma, se vuelve perezosa e impotente. 
La pepsina puede fácilmente obtenerse 
y muchos profanos se la dosifican ellos 
mismos, ignorando que con ello impiden 
que su estómago funcione con regulari¬ 
dad. 

La persona que empieza a tomar 
pepsina de un modo regular, debe con¬ 
tinuar tomándola, porque su estómago 
se habrá vuelto perezoso e impotente. 
La pepsina debe darse tan sólo, cuando 
se sabe que el estómago es incapaz de 
funcionar por sí mismo. 

ÓMO LA FÉCULA SE CONVIERTE EN AZÚCAR 
EN NUESTRO CUERPO 

Vamos a ver ahora lo que hacen en 
los alimentos el ácido clorhídrico y el 
fermento digestivo, llamado pepsina. 
Ante todo hemos de saber que, durante 
media hora aproximadamente después 
de ima comida, no se producen estas 
cosas. En este tiempo la substancia 


llamada fécula de los alimentos, se con¬ 
vierte en azúcar por medio del fermento 
que la saliva le ha proporcionado. 
Cuando se ha hecho esto suficientemente, 
el estómago segrega sus propios pro¬ 
ductos, y entonces debe cesar la diges¬ 
tión de la fécula, pues esto puede 
ocurrir solamente cuando los alimentos 
son alcalinos (hechos tales por la acción 
de la saliva alcalina) y también debe 
cesar, cuando los alimentos contenidos 
en el estómago se vuelven ácidos por la 
acción del ácido clorhídrico que se vierte 
en él. Aquí comienza ahora la segunda 
fase de la digestión en el estómago. El 
ácido clorhídrico obra primeramente 
sobre ciertas partes de los alimentos y 
los dispone para la pepsina. Ésta, en¬ 
tonces, los fermenta o los digiere hasta 
que se transforman en nuevas subs¬ 
tancias en condiciones de penetrar en 
la sangre. 

Por consiguiente, el estómago abre la 
válvula que comunica con el interior y 
que se halla guardada por un fuerte 
círculo de músculos y ha estado her¬ 
méticamente cerrada todo ese tiempo. 
El contenido del estómago pasa al 
través y penetra en el intestino en corta 
cantidad cada vez, luego se detiene, 
después, otra dosis, y así sucesivamente 
hasta que el estómago, que ha ido con¬ 
trayéndose de nuevo todo este tiempo, 
queda del todo vacío. 

L as funciones del estómago y cómo sin 

* ÉL ES POSIBLE LA VIDA 

Vamos ahora a saber cuáles son los 
usos del estómago. Es éste un lugar en 
donde la saliva puede digerir o comenzar 
la digestión de la fécula de los alimentos. 
Es un saco que contiene cierta cantidad 
de materias alimenticias y cuida de 
ellas de modo que podamos comer y 
disponernos a cumplir nuestras obliga¬ 
ciones hasta que necesitemos otra co¬ 
mida. Es el centinela avanzado de la 
salud y el que dirige las funciones del 
intestino, pues no admite más que 
substancias blandas, casi líquidas, y aun 
esto en cantidades convenientes. Y es 
también un saco viviente que, con su 
fuerza vital, produce fermentos para 
digerir las substancias y las agita y 
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sacude para que penetren por todas sus 
partes. El estómago produce realmente 
más de un fermento y más de un ácido; 
ya hemos nombrado los principales. 

Por lo general solemos encarecer de¬ 
masiado la importancia del estómago 
a pesar de toda su potencialidad. Es 
perfectamente posible vivir con salud y 
alegría sin estómago, cuando el cirujano 
lo ha extirpado del cuerpo del pacien¬ 
te, porque las substancias alimenticias, 
pasan sin tropiezo del esófago al in¬ 
testino. Claro que en casos tales, el 
operado ha de comer poco cada vez y 
ha de masticar muy bien aquellas subs¬ 
tancias antes de ingerirlas. 

Los alimentos van directamente al 
intestino y en esta ocasión será preciso 
saber que la digestión, que tiene lugar 
en el estómago, puede verificarse sin 
él, y nunca es la parte más importante 
de la digestión la que hace el estómago, 
así como la que realiza la saliva, puede 
cumplirse enteramente dentro del intes¬ 
tino. No quiere decir esto que la saliva 
y los jugos del estómago no sean factores 
importantes y valiosos; pero sí diremos, 
que en esta importantisirr|.a cuestión de 
preparar los alimentos para su entra¬ 
da en la sangre, el cuerpo dispone de 
multitud de recursos. 

L TUBO QUE DISPONE DE LOS RESIDUOS 
DE NUESTROS ALIMENTOS 

Las tres clases de alimentos que 
necesitan digerirse son los proteidos o 
albúminas, las féculas y los azúcares 
(llamados hidratos de carbono o carburos 
de hidrógeno) y las grasas. El primer 
grupo se digiere parcialmente dentro del 
estómago por él mismo; el segundo 
grupo se digiere también parcialmente 
en el estómago, pero no por él, y el 
tercer grupo no se digiere en el estómago. 
Así, la grasa de la leche, que cuando sube 
a la superficie la llamamos crema, no 
sufre cambio alguno en el estómago, sino 
que flota en la superficie de los alimentos, 
de igual manera que lo hace en la leche. 
Hay una sola parte del cuerpo que 
puede digerirla perfectamente y ésta es 
el intestino. 

El intestino es un tubo muy largo, 
recogido o replegado sobre sí mismo, 


que empieza donde acaba el estómago 
y termina en una parte estrecha que se 
llama el recto, en la cual se reúnen y de 
la cual se desalojan todos los días por 
las personas sanas, los residuos de los 
alimentos, así como una substancia 
llamada bilis, que el hígado envía a 
dicho intestino. Este asunto no es de 
aquellos que se prestan a muchas con¬ 
sideraciones; pero es un error manifiesto 
el calificarlo de impropio, cuando es 
digno de estudio a todas luces. Es una 
parte de la maravillosa máquina que 
mueve el cuerpo humano, y tan perfecta 
y digna de ser admirada como los 
latidos del corazón o la respiración. 

L LARGO TUBO DE TRES ENVOLTURAS 
QUE RECIBE LOS ALIMENTOS 

Como el intestino mide de ocho a 
nueve metros de longitud, aproximada¬ 
mente, esta longitud nos demuestra que 
sus funciones son importantísimas y 
que necesitan tiempo y gran perfección. 
Cada comida que engullimos permanece 
en el intestino de veinticuatro a 
treinta y seis horas, haciendo la di¬ 
gestión todo este tiempo y seleccionán¬ 
dola, al paso que la dispone para los 
usos del cuerpo, desalojando lo que éste 
no puede aprovechar. 

El intestino, como el estómago, tiene 
tres envolturas o revestimientos que son 
de la misma clase. La de en medio, sin 
embargo, se compone de fibras muscu 
lares que van directamente, en su mayor 
parte, alrededor del intestino o tubo en 
círculos, no de fibras que corren en todas 
direcciones. La razón de esta diferencia 
es que las materias contenidas en este 
tubo largo no necesitan ser revueltas o 
sacudidas hacia atrás o hacia adelante, 
porque el estómago ya las ha reblande¬ 
cido y casi convertido en líquido. No 
necesitan más que moverse despacio 
hacia adelante, y las fibras circulares de 
la envoltura muscular del intestino se 
contraen una tras otra, en movimiento 
lento, como si fuese una onda. Estos 
movimientos pasan inadvertidos para 
nosotros, si bien oímos los curiosos 
ruidos que hacen a medida que van 
impeliendo los alimentos. Algunas 
veces, por haber comido fruta verde o 
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no haber masticado debidamente los 
alimentos, el intestino hace estos movi¬ 
mientos con bastante fuerza para que 
nosotros entonces podamos advertirlo y 
decir que tenemos dolor de estómago, 
o de vientre o cólico. 

L as maravillosas glándulas y el 

^ TRABAJO QUE HACEN AL DIGERIR LOS 
ALIMENTOS 

La envoltura o forro interior, llamada 
membrana mucosa del intestino*, es 
realmente la más admirable de touas 
ellas y la que más debe interesarnos. 
Además de las glándulas que producen 
mucosidad, como las de la boca y la nariz 
y otros muchos sitios, posee gran numero 
de glándulas especiales, que producen 
fermentos digestivos para fomentar o 
digerir los alimentos. Ya conocemos 
ahora buen número de fermentos espe¬ 
ciales, producidos por diferentes partes 
del intestino e indudablemente hay 
muchos más. Pero el intestino no pro¬ 
duce el más importante ni el más 
poderoso de los fermentos digestivos, 
como tampoco los produce el estómago, 
sino que son producidos por una glán¬ 
dula especial, llamada páncreas, que se 
halla en todos los animales vertebrados, 
la cual envía su jugo por un tubito 
particular, que penetra en el intestino 
por debajo del punto en que principia, 
de modo que los alimentos del estó¬ 
mago quedan muy pronto expuestos a 
la acción de este admirable jugo. 

El páncreas del buey es para algunos 
un bocado delicioso y es conocido vul¬ 
garmente con el nombre de lechecillas o 
mollejas. El jugo pancreático contiene, 
por lo menos, cuatro fermentos, tres de 
los cuales son los más poderosos que se 
conocen. Uno de ellos digiere la albú¬ 
mina o los proteidos, otro digiere las 
féculas y el tercero las grasas. Esta es 
la primera Vez que los alimentos en¬ 
cuentran algo que pueda obrar sobre 
las grasas o el aceite que contienen, lo 
que constituye una parte de las más 
valiosas, pues ni la saliva ni el jugo 
gástrico pueden nada contra las grasas. 

1 AS CÉLULAS DEL PÁNCREAS Y CÓMO NOS 
^ AYUDAN 

Las células del páncreas se parecen a 


las de las glándulas que se ven en cual¬ 
quier parte. También tienen partículas 
de alguna substancia que han formado 
y que disuelven y vierten por el tubo 
del páncreas al intestino, cuando entran 
en él los alimentos. Éstos, al salir del 
estómago, son ácidos, y este ácido 
cuandro penetra en el intestino necesita 
el jugo del páncreas. Si por una causa 
cualquiera no se presenta dicho jugo, 
será señal de que la persona no puede 
digerir y que, por tanto, no debe usar 
las grasas en sus alimentos. Toda su 
digestión padece, pero mucho más to¬ 
davía la de las grasas, porque no hay 
nada que pueda substituir en esto al 
jugo pancreático. 

El hígado envía su propio producto 
al interior del intestino, como lo hace el 
páncreas y precisamente en el mismo 
sitio. Este producto recibe el nombre 
especial de bilis , y cuando su producción 
se entorpece por algún obstáculo, se 
dice entonces que aquella persona es 
biliosa. La bilis tiene un color amarillo 
oscuro, debido a los restos de la subs¬ 
tancia roja o hemoglobina de viejas 
células rojas de la sangre, destruidas en 
el hígado. La bilis ayuda a la digestión 
de muchas maneras, aunque no con¬ 
tenga fermento alguno. Parece preparar 
la grasa de los alimentos para que el 
jugo del páncreas ejerza en ellos su 
acción y esto lo hace dividiendo la 
grasa en cierto número de diminutas 
gotas, sobre las cuales puede obrar 
fácilmente y digerirlas. Decimos que 
convierte la grasa en una emulsión. La 
bilis es muy venenosa para los micro¬ 
bios, así como lo es también el ácido 
clorhídrico producido por el estómago, 
y por lo general, cuando el estómago y 
el hígado están sanos, sus productos 
destruyen todos los microbios peligrosos 
que podríamos ingerir inconsciente¬ 
mente. 

ÓMO PENETRA EN LA SANGRE LA FUERZA 
DE LOS ALIMENTOS 

Ahora bien; cuando los alimentos se 
han digerido y convertido en nuevas 
substancias químicas, dispuestas para 
penetrar en la sangre, la parte de ellos 
que no tiene ya utilidad alguna, com^ 
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la substancia dura y casi leñosa del 
tronco de la col, pasa a lo largo del 
intestino, hasta que quedamos del todo 
libres de ella. Pero la parte utilizable 
y digerida de los alimentos tiene que 
penetrar en la sangre; y esta función se 
ejerce de una manera especial. En el 
trayecto de algunos metros de intestino 
se tropieza con una nueva serie de cosas 
que aparecen en su membrana mucosa. 
Son estas cosas, pequeñas proyecciones; 
hay muchos millares de ellas — que 
salen un poco hacia el interior del 
intestino. Están cubiertas con una capa 
de células y ampliamente provistas de 
venas capilares. Sus funciones son total¬ 
mente diferentes de las de cualquiera 
de las glándulas que hemos descrito. 
Existen, no para digerir los alimentos, 
sino para absorberlos; para llevarlos a 
la sangre cuando ya están digeridos. 

L OS MILLARES DE CÉDULAS INTELIGENTES 
* QUE INTRODUCEN LOS ALIMENTOS EN 
LA SANGRE 

El objeto único de la alimentación es 
introducir en la sangre las substancias 
que necesita. Todo lo demás sirve para 
preparar los alimentos, a fin de que sean 
absorbidos dentro de la sangre. Las 
células que cubren estas diminutas 
proyecciones de la membrana mucosa 
del intestino, viven y son extraordina¬ 
riamente inteligentes. Recogen de las 
substancias contenidas en el intestino, 
lo que está ya dispuesto para ser intro¬ 
ducido en la sangre, y lo pasan por sí 
mismas y por las delgadas paréeles de 
las venas, que son impelidas en pequeñas 
curvas hacia las proyecciones, y luego 
lo llevan por el torrente circulatorio a 
todas las .partes del cuerpo. Cuando 
se puede obtener un trozo de membrana 
mucosa del intestino de un animal y se 
conserva caliente, puede observarse có¬ 
mo vive durante algún tiempo. 

Entonces es fácil ver cómo las células, 
que cubren esas incontables pequeñas 
proyecciones, hacen su labor mara¬ 
villosa y se observa también el hecho 
curioso de que mientras van pasando a 
la sangre todas las demás partes de los 
alimentos, que se han dispuesto para 
ellas, no pasa ni un átomo de grasa. 


Ésta marcha a otro grupo de diminutas 
venas llamadas ladéales , del latin lac . 
lactis, que significa leche, y se conduce 
hacia arriba por el cuerpo, hasta que 
los lacteales echan la grasa en alguna 
de las grandes venas situadas cerca del 
cuello. 

Los lateales toman este nombre, por¬ 
que después de una comida parece como 
si estuvieran llenos de leche y lo que 
les da este aspecto lácteo son las gotas 
de aceite o de grasa. No podemos ex¬ 
plicarnos por qué la grasa de los ali¬ 
mentos tiene que dar tanto rodeo para 
penetrar en la sangre. 

ÓMO PODEMOS COMER SIN GANAR 
FUERZAS 

Vamos ahora a aprender la gran 
lección que nos enseñará que vivimos, 
no de lo que comemos, sino de lo 
que nos asimilamos. Si una persona 
comiere los mejores alimentos del mundo 
en grandes cantidades todos les días, 
pero sin absorberlos en la sangre, se 
moriría de hambre, lo mismo que si no 
comiese nada. Los alimentos no pro¬ 
ducen utilidad alguna, mientras per¬ 
manecen en la boca, en el estómago o en 
el intestino, sino solamente cuando han 
penetrado en la sangre. Si no entran 
en ella, todo está perdido y hasta que 
penetran no hacen nada en beneficio 
nuestro. 

Las personas ignorantes que sufren 
desarreglos de la maravillosa máquina 
que acabamos de describir, o a quienes 
les importa poco comer demasiado con 
tal que el plato que les sirvan tenga 
buen gusto, se admirarán quizá de que 
lo que comen no les da fuerza alguna; 
pero es porque olvidan que vivimos 
únicamente por lo que digerimos y 
absorbemos, y estas dos funciones, 
aunque comamos mucho, pueden ser 
muy escasas. 

Y también hay otras, no menos 
ignorantes que aquellas, las cuales hacen 
lo mismo con sus propias inteligencias o 
con las de los pequeñuelos. La hierba 
es un buen alimento para el rumiante, 
porque puede digerirla, mientras seria 
inútil y peor aun que inútil para nos¬ 
otros, porque no podríamos digerirla, 
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y si no podemos digerir una cosa, en 
vano será que nos esforcemos en co¬ 
merla. El cerebro de un niño sólo puede 
digerir interiormente ciertas cosas y sólo 
éstas son algo útiles como alimento para 
su.inteligencia. Si se le dan otras que 
no puede digerir, tales como lecciones 
o libros difíciles, propios solamente para 
personas mayores, entonces se les in¬ 
digestan; el niño pierde las ganas de 
aprender y no adelanta absolutamente 
nada. También se podría alimentar con 
hierbas el cuerpo de un niño y su 
espíritu con algunas cosas que solían 
darles para alimentarlos y con las 
cuales quizá se les alimente aún hoy. 
Si lo que hemos leído hasta aquí no 
puede ser digerido por la inteligencia de 
un niño, no vale más de lo que valdría 
si se le hubiese dado el papel de este libro 
para envolver con él la cena o el al¬ 
muerzo. Por más que el niño lo mas¬ 
tique bien, no podrá digerirlo ni asimi¬ 
larlo y perecería de hambre. 

Pero todo esto no significa que el niño 
no haya de hacer nada por sí mismo. 
El cuerpo tiene que trabajar de firme y 
con tesón después d3 cada comida, 
porque de lo contrario no podría 
digerirla. Si no se digiere, no puede 
asimilarse, y se muere de inanición. De 
la misma manera precisamente el cere¬ 
bro debe trabajar después de cada 
comida intelectual. 

P OR QUÉ EL ESPÍRITU NECESITA ALIMENTO 
TANTO COMO EL CUERPO, Y MANERA DE 
ALIMENTARLO 

Como hemos visto ya, los alimentos 
del espíritu deben ser de una especie 
con la cual éste pueda trabajar; pero, 
cuando nos hayamos convencido de que 
los que tenemos a mano son los que le 
convienen, y cuando la inteligencia los 
tiene ya a su disposición, entonces somos 
nosotros los que debemos digerirlos, 
pues nadie puede hacerlo por nosotros, 
ni más ni menos que si nuestro padre o 
nuestra madre quisiesen digerir nuestra 
comida por nosotros. Ellos nos facilitan 
los alimentos, pero éstos no nos aprove¬ 
chan, a menos que no sean digeridos y 
asimilados, y estas funciones nosotros 
sólo podemos hacerlas. 


Otros podrán procuramos los alimen¬ 
tos que nos convienen para nutrir 
nuestra inteligencia; pero la digestión 
debemos hacerla nosotros mismos. Si 
nosotros no digerimos y asimilamos los 
alimentos que para nutrir nuestro 
espíritu están contenidos en este libro o 
en otros, podrán ser de nuestro agrado 
en aquel momento, como lo serían a la 
boca los alimentos inútiles y ponzoñosos 
cuando los comemos; pero no tendrán 
ningún valor real para la vida de 
nuestra inteligencia, que es la vida para 
la cual el cuerpo existe. 

Así pues, la gran pregunta que se nos 
presenta es: ¿Cómo podemos digerir los 
alimentos con los cuales se nutre nuestro 
espíritu? 

Y la respuesta será ante todo: Pen - 
sándo mucho y meditando más. 

Así como la lengua y el estómago y la 
pared muscular del intestino vuelven y 
revuelven los alimentos que comemos, 
nosotros hemos de meditar y pensar en 
todo lo que leemos y oímos. Entonces 
es cuando están dispuestos para la 
digestión; pues digerir es convertir los 
alimentos en otras substancias más pro¬ 
pias para la absorción. Sentado esto, 
proseguiremos diciendo que los niños 
deben cambiar cuanto se dice en este 
libro en sus propias palabras , conside¬ 
rarlo a su manera y meditarlo varias 
veces; quitar de él todo lo que les 
parezca malo o inútil, tal como el in¬ 
testino obra respecto de los alimentos; 
combinar lo que hayan aprendido en 
la historia de la vida con lo que se 
aprende en la historia de la tierra, y 
de esta suerte, estas lecciones serán 
gradualmente asimiladas por su inteli¬ 
gencia. 

L OS ALIMENTOS VIGORIZAN EL CUERPO; LOS 
* ALIMENTOS DEL ESPÍRITU NOS DAN LA 
VIDA Y LA FUFRZA 

Así como los alimentos al penetrar en 
la sangre dan vida y vigor al cuerpo, 
del propio modo lo que aprendemos, 
cuando nuestra inteligencia lo ha asimi¬ 
lado, comunica al espíritu vigor y vida; 
y como el cuerpo con los alimentos que 
recibe está dispuesto para obrar y 
moverse, así el espíritu, si está perfecta¬ 
mente nutrido de sanas doctrinas, se 
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hallará en disposición de obrar, de ex¬ 
poner nuevas ideas y guiar nuestros 
pasos. 

Más aún, el cuerpo necesita nueva 
provisión de alimentos todos los días, 
desde que nacemos hasta que morimos. 
No vale comer solamente cuando somos 
pequeñitos, y dejar de hacerlo cuando 
ya somos mayores. Hemos de ingerir 
nuevos alimentos toda la vida, pues de 
lo contrario pereceríamos. Lo propio 
sucede con el espíritu. No es suficiente 
aprender cosas en la escuela y luego 
dejar de aprenderlas. Es necesario que 
haya constantemente nuevos alimentos 
para nutrirlo toda la vida, como tiene 
que haberlos toda la vida para el cuerpo. 
De otro modo, el espíritu sentirá hambre 
y desfallecimiento y aun perecería. 
Hay en el mundo muchísimas personas 
que tienen sumo cuidado en alimentar 
bien el cuerpo; pero que han dejado de 
alimentar el espíritu desde hace ya largo 
tiempo, o, si lo alimentan, es con subs- 
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tandas que no le nutren y no pueden 
ser absorbidas y se olvidan; así su in¬ 
teligencia desfallece y muere. 

IFERENCIA ENTRE EL CUERPO Y EL 
ESPÍRITU, QUE SIEMPRE CRECE 

Pero, si tenemos prudencia y dis¬ 
cernimiento, continuaremos alimentan¬ 
do nuestro espíritu y descubriremos la 
admirable función que lo hace ser tan 
diferente del cuerpo, aun cuando haya¬ 
mos visto cuán semejantes son las leyes 
que rigen a los dos. La diferencia consiste 
en que, a pesar de que el cuerpo cesa en 
su crecimiento al cabo de algunos años, 
de manera que los mejores y más selec¬ 
tos alimentos, perfectamente digeridos 
y absorbidos, no pueden ya darle más 
vigor ni estatura, la inteligencia humana, 
si se nutre diariamente de buenos libros, 
de sanas doctrinas, de conversación 
amena, de hermosos panoramas y de 
música sublime, seguirá creciendo, se 
volverá más prudente y será mejor, en 
todos sentidos, mientras viva. 



EL ÁGUILA Y 

A uñ alto monte voló 
Un águila, y puesta allí, 

Dijo: « ¿Quién sube hasta aquí, 

Sino solamente yo? » 

Mas luego a un lagarto vió 
Con otros lagartos viles 


LOS LAGARTOS 

Trepar a la cumbre a miles, 

Y « ¡Ay!, exclamó: ¿qué hacen éstos? 

¿Conque a los más altos puestos 
Suben también los reptiles? » 

Príncipe 


UN SABIO AUTODIDACTO 


T3ENJAMÍN FRANKL1N, el célebre 
1) inventor del pararrayos y afa¬ 
mado político norteamericano, no obs¬ 
tante haber nacido en Boston, ciudad 
que podía ofrecerle grandes facilidades, 
porque siempre se ha distinguido por 
su cultura, tuvo que adquirir por sí mis¬ 
mo todos sus conocimientos. La escuela 
estaba lejos del punto de su residencia 
y muy mal dirigida. El era pobre y no 
disponía de tiempo que dedicar a la 
lectura, puesto que sus padres lo ocupa¬ 


ban en pequeños quehaceres, ni tenía j 
recursos para ir a una escuela particular; 
y al fin y al cabo, muy poco aprendía en 
la escuela pública a causa de su mala \ 
dirección; pero Franklin desde niño | 
comenzó a mostrar un vivo deseo de ' 
instruirse, y tuvo tal apego a los libros, 
que, por decirlo así, se enseñó él mismo; I 
y este deseo trajo la afición a la lectura, 
que hizo de él, más tarde, de un igno¬ 
rante un sabio. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

E STAS páginas nos dicen por qué son los niños los que realmente gobiernan el mundo, y 
por qué la futura prosperidad de una raza o nación depende en tanto grado (L la alimen¬ 
tación y del cuidado que prodiguemos a sus cuerpos y a sus almas. Nos explican también por 
qué las verdes praderas de los campos son mucho mas saludables para ei hombre que las 
concurridas calles de las ciudades populosas; por qué nos nacemos viejos v nos salen « patas 
de gallo» y arrugas en los alrededores de los ojos y la boca, y por qué estos signos de vejez 
comunican a nuestra cara un aspecto malhumorado o repulsivo, unas veces, y agradable y 
alegre otras. Leámoslas con atención e interés, pues, acemas d: '“solvernos dudas que en más 
de una ocasión han torturado nuestra mente, aprenderemos en euac otras cosas en las que 
ni aun siquiera se nos había ocurrido pensar, como, por ejemplo, por qu' los astros tienen 
forma estelulada, y por qué no podemos romper una piedra son un palo, pero sí con un Inar¬ 
tillo. 

¿ GOBERNARÁN LOS NIÑOS EL 

MUNDO? 


E S una verdad innegable que los 
niños de hoy son los llamados 
a gobernar el mundo mañana. Nadie 
ignora que los hombres y las mujeres, 
los reyes y los mendigos, los nobles y 
los plebeyos, comienzan su carrera en 
este mundo siendo niños desvalidos, 
más desvalidos que ningún otro ser 
viviente, aunque muchas veces nos 
olvidemos enteramente de ello. Los 
hombres son mortales, sin excepción 
alguna, y el destino del mundo, su 
gobierno y conducción, pronto se hallará 
en las manos de los niños actuales. Los 
que hoy rigen sus destinos, eran niños 
ayer, y mañana serán polvo impalpable. 
Tal es la ley de la vida. Ello quiere 
decir que una madre es lo más sagrado, 
que la historia se prepara donde se 
crían las criaturas, y que la educación 
de los niños es la obra más pura, más 
noble y necesasaria del mundo. Y es la 
ley más difícil, cabalmente porque el ser 
humano es el más admirable y com¬ 
plicado en sus dos naturalezas: la 
espiritual y la corporal. Cuando los 
hombres se convenzan de que el ver¬ 
dadero patriotismo, el verdadero amor 
al país que nos vio nacer, consiste, ante 
todo, en vigorizar y ennoblecer la vida 
humana, y se persuada de que, desde 
el momento en que hemos de morir 
todo aquello sólo se consigue educando 
con cuidado, desde la más tierna in¬ 
fancia, a las nuevas generaciones; ese 
día, no sólo tendremos el mundo orga¬ 


nizado en favor de los niños, en forma 
tal que se les estime, nutra, guíe, 
ame y enseñe, sino que estos mismos 
niños serán, al cabo de irnos cuantos 
años, los que rijan sus destinos. 

¿T30R QUÉ NO HABLAN LOS NIÑOS CUANDO 
JL nacen? 

Existen numerosas razones para ello, 
y una de las principales es que el niño 
necesita adquirir cierta práctica, antes 
de lograr el dominio de los músculos de 
los labios, la lengua y la garganta, para 
poder hablar. Las mismas personas 
mayores, cuando aprenden un idioma 
extranjero, tropiezan con grandes difi¬ 
cultades para pronunciar los sonidos 
extraños a su propia lengua, y cada 
nación acusa a las otras de poseer 
palabras enrevesadas. 

Otra razón, por la cual un niño no 
puede hablar, es que las partes de su 
cerebro que presiden ias funciones del 
habla no se encuentran, ai nacer, sufi¬ 
cientemente desarrolle ufas: ni la que 
recibe los sonidos, ni 1* que los repro¬ 
duce. 

Pero la razón principal estriba en 
que el lenguaje es un fenómeno pura¬ 
mente imitativo. Aprendemos a ha¬ 
blar imitando los sonidos que oímos, 
y el niño no puede hacerlo hasta que 
no los oye y aprende a distinguirlos. 

Cuanto más estudiamos el lenguaje, 
más admirable le encontramos. Nada 
tan maravilloso, a pesar de ser tan 
común, como presenciar la forma en 
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que un niño aprende a hablar. Si, 
después de cuidar a un ser humano 
durante un corto período de tiempo, 
se le deja vivir completamente solo, 
como en ciertas ocasiones ha ocurrido, 
podrá gritar, o gruñir o señalar las 
cosas, pero no hablará. Creíase anti¬ 
guamente que si a un niño no se le 
enseñaba a hablar, éste hablaría en 
hebreo, por suponerse que es el lenguaje 
que se hablaba en el Paraíso Terrenal. 
Pero, lejos de eso, un niño abandonado 
a sí mismo se vuelve idiota y apenas 
presenta semejanza con el hombre. 
Dependemos los unos de los otros. 

¿■pOR QUÉ NO PODEMOS VER A SIMPLE 
JT VISTA LOS OBJETOS MUY PEQUEÑOS? 

Si la retina, o cortina posterior del 
globo del ojo, fuese perfectamente lisa 
y continua como un trozo de cristal, 
podríamos ver cosas mucho más peque¬ 
ñas. Pero es un tejido vivo, formado 
de células vivas, cada ima de las cuales 
tan sólo puede ver una cosa de una sc~ 
la vez. Tienen cierto tamaño, ocupan 
determinada extensión, y existen es¬ 
pacios fijos entre ellas. Así pues, es 
preciso que los rayos c'e luz procedentes 
de un objeto se esparzan lo bascante 
para cubrir por lo menos do? células de 
éstas—y acaso más—a fin de qce poda¬ 
mos ver dos cosas separadamente. Claro 
es que mucho depende de la intensidad 
de la luz. Si un objeto es muy brillante 
quizás pueda ser visto por una sola 
célula de la retina. Por eso vemos las 
estrellas, a pesar de que el haz de luz 
procedente de ellas es muy estrecho, 
mientras una partícula de una subs¬ 
tancia cualquiera, colocada muy cerca 
de los ojos, que nos envíe un hacecillo de 
luz de las mismas dimensiones que el 
de la estrella, no la podemos ver sin 
la ayuda de un microscopio. Muchas 
estrellas que vemos son, en realidad, 
dobles. El telescopio nos lo demuestra 
haciendo llegar su luz a más de una 
célula de la retina. 

¿■pOR QUÉ EL CAMPO ES MÁS SALUDABLE 
A QUE LAS CIUDADES? 

El campo es más saludable que las 
ciudades por dos razones de capital 
importancia, Éstas son que en el cam¬ 


po respiramos aires puros, el sol nos 
baña con sus rayos confortantes, y el 
aire circula en él libremente, al con¬ 
trario de lo que ocurre en las ciudades. 
Por otra parte, las ciudades se encuen¬ 
tran en mejores condiciones por lo que 
respecta al alcantarillado y evacuación 
de las aguas. Además, si los hombres 
son razonables y prudentes, es mucho 
más conveniente para la salud de su 
espíritu tratarse con mucha gente, y no 
vivir demasiado concentrados en sí 
mismos. En este sentido, las ciudades 
son mucho mejores que los campos; y 
es una cosa probada que los casos de 
locura son mucho más frecuentes en el 
campo que en las urbes. Es necio 
abusar de las ciudades ciegamente, 
como hacen muchas personas. La pal?- 
bra civilización significa en realidad 
sociabilidad, jamás hubo una. civili¬ 
zación sin ciudades. Jerusalén, Atenas 
y Roma, a las que debemos hoy casi 
todo, fueron urbes populosas. 

Día llegará en que, penetrados de 
esto los hombres, edificarán sus ciu¬ 
dades. tan llenas de aire y sol como los 
cam]>05 mismos. Impedirán que nadie 
vicie 1? atmósfera, con lo que sus pul¬ 
mones respirarán aires puros; cada casa 
tendrá su jardín; suprimirán en la> 
ciudades los ruidos innecesarios, y cons¬ 
truirán lugares adecuados donde la 
gente pueda reunirse, entremezclarse, 
disfrutar de los encantos de la música, 
comunicarse y discutir sus opiniones, y 
ejecutar toda clase de actos sociales sin 
renunciar a las ventajas de la vida 
campestre. 

¿QUÉ ES UNA CIUDAD-JARDÍN? 

Las personas sensatas, en vez de 
tratar de abolir las ciudades, empiezan 


a construirlas en una forma especial, 
según la cual reciben el nomore de 
ciudades-jardines. Andando el tiempo, 
las urbes todas del globo ostentarán a 
no dudarlo, esta forma. En ellas cada 
casa está aislada de las vecinas y posee 
un jardín. Las calles son anchas y bien 
provistas de árboles. La abun iancia 
de hojas verdes contribuye a ia puri¬ 
ficación del aire, y no estando tan 
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hacinadas las personas, no lo vician 
con tanta facilidad. No se permite que 
las chimeneas arrojen el humo al ex¬ 
terior; hay otras muchas maneras de 
consumir el humo y hacerlo útil en lugar 
de peligroso. Nadie puede adquirir te¬ 
rrenos para cubrirlos de callejuelas. 
Como puede suponerse, en estas ciu¬ 
dades mueren menos niños que en otras 
de parecidas dimensiones. Cuando los 
hombres aprendan a vivir y gobernarse 
bien, los terrenos que rodean a las 
ciudades serán adquiridos por los muni¬ 
cipios respectivos, para dedicarlos a 
usos adecuados, en vez de permitir que 
permanezcan en manos de los par¬ 
ticulares, que los explotan a costa de 
millares de vidas. 

¿■pOR QUÉ ES VERDE UNA PARTE TAN 
1 CONSIDERABLE DE LA NATURALEZA? 

Dondequiera que la vida encuentra 
medio de desarrollarse, inmediatamente 
se manifiesta. Toma mil formas dis¬ 
tintas, pero en casi todas partes la en¬ 
contramos. Hállase siempre determina¬ 
da y limitada por la existencia de sus¬ 
tento: donde éste es más copioso allí 
se nos presenta la vida con mayor in¬ 
tensidad yabundancia; por consiguiente, 
su distribución depende de la difusión 
de las substancias que la nutren. De 
todos los alimentos posibles de la vida, 
el más difundido es el ácido carbónico, 
puesto que lo contiene el aire y éste se 
halla en todas partes; de suerte que la 
clase;/de vida más distribuida es la que 
puede nutrirse con el expresado gas, y 
la única forma de vida que puede hacer 
esto es la que produce la substancia 
verde llamada clorofila, que es uno de los 
compuestos químicos más importantes 
que existen en el mundo. Tal es la 
razón de que una parte tan importante 
de la naturaleza sea verde. Y si tene¬ 
rnos en cuenta la relación que la vida de 
las plantas verdes tienen con la nuestra, 
comprenderemos que necesariamente 
debe haber cierta cantidad de vida 
verde en la naturaleza, para que poda¬ 
mos vivir. En la actualidad, destrui¬ 
mos los campos verdes y derribamos los 
árboles verdes, con notoria insensatez, 
para surtir nuestras mesas, construir 


nuestras ciudades, y otros usos; pero 
aun seguirá siendo verde gran parte de 
la naturaleza, mientras no descubran 
los hombres la manera de utilizar el 
ácido carbónico de la atmósfera, como 
las plantas hacen, y eso va para largo, 
al parecer. 


¿■pOR QUÉ HIERE EL RAYO A CIERTAS 
L SUBSTANCIAS Y A OTRAS NO? 


Todos sabemos que cuando el rayo 
puede escoger entre un pararrayos, que 
es una barra de hierro, y el resto del teja¬ 
do de una casa, elige el primero. Nadie 
ignora tampoco que busca siempre los 
cuerpos metálicos con preferencia a los 
demás, y que en todas partes cae sobre 
los árboles, y no sobre el terreno que 
rodea a éstos. En todos estos casos la 
razón es la misma: la electricidad pre¬ 
fiere el camino más fácil, o, dicho de 
otra manera, el camino que le ofrece 
menor resistencia; principio que es 
aplicable a otras muchas cosas a más 
de la electricidad, incluso cuando se 
trata de nosotros mismos. Así pues, si 
la electricidad pasa a la tierra tomando 
por camino un árbol, debe ser porque 
éste último le facilita este paso. He 
aquí explicado el por qué no debemos 
permanecer jamás debajo de los árboles 
durante las tormentas. Pero siempre 
que la electricidad tenga ocasión de 
elegir, preferirá los objetos metálicos, 
porque todos los metales son buenos 
conductores de la electricidad. Ignora¬ 
mos por qué sucede así, pero sabemos 
que esta es la causa de que el rayo elija 
siempre estos cuerpos para pasar a 
través de ellos. Así pues, un pararrayos 
protegerá una casa, con tal que el 
conductor metálico baje sin interrup¬ 
ción hasta enterrarse en el suelo. Si la 
herrumbre u otra causa cualquiera ha 
destruido parte de aquél, como ocurre 
algunas veces, y no llega hasta la tierra, 
el edificio recibirá toda la descarga 
eléctrica, y por tanto el pararrayos, hará 
más daño que provecho, pues, lejos de 
protegerla, atraerá sobre la casa el rayo. 


i 


pOR QUÉ ENVEJECEMOS? 


Es ésta una pregunta muy ardua, a la 
que muchos sabios del día tratan de 
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LAS CUMBRES ADMIRABLES DE LOS ALPES 



Aunque estas enormes montañas nevadas de los Alpes parecen tan poco hospitalarias para el hombre, 
sólo son inhabitables sus cumbres; porque en sus vastas laderas existen numerosas aldeas, y en los 
pintorescos valles, que separan sus colinas, elévanse brillantes y felices ciudades. 



Los Alpes semejan realmente gigantes espantosos, que esconden en las nubes sus nevadas cabezas; 
pero permiten que los hombres habiten en sus faldas y edifiquen en ellas tranquilas y felices ciudades, aun 
cuando, de tiempo en tiempo, suelten, por decirlo así, sus temibles aludes, que barren en ocasiones aldeas 
edificadas demasiado cerca de las nevadas cimas de estas gigantescas montañas. Maravilla el pensar que 
un ejército africano, con millares de caballos y elefantes, guiado por el inmortal Aníbal, cruzase estos 
mismos Alpes, hace más de 2000 años. También Napoleón condujo por medio de ellos un ejército. 
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PREPARÁNDOSE A CRUZAR UNA GRIETA EN LOS 

ALPES 



No existe altura alguna en el mundo, por elevada que sea, que el hombre no haya osado escalar, y este 
grabado nos muestra los peligros a que se exponen estos exploradores intrépidos. Amarrados los unos 
a los otros, los vemos trepar sin temor por el escarpado acantilado de una empinada montaña, contem¬ 
plando el abismo de una grieta que se disponen a cruzar. Muchos pierden la vida al trepar a estas grandes 
llturas y cruzar estos profundos abismos. 
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responder. La principal razón parece 
ser que en nuestro organismo se van 
depositando gradualmente ciertos des¬ 
pojos inservibles de la vida. Elimina¬ 
mos fácilmente muchos de ellos, en 
especial los gaseosos, como el ácido 
carbónico; pero hay otros de los que no 
logramos desembarazarnos del todo, 
y acaban por envenenarnos, porque nos 
endurecen las coyunturas y los miem¬ 
bros, nos encanecen o hacen caer el 
cabello, nos arrugan la piel, etc., etc. 
Tal proceso se retarda mucho más en 
unas personas que en otras. Es innegable 
que unas personas están más enve¬ 
jecidas a los cuarenta años que otras a 
los setenta. Esto nos demuestra que 
no sólo nos envejece el transcurso del 
tiempo, sino que a ello contribuye lo 
que durante él ocurre en nuestro orga¬ 
nismo. Las personas que llevan una 
vida moderada, en especial, las que no 
comen ni beben demasiado, y duermen 
lo debido, pues nuestro organismo 
elimina y destruye durante el sueño 
muchos venenos que durante el día 
produce, tardan más en envejecer. 
También influye mucho la tranquilidad 
de espíritu. La inquietud y los sufri¬ 
mientos morales envejecen, porque de¬ 
bilitan el poder que posee nuestro 
cuerpo de reponerse del cansancio y de 
eliminar los venenos; y por eso las 
personas desgraciadas o enojadizas en¬ 
vejecen con más rapidez que las que 
llevan una vida tranquila y sosegada. 
Los que más tardan en envejecer son 
aquellos que tienen en cuenta estos dos 
proverbios ingleses: 

«No hay mejores médicos que el 
reposo, la templanza, y la alegría ». 

« La alegría, la templanza y el reposo 
dan al médico con la puerta en las 

narices ». 

* 

¿pOR QUÉ SE NOS ARRUGA LA PIEL? 

Las arrugas de los viejos son debidas 
a un lento proceso de desgaste de la piel. 
Es cosa curiosa el hecho de que con 
moderación y tranquilidad de espíritu, 
podamos retardar el advenimiento de 
la vejez en las partes más importantes 
de nuestro organismo, y en especial en el 
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cerebro; y nada podamos hacer en lo 
que a la piel se refiere, que es donde 
aquélla se manifiesta primero, si bien 
es, en realidad, donde menos impor¬ 
tancia tiene. La piel se encoge y se 
pliega, marcándose más este fenómeno 
en las personas que enflaquecen, pues 
en ellas desaparece la grasa que existe 
bajo la piel, ésta queda más suelta y se 
despega del cuerpo, arrugándose. En 
edades muy avanzadas, tal vez a los 
noventa años, la piel se hace tan del¬ 
gada y pierde tanta substancia, que 
desaparecen las arrugas, y los rostros 
se alisan nuevamente. 

Hay diferentes clases de arrugas, 
que presentan un aspecto muy dis¬ 
tinto. En las personas dotadas de mal 
carácter, propensas a regañar y enfure¬ 
cerse, y que han sido rencorosas y 
duras para con sus semejantes, las 
arrugas que se forman en sus rostros de¬ 
nuncian su manera de ser. Decimos 
que tales personas poseen un rostro 
duro, y los niños se apartan de ellas 
asustados. En cambio en otras per¬ 
sonas de carácter bondadoso, pro¬ 
pensas a sonreír y tratar con dulzura 
a sus prójimos, y que han llevado 
siempre una vida placentera, procuran¬ 
do hacer la dicha de quienes las rodean, 
las arrugas comunican a su rostro un 
aspecto bondadoso y agradable, y los 
niños, que suelen ser en esto muy en¬ 
tendidos, se hacen al instante familiares 
con ellas. 

moR qué brincamos, cuando recibimos 
Jl una sorpresa? 

El salto que damos cuando recibimos 
una sorpresa, así como el acto de cerrar 
los ojos cuando se aproxima a ellos 
algo, se llaman movimientos reflejos. 
Estos movimientos reflejos se efectúan 
constantemente en nuestros cuerpos, 
y en los de todos los seres vivientes, y 
sin ellos no podríamos vivir. Denomi- 
nanse reflejos, porque la acción sigue 
inmediatamente a la causa que la 
excita, cual si se tratase de una pelota 
reflejada en una pared, o en otro objeto 
análogo. El rasgo distintivo de los 
movimientos reflejos es que la voluntad 
no influye para nada en ellos, Noquere- 
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mos saltar; nuestra mente* no piensa 
siquiera en ello; no advertimos nuestro 
movimiento hasta después de haberlo 
ejecutado. La voluntad no interviene 
en la producción de los movimientos 
reflejos; pero puede dominarlos e im¬ 
pedirlos, si se halla prevenida y tiene 
I tiempo para ello. Por eso saltamos, 
l cuando nos sorprende un ruido inespera- 
f do, como el golpe de una puerta cerra- 
* da bruscamente; y nos quedamos tan 
, tranquilos cuando sabemos que se va a 
[ producir dicho ruido, como cuando 
f cerramos nosotros mismos la puerta. 

¿POR QUÉ ES COSTUMBRE COLOCAR UN 
1 PEDAZO DE MÁRMOL DENTRO DE LOS 
CALDEROS? 

El agua que hervimos en los calderos 
; nunca es pura; contiene numerosas 
; substancias: sales que se depositan en 
I las paredes del caldero a medida que 
[ hierve el agua; ácidos que atacan al 
hierro del caldero, formando sales del 
r expresado metal, las cuales caen al 
fondo. Es de suponer que la gente se 
( diese cuenta de que un trozo de mármol 
colocado en el fondo del caldero, recoge 
[ estas sales, evitando que se precipiten 
l en las paredes interiores, las cuales, de 
[ esta suerte, se conservan relucientes y 
í limpias. 

iT)OR QUÉ SE MANTIENEN DERECHAS LAS 
1 BICICLETAS? 

Contestando a esta pregunta, pode¬ 
mos aprender la manera de encontrar 
i la respuesta adecuada a otras análogas. 

Todos sabemos que las bicicletas no se 
[ mantienen derechas si están paradas; 
i pero sí cuando se hallan en movimiento. 

I Idéntico fenómeno observamos en los 
aros. Cuanto mayor es la velocidad 
I con que caminan, una bicicleta o un 
aro, mayor es también su tendencia 
a conservarse derechos. Algo debe, 
pues, existir en la naturaleza misma del 
movimiento que mantenga derecha la 
bicicleta, porque de lo contrario, tam¬ 
bién se conservaría de pie cuando se 
| hallase en reposo. Al llegar a este punto, 
adquirimos mayor confianza en hallar 
una explicación satisfactoria del fenó¬ 
meno, pues tenemos la atención fija 
ya en el hecho donde reside la respuesta. 


Recordemos ahora nuestros conocí* 
mientos relativos al movimiento, y vea¬ 
mos si alguna de sus leyes puede ex¬ 
plicarnos el caso. 

Los que hayan leído con atención 
este libro podrán contestar a esta pre¬ 
gunta de un modo satisfactorio. La 
primera ley de Newton relativa al 
movimiento constituye por sí misma 
la respuesta. Dice esta ley que un 
cuerpo en movimiento seguirá movién¬ 
dose siempre en la misma dirección y 
con velocidad constante, si no obra 
otra fuerza sobre él. Y esto es precisa¬ 
mente lo que ocurre con las bicicletas y 
los aros. Son cuerpos que se mueven 
en una dirección determinada; y con 
arreglo a la primera ley del movimiento, 
deben seguir moviéndose en la misma 
dirección, mientras otra fuerza no los 
separe de ella, y por eso se mantienen 
derechos. 



Cuando decimos que una persona es 
inerte , nadie ignora que queremos dar a 
entender que no hace nada por sí misma, 
y si se le obliga a hacer algo, lo ejecuta 
de una manera pasiva , no activa. Pues 
bien, inercia es el nombre dado a la 
propiedad de la materia por la cual, en 
lo tocante al movimiento, ésta es inerte. 
Si está en reposo, en reposo permanecerá 
hasta que algo obre sobre ella. Si se 
mueve, seguirá moviéndose, sin cam¬ 
biar su dirección ni su velocidad, hasta 
que otra cosa intervenga. En otros 
términos, la primera ley del movimiento, 
que explica por qué una bicicleta se 
mantiene derecha, es la Ley de inercia, 
la cual nos dice, en cuanto concierne al 
movimiento, que la materia es pasiva, 
y permanece en reposo mientras una 
fuerza exterior no la mueva, y en movi¬ 
miento mientras otra fuerza análoga 
no la detenga. Esta inercia, o pasi¬ 
vidad, o propensión a permanecer en el 
estado en que una cosa se encuentre es 
también, a nuestro juicio, la ley primera 
del movimiento mental. Nuestro en¬ 
tendimiento no se mueve, si no lo im¬ 
pulsa algo; pero una vez que este algo 
lo ha encarrilado, por decirlo así, sigue 
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por el camino emprendido hasta que 
otra causa lo desvía de él. Debemos re¬ 
cordar especialmente lo que de ordina¬ 
rio suele olvidarse, esto es, que la inercia 
de la materia o de la mente, se muestra 
en el moverse o en estar en reposo, 
hasta que algo interviene. 

¿■pOR QUÉ TIENEN LAS ESTRELLAS LOS 

Jl bordes irregulares y no redon¬ 
deados, COMO LA LUNA? 

Este caso es uno de los muchos en 
que los ojos nos engañan. Si miramos 
las estrellas con la ayuda de un teles¬ 
copio, o si poseemos unos ojos per¬ 
fectos, o usamos lentes que convengan 
justamente a nuestra vista, no veremos 
las estrellas con bordes irregulares, sino 
como puntos de luz. Así pues, parte de 
la respuesta a esta pregunta es que los 
ojos de casi todas las personas no pro¬ 
yectan con perfección la luz sobre la 
retina; y este defecto que hace que 
veamos los objetos borrosos, se mani¬ 
fiesta especialmente cuando éstos son 
muy pequeños, o por mejor decir, nos 
parecen muy pequeños, porque la luz 
que de ellos procede impresiona sola¬ 
mente una parte muy pequeña de la 
retina. Puede ser también que esta 
apariencia de las estrellas sea debida, en 
parte, a un hecho especial que se veri¬ 
fica en el ojo, y se llama irradiación , y 
consiste en que la imagen de los objetos 
brillantes se difunde o irradia dentro 
del ojo, excitando de esta suerte ciertas 
partes de la retina, a las que la luz no 
llega realmente. La excitación se ex¬ 
tiende un poco, de un modo semejante 
a lo que ocurre cuando cae una gota 
de tinta en un papel esponjoso, y por 
eso el objeto que miramos nos parece 
mayor dé lo que es en realidad, y a 
veces algo irregular en su forma. 

¿POR QUÉ VEMOS LAS ESTRELLAS CON 

J7 CONTORNOS IRREGULARES? 

Si contemplamos el cielo en una noche 
despejada, y fijamos la atención en una 
estrella de primera magnitud, en Capella, 
por ejemplo, la cual está situada de¬ 
bajo y a la izquierda de la de Perseo, 
veremos que presenta una forma neta¬ 
mente estelulada, con cuatro magní¬ 
ficas puntas, equidistantes entre sí 
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alrededor del astro. Esta figura per¬ 
fectamente regular, que ha sido ob¬ 
servada en todas las edades, y de la cual 
toman su nombre las estrellas de mar, 
se debe indudablemente a la estructura 
del ojo, y parece depender, en parte, 
del estado de éste en el momento de la 
observación, pues no siempre la nota¬ 
mos. No se advierte jamás, cuando se 
toma la fotografía de una estrella. 
Estudiando la disposición de las partes 
sensibles de la retina, parece que las 
imágenes brillantes y concisas de las 
estrellas se proyectan sobre una de ellas 
solamente, y después, por una especie de 
simpatía, afectan también, a las que 
están situadas a su alrededor; y tal vez 
no sería difícil demostrar que la dis¬ 
posición de estos conos , que es el nombre 
que reciben los puntos sensitivos del 
centro de la retina, es tal, que bien 
pudiera explicar la apariencia de las 
estrellas. Probablemente, sólo una es¬ 
trella es capaz de producir un hacecillo 
de luz tan fino que pueda herir directa¬ 
mente un cono de la retina, y nada más 
que uno solo. 

¿DOR QUÉ EL FUEGO PIERDE INTENSIDAD 
± AL PASAR AL TRAVÉS DEL CRISTAL, 
Y EN CAMBIO AUMENTA LA TEMPERA¬ 
TURA DE LOS RAYOS DEL SOL? 

Esto sería, en efecto, un verdadero 
rompecabezas, de ser cierto. Querría 
decir que el calor que irradia el fuego, 
sería de una naturaleza distinta del 
calor que irradia el sol. Es muy cierto 
que el cristal intercepta el calor que el 
fuego produce, como habrá podido 
comprobar todo el que haya colocado 
entre la chimenea y su persona una 
pantalla de la substancia expresada; 
pero lo que no es exacto es que los 
rayos del sol aumenten de temperatura 
al atravesar el cristal. Los cristales de 
un invernadero interceptan gran parte 
del calor de los rayos del sol, de igual 
modo que interceptarían el calor pro¬ 
cedente de una hoguera; pero el aire que 
permanece encerrado dentro del in¬ 
vernadero se cálienta más y más. 
Absorbe el calor del sol y lo conserva; 
por eso los invernaderos, aunque inter¬ 
ceptan algún calor, se mantienen a una 
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temperatura elevada, porque viene a 
ser una especie de trampa que le tende¬ 
mos al calor para apresarlo, y que des¬ 
pués no le deja salir. Mas como el sol 
no siempre alumbra, es preciso disponer 
tubos conductores de agua caliente, 
dentro de los invernaderos, para calen¬ 
tar el aire los días que no sale el sol. Una 
tienda de campaña produce parecidos 
efectos, y todo el mundo sabe la elevada 
temperatura que dentro de ellas reina. 

¿■pOR QUÉ HACE EL SOL QUE UN CRISTAL 
1 DE AUMENTO QUEME UN PAPEL? 

Esta pregunta estaría mucho mejor 
formulada invirtiendo sus términos, 
y diciendo: ¿Por qué hace un cristal 
de aumento que el sol queme el papel? 
De un modo semejante decimos que el 
sol hace que la substancia verde de las 
hojas descomponga el ácido carbónico 
del aire, cuando debiéramos decir que 
es el mismo sol quien lo hace por media¬ 
ción de las hojas. El sol es siempre la 
causa verdadera. En el caso presente, 
es el poder concentrador de la lente el 
que sirve al sol de instrumento. Sabe¬ 
mos que, cuando pasa la luz a través de 
una lente convexa, es desviada hacia 
la parte más espesa de ésta, que es la 
del centro, y que los rayos al salir con¬ 
vergen hacia un punto que se denomina 
foco. Esto se ve perfectamente cuando 
se efectúa el experimento de hacer arder 
el papel. Observamos entonces que la luz 
se concentra en el foco; pero no es pre¬ 
cisamente la luz la que quema el papel. 
Si en vez de utilizar un ciistal nos vale¬ 
mos de un globo hueco, 11er o de agua 
muy fría, y renovamos ésta de continuo 
a fin de que su temperatura no aumente, 
la luz incidirá sobre el papel de igual 
manera, mas no lo quemará nunca. Y 
es porque lo que quema el papel son los 
rayos de calor que el sol emite, vinien¬ 
do a demostramos también este mismo 
experimento que las lentes poseen la 
propiedad de desviar los rayos de calor 
de igual manera que desvían los rayos 
de luz. Ambas clases de rayos obedecen 
a una misma ley, lo cual es muy natural, 
ya que son variedades de una misma 
cosa, aunque nosotros sintamos los unos 
y veamos los otros. 


¿*P0R QUÉ NO PODEMOS ROMPER UNA 
X PIEDRA CON UN PALO Y SÍ CON UN 
MARTILLO? 

Las moléculas de una piedra se man¬ 
tienen adheridas las unas a las otras 
por una fuerza especial que se llama 
cohesión. Para romper la piedra, es 
preciso vencer esta fuerza, a fin de 
separar sus moléculas. Ahora bien, 
para vencer una fuerza, es necesario dis¬ 
poner de otra mayor. Preciso es, por 
consiguiente, que desarrolle más fuerza 
un golpe dado con un martillo que otro 
dado con un palo, y así es, en realidad. 
La razón porque desarrolla mayor 
fuerza un martillazo depende de la 
pesantez o masa de éste. Si movemos 
el palo con la misma velocidad que el 
martillo, el golpe descargado por éste 
será mucho más potente por ser mayor 
su masa. Si moviésemos el martillo poco 
a poco, y el palo con gran velocidad, 
romperíamos la piedra con éste, si no 
se quebraba él antes. La fuerza que 
desarrolla un cuerpo en movimiento 
depende de dos factores: la velocidad y 
la masa. 

¿ N° S VEN Y N0S 0YEN L0S PECES? 

Si nos acercamos a un acuario, o a la 
piscina de algún parque zoológico, no 
tardaremos en convencernos por nues¬ 
tros propios ojos de que los peces nos 
ven con rapidez y claridad. Esto todos 
los pescadores lo saben, como tampoco 
ignoran que los peces distinguen per¬ 
fectamente los colores y que se valen de 
la vista, al par que del olfato,, para pro¬ 
curarse el sustento; pues las moscas 
artificiales, con las cuales los pescan, no 
están perfumadas, sino pintadas de 
colores, y los peces acuden a ellas si 
la clase que imitan es bocado de su 
gusto. Además, todos sabemos que 
los peces tiene ojos, pues todos los 
hemos visto, y bien desarrollados por 
cierto, hechos a semejanza de los nues¬ 
tros, a los que no van en zaga. En 
el oído, en cambio, son los peces muy 
inferiores al hombre; aun cuando distan 
mucho de ser sordos, no responden a la 
música como parecen responder a los. 
colores. 
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LOS PADRES DE LA CIENCIA MÉDICA 



Hipócrates, el más ilustre de los antiguos médicos griegos, es llamado « el padre de la ciencia médica », 
porque enseñó la necesidad de estudiar completamente los síntomas de una enfermedad antes de intentar 
curarla. Artajerjes, Rey de Persia, ofreció a Hipócrates grandes recompensas si se decidía ir a Persia, 
mas éste negóse a dejar a su país. 



Guillermo Harvey, médico de Carlos I, ha sido llamado, como Hipócrates, «el padre de la ciencia 
médica », porque fué el primero en descubrir y demostrar la doble circulación de la sangre. Aquí vemos a 
Harvey explicando su gran descubrimiento a Carlos I. 











Hombres y mujeres célebres 



LOS GRANDES MÉDICOS DEL MUNDO 


N O se han dado vidas más preciosas 
para el bienestar de la humanidad, 
que las de los grandes médicos y ciru¬ 
janos. A no ser por estos hombres la 
raza humana hubiérase reducido en 
gran manera por la multitud de dolen¬ 
cias que son fatales al hombre. Aun 
hoy día, a despecho de la ciencia, la 
peste siega cada año millones de vidas 
en la India y en otras partes. A no ser 
por la pericia de los médicos, lo mismo 
ocurriría en el mimdo entero. Si Europa 
tuviese un promedio de mortalidad tan 
elevado como el de la India, en el trans¬ 
curso de pocos años aquel continente se 
convertiría en un desierto, ya que el 
promedio de mortalidad es en Europa 
más bajo que en la India. Nuestros 
médicos no sólo nos curan cuando esta¬ 
mos enfermos; también nos enseñan a 
observar ciertas leyes que, de seguirlas, 
nos conservarían, hablando en general, 
la salud. 

¿Cómo, pues, podemos preguntar, se 
las componían los hombres para vivir, 
cuando los médicos no se conocían aún? 
La respuesta es, que en ninguna época 
de la historia humana han dejado de 
existir médicos. No poseemos ningún 
libro escrito para ilustramos sobre los 
médicos de los salvajes de los primitivos 
tiempos, mas, de todos modos, la his¬ 
toria nos llega escrita en los huesos que 
hemos hallado de estos hombres. Restos 
de individuos que vivieron hace millares 
y millares de años, nos demuestran que 


muchos de ellos sufrieron lesiones terri¬ 
bles, y que los médicos de aquel en¬ 
tonces los curaron completamente de 
ellas. Hanse descubierto cráneos a los 
que se había quitado el hueso dañado, 
substituyéndolo por un nuevo hueso. 
Un cirujano a la primera ojeada, puede 
asegurar si la operación fue o no acer¬ 
tada. Al hallar el nuevo hueso soldado 
con el antiguo, conoce que el cirujano 
salió airoso de su empresa. Pero nos 
encontramos con muchos otros ejem¬ 
plos de operaciones que no tuvieron 
término feliz; el hueso sin soldar de¬ 
muestra que el paciente murió, a pesar 
de las tentativas de su médico. No 
solamente hallamos cabezas rotas que 
han sido recompuestas, sino huesos que 
demuestran cómo brazos y piernas 
lesionados eran amputados por medio 
de toscos instrumentos de sílice, y sana¬ 
ban a pesar del imperfectísimo trata¬ 
miento recibido. 

¡Qué maravillosa historia del pasado . 
nos cuentan tales restos! Los hombres 
eran salvajes, vivían en lucha continua 
con las fieras y con sus semejantes. 
Su vida debió de ser desesperadamente 
dura y cruel. Lesiones en huesos que 
podemos asegurar que son de mujer, 
nos muestran cómo ésta en ciertas 
épocas tenía parte en las batallas de los 
hombres, y recibía los mismos golpes 
durísimos que éstos. Hombres y mu¬ 
jeres lucharían por sus rebaños, lucha¬ 
rían por los mejores pastos para su 
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ganado, lucharían por los sitios donde 
abrevar a éste, lucharían por las caver¬ 
nas donde vivían o querían vivir. Y en 
estas luchas infligirían o recibirían 
terribles lesiones de flechas y lanzas de 
sílice, de hachas y proyectiles de piedra. 

Pero el primitivo hombre salvaje 
albergaba alguna ternura en su corazón. 
Curaba a su allegado herido y la mujer 
asistía al guerrero doliente. Durante 
meses, mientras las lesiones en la 
cabeza o en los miembros se curaban, 
alimentarían y asistirían al herido, y 
así nos certifican que lo hicieron las 
señales de que. el herido se restableció. 
Y, al estremecernos ante el cuadro de 
combates y de sangre en que nuestros 
antepasados remotos pasaron su vida, 
no podemos menos de experimentar im 
sentimiento de admiración hacia el 
hombre que, salvaje como era, abrigaba 
sentimientos de amor y de ternura por sus 
compañeros en la hora de la adversidad. 

L OS HÁBILES CIRUJANOS QUE VIVIERON 
✓ MILLARES DE AÑOS ANTES DE JESU¬ 
CRISTO 

Toda esta cirugía es muy tosca y 
chapucera; y muchos, muchos siglos 
habían de pasar, antes que los hombres 
llegaran a ser más hábiles. Hasta fecha 
muy reciente se supuso que la cirugía 
había empezado en rigor con los egip¬ 
cios. Pero los maravillosos descubri¬ 
mientos realizados en Creta, al hablar¬ 
nos de una civilización magnífica que 
allí existió, de un poder marítimo y 
unas hazañas militares que dieron a los 
cretenses un vasto imperio millares de 
años antes del nacimiento de Jesucristo, 
nos atestiguan que debieron de existir 
cirujanos y médicos expertísimos en 
aquella tierra, mucho tiempo antes de 
lo que se suponía que comenzó la cirugía 
en Europa. 

Hemos de limitamos, sin embargo, a 
hechos de los cuales tenemos completa 
certidumbre. Por un momento dis¬ 
tingamos claramente entre medicina y 
cirugía. La cirugía consiste en el trata¬ 
miento y cura de lesiones del cuerpo por 
medio de operaciones. El restableci¬ 
miento por la medicina, sin embargo, 
liada ti$ne que ver con las operaciones: 


en este respecto los antiguos eran muy 
ignorantes. La medicina era una prác¬ 
tica en gran parte superticiosa: abun¬ 
daba en cantos y conjuros y toda suerte 
de supercherías. En cirugía, no obs- 
tante, se hacían maravillas, teniendo en 
cuenta el estado de* conocimientos de la 
época. Existen documentos en papiro, 
que datan de 3500 años antes de Cristo, 
por los cuales vemos que en aquel tiempo 
era muy común la práctica de opera¬ 
ciones quirúrgicas dificilísimas; y han 
llegado hasta nosotros, de remotísimos 
tiempos de Egipto, instrumentos qui¬ 
rúrgicos tales como los que hoy día 
nosotros usamos. 

M OISÉS, EL PRIMER GRAN MÉDICO DE 
EGIPTO, Y SUS SABIAS LEYES HIGIÉNI¬ 
CAS 

El primer gran médico de Egipto no 
fué uno de los cirujanos brujos de los 
faraones, sino Moisés. No amputó 
miembros lesionados, ni confeccionó 
con sus propias manos medicinas para 
los enfermos. Pero Moisés tenía un 
maravilloso conocimiento de las leyes 
de la salud, e hizo que los Israelitas 
siguieran un código de reglas para su 
limpieza y bienestar, que los mantu¬ 
vieron en buena salud y en vigor du¬ 
rante los cuarenta años de sus peregri¬ 
naciones por el desierto, quedando luego 
como una herencia de salud para la 
nación. 

Si las espléndidas leyes higiénicas que 
Moisés dictó, catorce siglos antes de que 
Jesús viniese al mundo, pudiesen hoy 
día imponerse en nuestras ciudades, 
salvarían millares y millares de vidas 
cada año. 

Los métodos de Moisés no están ro¬ 
deados de ningún misterio; sus leyes 
eran sencillas, sanas reglas de ciencia 
práctica. Pero el amor de lo misterioso, 
de los falsos prestigios, y el crecimiento 
de la superstición, fueron durante mil 
años, un grave obstáculo para el pro¬ 
greso de la medicina. Llegamos a un 
período anterior a Cristo en unos 460 
años, fecha en que nació el gran Hipó¬ 
crates. Su nacimiento tuvo lugar en la 
isla de Cos, frente a la costa del Asia 
Menor la cual es famosa por ser también 
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patria de Apeles, el gran pintor. Du- 
rante muchas generaciones la familia 
de Hipócrates había practicado la medi¬ 
cina, y la actitud del pueblo respecto a 
ellos nos ilustra sobre el modo de pensar 
de la época. 

I OS TEMPLOS DE LOS DIOSES, CONVERTIDOS 
-r EN HOSPITALES PARA LOS ENFERMOS 

Creíase a Hipócrates descendiente de 
un dios. Fué un médico-sacerdote o 
sacerdote-médico, como habían sido 
antes que él los miembros de su familia. 
Los hospitales eran templos, cuidadosa¬ 
mente elegidos para obtener las mejores 
condiciones de luz, aire puro y agua, y 
abrigo contra los vientos fríos. El 
templo propiamente dicho estaba en el 
interior del edificio; a fuera, había pórti¬ 
cos que formaban lo que ahora llamaría¬ 
mos las salas del hospital. Y allí los 
pacientes rogaban a sus dioses, y eran 
tratados en sus dolencias por Hipó¬ 
crates y sus discípulos. 

L OS ANTIGUOS MÉDICOS QUE NADA CONO- 
* CÍAN SOBRE EL FUNCIONAMIENTO DEL 
CUERPO 

Hasta entonces nadie sabía nada 
sobre la acción del corazón humano, 
sobre el movimiento de los miembros, 
sobre el funcionamiento de los pul¬ 
mones, sobre el proceso de la digestión, 
o sobre la manera cómo el calor se man¬ 
tiene en el cuerpo. Naturalmente, pues, 
el tratamiento era muy sencicillo. No 
comprendiendo el funcionamiento del 
cuerpo humano, no podían tener nin¬ 
guna idea clara acerca de la enfermedad 
que el paciente sufría. Tratar una do¬ 
lencia bajo tales circunstancias es, desde 
luego, en rigor, imposible. Hipócrates 
mej oró mucho semej ante estado de cosas. 
Estudió con ahinco, poniendo en uso un 
nuevo y notable sistema terapéutico. 

Cuando una persona estaba enferma, 
Hipócrates observaba cuidadosamente 
el progreso de su enfermedad. Las per¬ 
sonas que sufriesen de enfermedades 
similares, debían ser afectadas del 
mismo modo. Por consiguiente, cono¬ 
cido el curso ordinario de la dolencia, 
podía predecir lo que ocurriría, tomar 
precauciones para los períodos que 
debían seguir, y disponerse para luchar 


con cualquier nuevo aspecto del mal. 
Ello puede no parecer importante, mas 
lo era en un tiempo en que los médicos, 
no sabiendo nada sobre enfermedades, 
trataban al paciente como si la enferme¬ 
dad de cada día no guardase ninguna 
relación con la enfermedad que había 
pasado. 

Los doctores eran meras máquinas 
inconscientes; Hipócrates los hizo obser¬ 
vadores, meditativos y experimentados. 
Desde luego, en su sistema no había 
mucho aún de notable, pero el más joven 
de nosotros puede ver que lo hasta aquí 
dicho ya constituye im hecho grandioso 
en la historia de la medicina. 

L a grande obra que Hipócrates rea- 

* LIZÓ EN BIEN DE TODA LA HUMANIDAD 

Alrededor de Hipócrates agrupábanse 
gran número de discípulos afanosos por 
aprender sus procedimientos y aplicar 
sus leyes. Hízoles a todos jurar solemne¬ 
mente que respetarían a su maestro 
como a un padre, que partirían genero¬ 
samente sus conocimientos con sus 
compañeros, que se conducirían con 
honorabilidad inmaculada y que jamás 
divulgarían un secreto adquirido en la 
sala de los enfermos. 

Hipócrates murió entre 377 y 359 
antes de Jesucristo; y sus escritos 
constituyen un don precioso para la 
humanidad. Los hombres no fueron 
bastante sensatos para comprender 
cuánto había hecho en realidad por 
la salud del cuerpo humano. Uno de sus 
descubrimientos fué, que en el curso de 
ciertas dolencias podía seguirse escu¬ 
chando ciertos sones en el pecho del 
paciente. Fueron precisos 2000 años 
para hacer este conocimiento realmente 
útil, y entonces Laennec, un médico 
bretón, inventó el estetoscopio, que 
ahora todo médico lleva consigo, para 
escuchar los latidos del corazón y los 
movimientos de los pulmones. La obra 
de Hipócrates fué continuada en la 
grande escuela de Alejandría, pero 
posteriormente los hombres separáronse 
de esta sana ciencia que él enseñó y 
diéronse a mil extravagancias y locuras. 
Hasta los tiempos de Galeno, no se 
retornó a la sana doctrina. 


39C1 


Hombres y mujeres célebres 


Galeno nació en Pérgamo en el Asia 
Menor, en 130 antes de Jesucristo, y 
créese que murió en Sicilia en 201. 
Estudió en su patria y luego en Esmirna, 
Corinto y Alejandría. Su intenso estu¬ 
dio de la fisiología y su clara lectura de 
las doctrinas de Hipócrates, hiciéronle 
famoso como médico. Ejerció en Roma, 
donde pronto se puso a la cabeza de 
todos sus colegas en conocimientos y 
experiencia. Por ello le odiaron sus 
rivales y no cejaron en sus manejos 
hasta que consiguieron alejarle de la 
ciudad. 

ÓMO GALENO ENSEÑÓ A LOS MÉDICOS 
DE EUROPA DURANTE MIL AÑOS 

Galeno reunió todas las más sanas 
enseñanzas de los que le habían prece¬ 
dido, y añadió a ellas los resultados de 
sus propias observaciones. Durante un 
millar de años, las doctrinas de Galeno 
fueron la base de todo cuanto Europa 
poseía de la ciencia de curar las enfer¬ 
medades. 

Maravilla hoy día el considerar cuán¬ 
to supo, y con todo, cuánto ignoró. 
Para todos los que le habían precedido, 
los nervios eran unos tendones misterio¬ 
sos. Galeno supo que los nervios son los 
hilos telegráficos del cerebro, y que sin 
ellos no existe sensibilidad. Otros 
habían sido desconcertados por los 
músculos, mas Galeno descubrió que en 
ellos se contiene la fuerza con que se 
lleva a cabo el trabajo del cuerpo. 
Supo que los mismos obraban , pero no 
supo decir por qué . « Los miembros de 
los animales tiene peso—escribía,—y, 
como los otros cuerpos graves, tienden a 
caer al suelo. ¿Cómo es, pues, que pueden 
moverse en todas direcciones? » 

Galeno fué el primero en juzgar del 
estado de salud por el pulso del 
paciente, aunque no comprendió que 
el pulso dependía de la actividad del 
corazón. 

Galeno nada supo de los productos 
químicos. Todas sus medicinas estaban 
confeccionadas con materias vegetales o 
animales. ¡Una de sus prescripciones 
para una grave enfermedad consistía en 
polvos de caracoles, hiel y pimienta! 
En una palabra, no fueron en rigor sus 


prescripciones, sino las grandes leyes 
que descubrió, lo que tanta importancia 
le da en la historia de la medicina. 

ÓMO LOS ÁRABES ATESORARON LAS 
OBRAS DE LOS GRANDES MÉDICOS 

Desgraciadamente para la humani¬ 
dad, las leyes de Galeno no fueron en 
general observadas. Los europeos olvi¬ 
daron a Hipócrates y a Galeno, mas los 
cirujanos y médicos árabes conservaron 
las obras de estos dos grandes hombres. 
Sus escritos fueron vertidos del griego 
original al árabe, y más tarde vueltos a 
traducir al griego y al latín. No es de 
maravillar, pues, que al fin las obras 
resultasen demasiado complicadas para 
ser comprendidas, o tan incorrectas que 
constituían un verdadero peligro. 

Muchos de los médicos eran hombres 
groseros, estúpidos, supersticiosos, que 
creían en la magia y en los encanta¬ 
mientos. Los había, que creían poder 
hallar un solo metal o medicina que 
haría a los hombres felices para siempre, 
dándoles juventud y salud perpetua. 
Sin embargo, también había médicos que 
mantenían el arte en su pureza; entre 
ellos un cirujano, Guido de Chauliac, 
médico del Papa que realizó muchas 
operaciones peligrosas y escribió un gran 
libro de cirugía, todavía hoy interesante. 
Llámanle algunos el « Padre de la cirugía 
moderna». Háse descubierto reciente¬ 
mente que en la Edad Media florecieron 
varias escuelas medicales, una de ellas 
bajo el directo Patronato de los Papas. 
Varias ciudades tenían hospitales que 
hacían mucho bien, aunque desde luego, 
no eran como nuestros hospitales de 
hoy. La asistencia, en algunos de ellos, 
estaba a cargo de hermanas que han 
continuado en la misma misión. 

U N FRANCÉS FAMOSO QUE SUAVIZÓ LOS 
PROCEDIMIENTOS DE CURAR A LOS 
PACIENTES 

Los cirujanos y médicos europeos 
estaban reducidos a sus propios recur¬ 
sos; por sí mismos debían buscar e] 
camino y los medios para realizar su 
cometido. Era preciso desechar la magia 
y la supertición y adoptar sanos méto¬ 
dos. Uno de los primeros grandes hom¬ 
bres de la nueva escuela, fué Ambrosio 
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HOMBRES QUE ALIVIARON LOS SUFRIMIENTOS DE 

LA HUMANIDAD 



Pocos médicos han ahorrado tantos sufrimientos al mundo como Sir Jaime Simpson, que descubrió el uso 
del cloroformo para hacer al paciente insensible. Hizo el primer experimento en sí mismo, y fué hallado 
desvanecido en el suelo de su laboratorio, donde había caído después de aspirar cloroformo. 



El gran químico francés Luis Pasteur, que aquí vemos en su laboratorio, debe su fama al descubri¬ 
miento de un método para proteger a la gente contra la hidrofobia, la terrible enfermedad producida por 
la mordedura de un perro rabioso. El método de curar es semejante al de la vacuna contra la viruela. 
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Paré, cirujano francés nacido cerca de 
Laval, a comienzos del siglo décimo 
sexto. Agregado al ejército francés 
como cirujano, demostró poseer un 
talento originalísimo. En las guerras 
desplegó tanta piedad como pericia. 
No solamente pretendía curar a los 
soldados de sus heridas, sino curarlos 
por los medios más suaves. Hasta en¬ 
tonces, si se amputaba un miembro, la 
herida causada por el cuchillo era a 
menudo cauterizada—es decir, quemá¬ 
base la herida con un hierro candente, 
para atajar la hemorragia. 

Paré aprendió a ligar las arterias cor¬ 
tadas, con lo cual evitaba el desangra¬ 
miento del herido. Perfeccionó tam¬ 
bién el tratamiento de las lesiones pro¬ 
ducidas por las balas. En muchos otros 
respectos perfeccionó la práctica quirúr¬ 
gica, y enseñó a todo Europa sus méto¬ 
dos, escribiendo acerca de sus descubri¬ 
mientos, de modo que pudiesen ente¬ 
rarse cuantos lo deseasen. Son dignos 
también de mención el doctor JohnCaius, 
médico de la Reina María, que fundó el 
Caius Collcge , en Cambridge, y el gran 
Vesalio que alcanzó renombre como ciru¬ 
jano y como maestro, y por fin fué 
médico del Emperador Carlos V, cargo 
que ya había ocupado su padre antes 
que él. 

L GRAN DESCUBRIMIENTO DE LA 
CIRCULACIÓN DE LA SANGRE 

A pesar de la obra de Paré y de tantos 
otros, reinaba todavía una ignoran¬ 
cia grande acerca del funcionamiento 
del cuerpo humano. Guillermo Harvey 
nació en Inglaterra, en 1578. Grande 
era la obra que debía realizar. Era hijo 
de padres acomodados, que pudieron 
enviarle a estudiar a Padua, escuela 
italiana de medicina mucho más adelan¬ 
tada que todas las escuelas inglesas de 
aquel entonces. 

De allí, Harvey fué a Bolonia y a 
Pisa, y por último volvió a la Universi¬ 
dad de Cambridge, donde ya había 
estudiado. Obtuvo el título de Doctor 
en la Universidad de Padua y de Cam¬ 
bridge. En Italia oyó lecciones de 
Galileo sobre la ley de la mecánica re¬ 
cientemente descubierta; y oyó a Fabri- 


cio Acquapendente, quien había descu¬ 
bierto que las venas tienen unas válvu¬ 
las que empujan la sangre en cierta 
dirección. 

Los más eminentes doctores examina¬ 
ban el cuerpo humano y permanecían 
tan perplejos por el fluido de la sangre 
y por el calor del cuerpo, como estaría¬ 
mos nosotros al ir en un coche motor 
sin saber como funciona el mecanismo 
que nos arrastra. Ya se había sospe¬ 
chado la verdad. Algunos italianos 
dicen que un tal Cesalpino fué quien en 
verdad descubrió hecho tan importante 
antes que Harvey, mas ello no es cierto. 
Harvey demostró que cuando el corazón 
se contrae realiza su función de esparcir 
la sangre por todo el cuerpo. Fué un 
gran hallazgo de la verdad, completada 
con el descubrimiento de los capilares 
por Malpighi, italiano famoso. 

No podemos menospreciar a los 
médicos de los pasados siglos; muchos 
de ellos vislumbraron en realidad al¬ 
gunas de las grandes verdades de hoy día. 

Harvey publicó su gran descubri¬ 
miento como si se tratase de la simple 
cura de un resfriado de cabeza. Todo 
ello se dió en lecciones a unos pocos 
estudiantes de Londres. Al divulgarse 
la nueva, los demás médicos persiguié¬ 
ronle encarnizadamente. Pero alcanzó 
ver en vida su descubrimiento creído y 
honrado por todos, aunque no fuera 
sino después de pasados largos años. 

J UAN HUNTER, QUE COMPRABA ANIMALES 
PARA ESTUDIAR LOS PROCESOS DE LA 
VIDA 

La obra de Harvey hizo adelantar la 
cirugía; mas quedaba aún mucho por 
hacer. Otro gran paso diólo Juan 
Hunter, nacido en Escocia en 1728. 
Siendo niño, gustaba más de jugar que 
de estudiar, y nunca consiguió dominar 
por completo la grámatica y la pronun¬ 
ciación, por más que años después escri¬ 
bió sobre cirugía libros de incalculable 
valor. 

Su primer paso en la vida fué como 
aprendiz de su cuñado, ebanista. Pero 
el ebanista quebró; y Juan fuése a 
Londres, donde *su hermano Guillermo, 
diez años mayor que él, ejercía de 
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médico. Guillermo solía dar lecciones, 
y Juan le auxiliaba enseñando las cosas 
sobre lo que Guillermo hablaba. 

Juan estudió con ahinco, y entró en 
el Hospital de San Jorge, donde a los 
veintiocho años llegó a ser cirujano. 
Entonces entró en el ejército, como 
cirujano, para servir tres años. Vuelto 
a Inglaterra, practico dicha profesión en 
Londres. Todo el dinero que ganaba 
destinábalo a procurarse animales y 
distintos objetos que le ayudaban a 
comprender la llamada anatomía com¬ 
parada. Éste es el estudio de la estruc¬ 
tura de animales diversos, que nos per¬ 
mite apreciar cómo las diferentes formas 
de vida se parecen unas a otras. Éste 
es uno de los medios de información 
médica y quirúrgica más en boga hoy 
en día, al cual se deben adquisiciones 
científicas importantes. 

C ÓMO HUNTER CURABA A LOS DEMÁS SIN 
PODER CURARSE A SÍ MISMO 

Juan tenía genio para el trabajo 
científico. Solía dar lecciones sobre sus 
descubrimientos, pero más a menudo 
ponía los frutos de su labor en manos de 
su hermano Guillermo. Este decía a 
sus maravillados oyentes: «Yo soy 
simplemente el expositor; el descubri¬ 
miento se debe a mi hermano ». J uan 
fué nombrado cirujano del rey y su 
fama se esparció por toda Europa. 

Sus éxitos no le envanecieron; gustaba 
de trabajar por trabajar, y por el bien 
que de ello resultaría para sus seme¬ 
jantes. Sin embargo, a pesar de sus 
profundos conocimientos, con los cuales 
curaba a los demás, no pudo curarse a sí 
mismo de la dolencia cardíaca que sufría. 
Un día fué a una reunión que pro¬ 
metía ser borrascosa. Sintiéndose mal, 
dijo Hunter a un amigo: «Si ocurre 
algún altercado, será fatal para mi». 
Un altercado sobrevino, y el pobre Juan 
Hunter, trastornado por la excitación, 
salió tambaleándose de la sala y cayó 
muerto de un ataque cardíaco. 

E duardo jenner, que estudió la 

VIRUELA Y DESCUBRIÓ LA VACUNA 

Uno de los dicípulos de Juan Hunter, 
que se hizo famoso, fué Eduardo Jenner, 
el inventor de la vacuna. Nació en 


Inglaterra, en Mayo de 1749, y murió 
en su pueblo natal a los setenta y tres 
años de edad. Después de seguir las 
enseñanzas de Hunter, establecióse en 
Berkeley, y allí, durante veintiún años, 
estudió la eficacia de la vacuna contra 
la viruela. Hasta 1798, a los cuarenta 
años de edad, Jenner no dio a conocer 
sus descubrimientos. 

Creía y esperaba que, difundiendo la 
vacuna por todo el mundo, la, viruela 
dejaría por completo de existir. Al 
principio, su teoría encontró vehemente 
oposición, la cual perdura todavía; pero 
al cabo de un año, más de setenta 
notabilidades médicas de Londres fir¬ 
maron un artículo declarando su fe en 
ella. Las nuevas del descubrimiento 
cundieron por todo el mundo civilizado, 
y Jenner recibió grandes honores y, un 
enorme premio en oro que le decretó el 
Parlamento. 

Al paso que, como hemos dicho más 
arriba, hay todavía oposición contra la 
vacuna por parte de gente que no cree 
prudente introducir materia enferma en 
un cuerpo sano, los defensores de esta 
práctica señalan el hecho de que antes 
ocurrían epidemias de viruela que arre¬ 
bataban millares de vidas y enloque¬ 
cían a las gentes de terror. Ahora nadie 
teme mucho a la viruela, y las muertes 
causadas por la misma son menos fre¬ 
cuentes. 

E l hijo del tahonero que ahorró 

MUCHOS SUFRIMIENTOS A LA ESPECIE 
HUMANA 

La cirugía avanzaba cada día más. 
Hasta el punto a que ha llegado nuestra 
historia, sin embargo, todas las opera¬ 
ciones quirúrgicas debían realizarse con 
plena conciencia del paciente. 

Aquellos de nosotros que no hayan 
conocido peor sufrimiento que el de una 
muela arrancada sin anestesia, apenas 
pueden imaginar las torturas que nues¬ 
tros abuelos soportaban en operaciones 
más largas y más serias. El resultado, 
era, claro está, la pérdida de muchas, 
muchísimas vidas, simplemente porque 
los hombres y mujeres eran incapaces 
de resistir el padecimiento que las opera¬ 
ciones les causaba»* 
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Sir Jaime Young Simpson no nació 
«Sir Jaime », porque era hijo de padres 
muy pobres. Su padre era un tahonero 
escocés, cuyos negocios andaban de mal 
en peor al nacer J aime, en Junió de 1811. 
Sin embargo, mejoró su fortuna, y 
entonces determinó dar una buena 
educación a su hijo Jaime, que mostraba 
felices disposiciones de inteligencia. 

U TENAZ INVESTIGACIÓN DE ALGO VISTO 
ENTRE SUEÑOS 

Así el muchacho fué enviado a la 
mejor escuela del distrito, donde estudió 
con ahinco, mientras ayudaba a su 
padre en el horno y en la tienda durante 
las horas que la escuela le dejaba libre. 
A los catorce años, Simpson fué enviado 
a la Universidad de Edimburgo, y a los 
veintiuno obtuvo el título de Doctor. 
En sus estudios en los hospitales, Simp¬ 
son se estremecía ante los padecimientos 
a que la gente debía someterse, y a 
menudo se preguntaba cómo se podría 
aliviar tanta miseria. Ganada una en¬ 
vidiable fama como médico, Simpson 
oyó hablar de experimentos hechos en 
Norte-América con éter, y que, después 
de inhalarlo, habían podido arrancar a 
un individuo una im 1r, la cariada sin que 
sintiera ningún dolor. Quien descubrió 
el uso del éter para este objeto, en 30 
de Septiembre de 1846, fué el doctor 
W. T. G. Morton, dentista de Boston, 
el cual realizó experimentos delante de 
varios individuos en un hospital. 

El doctor Simpson comenzó sus en¬ 
sayos. No creía que el éter fuese la 
mejor droga. El y dos amigos suyos 
probaron toda suerte de cosas que 
hiciesen dormir. Eran valerosos hasta 
la temeridad, mas los hombres parece 
que nunca consideran el peligro cuando 
van en busca del medio de salvar las 
vidas de otros hombres. Durante diez 
meses Simpson trabajó en su problema, 
mas no estaba satisfecho todavía. 

NA BOTELLITA, DESDE MUCHO TIEMPO OL¬ 
VIDADA, QUE LLEGÓ A SER HISTÓRICA 

Durante este tiempo realizó opera¬ 
ciones con éter, mas aun andaba en 
busca de lo que consideraba la subs¬ 
tancia ideal para producir el sueño. 

Por último, una vez ensayadas todas las 


drogas que le habían enviado muchos 
químicos, sin que se hubiese conseguido 
un éxito completamente satisfactorio, 
Simpson se acordó de una botellita de 
líquido que un químico escocés, resi¬ 
dente en Liverpool, le había remitido. 

Habíale parecido que no era. aquello 
de ningún modo la cosa que podía ayu¬ 
darle en sus ensayos y la había guardado 
y olvidado en su laboratorio. Pero a 
altas horas de una noche de .Noviembre, 
en 1847, Simpson la buscó y dió con 
ella e inmediatamente vertió un poco 
de su contenido en un vaso e inhaló su 
fuerte olor. 

¡Suponed que hubiera sido demasiado 
fuerte! ¡Suponed que el sueño no hu¬ 
biera de tener un despertar! Compren¬ 
demos el cloroformo ahora, sus mara¬ 
villosas propiedades, su piadoso poder 
de dejamos inconscientes. Mas entonces 
todo era misterio y duda. 

Pronto le sobrevino un sueño pro¬ 
fundo y pesado. Cuánto duró, no lo 
sabemos, pero Simpson volvió en sí, 
diciendo: « Esto es mucho más fuerte 
y mejor que el éter ». 

E l primer empleo del cloroformo, 

PARA AHOFF.AR SUFRIMIENTOS A LOS 
HOMBRES 

Ahora bien, el cloroformo había sido 
descubierto en 1831 por dos químicos ai 
mismo tiempo, más independientemente 
uno del otro. Nadie sabía nada acerca 
de su composición hasta que, en 1835, fué 
analizado y descrito por un gran químico 
francés llamado Dumas. El amigo es¬ 
cocés de Simpson parece haber sido el 
primero que lo conoció en Inglaterra. 

Simpson tenía una numerosísima 
clientela como médico, y comenzó desde 
luego a usar el cloroformo para sus 
operaciones. El éxito fué asombroso. 
Creíalo mejor que el éter, pues era de 
más fácil obtención, más fácil de tratar 
y de tomar. 

El éxito del descubrimiento de Simp¬ 
son fué brillante. Operó con él en un 
hospital de Edimburgo, en presencia de 
gran número de médicos y estudiantes, 
entre ellos el mismo Dumas, quien, doce 
años antes, había analizado y descrito el 
cloroformo. Regocijóse mucho del empleo 
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a que Simpson lo destinaba, sin sentir 
la más leve envidia por su triunfo. 

Mientras tanto, otros médicos con¬ 
tinuaban sus experimentos con el éter, 
consiguiendo buen resultado. Así, pues, 
ya existían dos drogas que ahorraban 
el dolor. 

Los hombres han descubierto otras 
drogas que producen lo que se llama 
anestesia local.. Esto significa que se 


mente sencillos. Mas esto nos lleva a 
otros ejemplos maravillosos de los 
medios por los cuales la naturaleza nos 
conduce hasta el saber definitivo. El 
número de operaciones quirúrgicas au¬ 
mentó en gran modo, pero el numero de 
muertos aumentó también. La cifra de 
mortalidad en los hospitales llegó a ser 
pavorosa. Las operaciones en sí tenían 
un éxito absolutamente bueno; lo fatal 



El Doctor Koch, descubridor del microbio de la tisis, trabajando en su laboratorio. 


impide a los nervios el transmitir la 
sensación de dolor al cerebro, que per¬ 
manece lúcido. Unas rociadas sobre la 
piel, hielan la carne. Otras simplemente 
paralizan los nervios, como la cocaína y 
la eucaína. Otras son inyectadas entre 
las vértebras e impiden el paso de la 
sensación. 

Ya era posible realizar las más deli¬ 
cadas operaciones sin que el paciente 
experimentara el más leve dolor, y casos 
que antes hubieran parecido desespe¬ 
rados, fueron desde entonces relativa- 


eran los procedimientos posteriores. 
Las heridas que el bisturí del cirujano 
había abierto, no sanaban; docenas de 
muertes se seguían por la gangrena. 
Los pacientes sentían un profundo 
pavor; los mismos doctores estaban 
espantados de su obra. 

L UIS PASTEUR, QUE ESTUDIÓ LOS MICROBIOS 
* A TRAVÉS DEL MICROSCOPIO 

Mientras esto ocurría, un joven 
francés trabajaba en un problema que 
iba, inesperadamente, a arrojar mucha 
luz sobre la cuestión. Su nombre era 
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Luis Pasteur, y había nacido en Dole, 
en Diciembre de 1822. Su padre había 
sido soldado de Napoleón, pero al dejar 
d ejército, habíase establecido como 
curtidor. Luis amaba mucho a su padre, 
y tanto sentía el estar lejos de su casa, 
que enfermó de nostalgia. 

« Si tar. sólo pudiese oler la tenería 
otra vez me sentiría bien », murmuraba. 
Fué enviado a su casa, pudo olei su 
querida tenería, y se restableció. En¬ 
tonces volvió a sus estudios. El inicios- 
copio había sido muy perfeccionado por 
José Jackson Lister, y de un juguete 
había pasado a ser un instrumento 
científico. Con uno de estos nuevos 
microscopios Pasteur estudiaba las más 
diminutas formas de vida. 

« ¿De qué puede servir el estudiar 
esos ridículos microbios minúsculos? » 
preguntaban perplejos sus maestros. 

L O QUE RESULTÓ DEL ESTUDIO DE LOS 
«RIDICULOS MICROBIOS MINÚSCULOS», 
POR PASTEUR 

Luis era más sabio que ellos y siguió 
trabajando. Para resumir, una cuestión 
de importancia para la humanidad es 
ésta: que la cerveza, el vino y la leche 
tórnanse agrios si se los expone al aire. 
¿Por qué? 

Porque hay en el aire millones de 
diminutas criaturas que llegan al líquido 
y lo corrompen, ocasionando un cambio 
químico. Ahora bien, esto parece poca 
cosa, dicho d< esta sencilla manera; pero 
^s uno de los más grandes descubri- 
nientos que se han hecho jamás. Vea- 
nos a donde condujo. 

Recordemos cuan pavorosa? eran las 
muertes en los hospitales. Pues bien, 
uno de los • más ilustres varones que 
estudiaron las causas de estas muertes, 
/ué José Lister, hijo segundo del sabio, 
cuyo microscopio usaba Luis Pasteur. 
José Listar fué más- tarde conocido por 
el ilustre Lord Lister, el primer cirujano 
de su tiempo. Nació en Upton, Essex, 
Inglaterra, cinco años después del naci¬ 
miento de Pasteur. 

Cuando Pasteur dio a conocer sus 
descubrimientos sobre las diminutas 
criaturas que vuelven agrios el vino y 
la. leche, Lister vió que el efecto debe ser 


el mismo en cuanto a las lesiones del 
cuerpo humano. Vió que las lesiones 
graves podían ser curadas mientras la 
piel no estuviese cortada o rota; mas si 
la piel estaba cortada o rota, entonces 
seguíase aquella terrible corrupción de 
la carne, la gangrena de hospital, come 
se la llamaba, que mataba a tantos 
pacientes como habían sido operados, 
gracias a la nueva fuerza que Simpson 
pusiera al servicio del hombre. Lister 
vió que si se podía apartar a estas pe¬ 
queñas criaturas, los microbios, de la 
herida, e) paciente se restablecería. 

¿Cómo se haría esto? El aire se en¬ 
cuentra, penetra por todas partes, y en 
el aire hay millones de microbios. Pensó 
entonces que el único medio de esteri¬ 
lizar la herida era aplicarle un poderoso 
desinfectante en el cual los microbios no 
pudiesen vivir. Así empezó aplicando 
fuerte ácido carbónico a la herida. Esto 
atajaba la gangrena, pero el ácido era 
tan fuerte, que la carne no sanaba sino 
muy lentamente. 

Estábase todavía en los comienzos de 
lo que llamamos cirugía antiséptica, la 
cirugía que impide el envenenamiento 
de la sangre por la introducción de los 
gérmenes dañinos, o microbios, en las 
heridas. * 

Poco a poco Lister perfeccionó sus 
métodos. Desechó el fuerte ácido car¬ 
bónico para la herida; echó mano de un 
ácido más flojo, luego empleó una pul¬ 
verización en la atmósfera y dejó d v 
emplear el ácido en la herida, esteri¬ 
lizando el aire en vez de esterilizar 
aquella Por último comprendió que el 
verdadero camino es esterelizar no sólo 
el aire, sino también cuanto se pone en 
contacto con la herida, los instrumentos, 
las manos del médico, y todos los objetos 
de la habitación. 

Era un descubrimiento magnífico en 
su sencillez. En realidad todo se reduce 
a esto, realicemos las más complicadas 
operaciones, y luego no nos queda que 
hacer, para la cura de la herida, sino 
mantenerla en condiciones absoluta¬ 
mente higiénicas, y la naturaleza, más 
sabia que todos los médicos, hace el 
resto. La herida por sí sola puede sanar. 
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Los grandes médicos del mundo 


Para permitirle realizar su obra debe¬ 
mos usar de aseo, de perfecto aseo en su 
más amplio sentido. 

C ÓMO PASTEUR ATAJÓ UNA PLAGA SAL¬ 
VANDO UNA DE LAS MÁS RICAS INDUS¬ 
TRIAS FRANCESAS 

He aquí lo que estos dos grandes 
hombres, trabaj ando en países diferentes, 
hicieron por la humanidad. En Francia, 
Luis Pasteur, el químico, y en Ingla¬ 
terra, José Lister, el cirujano, trabaja¬ 
ban a una, sin haberse nunca visto, para 
salvar a sus semejantes por medios que 
los hombres más sabios del mimdo no 
habían soñado hasta allí, dominando 
factores cuya existencia era descono¬ 
cida a los demás hombres. 

Desde luego, sólo hemos pasado los 
ojos por una parte de la obra de Pasteur. 
Nada le parecía demasiado difícil de 
intentar. Una plaga atacó a los gusanos 
de seda, causando daños enormes a 
Francia. Pues bien; Pasteur no había 
visto en su vida un gusano de seda; 
estudió el problema y atajó la plaga, 
restableciendo en Francia la prosperidad 
de su industria sedera. 

U N OUÍMICO QUE HACE A FRANCIA UN 
REGALO POR VALOR DE CIEN MILLONES 
DE PESOS 

Esto solo, se ha dicho, fue como si 
hubiera regalado a Francia un centenar 
de millones de pesos. Luego desterró 
el cólera de las gallinas; demostrónos 
cómo una terrible dolencia llamada 
ántrax podía ser casi totalmente extin¬ 
guida. Por último, enseñónos el modo 
de curar los efectos de las mordeduras 
de perros rabiosos, y cómo evitar que 
los perros cogiesen la rabia. No puede 
darse vida más admirable que la suya. 
Solía decir que el único secreto de su 
ciencia estribaba en su divisa: « Traba¬ 
jar, siempre trabajar ». Murió en Sep¬ 
tiembre de 1895, pero su obra vive en 
las vidas de las gentes, gracias a él 
curadas. Podríamos ampliar más la 
historia de Lord Lister, pero lo que él 
ha hecho en cirugía, aunque de máxima 
importancia, es demasiado técnico para 
que nosotros lo entendamos. Mas debe¬ 
mos todos saber que ha obrado en ciru¬ 
gía la mayor revolución de los tiempos 


modernos. El sistema de hospital h z 
sido cambiado completamente por su 
obra, y ha puesto en manos del cirujano 
fuerzas que hacen de éste el hombre 
más admirable del mundo. 

Apenas hay nada imposible para el 
cirujano moderno. Puede darnos na¬ 
rices y labios nuevos. Puede realizar 
con el corazón cosas que parecen mila.- 
gi'os; puede volver a los locos, cuerdos, 
por medio de operaciones en su cere¬ 
bro; puede reparar nuestros órganos 
internos casi con la facilidad con que un 
constructor de instrumentos de música 
puede reparar un piano. 

Mas aún queda mucho por hacer; 
quedan pavorosas dolencias por do¬ 
minar. El cáncer sigue siendo uno de 
nuestros más terribles enemigos. Algún 
nuevo Lister o Pasteur, es de esperar, 
descubrirá su curación antes de que 
envejezcan los que de nosotros son 
ahora jóvenes. La tuberculosis es otro 
azote terrible. 

E l profesor koch, muerto en 1910 , 

DESCUBRIDOR DEL GERMEN QUE MATA 
A MILLONES DE GENTES 

Uno de los sabios que más tiempo y 
atención ha dedicado a esta dolencia, es 
el Profesor Roberto Koch, nacido en 
Klausthal, Alemania, en 1843. Siguió 
también las huellas de Pasteur y así des¬ 
cubrió el germen que engendra el cólera 
y la tisis, así como resolvió el misterio 
de algunas de las fiebres más antiguas, 
y proveyó a la curación de las mismas. 
Mas respecto a la tuberculosis, mucho 
es de temer que errase cuando afirmó 
ante el mundo que la tuberculosis de las 
vacas no podía ser transmitida a los 
seres humanos que beben leche de éstas. 

Su esperanza de haber encontrado un 
remedio para la tisis no ha sido justifi¬ 
cada todavía. Esta es una de las tra¬ 
gedias de la humanidad; mas no carece de 
alguna compensación, pues el compuesto 
que debía protegernos contra la tisis re¬ 
sulta un medio infalible para averiguar 
si el ganado es tuberculoso, poniéndonos 
así en guardia contra animales que, a 
pesar de la primera teoría del gran pro¬ 
fesor, podrían contagiamos la enferme¬ 
dad por medio de la leche. 
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ALICIA DESCENDIENDO POR LA MADRIGUERA 



Presentóse ante Alicia un conejo blanco y con ojos de carmín, que sacó un reloj del bolsillo del chaleco 
y Hijo:—«jDios mío! píos míol iQué tarde es ya!» Esto despertó la curiosidad de la-niña. Era 
extraordinario el caso de un conejo que usaba chaleco y reloj. Así Alicia persiguió al conejo y se metió, 
tras él, en su madriguera, cayéndose entonces en un pozo profundísimo, cuyas paredes estaban llenas 
de armarios y otros muebles. 
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El Libro de narraciones interesantes 


UN FAMOSO CUENTO DE LEWIS CARROLL 

"lyr O siéndonos posible dar entero el cuento de Lewis Carroll, siguiendo las a venturas que en él 
■“ se contienen palabra por palabra, hemos hecho un extracto del mismo, de modo que no 
se pierda la armonía del conjunto. En lugar de suprimir, reducimos y condensamos, pudiendo 
de esta suerte el lector seguir las aventuras de Alicia desde la primera a la última. Las ilus¬ 
traciones son del artista Harry Furniss, que fué amigo de Lewis Carroll e ilustró con sus 
dibujos otros dos cuentos de hadas del mismo autor. Conociendo como conocía Harry Furniss las 
ideas de Carroll respecto a la ilustración de sus obras, estos dibujos deliciosos, que realizaron 
perfectamente la ilusión del cuentista, ocupan un lugar señalado entre las muchas ilustraciones 
que se han hecho de las « Aventuras de Alicia ». 

ALICIA EN EL PAÍS DE LAS- 
MARAVILLAS 


ALICIA, sentada en un banco cerca 
de su hermana y no teniendo 
nada en que ocuparse, comenzaba a 
aburrirse. Alguna vez había mirado 
furtivamente el libro que su hermana 
estaba leyendo, pero en 
aquel libro no había ni 
grabados ni diálogos.—- 
«¿Qué utilidad puede 
ofrecer un libro, pensaba 
Alicia, que no tiene ni 
diálogos ni grabados? » 

Allá, en lo recóndito 
de su cabecita, iba pen¬ 
sando —no sin esfuerzo, 
porque el día caluroso la 
ponía soñolienta y la en¬ 
tontecía— si el gusto de 
tejer ima cadena de mar¬ 
garitas merecería el tra¬ 
bajo de levantarse para 
recoger las flores nece¬ 
sarias, cuando se presentó 
ante ella, de repente, un 
conejo blanco y con ojos 
de carmín. 

Ciertamente, no había 
en ello nada de extraordinario, ni tam¬ 
poco le pareció sorprendente a Alicia 
que un conejo se dijera a sí mismo: 

•—« ¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡Qué tarde es 
ya!» Si bien luego pensó que, en efecto, 
el hecho era muy notable, aunque lo 
pensó cuando ya le parecía lo más 
natural del mundo. Sin embargo, cuan¬ 
do el conejo sacó un reloj del bolsillo 
de su chaleco y lo miró atentamente, 
tuvo que convenir Alicia en que jamás 
había visto un conejo que usase chaleco 


—¡Dios mío! jDios 
ya!—dijo el conejo 
correr a toda prisa. 


y que tuviera reloj, y aguijoneada su 
curiosidad, corrió tras el conejo, que 
había escapado a campo traviesa. Alicia 
alcanzó a ver cómo se metía en su 
madriguera, allá en un soto. 

Alicia, sin pensarlo 
mucho, colóse por la 
boca de la madriguera, 
pareciendo importarle 
poco la manera cómo 
podría salir de allí. 

Aquella mansión de 
conejos era un largo 
agujero que se prolon¬ 
gaba como un túnel, para 
después torcer hacia lo 
profundo, de modo que 
Alicia sintió como si se 
cayera al fondo de un 
pozo. 

O era el pozo muy 
hondo, o ella cayó muy 
lentamente, pues en su 
caída tuvo tiempo de 
mío i ¡Qué tarde es mirar a su alrededor y 
blanco, echando a (J arse cuenta de ÍO que 

iba pasando. Al principio 
miraba hacia el fondo, pero e\a dema¬ 
siado oscuro para distinguir nada; 
miró después en torno de sí y vio que 
en ambos lados había muchos anuarios 
y estanterías de libros. 

En las paredes del pozo se Veían 
también cuadros y mapas colgados. 
De un armario cogió un tarro con un 
rótulo que decía: Confitura de naranja; 
pero, para desencanto suyo, el tarro 
estaba vacío. Iba a dejarlo caer, mas 
la contuvo la idea de matar a alguien 
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¿Pero 


no era ésta.) Ya preguntaré por el 
verdadero nombre del país. Dígame 
usted, señora: ¿es esto la Nueva Ze¬ 
landa o Australia? (Y ponía un gesto 
muy amable al decir esto.) ¡Figúrense! 
¡Ser amable mientras se está cayendo! 
¿Pero es que yo podría ser amable? 
Por supuesto que me tendrían por la más 
ignorante de las muchachas, al Pre¬ 
guntar por el nombre del país. No; 
no debo preguntar; acaso me lo halle 
escrito en alguna parte. ... 

¡Abajo! ¡Abajo!, ¡Abajo! 
Ya que no podía hacer 
otra cosa, Alicia continuó 
hablando. — Creo que 
Dinah me echará mucho 
de menos esta noche. 
(Dinah era la gatita.) A 
ver si se acuerdan de su 
plato de leche a la hora 
del té. Dinah, querida 
mía, quisiera tenerte aquí 
conmigo para que pudie¬ 
ras cazar un murciélago, 
ya que ratones no creo 
que ande ninguno por el 
aire. Por fortuna, como 
tú sabes, Dinah, los mur¬ 
ciélagos se parecen mu¬ 
cho a los ratones. Pero 
se me ocurre una duda: 
¿se comen los gatos a los 
murciélagos? 

Comenzó Alicia a sentir 

rero ¿a que grauu uc icu.±- w w cierta somnolencia, y 

tud o longitud habré lle-v — ¡Qué cosa tan extraña!—decíase entrando en un estado de 

D-nrW (Alicia no tenía ni Alicia.-Creo que me estoy plegando SO por, iba repitiendo: 

gado.' (Alicia no rema m como un telescopio. . .J ' p. n+oq comen a 

la más remota idea de lo . << gat A comen a 

los murciélagos? ¿Los gatos se comen 

a los murciélagos? » Y a veces: 

«¿Los murciélagos se comen a los 
gatos? » Pues debe tenerse en cuenta 
que, no pudiendo Alicia contestarse a 
ninguna de sus preguntas, no impor¬ 
taba invertir el orden de las palabras. 
Sintió que iba a dormirse. Y a comen¬ 
zaba a soñar que estaba paseándose en 
compañía de Dinah y diciéndole a la 
gatita muy seriamente:—Dime ahora, 
Dinah: ¿no te has comido nimca ningún 
murciélago? 

Cuando de repente ¡plaf! tropezó con 


que estuviera en el fondo del pozo; asi 
es que volvió a dejarlo en el armario 
mientras continuaba descendiendo. 

—Pues, señor — se decía Alicia; — 
después de una caída como ésta, no 
tendré que quejarme si un día ruedo 
por las escaleras de mi casa. Y en ella 
me tendrán todos por muy valerosa. 
¡Como que no diría nada aunque me 
cayese desde el tejado! (Lo cual era 
la verdad, probablemente.) 

¡Abajo! ¡Abajo! ¡Abajo! 
que no acabaré nunca de 
caer?—¿Cuántos kilóme¬ 
tros habré descendido ya? 

— se dijo Alicia en voz 
alta.—Ya debo estar muy 
cerca del centro de la 
tierra. Sí, esto es: unos 
6500 kilómetros de pro¬ 
fundidad. 

Por lo visto Alicia 
había aprendido algunas 
cosas de esta clase en el 
colegio, y aunque la oca¬ 
sión no fuera la más opor¬ 
tuna para recordarlas, no 
estando nadie presente 
para aplaudirle sus co¬ 
nocimientos, siempre es 
útil recordar lo que se 
sabe. 

—Sí—continuó dicién¬ 
dose Alicia;—esta es, poco 
más o menos, la distancia, u) 

Pero ¿a qué grado de lati- U» 



que son la longitud y la latitud, pero 
usaba estas palabras porque le parecían 
largas y bonitas.) 

Y otra vez se habló a sí misma de esta 
suerte: * 

—Quisiera saber si estoy cayendo a 
plomo por el interior de la tierra. Sería 
muy divertido traspasarla, salir al 
otro lado y encontrarne con la gente 
que anda con la cabeza hacia abajo y 
los pies para arriba. Creo que les 
llaman Los Antipáticos . (Ahora estaba 
contenta de que no la oyese nadie, pues 
tenía la seguridad de que la palabra 
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Alicia en el país de las maravillas 


un gran montón de leña y hojas secas, 
terminando allí la caída. 

Alicia no estaba herida ni mucho 
menos. Se levantó de un salto y miró 
hacia arriba, pero todo estaba oscuro. 
Ante ella abríase otro largo pasadizo, 
por donde vio correr todavía al conejo 
blanco. No era cosa de perder tiempo. 
Corriendo trás el conejo se 
fué Alicia y llegó a punto 
para oirle decir, al doblar 
una esquina:—« ¡Oh, por 
nris orejas y por mis mos¬ 
tachos, que ya es muy 
tarde! » Alicia dobló tam¬ 
bién la esquina, pero ya 
no vió al conejo. Y hallóse 
en una sala muy larga y 
muy baja, alumbrada por 
una fila de lámparas que 
pendían del techo. 

En todas las paredes de 
la sala había puertas, pero 
estaban todas cerradas, 
y aunque Alicia fué em¬ 
pujándolas mía por una, 
ninguna se abrió. De 
modo que Alicia vino a 
situarse en el centro de la 
sala, considerando desde 
allí que le sería muy difícil 
salir de aquel vasto recinto. 

Vióse de improviso ante 
una mesa de tres patas, 
toda ella de cristal. Sobre 
la mesa no se veía otra cosa 
que ima llavecita de oro. 

Alicia pensó que aquella 
llave serviría para abrir 
alguna de las 


dor muy largo, como un escondrijo de 
ratones. Arrodillóse, y aplicando el ojo 
al agujero, vió al final el jardín más 
bonito que jamás había visto. Desde 
luego deseó pasearse por aquel jardín, 
entre aquellas fuentes frescas y aquellas 
herniosas flores, pero por la puerta 
apenas si cabía su cabeza—« Y aunque 
pasara mi cabeza—pensó 
Alicia,—sería de poca uti¬ 
lidad si el resto del cuerpo 
se quedaba fuera. ¡Oh, 
quisiera poder plegarme 
como un telescopio! Y 
creo que me plegaría 
completamente si supiera 
cómo se hace esto ». Por 
lo que puede verse, tantas 
cosas extraordinarias le 
habían sucedido, que nin¬ 
guna o muy pocas tenía 
por imposible. 

Considerando que nada 
obtendría con quedarse 
junto a la pequeña puerta, 
se volvió a donde estaba 
la mesa, esperando encon¬ 
trar en ella otra llave o 
siquiera un libro que la 
enseñara cómo se pliega la 
gente al estilo de un teles¬ 
copio. Esta vez encontró 
sobre la mesa mi frasquito 
(im frasquito que antes 
no estaba como recordó 
Alicia), en cuyo cuello vió 
un papel donde se leía, 
impresa hermosamente en 
gruesos caracteres, esta 

puertas; tr . ' ^ palabra: ¡Bébeme! 

pero, desgraciadamente, o esto^esSa^o 7 cTmTel teielco^o Estaba muy bien aquello 
las cerraduras eran de- más grande del mundo. ¡Adiós, pies de rBébeme!, pero- la as- 
masiado grandes o la «"ios! ¡Ay, mis pobres piecedtost tutá Alicia no se apresuró 





llave demasiado pequeña, pues no 
sirvió para abrir ninguna. Pero al dar 
Alicia la segunda vuelta a la sala re¬ 
paró en una cortina que no había visto 
antes, tras de la cual halló otra puerta 
que no tendría más de unos quince 
centímetros de alta. Probó la llave- 
cita de oro y vió, con gran alegría, que 
ajustaba en la cerradura perfectamente. 

Abrió la puerta y descubrió un corre- 


a beber.—«No; antes hay que ver des¬ 
pacio qué es esto—pensó—y si con¬ 
tiene o no contiene la palabra veneno ». 
Había leido Alicia varias historias de 
niños que se quemaron o fueron devo¬ 
rados por las fieras o a quienes suce¬ 
dieron otras cosas desagradables, sólo 
por no querer recordar las sencillas 
reglas que sus amigos les enseñaron, por 
ejemplo: que un hierro al rojo viyo 
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quema si se le coge con la mano, y que 
si uno se hace un corte profundo en un 
dedo con un cuchillo, generalmente 
brota la sangre; tampoco había olvi¬ 
dado Alicia que si bebe de una botella 
marcada con la palabra veneno , es casi 
seguro que han de sentirsé molestias 
más o menos tarde. 

Pero como el frascrito en cuestión 
no presentaba la palabra veneno , Alicia 
probó y encontró muy agradable su 
contenido (que tenía un sabor como 
de torta de cerezas, crema, piña, pavo 
a la parrilla, azúcar y pan tostado, todo 
a la vez) y en.muy poco tiempo quedó 
vacía la botella. 

—¡Qué cosa tan extraña! — decía 
Alicia.—Creo que me estoy plegando 
como un telescopio. 

Y así era la verdad, pues ahora sólo 
medía unos diez centímetros; de modo 
que se puso muy alegre pensando que 
ya podría pasar por aquella puertecita 
tan pequeña y llegar hasta el jardín 
que había visto al final del corredor. 

. . . Pero la desgraciada Alicia halló 
cerrada con llave la puerta; la llavecita 
habíala dejado sobre la mesa, y cuando 
volvió sobre sus pasos en busca de la 
llave, encontróse con que, por efecto 
de su repentina cortedad de cuerpo, no 
alcanzaba a la altura de la mesa. 

b Veía la llave por el cristal, y aunque 
hizo esfuerzos sobrehumanos para en¬ 
caramarse por una de las patas, y se 
empinó y estiró el cuerpo cuanto pudo, 
al fin tuvo que desistir. Ya cansada, 
la pobrecilla se sentó en el suelo y se 
echó a llorar. . . . 

Pero sus ojos se fijaron en una cajita 
de cristal que había debajo de la mesa; 
la abrió y encontró en ella un bizcocho 
en el que estaban dibujadas con pasas 
diminutas las letras de esta palabra: 
¡Cómeme! 

—Está bien; me lo comeré—se dijo 
Alicia,—y si me hiciera crecer, podría 
alcanzar la llave; pero si, por lo con¬ 
trario, todavía me empequeñece más, 
no importa, porque podré deslizarme 
por debajo de la puerta, y así, de un 
modo o de otro, llegaré al jardín. Lo 
que pase después me tiene sin cuidado. 


Dió un bocado al pastel, diciéndose 
ansiosamente:—« ¿De qué modo será? 
¿de qué modo será? » Y sostenía una 
mano por encima de su cabeza para 
mejor darse cuenta de su transfor¬ 
mación, pero asombróse al ver que su 
talla seguía siendo la misma. Esto 
ciertamente es lo que suele suceder a 
los que comen bizcochos; pero Alicia 
estaba ya tan acostumbrada a las cosas 
extraordinarias, que la vida le habría 
parecido bastante insípida, al deslizarse 
con perfecta naturalidad. Siguió co¬ 
miendo y muy pronto dió fin al biz¬ 
cocho. 

Más animada y curiosa, pensó Alicia, 
cuya sorpresa la había privado por un 
momento de fii palabra:—« Ahora me 
estoy estirando como el telescopio más 
grande que puede haber en el mundo. 
¡Adiós, piececitos míos! ¿Quién va a 
ponerme ahora las medias y los zapa¬ 
tos? De que yo no he de poder estoy 
segura. Me siento demasiado lejos, pie¬ 
cecitos, para ocuparme de vosotros 
personalmente. Ya os arreglaréis como 
podáis.. Pero debo ser buena con mis 
pies—siguió pensando Alicia—para que 
me obedezcan y anden siempre que yo 
quiera. Vamos a ver: les compraré un 
nuevo par de zapatos todas las Navi¬ 
dades ». 

Precisamente en aquel momento su 
cabeza acababa de chocar contra el 
techo de la sala. Efectivamente, su 
talla era ya de unos tres metros poco 
más o menos. Luego cogió la llavecita 
de oro y corrió a la puerta del jardín. 

¡Pobre Alicia! Lo más que pudo 
hacer fué echarse en el suelo, de lado, 
y mirar con un ojo el hermoso jardín; 
pero cruzar el umbral de la puerta era 
más problemático que nunca. Se sentó 
y echóse a llorar otra vez. 

—Debería avergonzarme de mi de¬ 
bilidad—decíase mientras lloraba;—soy 
demasiado grande (¡bien podía decirlo 
así!) para llorar de este modo. ¡Vaya; 
se acabó! 

Pero continuaban sus lágrimas bro¬ 
tando a raudales, hasta que se formó un 
charco a su alrededor, un charco que 
ya llegaba al centro de la sala y que 
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tendría unos doce centímetros de pro¬ 
fundidad. 

Al poco rato oyó distante un rumor 
de pisadas, un apagado tic-tac, que le 
hizo enjugarse los ojos y ponerse en 
guardia. Era el conejito blanco que 
volvía, elegantemente vestido, soste¬ 
niendo con una de sus patitas delan¬ 
teras un par de guantes blancos y 
llevando en la otra un abanico. Llegó 
corriendo, como si llevara mucha prisa, 
e iba diciéndose al pasar:—¡Oh, la 
duquesa, la du¬ 


quesa! ¿Se habrá 
enfadado porque 
la he hecho es¬ 
perar? 

Estaba Alicia 
tan desesperada, 
que habría pedi¬ 
do ayuda a cual¬ 
quiera. Por esto, 
cuando el conejo 
estuvo cerca de 
ella, le dijo con 
voz suave y tími¬ 
da: 

—Tendría us¬ 
ted la bondad, 
caballero. . . . 

Detúvose sor¬ 
prendido el cone¬ 
jito. Dejó caer 
los guantes y el 
abanico y escapó 
luego como alma 



cuestión: ¿Quién soy yo entonces? ¡Ah 
esto es para desesperarse! 

Comenzó a recordar los niños que cono¬ 
cía de su edad, pretendiendo descubrir si 
se habría transformado en uno de ellos. 

—Estoy segura de que no soy María 
—se dijo,—pues ella tiene muy re¬ 
torcidos los bucles y mi pelo no es 
rizado. Tampoco soy Juanita, ya que 
yo sé muchas cosas y ella es una ig¬ 
norante. Además, ella es ella y yo soy 
yo. ¡Oh, Dios mío, qué lío me estoy 
haciendo! Vea¬ 
mos si recuerdo 
las cosas que 
sabía: 4 por 5> 
son 12; 4 por 6, 
son 10; 4 por 7, 
son. . . . ¡Oh, 
Dios mío; de este 
modo nunca voy 
a llegar a 20I 
Pero bien es cier¬ 
to que la tabla de 
multiplicar signi¬ 
fica muy poco. 
Probemos la 
Geografía: Lon¬ 
dres es la capital 
de París, París 
es la capital de 
RomayRoma.... 
No, no es esto; 
tengo la seguri¬ 
dad de que me 
equivoco. Debo 


que lleva el dia- Era el conejito blanco, que volvía elegantemente vestido. Llegó haberme tranS- 
blo, perdiéndo Se corriendo e iba diciendo al pasar:—jOh, la duquesa, la duquesa! formado en Jua- 
en ía oscuridad. <¡ Se habrá enfadado P or( i ue la he hecho esperar tanto? n ita. 


Alicia recogió del suelo el abani¬ 
co y los guantes, y como en la sala 
hacía mucho calor, mientras charla¬ 
ba sola, fué abanicándose nerviosa¬ 
mente. 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡Qué cosas 
tan extrañas me suceden hoy! Y ayer 
todo sucedía según la costumbre. Es 
que quizas durante la noche habré 
pasado por una gran transformación. 
Recordemos: ¿era yo la misma, cuando 
desperté esta mañana? Creo recordar 
que me sentí un poco distinta. Pero 
si no soy la misma, se presenta otra 


Y cruzó sobre la falda las manos, 
como cuando repetía sus lecciones. 
Pero de improviso, al reparar en sus 
manos, sorprendióse de ver que se había 
puesto uno de los pequeños guantes del 
conejo, sin notarlo. 

—¿Pero cómo puede haber sido esto? 
—se preguntó—Otra vez debo estar 
decreciendo. 

Se fué a la mesa para medirse y halló 
que ahora no levantaba del suelo más 
de tres palmos y que se iba empequeñe¬ 
ciendo más y más. Comprendió luego 
que la causa era el abanico, por lo cual 
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lo aiTojó lejos de sí, evitando de este 
modo que desapareciera su cuerpo com¬ 
pletamente. 

.—¡A tiempo he caído en la cuenta! 
—exclamó Alicia, asustada por el sú¬ 
bito cambio, pero contenta de ver que 
todavía existía. — Ahora, vámonos al 
jardín. 

Y echó a correr hacia la puertecita; 
pero ¡ay! otra vez se le había olvidado 
la llave encima de la mesa.—El caso 
es ahora más grave que nunca—pensó 
la pobre niña;—puesto que nunca he 
sido tan pequeña como ahora. ¡Oh, 
esto es horrible! 

En esto estaba, cuando resbaló y 
encontróse sumergida en agua salada 


había caído en la charca muy contra 
su voluntad. 

—Acaso este ratón me sirva de algo 
—pensó Alicia.—No me llamaría nada 
la atención que hablase como las per¬ 
sonas, porque lo que aquí sucede es 
todo extraordinario. Probemos. 

Y le dijo: 

—Oye, ratoncito; ¿conoces^ tú el 
camino para salir de aquí? ¡Ya estoy 
cansada de nadar, ratoncito! 

Dudó Alicia de si sería éste el modo 
adecuado de hablarle a un ratón, pero 
como jamás se había visto en otra, no 
sabía cómo hacerlo ni qué tratamiento 
emplear. Recordó entonces haber visto 
en la Gramática Latina de un hermano 



—Acaso este ratón me sirva de algo—pensó Alicia.—No me llamaría nada la atención que hablase como las 
personas, porque lo que aqui sucede es todo extraordinario. No se pierde nada en probar.—Y dijo así:—Oye, 
ratoncito; ¿conoces tú el camino para salir de aquí? |Ya estoy cansada de nadar ratoncitol 


hasta el cuello. Pensó que se hallaba 
en el mar; este fué su primer pen¬ 
samiento, diciéndose, para consolarse, 
que podría volver a tierra en ferrocarril. 
Pero no estaba en el mar, sino en el 
charco de lágrimas que había producido 
ella misma llorando, citando medía tres 
metros de talla. 

—Quisiera no haber llorado tanto— 
se dijo, mientras trataba de salir del 
baño.—4h°ra se me castiga por llorona 
y se quiere que me ahogue en mis 
propias lágrimas. Es algo muy ex¬ 
traño, pero hoy no me suceden más 
que cosas extrañas. 

Algo que se movía en el agua le 
llamó la atención, creyendo, por un 
momento, que se trataba de un lobo de 
mar o de un hipopótamo; pero no era 
pías que un ratón, que, como ella, se 


suyo, algo que decía así: « Un ratón— 
de un ratón—a un ratón—Oh, ratón ». 
Mientras tanto el ratoncito la miraba 
de un modo hostil y parecía guiñarle 
uno de sus ojillos, pero sin decir nada. 

—Tal vez no comprende el castellano, 
—pensó Alicia.—Aseguraría que es un 
ratón francés. 

Y añadió en voz alta: 

— ¿Oí i est ma chatte? 

Esto lo había aprendido en la primera 
lección de su gramática francesa. El 
ratón dió un brinco en el agua y se 
puso a temblar como un azogado. 

—¡Oh, le suplico que me perdone!, 
se apresuró a manifestar Alicia, que 
temía haber herido la susceptibilidad 
del ratoncitp.—Se me olvidó que los 
ratones y los gatos no sostienen muy 
cordiales relaciones, 
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—¡No me gustan los gatos!—gritó 
el ratón con apasionamiento.—¿Le gus¬ 
tarían a usted si estuviera en mi lugar? 

—¡Ya, ya! Es posible que no—re¬ 
puso la muchacha amablemente.—Vuel¬ 
vo a suplicarle que me perdone. No 
obstante, yo quisiera poder presentarle 
a mi gatita Dinah; creo que si la viese 
usted se reconciliaría con los mininos. 
¡Es un animalito tan pacífico y tan 
mono! 

Y Alicia continuó hablando como si 
lo hiciera consigo misma, mientras na¬ 
daba en la charca perezosamente. 

—¡Se sienta junto al fuego con tanta 
gracia, roncando, lamiéndose sus patitas 
y limpiándose la cara! ¡Y es un animal 
tan a propósito para dejarse acariciar 
y tan fiero para cazar ratones! . . . ¡Oh, 
perdone usted—continuó Alicia, al ver 
que el ratoncito volvía a temblar como 
hoja en el árbol.—No hablemos más de 
mi gatita, si es su gusto. 

—¡No; no hablemos de gatos!—gritó 
el ratón, a quien seguía temblándole el 
rabito.—No me gusta esta conver¬ 
sación. Toda mi familia odia a los gatos, 
animaluchos feos, bajos, vulgares. ¡No 

I vuelva usted a nombrarlos! 

—Prometo no hacerlo más—aseguró 
Alicia, que también deseaba encaminar 
la conversación por otra rumbo.— 
¿Le gustan los perros? 

El ratón no contestó, por lo cual la 
muchacha siguió diciendo con entu¬ 
siasmo: 

—Hay cerca de mi casa un perrito 
tan mono, que quisiera poder pre¬ 
sentárselo. Es un pequeño terrier , de 
ojos brillantes; ¿sabe? ¡Y tiene un 
pelo castaño tan largo y rizado! . . . 
Va a buscar todos los objetos que se 
le tiran y se sotiene con las patitas 
de atrás, levantándose cuando pide su 
comida. Sabe hacer tantas cosas boni¬ 
tas que no recuerdo ni la mitad. Según 
dice su amo, un viejo labrador, es 
además tan útil que vale nada menos 
que 500 pesos. Dice su amo que mata 
todas las ratas. . . . ¡Oh, Diosmio! Temo 
haberle ofendido otra vez. 

En efecto, el ratón se alejaba, nadan¬ 
do tan de prisa, que toda el agua de la 


de las maravillas 

charca se conmovió. Alicia le llamaba 
con voz suave: 

—Queridoratoncito,vuelve. Nohabla- 
remos más de perros si no te gustan. 

El ratón (fió media vuelta y se 
acercó de nuevo, nadando lentamente. 
Su carita se había puesto muy pálida. 
(Alicia creyó que era efecto del miedo) 
y dijo en voz baja y temblorosa: 

—Vámonos a la orilla; allí la contaré 
mi historia, y entonces comprenderá 
usted por qué odio tanto a lok gatos 
y a los perros. 

Era ya tiempo de salir del agua, pues 
se había llenado de animales, que fueron 
cayendo en la charca uno tras otro. 
Los había de toda naturaleza, del aire 
y de la tierra, y tenían muchos las 
formas más extrañas. Iba Alicia na¬ 
dando hacia la orilla y todos aquellos 
animalitos la seguían. 

De modo que en la orilla se reunió 
una multitud de seres extraordinarios, 
pájaros y bestias cuadrúpedas, todos 
bañados en el charco de lágrimas y 
presentando un aspecto curiosísimo. 
Lo más extraordinario era, sin embargo, 
su conversación. 

El ratoncito, que gozaba de cierta 
autoridad entre sus compañeros, trató 
primeramente de que se secaran, y, al 
efecto, refirióles un cuento del sol. 
Pero, como ni así lograra secarse Alicia, 
propuso al ratón una carrera. Acep¬ 
tóse la idea, partiendo cada cual 
cuando le parecía oportuno y detenién¬ 
dose cuando se cansaba. 

Dijo el ratón que la carrera la habían 
ganado todos y que Alicia era la en¬ 
cargada de repartir los premios. Por 
fortuna, tenía la niña algunos dulces 
que no se habían mojado, y los repartió, 
tocando a uno por barba, pero que¬ 
dándose Alicia sin ninguno. 

Esto les pareció una injusticia a to¬ 
dos aquellos amables animalitos. Tenía 
Alicia un dedal, y uno de los conter¬ 
tulios, que era un hermoso pato, se lo 
tomó, y adoptando después una acti¬ 
tud muy ceremoniosa, volvió a entre¬ 
gárselo, diciendo:—todos le rogamos 
que se sirva aceptar este elegante dedal. 
Y se rieron todos. Alicia encontró 


El Libro de narraciones interesantes 


absurdo todo aquello, pero era lo de 
menos. Sus amigos, que se habían 
secado ya, comíanse los dulces ale¬ 
gremente. Después el ratón comenzó a 
contarle Alicia su historia explicando 
su odio a los G y P (tal era el miedo 
del ratoncito a los gatos y perros, que 
para nombrarlos usaba sólo las ini¬ 
ciales). Pero Alicia, indiscreta siempre, 
nuevamente hirió la susceptibilidad 
del ratón, pues hablóles a los otros 
animales de Dinah, diciéndoles que era 
su gato favorito. Y sucedió que aquellos 
señores, que tampoco demostraban tener 
ninguna simpatía a los gatos, pusié¬ 
ronse muy nerviosos y acabaron por 
escurrir el bulto, uno tras otro, dejando 
sola a la pobre Alicia. Precisamente, 
cuando ésta estaba a punto de hacer 
pucheros desconsolada, sintió que al¬ 
guien se aproximaba y creyó que sería 
el ratón que regresaba para contarle su 
historia. 

Era el conejo blanco, que venía dando 
saltitos. Miró al suelo ansiosamente, 
como si se le hubiese perdido algo y 
murmuró después:—« ¡Ay, la duquesa! 
¡Ay, pobres piececitos míos! ¡Ay, mi 
peüejo y mis bigotes! ¡Me mandará 
matar tan cierto como un hurón es un 
hurón! ¿Pero dónde puedo haberlos 
perdido? » Alicia adivinó en un mo¬ 
mento que el conejo estaba buscando 
su abanico y sus guantes blancos de 
piel, y como era de natural bonda¬ 
doso, ayudó al conejito en sus pes¬ 
quisas; pero todo había cambiado des¬ 
pués del chapuzón en la charca, y no se 
encontraron en parte alguna ni los guan¬ 
tes ni el abanico. ¡Como que habían 
desaparecido completamente la gran 
sala y la mesa de cristal y la famosa 
puertecita que daba paso al jardín! 

Cuando el conejo advirtió la pre¬ 
sencia de Alicia, gritóle con voz en la 
que se descubría su enfado;—«¡Pero, 
Ana María! ¿Qué demonio estás hacien¬ 
do ahí? Véte a casa ahora mismo y 
tráeme un par de guantes y un abanico. 
¡Pronto! » Alicia sintió miedo y corrió 
hacia donde el conejo le indicaba con 
un dedo, sin atreverse a hacerle ad¬ 
vertir la equivocación que sufría. 


—Seguramente, me ha tomado por 
su criada—iba pensando.—¡Qué sor¬ 
presa la suya cuando caiga en cuenta 
de su error! Creo que haré bien si le 
traigo su abanico y sus guantes, pero 
¿dónde encontrarlos? 

De pronto hallóse ante una casita 
muy limpia, en cuya puerta había una 
placa de latón con este nombre gra¬ 
bado: W. Conejo. Entró Alicia sin 
llamar y subió al primer piso, temiendo 
mucho encontrarse con la verdadera 
Ana María, que seguramente la echaría 
fuera de la casa sin entregarle el abanico 
y los guantes. 

—Verdaderamente es absurdo, re¬ 
flexionó Alicia—que yo ejecute las ór¬ 
denes de un conejo. Espero que tam¬ 
bién Dinah me mandará uno de estos 
días a que le haga algún recado. 

En esto había ya entrado en una pe¬ 
queña habitación muy aseada, que tenía 
abierta una ventana y donde halló 
encima de una mesa, como ya lo espe¬ 
raba, un abanico y dos o tres pares de 
guantes blancos de piel. Cogió el abani¬ 
co y un par de guantes, y ya se dis¬ 
ponía a salir cuando sus ojos se fijaron 
en una botella que estaba cerca de un 
espejo. Ningún rótulo tenía aquella 
botella que dijera: / Bébeme /, pero 
Alicia bebió de su contenido, esperan¬ 
do que con ello volvería a crecer, 
pues ya estaba cansada de ser tan 
pequeña. 

En efecto, creció sin dilación y tan 
rápidamente que, antes de haberse 
bebido media botella ya tocada con la 
cabeza al techo, viéndose obligada a 
encorvarse para evitar que se le rom¬ 
piera el pescuezo. Mas como seguía 
creciendo, tuvo que arrodillarse y es¬ 
tirarse después en el suelo, ya que ni 
de rodillas, cabía en la habitación. Así 
tuvo que sacar un brazo por la ventana 
y meter un pie en la chimenea, a tiempo 
que se decía cun desesperación: 

—Ya no puedo hacer más. ¿Qué será 
de mí, Dios mío? 

Afortunadamente para Alicia, los 
efectos mágicos de la botella no pasaron 
de ahí. Pero ya era bastante. Alicia 
no tenía ninguna esperanza de poder 
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De modo que en la orilla se reunió una multitud de pájaros y bestias pedestres, todas bañadas en el charco 
de lágrimas, que presentaban el aspecto más pintoresco. El ratoncito trató primeramente de que se secaran, y 
al efecto, refirióles un cuento del sol; pero Alicia, finalmente, ahuyentó la tertulia por hablar indiscretamente 
de su gato Dinah. Esto disgustó a codos aquellos animalitos, que odiaban a los gatos, y, uno tras otro, se mar 1 
charon todos dejando sola a la pobre Alicia. 
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salir de aquella habitación y estaba 
triste y desesperada. 

—¡Ah, se estaba mucho mejor en casa 
creciendo de una manera normal!— 
pensó.—Además, allí no me mandaban 
conejos ni ratones. Mejor habría sido 
que no hubiese visto al conejo meterse 
en su madriguera, y no obstante, hay 
que convenir en que esta vida es bas¬ 
tante curiosa. Yo que no había creído 
nunca en los cuentos de hadas, me hallo 
ahora con que estoy 
viviendo una de aque¬ 
llas maravillas. 

Pocos momentos des¬ 
pués gritaba una voz 
desde fuera de la casa: 

—¡Ana María! ¡Ana 
María! ¡Tráeme al 
punto mis guantes! 

Luego se oyó rumor 
de pasos en la escalera. 

Temió Alicia la llegada 
del conejo, olvidando 
que ahora era ella 
mil veces mayor que 
aquel animal, y que, 
por consiguiente, no 
debía temerle. 

Llegó en esto el 
conejo a la puerta y 
trató de abrirla, pero 
fué inútil, porque 
Alicia tenía un codo 
apoyado en ella y los 
esfuerzos del conejito 
fracasaron. Entonces 
éste dijo en voz alta: 

—pues voy a dar la vuelta, a ver si 
puedo entrar por la ventana. 

—¡Pues no entrarás! pensó Alicia: 
y esperó que el conejo trepase hasta el 
borde de la ventana; cuando le sintió 
cerca, sácó una mano e hizo castañetear 
sus dedos. Inmediatamente se oyó un 
¡plaf! muy particular, y supuso Alicia 
que el conejo se había caído en una 
plantación de pepinos o sobre otra cosa 
por el estilo, pues se oyó rumor de 
vidrios rotos, como si se hubiese hecho 
añicos la cubiera de la estufa. 

Luego, con voz indignada, gritó el 
conejo: 


—¡Eh, tú, Pastilla! ¿Dónde estas? 

Y respondió otra voz que Alicia no 
conocía: 

—¡Aquí estoy buscando manzanas, su 
excelencia! 

—¿Conque manzanas, eh?—gritó el 
conejo enfadado.—¡A ver si vienes 
pronto y me ayudas a salir de aquí. 

Y nuevamente sonáronlos vidriosrotos. 

—Ahora, Pastilla, dime ¿qué es 
aquello que hay en la ventana? 

—Es un brazo, su 
excelencia. 

—¡Qué brazo ha de 
ser, ganso! ¿Dónde has 
visto tú un brazo tan 
largo? ¡Si llena toda 
la ventana! 

—Será lo que quiera 
su excelencia, pero a 
mí me parece un 
brazo. 

—Bien; sea lo que 
sea, allí estorba. Vé y 
quítalo. 

Hubo una larga 
pausa. Alicia oyó des¬ 
pués voces muy ba¬ 
jas, asi como si dije¬ 
ran:—«Sí, es cierto ... 
su excelencia ... de 
ningún modo. . . . 
¡Haz lo que te digo! » 
Otra vez Alicia ex¬ 
tendió su brazo e hizo 
castañetear los dedos. 

Ahora se oyeron dos 
agudos chillidos y 
nuevo rumor de vidrios rotos. 

—¡Cuántas estufas de pepinos debe 
haber debajo de la ventana! — pensó 
Alicia.—Veremos lo que harán ahora 
conmigo. Sacarme por la ventana no 
pueden: ¡Que más quisiera yo, pues 
ya estoy cansada de estarme aquí! 

Pasó un buen rato sin que se oyera 
nada. Después se percibió como si 
llegara un cochecito y varias voces que 
hablaban todas a la vez. Alicia pudo 
distinguir estas palabras:—« ¿Dónde 
está la otra escalera? Yo sólo he 
traído una; Perico debe traer la otra. 
¡Tráetela aquí, Perico! Apóyala en esta 
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esquina. Pero no; hay que atar pri¬ 
mero las dos escaleras, si no, ni a la 
mitad llegarían. ¡Oh, será lo suficiente! 
Acércate, Perico, coge esta cuerda. 
¿Estará el techo bastante firme? ¡Cui¬ 
dado con los ladrillos movedizos! ¡Oh, 
ya se caen! ¡Eh, que estamos aquí 

I nosotros! (Un gran ruido.) ¿Quién 
ha hecho esto? Perico, seguramente. 
¿Quién bajará por la chimenea? Yo 
no voy a ser. ¿Y tú? ¡Que baje 
Perico! Ven aquí, Perico, dice el amo 

I que bajes por la chimenea ». 

Alicia pensó:—Ya se cómo se llama el 
que ha de bajar por la chimenea. Parece 
ser que todo lo hace Perico. No quisiera 
estar yo en su pellejo. La chimenea es 
estrecha, pero creo poder dar un pun¬ 
tapié al que se me aparezca por ahí. 

Y encogió la pierna, poniéndose en 
guardia. ¿Qué cláse de animal sería 
Perico? Le sintió deslizarse por la 
chimenea y entonces estiró Alicia la 
pierna, dando una fuerte sacudida. 
Luego esperó los acontecimientos. 

Se oyó en aquel instante un coro 
general:—«¡Allá va Perico! » Y des¬ 
pués la voz del conejo:—«¡Cójelo tú, 
allá, cerca del soto! » Después nada, 
silencio y luego una confusión de voces: 
—« ¡Levántale la cabeza! ¡Dale aguar¬ 
diente! ¡No le golpees! ¿Qué ha sido, 
muchacho? Cuéntanos; dinos lo que ha 
pasado ». 

Por fin oyóse una voz suave y, des¬ 
fallecida (Alicia supuso que sería la 
de Perico)—« No sé nada—dijo aquella 
voz.—Déjenme; ya me encuentro mejor: 
pero ahora no puedo contarles. . . . 
Estoy como atontado. Todo lo que sé es 
que se me vino encima una cosa terrible 
y que me lanzó al aire como un cohete ». 

—Sí; como un cohete saliste, mucha¬ 
cho—dijeron los demás, hablando en 
coro. 

—¡Prenderemos fuego a la casa! 
dijo el conejo. 

—¡Y si lo hacéis yo echaré sobre 
vosotros a Dinah!—gritó Alicia. 


Siguióse un silencio profundo. Alicia 
quedóse pensando:—Quisiera saber lo 
que harán ahora; si tuvieran sentido 
común echarían abajo el techo. 

Algunos minutos después, se oía 
de nuevo la voz del conejo. 

—Con un barril tenemos bastante— 
dijo. 

—¿Un barril de qué?—se preguntó 
Alicia. Pero no le duró la duda mucho 
tiempo, pues a los pocos momentos 
comenzó a entrar por la ventana una 
lluvia de piedrecitas, algunas de las 
cuales hirieron a la muchacha en la 
cara. 

—Voy a ver si les detengo—se dijo 
Alicia. Y gritó:—¡Haríais mejor en 
estaros quietos! 

Otra vez reinó el silencio. 

Notó Alicia que las piedrecitas, al 
caer al suelo, se convertían en biz- 
cochitos, y una idea luminosa cruzó por 
su mente. 

—Si me como uno de estos bizcochos 
—pensó,—es seguro que en algún senti¬ 
do habrá de cambiarse mi estatura, y 
como ya no es posible que me haga 
crecer más, supongo que ha de servir 
para reducirme. Veamos. 

Comenzó a comerse un bizcocho y 
notó luego, con la alegría consiguiente, 
que se iba empequeñeciendo. Y así que 
se encontró a la altura de la puerta, para 
poder pasar por ella, salió corriendo 
de la casa. Afuera la esperaba una 
muchedumbre de animalitos, entre ellos 
algunas aves. Perico era un pequeño 
lagarto, y al pobre sostenían, en su 
desmayo, dos cochinillos de Guinea, 
quienes le daban algo de beber en una 
botella. 

Al aparecer Alicia, toda aquella 
tropa quiso abalanzarse sobre ella, pero 
la muchacha puso pies en polvorosa y 
pronto se encontró fuera del alcance de 
sus enemigos y en un espeso bosque. 

Lo que allí le pasó y lo que le dijo el 
Gusano Azul se relatará en otro, capí¬ 
tulo. 
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LOS ORÍGENES DE ESPAÑA 


T RES grandes penínsulas se des¬ 
prenden del centro de Europa 
para dilatarse en el Mediterráneo: la 
Balcánica al Este, la Itálica en medio, 
la Hispánica al Oeste, en comuni¬ 
cación, otro tiempo, con el extremo 
septentrional del Africa ponentina, 
por medio de un istmo que, según el 
mito griego, rompió Hércules, dejan¬ 
do como recuerdo de su hazaña dos 
columnas: Calpe y Abila, o sea el peñón 
de Gibraltar y el monte Hacho de 
Ceuta. 

Ocupa España las cinco sextas partes 
de la península ibérica; y Portugal el 
resto. Tiene una superficie de 504.517 
kilómetros cuadrados, incluso los archi¬ 
piélagos canario y balear. Cíñenla por 
el Norte, el Noroeste y el Sudoeste, el 
Atlántico; por el Sur y Levante, el 
Mediterráneo. Son sus fronteras el 
Pirineo, que le separa de Francia, y una 
línea constituida en su mayor parte 
por los ríos Miño, Duero, Tajo, Guadiana 
y varios afluentes de los mismos, y que 
forma la raya con Portugal. 

El litoral es de ordinario alto, cerrado 
y montuoso, presentando algunos en¬ 
trantes naturales, pero en muchos pun¬ 
tos se suaviza, antes de llegar al mar, 
formándose entre éste y las últimas 
estribaciones extensas fajas, muy fér¬ 
tiles y llanas. 

Las dos cordilleras más importantes 
son la Pirenaica, que prolongada luego 


por la Cántabro-Astúrica se extiende 
de Este a Oeste desde el cabo de Creus 
al de Finisterre, y de la cual se des¬ 
prende, entre otras, la famosa mon¬ 
taña de Montserrat, y la Ibérica, que 
arrancando de los Pirineos cantábricos 
va a terminar de NO. a SE. en el 
cabo de Gata. Estas dos cordilleras, 
de las cuales derivan muchas otras, 
determinan dos vertientes: la del 
Océano Atlántico, que contiene las cuen¬ 
cas de los principales ríos de la Penín¬ 
sula: Miño, Duero, Tajo, Guadiana, 
Guadalquivir; y la del Mediterráneo, 
cuya cuenca principal es la del Ebro, 
y sólo tiene la mitad de extensión de 
la primera. 

Desde el punto de vista del clima 
aparece la península ibérica dividida en 
tres zonas muy diferenciadas: lluviosa y 
fría la del Norte, aunque templada en 
la costa, parecida a la de Francia occi¬ 
dental e Islas Británicas; menos lluviosa 
que la anterior, y rigorosa, la central, 
pero con mayor rigor las temperaturas 
estival e invernal; y extremada y calu¬ 
rosa la meridional. 

La diversidad de la constitución 
física del país, entrecruzado de cordi¬ 
lleras y surcado por ríos encajonados y 
profundos torrentes de desigualísimo 
régimen, explica la variedad de carac¬ 
teres de los españoles y la diferencia en 
producciones, pues mientras el litoral 
de Cataluña, Valencia, Murcia y Anda- 
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lucía, son verdaderos vergeles en que se España, debiendo tacharse de fábula 
dap el naranjo, el limonero, el olivo, el la venida de Tubalcaín y Tarsis, en los 
almendro y los más apreciados frutales, tiempos de Noé. Lo que parece más 



El interior de España está constituido por una meseta sobre la cual se elevan altísimas montañas, 
de cuya configuración da idea esta vista de los alrededores de Archena (Murcia). 


el interior rinde principalmente cereales 
y vino, y, sobre todo, abunda en terrenos 
de pasto, lo cual dió ocasión a que en 
otros tiempos prosperara grandemente 



La montaña de Montserrat, derivación de la cor¬ 
dillera pirenaica, se distingue por la singularidad 
de sus picos, que hacen de ella una sierra, única 
en el globo. 

la ganadería en Extremadura, las Cas¬ 
tillas y León. 

I OS PRIMEROS POBLADORES Y COLONI- 
^ ZADORES 

Nada en absoluto sabemos de quienes 
fueron los primitivos habitantes de 


probable es que veintidós siglos antes 
de la Era Cristiana llegó un pueblo que 
no era otro que el bereber actual, cor, 
acarreo de medos, árameos, y persas. 



El Tajo, como la mayoría de los ríos de España, 
se caracteriza por su curso encajonado, como 
puede observarse a su paso por la falda de 
Toledo. 

Este pueblo recibió el nombre de ibero 
(por alusión al río Iber o Ebro), y, según 
trazas, pertenecería a la raza llamada 
de Canstadt, de cabeza alargada y 
pequeña, y baja estatura. Este pueblo, 
poco menos que salvaje, hubo, sin duda, 
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de superponerse a la población anterior¬ 
mente existente, si es que la hubiera, y 
íué poco a poco progresando en la in¬ 
dustria; cítanse como restos de su inci¬ 
piente civilización los objetos de sílice 
tallada, descubiertos en los yacimientos 
prehistóricos, y las 
notabilísimas figuras’ 
de animales de la 
Cueva de Altamira 
(provincia de Santan¬ 
der) llamada la Capilla 
Sixtina del arte cua¬ 
ternario. 

A este primer perío¬ 
do siguió el de la 
fabricación de objetos 
en piedra pulimentada, 
toscas joyas, groseros 
tejidos y restos de 
cerámica, hallados en 
varias cuevas de Anda¬ 
lucía y otros puntos. Igualmente se 
atribuye a los iberos del período de la 
piedra pulimentada, la erección de los 
monumentos megalíticos que tanto 
abundan en la Península, y de los tala - 
yots de Menorca, sepulturas, según unos, 
refugios de piratas, según otros. 

Así transcurrieron muchos siglos, du¬ 
rante los cuales los 
iberos fueron cono¬ 
ciendo el uso de los 
metales, el cobre, el 
bronce y, por fin, el 
hierro, y alcanzaron 
grandísimos progre¬ 
sos en las artes y aun 
en las letras. Tes¬ 
timonios de la bri¬ 
llante c i vilización 
ibera son aquellos 
tartesios, habilísimos 
mineros, te j edores, 
grabadores y poetas, con alfabeto y 
poesía propios, y expertísimos plateros. 

A la invasión bereber o ibera siguió la 
de los libios, constructores de las mura¬ 
llas ciclópeas de Tarragona; y a ésta, la 
de los fenicios, quienes, juntamente con 
judíos y egipcios de los reyes pastores, 
fundaron a Cádiz, desde donde se ex¬ 
tendieron por la costa mediterránea, 


haciendo gran comercio con los natu¬ 
rales. 

Después de los fenicios llegaron los 
griegos, hacia el siglo IX antes de la Era 
Cristiana. Fundaron a Rosas, Ampu- 
rias, Denia, Sagunto y penetraron en el 
interior hasta muy 
adentro. Recuerdos 
de su influencia civi¬ 
lizadora son las obras 
de arte greco-ibcrico 
a que pertenecen las 
estatuas del Cerro de 
los Santos (provincia 
de Albacete) y la fa¬ 
mosa Dama de Elche. 

Nuevas emigra¬ 
ciones contribuyeron 
a aumentar la pobla¬ 
ción de la península: 
a los iberos, libios, 
fenicios y griegos aña¬ 
diéronse, hacia el siglo V antes de 
Jesucristo, los celtas procedentes de 
Francia, y representantes de los últimos 
adelantos alcanzados en la Edad de 
Hierro; gente dominante y orguliosa 
que acabó por imponerse a los iberos 
después de sangrientas luchas y los 
obligó a ser agrícolas, cuando antes 
tenían bastante con 
ser pastores y mine¬ 
ros, descuidando el 
cultivo de la tierra, ya 
que sin trabajo pro¬ 
ducía lo suficiente. 

La oleada céltica 
no avanzó, sin em¬ 
bargo, por todos los 
ámbitos de la penín¬ 
sula; asentóse prin¬ 
cipalmente a orillas 
Guadiana cen¬ 
tral y en Galicia, y 
absorbidos por los indígenas, acabaron 
por renunciar a su nombre y apellidarse 
celtíberos o vascones ; extendiéronse por 
Castilla y Aragón, acabaron por hacerse 
agricultores y pacíficos, y mientras los 
unos se establecieron en los valles, 
fuéronse otros a las montañas, tales 
como los Lusitanos, Astures, Cántabros 
y Vascos. 
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Los torrentes de España son numerosísimos a 
causa de la configuración montañosa del país, tal 
como se ve en ese de Archena. 



Talayot de Menorca; dúdase de si estas construcciones 
eran tumbas o guaridas de piratas. 
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Los iberos del Mediodía se conservaron 
libres de mezcla celta. Tenemos así que 
los españoles procedían: de una raza 
aborigen completamente desconocida, 
anterior a la época glacial; de iberos, 
con medos, árameos y persas; de feni¬ 
cios, judíos y egipcios; de griegos y de 
celtas, centralizados, sin embargo, en 
tres ramas: iberos, celtas y celtíberos. 

JO S CARTAGINESES 

Los invasores de que acabamos de 
hablar se habían españolizado, aunque 
conservando cada pueblo sus peculiares 
costumbres. La primera tentativa de 


dancia, caballos y guerreros. Era esta 
la tierra de la gente belicosa, y la con¬ 
tinua hostilidad entre las tribus favore¬ 
cía el alistamiento de los que cifraban 
su principal aspiración en la pelea. 

Fué el primer conquistador Amílcar 
Barca, a quien resistieron Istolacio e 
Indortes, primeros mártires de la inde¬ 
pendencia española; dícese que Amílcar 
reedificó los muros de Barcino (Barce¬ 
lona (y de Acra Leuce ) Peñíscola); secun¬ 
daron el alzamiento contra el cartaginés 
los oretanos, residentes entre las fuentes 
del Guadalquivir y los montes de Toledo, 
y se inmortalizó por su denuedo el régulo 



La ciudad de Cádiz fué fundada por los fenicios hace unos 3000 años, habiendo alcanzado desde entonces 


gran nombradla comercial. 

conquista fué la emprendida por los 
cartagineses , ávidos de arrebatar su in* 
dependencia a los pueblos peninsulares; 
empresa harto hacedera dado el estado 
de disgregación de los innumerables 
principadillos y repúblicas én que esta¬ 
ba dividida España, y la división social 
entre los magnates y los humildes, ante¬ 
cedente, quizás, del inextirpable caci¬ 
quismo que aún perdura. 

Larga fué la preparación para dar el 
golpe, pues transcurrieron antes de ello 
tres siglos y medio, durante los cuales 
aquellos astutos negociantes disimula¬ 
ron sus ambiciones, so color de comerciar 
con los naturales. La rivalidad con 
Roma hizo que Cartago pensara en 
España como inagotable depósito de 
cuanto necesitaba: oro y plata en abun- 


Orisón. A los nueve años de guerra (229 
antes de Jesucristo) perecía Amílcar, 
áhogado al pasar un río. 

Sucedióle Asdrúbal, que al revés de su 
antecesor, apeló a la política que se lla¬ 
ma hoy de atracción; fundó Cartago 
Nova (Cartagena), pero, por fin, com¬ 
prendiendo los españoles la astucia con 
que procedía a su dominación, se levan¬ 
taron contra él, y un esclavo del valiente 
patriota Tago, por él crucificado, le mató 
a puñaladas (221 años antes de Jesu¬ 
cristo). 

Tomó ahora el mando el grande Aní¬ 
bal, hijo de Amílcar; sitió y destruyó a 
Sagunto, la colonia griega, siempre 
fidelísima a Roma, y con las riquezas de 
que en ella se apoderó, armó una po¬ 
derosa escuadra y reunió un grande 
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ejército para invadir Italia; halló cuan¬ 
tos hombres había menester para su 
empresa, y, alarmada Roma, envió a 
su vez un ejército para hacer suya 
a España, a las órdenes de Cneo 
Escipión. 

La guerra fué terrible; resistiéronse al 
romano el partido cartaginés y los in¬ 
dependientes; perecieron en la demanda 
Cneo Escipión y su hermano Publio; 
reemplazóles su sobrino Publio Cornelio; 
apoderóse de Cartago Nova y pasando 
luego al África, destruyó a Cartago. 

Con ello desapareció la dominación 
cartaginesa en España. Nada dejó allí 


a los cartagineses, no tardaron en tener 
que apelar a las armas contra ellos por la 
tiranía y rapacidad de sus Pretores y 
Procónsules, figurando como primeros 
mártires de la independencia los cata¬ 
lanes Indibil y Mandonio, a quienes 
sucedió el lusitano Viriato (asesinado en 
140 antes de Jesucristo). 

Ninguna resistencia, sin embargo, 
puede compararse con la de Numancia, 
ciudad celtíbera, desenterrada hoy en 
Garray, cerca de Soria, que por espacio 
de catorce años tuvo aterrorizada a 
Roma, hasta que sus moradores, en la 
imposibilidad de resistir más, incendia- 



La plaza de Cartagena debe su fundación al general cartaginés Asdrúbal, en 223 antes de la Era Cristiana; es 
una de las principales fortalezas deí reino y considerado su puerto como uno de los mejores del Mediterráneo. 


de su civilización, tomada de unos y de 
otros, la república africana. Cartago no 
fué a la península ibérica sino para 
explotar sus minas y sus productos. 
España no le debió, fuera de Cartagena, 
la fundación de ninguna ciudad, ni el 
menor testimonio de progreso. 

JA DOMINACIÓN ROMANA 

Seis siglos duró la sujeción de España 
a Roma, durante cuyo largo transcurso 
acabó por asimilarse completamente a 
la metrópoli. Tiránica en un principio, 
acabó Roma por conceder a los españoles 
cuantas libertades y franquicias podían 
desear. La conquista, sin embargo, no 
fué fácil. Si en los primeros tiempos 
apoyaron los iberos y celtíberos a los 
romanos para expulsar del suelo patrio 


ron la ciudad y perecieron entre las lla¬ 
mas (133 antes de Jesucristo). 

Dominada, por fin, España, escogié¬ 
ronla para dirimir sus contiendas las 
facciones de Roma, como si con ello 
hubiese de mejorar su suerte. Por tea¬ 
tro de sus luchas la tomaron Sertorio 
contra Sila, César contra Pompeyo. 
Triunfante César, y constituido el im¬ 
perio republicano, encontró luego su 
sucesor, Augusto, tenacísima resistencia 
en los cántabros-astures, hasta que ven¬ 
cidos éstos, por fin, aunque jamás doma¬ 
dos, derramó a manos llenas privilegios 
y derechos y constituyó por primera vez 
la unidad española , dividiendo la penín¬ 
sula en tres grandes provincias: Tarra¬ 
conense,' Lusitania y Bética, depen¬ 
dientes las primeras, como más beli- 
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cosas, de su gobierno directo, y la tercera 
del Senado. 

Instaurada la llamada Paz octaviaría 
comenzó para España una era de pros¬ 
peridad, jamás conocida hasta entonces: 
fundáronse numerosas ciudades cuyos 
nombres eran un homenaje a Augusto, 
César Augusta (Zaragoza), Fax Augusta 
(Badajoz), Emérita Augusta (Mérida) 
Legio Séptima (León) y como ya an¬ 
teriormente existían Ampurias, Barce¬ 
lona, Tarragona, Tortosa, Valencia, 
Denia, Granada, Sevilla, Cádiz, Tarteso, 
Abdera, Carteya, Estapa, Itálica, Cór¬ 
doba, Braga, Coruña, Lugo, Coca, de 
origen ibérico, griego o celta igualaba 
España en civilización a Grecia, Italia, 
y el Africa del Norte, mientras Francia 
permanecía aún en estado atrasadísimo. 

Tan grandes fueron los progresos 
alcanzados en el transcurso de la domi¬ 
nación romana, que de España salieron 
insignes emperadores* tales como Tra- 
jano, Adriano, Antonino Pío, Marco 
Aurelio y Teodosio, oriundos de España; 
y españoles fueron los más ilustres escri¬ 
tores de la época post-octaviana, Séneca, 
Quintiliano, Marcial, Lucano, Silio Itáli¬ 
co, Columela, Floro, Pomponio Mela, 
etc. . 

La política imperial, bien al revés de 
la política de los primeros tiempos de la 
conquista, tendió siempre a favorecer a 
España, sin que trascendiesen a ella los 
terribles actos de crueldad y tiranía que 
ejercían los Césares en Roma e Italia, 
en general. Testimonios de aquel flore¬ 
cimiento son los soberbios restos que se 
admiran en grandísimo número de 
localidades, principalmente Tarragona, 
Mérida, Segovia, Alcántara, Itálica, 
Salamanca, etc. 

L CRISTIANISMO EN ESPAÑA 

Poco después de morir Tiberio, suce¬ 
sor de Augusto, hacia el año 38 ó 39 del 
nacimiento de Cristo, según piadosas 
tradiciones, llegó a España el apóstol 
J acobo el Mayor, a quien comúnmente 
se llama Santiago; pasó por Zaragoza y 
predicó la fe cristiana en esta ciudad, 
pasando después a Galicia, donde entre 
sus discípulos eligió nueve que con él 


volvieron a Palestina, para regresar 
siete de ellos, nombrados obispos por 
San Pedro. Este hecho fué de capital 
transcendencia para el desenvolvimiento 
posterior de la historia de España, cuyos 
grandes hechos se hallan poderosamente 
influidos y alentados por el sentimiento 
religioso, hasta el punto de que sin él 
quizá no se hubieran realizado. 

JA INVASIÓN GERMANA 

Próspera transcurría la existencia de 
la península ibérica, cuando, a la muerte 
de Teodosio el Grande, español y cris¬ 
tiano, quedó dividido el vasto imperio 
en dos partes: la de Oriente y la de 
Occidente (últimos del siglo IV) en 
ocasión en que se precipitaban contra 
el territorio romano las terribles hordas 
de los bárbaros, oriundos del Asia, y 
pertenecientes a la gran familia aria o 
indo-europea, como los griegos y roma¬ 
nos, y después de haberse establecido 
en Rusia, Escandinavia y Germania, 
cruzaban las fronteras y asolaban cuan¬ 
to encontraban a su paso, al grito de 
«¡Queremos tierrasl ». 

Eran aquellos pueblos los Godos, los 
Alemanes, los Sajones, los Francos, los 
Suevos, los Vándalos, los Alanos, los Hu¬ 
nos; pasaron el Rhin en 406 los sue¬ 
vos, vándalos y alanos, cruzaron a 
sangre y fuego las Galias, donde derro¬ 
taron a los francos, y pasando luego el 
Pirineo, invadieron a España, estable¬ 
ciéndose los primeros en Galicia y Portu¬ 
gal, los segundos en la Bética o Anda¬ 
lucía y Murcia y los últimos en las pro¬ 
vincias del Centro y Sudeste, no que¬ 
dando en poder de Roma más que la 
provincia Tarraconense y parte de la 
Cartaginense. Contra esos restos del 
antiguo dominio español del Imperio, 
se lanzaron los visigodos, quienes, des¬ 
pués de haber sembrado el terror en 
Roma, al mando de Alarico, enviaban 
una expedición contra el Mediodía de 
Francia. 

Mandaba las hordas visigodas el 
valiente Ataúlfo, cuñado de Alarico, 
recién fallecido, y mudando de política, 
brindó su alianza al emperador de Occi¬ 
dente—que era Honorio—y casó con la 
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hermana de éste, Gala Placidia. Pro¬ 
clamóse rey de Tolosa, con residencia en 
Narbona, pero arrojado de allí por el 
general romano Constancio (414) pasó 
el Pirineo y se apoderó de la alta Cata¬ 
luña, donde estableció su corte en Barce¬ 
lona, por lo cual es considerado como el 
primer rey visigodo de España, aunque 
sólo reinara sobré una corta porción del 
territorio. Sucediéronse desde entonces 
los reyes visigodos, por espacio de cuatro 
siglos; no pocos, comenzando por Ataúl¬ 
fo, murieron asesinados por los que 
ambicionaban sucederles en el trono, 
pues la monarquía no era hereditaria, 
sino electiva. En guerra con los ro¬ 
manos unas veces, con los suevos otras, 
residían aquellos reyes en Tolosa, hasta 
que en 476, destruido el imperio de 
Occidente por el hérulo Odoacro, resol¬ 
vió el rey visigodo Eurico apoderarse 
definitivamente de España, como así lo 
consiguió, salvo una parte de Galicia 
y Portugal. 

Terrible fué aquella incursión du¬ 
rante la cual Eurico avanzó contra 
Tarragona, sede de la dominación ro¬ 
mana, donde no dejó piedra sobre 
piedra, de igual modo que en las demás 
ciudades que le opusieron resistencia; 
sin embargo, dueño ya de España y 
poderosísimo monarca, procedió, como 
sabio y benéfico legislador, promulgando 
el primer código visigodo, en el que hizo 
entrar muchos elementos del derecho 
romano. 

Descolló entre todos los reyes godos el 
gran Leo vigildo (573-586), que estableció 
su corte en Toledo y se rodeó de igual 
boato que los emperadores bizantinos. 
Conquistó a Galicia, venció a los siempre 
insumisos cántabros, arrojó a los bizan¬ 
tinos que habían ocupado algunas plazas 
del Mediodía y pensó realizar la unidad 
territorial de la Península, sobre la base 
de la unidad religiosa. Y esto era im¬ 
posible, porque los reyes godos eran 
arríanos y el pueblo español era en su 
inmensa mayoría católico. No pudo 
ser, pero cuando menos, hizo grandes 
progresos la fusión entre visigodos e 
ibero-romanos, mitigándose con ello la 
ley de castas. 


De inmensa trascendencia fué el 
reinado del hijo y sucesor de Leovigildo, 
Recaredo, que a los diez meses de haber 
subido al trono abrazó el catolicismo. 
Desde entonces comenzaron los famosos 
concilios de Toledo, fundamento de las 
Cortes, en los cuales se trataban al par 
asuntos religiosos y políticos. 

Así se fueron sucediendo otros reyes, 
hasta llegar a Don Rodrigo, en cuyo 
reinado, descontento el pueblo, ibero- 
romano, y no menos los judíos, abrieron 
éstos las puertas a la invasión de un 
nuevo pueblo, el año 711. 

No pocos recuerdos dejaron los godos 
de su larga dominación, además de 
algunos códigos romanizados, aunque 
favorecieron poco el desenvolvimiento 
de las ciencias, de la literatura, y de las 
artes. 

De ellos quedan algunos capiteles 
asaz toscos; algunas obras de joyería, 
como las célebres coronas de Guarrazar; 
y por aquel tiempo, florecieron insignes 
sabios españoles, como San Isidro de 
Sevilla, la poetisa Luisa Sigea de Toledo, 
y otros escritores en latín. 

JA INVASIÓN ÁRABE 

Doce mil árabes, bereberes y negros, 
al mando de Tarik y después de Muza, 
bastaron para conquistar a España, 
desde el Barbate (no el Guadalete) hasta 
la cordillera cántabro-asturiana, y desde 
Lisboa a Barcelona. La España de la 
monarquía visigótica, pasó a ser un 
emirato, dependiente del Califa de 
Damasco. Es de notar la escasísima 
resistencia que opusieron los españoles 
a la conquista. Ni con más tesón se 
opusieron los magnates visigodos a la 
invasión musulmana; lo que sí hicieron 
fué huir, la mayoría, y ampararse los 
otros en los riscos del Pirineo. 

Gobernaron a España los Emires de¬ 
pendientes del Califa de Oriente desde 
711 a 756, en que, aniquilada en Damas¬ 
co la dinastía Omeya por la Abasida, 
escapó de allí el príncipe Abderramán, 
quien, trasladándose a la península 
hispánica, y secundado por los árabes, 
se proclamó Emir independiente, hasta 
que su descendiente Abderramán III se 


2989 



LA MEZQUITA DE CÓRDOBA 


Este maravilloso monumento fué fundado por el califa Abderramán III, a mediados del siglo X. 
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intituló Califa de Occidente, con resi¬ 
dencia en Córdoba. La dominación 
omeya duró hasta 1031 en que el im¬ 
perio hispano-árabe se deshizo, formán¬ 
dose sobre sus ruinas numerosos reinos, 
llamados de taifas , o sea de caudillaje. 

Los tres siglos de dominación árabe 
se señalaron por las continuas guerras 
de los emires y califas con los musul¬ 
manes insurrectos y con los reyes y 
príncipes cristianos que pugnaban por 
reconquistar el territorio patrio, lo cual 


los judíos sometidos a la dominación 
musulmana, hasta poder afirmarse ser 
España el foco de las ciencias y las 
letras en todo el mundo conocido. No 
menos prosperó también la agricultura, 
que alcanzó inmenso desarrollo con los 
sistemas de irrigación introducidos por 
los moros y adoptados por los españoles 
sometidos, que fueron llamados mozá¬ 
rabes , y vivían generalmente en per¬ 
fecta paz con los dominadores* a pesar 
de las diferencias religiosas. 



EL ALCÁZAR DE SEVILLA 


Este peregrino monumento constituye una de las más preciosas joyas del arte llamado mudé jar ; fué comen¬ 
zado en el transcurso del siglo XII y terminado por el rey Don Pedro I de Castilla, que lo convirtió en su 
residencia. 


no fué obstáculo a que algunos de los 
reinantes impulsaran grandemente el 
progreso, en todos sus órdenes; desarro¬ 
llóse de una manera asombrosa la 
riqueza pública y contrastó la brillante, 
pero endeble civilización de Córdoba, 
Sevilla, Toledo, Zaragoza, y otras capi¬ 
tales, con la rudeza y vigoroso empuje 
de los reinos cristianos que se habían ido 
constituyendo en las montañas del 
Norte. 

Legado de la cultura árabe fueron los 
maravillosos monumentos que aun sub¬ 
sisten en Córdoba, Sevilla y tantas otras 
ciudades, y el sinnúmero de libros que 
se difundieron por toda Europa debidos 
a los sabios que florecieron en las escue¬ 
las arábigo-españolas, así como las de 


I A RECONQUISTA.—REYES DE ASTURIAS 
YDE LEÓN 

Siete años después de la rota de los 
visigodos a orillas del Barbate, levanta¬ 
ba el estandarte de lá independencia 
española el príncipe Pelayo, de estirpe 
hispano-romana, en torno del cual se 
agruparon los visigodos, refugiados en 
las breñas de la cordillera cántabro- 
asturiana. 

Lentos fueron los progresos de las 
armas cristianas en los primeros tiempos, 
ayudando a sus avances las discordias 
de los musulmanes. El diminuto reino 
de Oviedo, fundado por Pelayo en 718, 
dilatóse por toda Asturias bajo el go¬ 
bierno de Ramiro I (850) y se extendió 
hasta León en tiempos de Órdoño 11 (924). 
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JA MONARQUÍA CASTELLANA 

De igual manera que había levantado 
en Asturias el pendón de la indepen¬ 
dencia el cántabro Pelayo, lanzábanse 
a la lucha contra el invasor otros cau¬ 
dillos, como así sucedió en Castilla, 
Aragón y Navarra. El año 1035, en que 
murió Sancho el Mayor, rey de Navarra, 
empiezan a existir dos nuevos reinos, 
puesto que aquel monarca, heredero del 
condado de Castilla por su mujer, divi¬ 
dió los dominios que poseía entre sus 
hijos, dando a Fernando dicho Condado, 
al que se agregó León a la muerte de 
Bermudo III, quedando así erigido el 
reino de Castilla y León, mientras 
Aragón se constituyó también en reino 
bajo el cetro de Ramiro, otro de los 
hijos de Sancho, y continuó subsis¬ 
tiendo independiente el de Navarra, así 
como el condado de Barcelona. Fer¬ 
nando I de Castilla reunió bajo su cetro 
los reinos de Castilla, León, Galicia y 
Asturias, pero en virtud de su testa¬ 
mento volvieron a separarse, cada uno 
con su rey propio, hasta que Sancho II 
logró volverlos a su exclusiva domina¬ 
ción, después de sangrientas guerras con 
sus hermanos, entre quienes había re¬ 
partido Fernando I dichos Estados. 

Combatían, pues, entre sí los prín¬ 
cipes cristianos y combatían al par con 
los moros, siendo tan extraña la situa¬ 
ción, que se daba con frecuencia el caso 
de unirse las armas de unos y de otros 
para hacer frente a enemigos que se 
levantaban contra los reinantes de cual¬ 
quiera de las partes. De ahí que no 
fuese mayor la tolerancia de los musul¬ 
manes con los mozárabes que la de los 
cristianos respecto a los mudejares , o 
sea los moros que vivían en los reinos 
reconquistados por los soldados de la 
Cruz. 

Muerto alevosamente D. Sancho II 
en el sitio de Zamora, de la cual ciudad, 
propia de su hermana la infanta Doña 
Urraca había querido apoderarse, suce¬ 
dióle su hermano Alfonso VI, que a la 
sazón se hallaba refugiado en la corte 
del rey Almamún de Toledo, y reunió 
en sus sienes las dos coronas de León y 


Castilla, no sin que el famoso caudillo 
Rodrigo Díaz de Vivar, llamado por los 
moros el Cid Campeador , le hiciera jurar 
previamente que no había tenido parte 
en la muerte de su hermano Sancho II, 
humillación que encendió en ira el 
pecho del nuevo rey, quien, ya recono¬ 
cido, se apresuró a desterrar de sus 
dominios al osado castellano. 

El reinado de Alfonso VI fué largo y 
agitado (1072-1108). Conquistó Toledo, 
en cuya empresa le auxiliaron muchos 
caballeros franceses, que se estable¬ 
cieron luego en dicha ciudad; reunió a 
su corona el reino de Galicia, del cual 
despojó a su hermano Don García; fué 
derrotado en Zalaca por los almorá¬ 
vides, árabes que después de haber con¬ 
quistado todo el norte de Africa habían 
sido llamados por lós moros de España 
para que les auxiliaran contra los caste¬ 
llanos; y atacados de nuevo en Uclés, 
tuvo el inmenso pesar de que pereciera 
en la batalla su tierno hijo don Sancho, 
« la luz de sus ojos », como le llamaba. 

Fué este rey Alfonso VI asaz dado a 
la amistad con los franceses, pues bajo 
su influencia prohibió el rito mozárabe 
de uso en Castilla y León para ser sus¬ 
tituido por el ritual romano y dió suma 
preponderancia al clero ultra-pirenaico. 
El mayor mal, sin embargo, fué el que 
no dejara sucesión varonil, por lo cual 
hubo de ser proclamada reina su hija 
Doña Urraca, viuda del conde Raimun¬ 
do de Borgoña, y casada en segundas 
nupcias con el rey de Aragón, Alfonso I 
el Batallador. Su reinado fué una serie 
de escándalos de toda suerte; y con el 
advenimiento de su hijo Alfonso VIII 
se entronizó en Castilla una dinastía 
francesa, pues fué habido por Doña 
Urraca en el susodicho borgoñón. 

Así pasaron más de dos siglos, du¬ 
rante los cuales, el reino de Castilla, 
unido a veces con el de León y desunido 
otras, fué teatro de continuas guerras 
intestinas que distraían las fuerzas para 
llevar adelante la reconquista; pero no 
reinaba mayor armonía entre los in¬ 
vasores, ya que después de haberse 
levantado con el poder musulmán los 
almorávides, se vieron luego suplanta- 
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dos por los almohades, cuya domina¬ 
ción fué breve, sin embargo, gracias al 
brillante triunfo alcanzado en las Navas 
de Tolosa por las tropas aliadas de 
Castilla, Navarra, Aragón y Cataluña. 

Todo era, no obstante, confusión en 
España; andaban a la greña moros con 
moros y cristianos con cristianos: leo¬ 
neses, castellanos, navarros, aragoneses 
de una parte; almorávides y almohades 
por otra; Portugal se había separado de 
España. Por fin apareció un gran rey, 
Fernando III, el Santo , hijo del leonés 
Don Alfonso IX y la catalana Doña 


la Crónica de España , de las Tablas 
Alfonsinas o Astronómicas y de las 
Cantigas. 

Sigue la guerra con los moros, en la 
cual se distinguen brillantemente las 
Órdenes militares, y por si no hubiese 
bastante con las invasiones anteriores 
sobreviene ,en 1333 la de los beni- 
merines. Asciende al trono en 1350 el 
famoso Don Pedro I, llamado por los 
unos el Cruel y por otros el Justiciero ; 
lucha a brazo partido el trono con la 
nobleza; perece asesinado Don Pedro, 
apoyado por Inglaterra, por su hermano 



LAS ÓRDENES MILITARES 


Estas milicias de caballería, bélico-religiosas, prestaron importantes servicios en la Reconquista. La 
primera figura de nuestro grabado representa un caballero de la Orden de Calatrava, fundada en 1158; la 
segunda, un caballero de la de San Benito de Avís, que data de 1147; la tercera, un caballero de la de 
Santiago de Compostela, cuya existencia se remonta al año 1030; la cuarta, es la de un caballero de la Orden 
de Montesa, instituida por Jaime II de Aragón en 1316, en sustitución de la de los Templarios. Hay, 
además, en España la Orden de Alcántara, fundada en 1177. 


Berenguela, regente del reino durante 
su minoridad. Gran reinado fué el suyo; 
conquistó a Córdoba y Sevilla; fundó 
las catedrales de Burgos y Toledo; 
erigió la Universidad de Salamanca; fué 
legislador, monarca justiciero, dechado 
de santidad. 

Sólo por incidencia hablaremos de su 
hijo Alfonso el Sabio , muy sabio en 
efecto, pero cuyo reinado sólo se distin¬ 
guió por los trastornos civiles y la re¬ 
belión de su hijo Sancho IV el Bravo , 
que usurpó sus derechos a los hijos del 
primogénito, los infantes de la Cerda. 
Absuélvele la posteridad de sus des¬ 
aciertos por ser el promovedor de la 
compilación de Las Siete Partidas , de 


bastardo Don Enrique, auxiliado por el 
francés; y se entroniza una nueva 
dinastía, la de Trastamara, finiendo en 
ella la de Borgoña. 

La nobleza se cobra con usura su 
concurso; la realeza cede a todo, o se la 
obliga a ceder; en tiempo de Enrique IV, 
el trono se convierte en ludibrio, hasta 
que por una usurpación, tan vituperable 
desde el punto de vista moral, como de 
agradecer en punto a la conveniencia 
del país, arrebata la corona la infanta 
Doña Isabel a su sobrina la infeliz Doña 
Juana, se casa con el heredero de Ara¬ 
gón, Don Fernando, y emprenden ambos 
la fundación de la unidad española, 
salvo Portugal (1469). 
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JA RECONQUISTA EN EL PIRINEO CENTRAL 

Habíase formado, simultáneamente 
con Asturias, un reino cristiano en 
Navarra, y otro en los riscos de Sobrarbe 
y Rivagorza; de pequeños principios 
pasaron ambos a ser grandes. Surgió en 
Navarra un Sancho Garcés III el Mayor, 
tan poderoso, que llegó a pensar en 
tomar el título de emperador. Casado 
con una hermana del conde de Castilla, 
adquirió este dominio, según dejamos 
dicho, al ser asesinado su cuñado en la 
iglesia de San Juan de León; casó a su 
hijo Don Fernando con la hermana de 
Bermudo III, rey de León, heredero de 
este reino, y al morir le cedió el condado 
de Castilla con el título de reino, mien¬ 
tras el de Navarra quedó en poder de 
Don García, el de Aragón en el de Don 
Ramiro y el condado de Sobrarbe en 
manos de Don Gonzalo. 

A la vez que en Asturias y Navarra, 
levantábase en el susodicho territorio 
de Sobrarbe el grito de independencia. 
Vivía allí un grupo de vascones, entre 
los ríos Aragón y Suburdan, que sacu¬ 
dido el yugo sarraceno, entraron a for¬ 
mar parte del reino de Navarra, hasta 
que el gran rey Sancho Garcés III, 
ya citado, repartió, como se ha dicho, 
aquel territorio entre sus hijos Ramiro 
y Gonzalo (primera mitad del siglo 
XI). 

Ramiro I, llamado el Espúreo, lleno 
de ambición, no tuvo inconveniente, 
para dilatar su Estado de Aragón, en 
aliarse con los moros, a fin de apoderarse 
de parte del territorio de Navarra y 
aunque no lo consiguió, pudo hacerse 
con los de Sobrarbe y Rivagorza, por 
asesinato de su conde, Don Gonzalo, 
hermano suyo. Desde entonces quedó 
constituido el reino de Aragón, cuyos 
monarcas dieron hartas pruebas de 
valor y poder, conquistando sus domi¬ 
nios a los reyes moros, gracias al con¬ 
dicional concurso de sus vasallos, que 
para ello exigían enormes concesiones 
de derechos y blasonaban de ser ellos 
los conquistadores sine rege , y le recor¬ 
daban a cada momento que si el rey de 
Aragón era tal, lo debía a su voluntad, 


y que cada rico-home valía tanto como 
el y juntos más que él. 

Así fué prolongándose la dinastía 
fundada por Ramiro I, hasta que no 
teniendo más sucesión Ramiro II el 
Monje, en 1137, que una hija de dos 
años llamada Doña Petronila, pidió per¬ 
miso a las Cortes para desposarla en tan 
tierna edad con el conde de Barcelona, 
Ramón Berenguer IV, quien, por este 
hecho, y por haber abdicado su suegro, 
que volvió a un convento con ánimo de 
continuar allí la vida monástica que se 
había visto obligado a abandonar, quedó 
al frente de los negocios de Aragón, con 
título de gobernador o regente, durante 
la minoridad de Doña Petronila. 

L a reconquista en Cataluña.—con- 
^ federación catalano-aragonesa 

De igual manera que en el resto de 
España, la rápida e incontrastable 
invasión árabe, tan escasamente con¬ 
trarrestada por los naturales, había 
arrojado de la tierra baja a la nobleza 
visigótica catalana, muy numerosa, 
amparándose en los riscos del Mont- 
grony, como los otros lo hicieron en 
Covadonga, Roncesvalles, San Juan de 
la Peña y Sobrarbe. 

Ocurrió, sin embargo, en Cataluña un 
hecho que no se registró en el resto 
de la cordillera pirenaico-cántabro-astu- 
riana, y fué pedir auxilio y recibirlo del 
francés, pues aunque lo mismo hiciera 
Alfonso II el Casto de Asturias, no hubo 
medio de prestárselo. En cambio, y 
desde luego, recibieron los barones cata¬ 
lanes el socorro de Carlomagno, que 
con tal motivo engrandeció sus dominios 
con una nueva provincia que se deno¬ 
minó la Marca, o Frontera Hispánica 

(778).. . . 

La importancia de esta adquisición 
hizo que su hijo Ludo vico Pío cifrara 
el mayor empeño en conservarla, en¬ 
viando nuevas tropas para ponerla a 
salvo de los ataques musulmanes. La 
expedición obtuvo un éxito brillantísi¬ 
mo (801), pues no sólo arrebató Ludo- 
vico Pío a los árabes toda la parte 
oriental de Cataluña, sino que también 
se apoderó de alguna parte de Aragón. 
Y así como su abuelo, Pipino el Breve , 
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había engrandecido los dominios francos 
con la conquista de la Septimania, 
Ludovico Pío reunió a su corona la parte 
conquistada de Catalonia con nombre 
de Ducado de Barcelona, agregado a la 
Septimania. 

Y aquí, entre paréntesis, diremos que 
el nombre de Catalonia significa tierra 
de Castillos , del latín castrum ; en francés, 
chateau, cateau , de donde Cateau-Cam - 
bressis, Catelet, etc. 

Al advenimiento de Carlos el Calvo , 
hijo de Ludovico Pío, fué 
separado el Ducado de 
Barcelona del de Septi¬ 
mania y convertido en 
condado, cuyos jefes eran 
feudatarios de los reyes 
carlovingios, hasta que 
les fué reconocida su in¬ 
dependencia en tiempo 
de Wifredo el Velloso 
(86o), según ciertos au¬ 
tores, y posteriormente, 
según otros. 

Así se fueron suce¬ 
diendo aquellos sobe¬ 
ranos bajo cuyo reinado 
se iban ensanchando las 
límites de Cataluña, a 
medida que eran arroja¬ 
dos los walies moros de 



abad de Montaragón, Don Fernando, y 
el conde de Rosellón, Don Sancho. 
Simón de Montfort, sin embargo, proce¬ 
diendo por orden del Papa, entregó el 
regio niño a las Cortes de Lérida, las 
cuales dispusieron que quedase bajo la 
custodia del gran maestre de los Tem¬ 
plarios, al abrigo de cualquier tentativa 
en el castillo de Monzón, mientras el 
conde de Rosellón gobernaría el reino 
durante su minoridad (1213). * 

Varios leales caballeros arrancaron 
de su encierro de Monzón 
al joven príncipe y le 
condujeron a Zaragoza, 
la capital, donde fué 
recibido en triunfo; con¬ 
tinuaron, y aun se enar¬ 
decieron las rebeldías de 
sus tíos para usurparle 
la corona, hasta que, re¬ 
frenadas aquellas am¬ 
biciones, pudo llevar 
adelante los vastos 
planes de conquista que 
había concebido. Valien¬ 
te y experto como nin¬ 
guno, se apoderó de las 
islas Baleares, expulsan¬ 
do de ellas a los almo¬ 
hades; hízose dueño de 
los reinos de Valencia y 


, . _ _ . LA PRIMERA REINA DE ESPAÑA . , 

la parte occidental, hasta Isabel, por su religiosidad apellidada la Murcia y clio a la marina 


. •ir naciauai cspauuia, iucuiíuhc ex u»auucuiw , . . , ' 1 S'' 

la rema Petronila forma- de dicha soberana con Fernando v, rey de legislador, creo el C onsejo 
ron Cataluña y Aragón Aragón, contraído en 1469. Nació en 1451 de Ciento de Barcelona; 
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una confederación, bajo y muno en I5 ° 4 * 
un solo reinante, pero conservando cada 
estado su propia autonomía. 

E l gran rey don JAIME i el con¬ 
quistador 

Descuella entre los reyes de la casa de 
Barcelona Don Jaime I, hijo de Don 
Pedro el Católico, muerto gloriosamente 
en Muret (Provenza) al acudir en so¬ 
corro de los albigenses, herejes exter¬ 
minados por los barones francos, al 
mando de Simón de Montfort. Confiado 
Don J aime, que a la sazón contaba cinco 
años, al vencedor de su padre para que 
lo educara, vio disputados los derechos 
que a la corona tenía, por sus tíos el 


fué ilustre historiador y 
poeta; hizo codificar el derecho ara¬ 
gonés y consiguió que su reino superase 
en poderío al de Castilla e igualase al de 
Francia. A su muerte, en 1276, des¬ 
pués de un reinado de más de sesenta 
años, ondeaban las barras catalanas en 
Aragón, Cataluña, Valencia, Baleares, 
Rosellón, Móntpeller y parte de Murcia. 
Siguiendo la política española de aquel 
tiempo, fundada en el federalismo, en 
vez de tender al unitarismo, como 
en Francia, dividió sus estados entre 
sus hijos, dando ocasión con ello a 
que se hiciesen cruda guerra unos a 
otros. 
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Habiendo correspondido a su hijo 
mayor Don Pedro III los reinos de 
Aragón y Valencia y el condado de 
Barcelona, que abarcaba ya toda Cata¬ 
luña, emprendió la conquista de Sicilia 
que estaba en poder de los franceses, 
sin que se arredrase ante las exco¬ 
muniones contra él fulminadas por el 
Papa. En cambio de tanta gloria tuvo 
que luchar contra los aragoneses, que se 
negaban tenazmente a prestarle su con¬ 
curso, y le exigieron el reconocimiento 
del Privilegio general de la Unión, con¬ 
junto de derechos, franquicias, exen¬ 
ciones y libertades que anulaban poco 
menos el poder real. 

Continuó pujante como en los an¬ 
teriores reinados el de los primeros 
sucesores de Don Pedro III el Grande , 
y en el de J aime II tuvo efecto la famosa 
expedición de catalanes y aragoneses a 
Oriente, cuyo resultado fué la conquista 
de Grecia, arrebatada al imperio bizan¬ 
tino en justa venganza del mal proceder 
que habían tenido aquellos emperadores 


con la hueste cuyo auxilio habían recla¬ 
mado contra los turcos. 

Extinguida por falta de sucesión 
directa la dinastía de Barcelona en la 
persona de Don Martín el Humano en 
1410, y a fin de dirimir pacíficamente 
las encontradas aspiraciones de los pre¬ 
tendientes, reunióse en el castillo de 
Caspe una Junta de nueve vocales, 
representantes por terceras partes de 
Cataluña, Aragón y Valencia, que falló 
en favor del infante Don Femando de 
Antequera. Protestaron los catalanes 
contra la elección y estalló a no tardar 
la guerra, pero, por fin, se apaciguó, 
gracias al concurso prestado a la causa 
real por los payeses de remensa, o siervos 
de la gleba, contra la nobleza enemiga 
de los reyes castellanos, y especialmente 
de Don Juan II, en cuyo tiempo casó su 
hijo Don Fernando con la infanta Doña 
Isabel de Castilla, bajo cuyo mando 
debía verificarse la unión de las dos 
coronas y efectuarse la unidad nacional, 
salvo el reino lusitano. 
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EL CONDE LUCANOR 

Por EL INFANTE DON JUAN MANUEL 


H ABLANDO un día el conde Luca- 
nor con su preceptor Patronio, 
di jóle que tenía un asunto muy penoso, 
acerca del cual quería consultarle y 
pedirle consejo. Era el conde en ex¬ 
tremo aficionado a la caza y había in¬ 
troducido en ella varias mejoras; en los 
capirotes que para la caza se ponían en 
aquella época a los halcones, y en las 
traillas de los perros, entre otras varias 
cosas. Pero bien sabía él que las gentes 
se burlaban de sus aficiones, porque al 
hablar de los nobles héroes españoles de 
otros tiempos y recordar sus famosas 
hazañas, solían añadir: « El conde Luca- 
nor se ha distinguido también por sus 
grandes hechos: ha mejorado los capiro¬ 
tes de los halcones y las traillas de los 
perros». El infeliz conde estaba can¬ 
sado de oir estas irónicas alabanzas 
y deseaba poner fin a ellas. 

Como respuesta a sus quejas, di jóle 
Patronio que iba a contarle la historia 
del rey moro de Córdoba, cuyo nombre 
era Alhaquime. 

Alhaquime era un rey bueno, pero 
indolente. Se contentaba con gobernar 
en paz su reino, sin hacer nada para ad¬ 
quirir fama en vida, o que perpetuara 
después de la muerte su memoria. Un 
día estaba ante él un músico, tocando 
una especie de zampoña a la que son 
muy aficionados los árabes, y pensó el 
rey que el instrumento podía ganar 
mucho si se le abría otro agujero. Y 
así se hizo. Sucedió que de allí en 
adelante, cuando los moros querían 
alabar algún hecho notable, decían: 

« Es digno del rey Alhaquime ». El rey 
se puso muy triste, cuando llegó esto 
a sus oídos, porque conocía el ridículo 
que tales alabanzas contenían, recor¬ 
dando que él había abierto otro agujero 
en aquel instrumento músico. Pero 
como su corazón era bueno, no quiso 
castigar a los burlones, sino que de¬ 
cidió hacer algo que le diera realmente 
fama, y juzgó que nada era tan digno 
de un rey como el terminar la mez- 
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quita de Córdoba. Puso manos a la obra, 
y tal esplendor le dio, que en España 
no tuvo rival esa mezquita; la cual 
llegó a ser más tarde magnífica iglesia 
cristiana con el nombre de Santa María 
de Córdoba. De este mocio tenía razón 
en decir el pueblo, cuando quería poner 
algo por las nubes: « Eso es digno del rey 
Alhaquime Y Patronio añadió que 
de la misma manera podía el conde 
librarse del ridículo practicando acciones 
verdaderamente grandes, en vez de 
limitarse a introducir alguna mejora en 
los capirotes y traillas. 

Tanco interesó al conde Lucanor esta 
anécdota, que rogó a su preceptor que 
le contara otras para tener en los hechos 
famosos de lejanos países y remotos 
tiempos, modelos a que ajustar su con¬ 
ducta. Sin hacerse de rogar, le narró 
Patronio las siguientes historietas. 

« Había una vez un santo ermitaño, 
de costumbres puras y sencillas. Su 
único pensamiento era ser agradable 
a Dios y útil a sus semejantes; y, para 
recompensarle, un ángel bajaba del 
cielo, y le explicaba todo lo que el pia¬ 
doso varón deseaba saber. Con fre¬ 
cuencia preguntaba éste quién había de 
ser su compañero en el cielo, pero el 
ángel replicaba que no era bueno mos¬ 
trar curiosidad respecto a lo que ocurría 
en las celestes mansiones y que debía 
contentarse con el compañero que le 
dieran. Pero tanto suplicó el ermitaño, 
que por fin le dijo el enviado de Dios 
que su compañero había de ser el rey 
Ricardo I de Inglaterra. 

«No quedó satisfecho el buen ermita¬ 
ño, porque había oído hablar del rey y 
sabía que era un hombre de carácter 
fiero y dado a la guerra, que había 
hecho perecer a muchos y empobrecido y 
desterrado a otros. Dura cosa le parecía 
que a él, humilde y pacífico siervo de 
Dios, se le destinara tal compañero en el 
cielo, y así se lo dijo al ángel; y al des¬ 
aparecer el celeste mensajero, el pobre 
ermitaño empezó a descuidar sus ora- 
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ciones, entregándose caviloso a sus 
negros pensamientos. De ningún modo 
deseaba como compañero en el cielo al 
rey Ricardo I. 

«,A 1 verle así el Señor le envió de nuevo 
su ángel con la misión de decirle que no 
se entristeciera, porque el rey Ricardo 
gozaba de gran favor en la corte celestial 
y se habia hecho tan agradable a los 
ojos de Dios con un solo salto que había 
dado una vez montado a caballo, como 
el ermitaño con su larga y santa vida. 
Muysorprendido quedó el piadoso varón 
con tales revelaciones, y preguntó qué 
clase de salto era el que hasta tal punto 
había granjeado a Ricardo el favor de 
Dios. 

« El ángel le explicó que el rey de 
Francia, el de Navarra y el de Ingla¬ 
terra habían cruzado los mares para 
combatir contra los infieles y libertar 
los Santos Lugares. Pero muy cerca ya 
de la costa, habían visto las huestes 
cristianas tan crecido número de musul¬ 
manes, que no sabían de qué modo 
desembarcar. 

« El rey de Francia mandó decir al de 
Inglaterra que pasara a bordo de su 
buque con el fin de decidir lo más con¬ 
veniente. Pero el soberano inglés con¬ 
testó al mensajero que no había necesi¬ 
dad de ello, puesto que él sabía per¬ 
fectamente lo que convenía hacer en 
aquel caso. Hasta entonces su vida 
había sido un tejido de maldades y 
causado sus acciones muchas lágrimas 
en su patria, pero antes de emprender 
su viaje se había arrepentido sincera¬ 
mente de su perversa conducta y 
tomado la resolución de mudar de vida. 
En aquel momento volvió al cielo sus 
ojos, pidiendo al Señor que le indicara 
un medio para dispersar a sus enemigos 
y libertar los Santos Lugares. Montó 
luego a caballo, hizo la señal de la Cruz 
y encomendó a Dios su cuerpo y su 
alma, pidiéndole perdón y misericordia; 
y clavando espuelas a su corcel, le 
obligó a dar tal salto, que cayó con la 
rapidez del rayo entre los asombrados 
moros, los cuales desaparecieron en un 
abrir y cerrar de ojos. Al ver sus solda¬ 
dos tan portentoso hecho, se lanzaron al 
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mar en seguimiento de su rey, y per¬ 
siguiendo a los fugitivos infieles les 
presentaron batalla. 

« Los hombres de armas de Francia 
y de Navarra fueron testigos de esta 
hazaña de los ingleses y, no queriendo 
ser menos que sus compañeros, se 
arrojaron también al mar y atacaron al 
enemigo, el cual huyó hacia el interior 
del país, perseguido por los ejércitos 
cristianos. Gran número de infieles 
perdieron la vida y muchísimos más 
fueron hechos prisioneros y obligados a 
recibir el bautismo para mayor gloria de 
Dios; y este memorable suceso se debió 
al salt del rey Ricardo I de Inglaterra. 

« Al oir esto el ermitaño, alabó al Señor 
y le dió gracias de que se le considerase 
digno de tener por compañero en el cielo 
a un hombre que había prestado tan 
señalados servicios a la fe cristiana ». 

En otra ocasión preguntó el conde 
Lucanor a Patronio, cuál era su opinión 
acerca de los que tratan de indagar 
lo porvenir y hacen profecías con auxilio 
del maligno espíritu. Patronio le con¬ 
testó con la siguiente anécdota. 

« En tiempos lejanos vivió un hombre 
que había sido muy rico, pero sobre el 
cual cayeron tantas calamidades que 
quedó sumido en la mayor miseria. 
A nadie agrada ser pobre, pero menos 
todavía al que ha disfrutado de todos 
los placeres y comodidades de la vida 
y no puede pasar sin ellos. Por esta 
razón nuéstro hombre, al que llamare¬ 
mos Antonio, se sentía en extremo des¬ 
graciado. No tenía qué comer y era 
incapaz de ganarse el sustento; y errante 
andaba por los montes, discurriendo que 
no le quedaba más remedio que poner 
fin a sus días. 

« En sus correrías tropezó con un 
hombre de elevada estatura, que estaba 
sentado en una piedra, el cual le pre¬ 
guntó la causa de la tristeza que revela¬ 
ba su semblante, y Antonio le confió 
sus cuitas. Al terminar el relato, di jóle 
el forastero que si quería poner en 
práctica sus consejos llegaría, sin correr 
ningún peligro, a poseer mayores rique¬ 
zas que las que había tenido en su vida. 
Vaciló Antonio, pero el forastero aña- 
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di ó que él mismo podía dárselas, puesto 
que era el demonio y su poder no cono¬ 
cía límites. 

« Era tan pobre y desgraciado Antonio, 
que no creyó poder hacer otra cosa que 
aceptar la oferta, aunque le repugnaba 
en extremo tener tratos con el diablo. 
En consecuencia, prometió hacer cuanto 
se le dijera. 

« El espíritu infernal le acompañó de 
noche a casa de un negociante muy 
rico, cuya puerta hizo que se abriera 
instantáneamente y ordenó a Antonio 
que entrara y robara cuanto pudiera 
llevar consigo. A la noche siguiente se 
repitió lo mismo, y así sucesivamente 
hasta que Antonio pudo comprar una 
hermosa casa y vivir en ella cómoda¬ 
mente. 

« Pero le parecía cosa tan fácil robar 
con auxilio del demonio, que, no contento 
con loque poseía, continuó apoderándose 
de lo ajeno por gusto y costumbre. El 
diablo le animaba a ello, diciéndole que 
no corría ningún peligro, pero que si 
algún día se veía algo apurado no había 
de hacer más que gritar: « ¡A mí, Don 
Martín! » y que al momento acudiría el 
demonio en su ayuda. 

« Una noche salía Antonio de la casa 
en que acababa de robar, cuando fué de¬ 
tenido por un corchete. Invocó a Don 
Martm e instantáneamente acudió el 
espíritu maligno y quedó libre. Con¬ 
tinuó en sus malos hábitos después de 
esto; y, como el suceso se repitiera al¬ 
gunas veces, Antonio acabó de perder el 
rríiedo y los pocos escrúpulos que le 
quedaban, confiado en el auxilio del 
príncipe de las tinieblas. 

« Pero una noche, a pesar de llamar 
con empeño a Don Martín, nadie acudió 
a libertarle y fué llevado a la cárcel y 
después conducido delante de los magis¬ 
trados, y hasta que éstos empezaron 
las indagaciones, no se presentó el 
diablo. Antonio le preguntó cómo había 
tardado tanto, y el demonio contestó 
que graves asuntos le habían detenido 
en otra parte, pero que, en cuanto los 
tuvo despachados, se había dado prisa en 
acudir a su llamamiento. De este modo 
Se vio libre Antonio y siguió robando. 


« Tampoco acudió nadie al llamar a 
Don Martín la próxima vez en que fué 
sorprendido. Se le declaró culpable y 
le condenaron a larga prisión. Mien¬ 
tras estaba en la cárcel se le presentó 
el diablo, dándole las mismas razones, 
para disculpar su tardanza. 

« Más tarde fué descubierto en el acto 
de robar y tampoco acudió Don Martín. 
Desesperado Antonio mató a uno de 
los carceleros y fué condenado a muerte. 
Entonces se presentó Don Martín, liber¬ 
tándole después de haber añadido este 
nuevo crimen a los que manchaban su 
conciencia. 

« Continuó robando sin ser descubierto 
por algún tiempo, hasta que una noche 
le sorprendieron y condenaron a ser 
ahorcado. En vano llamó a Don Martín, 
y hasta que empezaron a levantar el 
cadalso no acudió el demonio. Le dijo 
a Antonio que iba a ser sumamente 
difícil salvarle, ya que había sido tan 
imprudente; le dio, empero, un saco 
lleno de oro y plata para que lo entre¬ 
gase al alcalde y lograr de este modo su 
libertad. 

« Al recibir el alcalde el saco de oro* 
declaró que no estaba bien probada la 
culpabilidad de Antonio, y que además, 
hacía tanto tiempo que no se había 
ahorcado a nadie, que no tenían cuerda 
a propósito para ello; por tanto, lo más 
sensato era volver a Antonio a la cárcel 
y esperar sus instrucciones. La inten¬ 
ción del alcalde era perdonar a Antonio, 
pero antes quería contar el dinero del 
saco. 

« Al abrirlo, el alcalde no encontró oro 
en él, sino una larga y- sólida cuerda. 
Así ordenó que fuera de nuevo llevado 
Antonio al lugar del suplicio, y ahor¬ 
cado con aquella misma cuerda. 

« A gritos invocaba el infeliz a Don 
Martín y acudió, en efecto, el demonio, 
pero fué para ayudar a ponerle la 
cuerda al cuello; y a los reproches del 
desgraciado contestó el diablo que así 
acostumbraba conducirse con los que 
imploraban su auxilio. Añadió que ya 
no tendría necesidad de llamarle en lo 
sucesivo, puesto que aguardaba para 
cargar con su alma ». 
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De este modo perdió Antonio alma y 
vida, por haber depositado su confianza 
en el maligno espíritu; y Patronio dijo 
al conde Lucanor que tal es la suerte 
que aguarda a los que invocan al de¬ 
monio para que les haga ricos o les des¬ 
cubra el porvenir; porque todo poder es 
vano, salvo el del Altísimo, y en Él 
hemos de poner nuestra confianza, si no 
queremos ser engañados. 

También dijo el conde Lucanor que 
con frecuencia se había asombrado al 
ver cuán prontos son los hombres en 
olvidar los beneficios y la ingratitud que 
muestran hacia sus bienhechores. Re¬ 
plicó Patronio que en muchos casos 
tenían la culpa de ello los mismos que 
prodigan el bien a sus semejantes, por 
descuidar la prudencia y discreción en 
el modo de prestar favores. Y a con¬ 
tinuación le refirió la historia de Abena- 
bet, rey de Sevilla, y de su mujer 
Romaiquía. 

Tan ardientemente quería el soberano 
a su esposa, que no había cosa que no 
estuviera dispuesta a hacer con tal de 
darle gusto. Romaiquía estaba dotada 
de extraordinaria gracia y belleza, y era 
al principio muy amada de su pueblo. 
Pero las lisonjas la hicieron insolente y 
voluntariosa, de tal suerte que siempre 
estaba quejándose de algo, y cada día 
se hacía más difícil al rey complacerla. 

Una vez tuvo deseos de recorrer una 
parte de su país y emprendió el viaje 
en su litera tirada por muías. Pero 
acertó a ver las montañas cubiertas de 
nieve de Sierra Nevada, y al regresar a 
su palacio no hacía sino llorar. El rey 
le preguntó el motivo de su desconsuelo, 
y ella replicó que estaba triste, porque 
desde el sitio donde vivía no podía 
divisar la cándida nieve. 

Entonces el rey mandó plantar almen¬ 
dros en todo el país, desde Sevilla a 
Córdoba, porque en primavera, la blan¬ 
cura de sus flores semeja nieve recién 
caída, y pensaba que esta ilusión satis¬ 
faría a su amada, dejando así de sus¬ 
pirar por la nieve que había encantado 
sus ojos. 

En otra ocasión paseaba Romaiquía 
por las orillas del Guadalquivir, cuando 


vio a una mujer que, mezclando agua 
con la arcilla, formaba ladrillos. La 
reina empezó a llorar, y al preguntarle 
su marido la razón de sus lágrimas, con¬ 
testó que a ella también le gustaría 
amasar arcilla para hacer ladrillos, como 
la mujer que había visto. Creyendo 
darle gusto ordenó el rey que trajeran 
jarros de agua de rosas y jofainas de 
flor de harina, azúcar y toda clase de 
especias; hizo construir un estanque y 
lo llenó con agua de rosas, para que la 
hermosa reina pudiera quitarse sus 
medias y zapatitos, como la mujer a 
orillas del río, y divertirse construyendo 
ladrillos con las finas provisiones que 
había mandado traerle. 

Pero todavía volvió a prorrumpir en 
llanto la reina, porque no tenía paja, 
como la mujer que vió junto al río; y el 
rey envió a buscar montones de cañas 
de azúcar, y las más raras hierbas y 
delicadas flores, para que pudiera ser¬ 
virse de ellas como la mujer se servía de 
la paja. 

Al día siguiente lloró otra vez la reina; 
y al preguntarle la causa su esposo, res¬ 
pondió ella que no sabía por qué 
lloraba, pero que eso no tenía ninguna 
importancia, ya que el rey no satisfacía 
ninguno de sus deseos ni trataba de 
complacerla en nada. Entonces un pru¬ 
dente y discreto cortesano, que cerca de 
allí estaba, dijo: « ¡Oh rey! Tuya es la 
culpa y no de la reina. Porque en verdad 
no das satisfacción a sus deseos, sino 
que vas mucho más allá, de modo que 
ya sus caprichos no reconocen límites, 
y todo lo que has hecho por ella lo tiene 
en nada ». 

Esta historieta enseñó al conde Luca¬ 
nor que, si se prodigan hasta la extra¬ 
vagancia los beneficios, el indiscreto 
bienhechor debe echarse a sí mismo 
la culpa, cuando en pago de sus bon¬ 
dades sólo encuentra ingratitud. Y 
Patronio le dijo también que no deben 
olvidarse los favores recibidos, aunque 
el bienhechor cese de prodigarlos; que 
no es razón para mostramos ingratos al 
bien que se nos ha hecho, el que no 
duren eternamente estos favores. 

Un día dijo el conde Lucanor a 
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Patronio que, aunque su padre le había 
dejado grandes heredades y sumas de 
dinero, que constituía entre todo una 
inmensa fortuna, le preocupaba a menu¬ 
do el pensamiento de que podía perderlo 
todo, como ha sucedido a tantos otros, 
y verse reducido a ganar el cotidiano 
sustento, en cuyo caso él moriría se¬ 
guramente de hambre, porque no le 
habían enseñado a trabajar. A la ver¬ 
dad, era el conde rico y poderoso, pero 
había en el mundo otros más ricos y 
poderosos que él, que podían apode¬ 
rarse de todo lo que le pertenecía. 

Patronio le contestó que era locura 
afligirse por males que quizás nunca 
vendrían sobre nosotros, y que no hay 
pobreza en el mundo que no pueda 
resistirse con firme voluntad. E in¬ 
mediatamente le contó la historia de 
dos hombres privados de bienes mate¬ 
riales. 

Un comerciante había sido muy rico, 
y prósperos sus negocios, hasta que la 
fortuna le volvió la espalda, perdió 
cuanto tenía y quedó sin techo que le 
cobijase y sin un bocado de pan siquiera 
que llevar a la boca. Vagando un día 


por los bosques, encontró algunas cere¬ 
zas silvestres y empezó a comerlas, 
arrojando los huesos. Sus ojos se lle¬ 
naron de lágrimas al reflexionar que él, 
tan rico un tiempo, se veía reducido a 
comer aquellas cerezas silvestres, para 
no morir de hambre. De pronto oyó 
tras sí un ruido, y volviéndose vio a un 
hombre, que había sido también nego¬ 
ciante, y mucho más rico que él, el cual 
iba recogiendo los huesos de las cerezas 
y los rompía con una piedra, pará comer 
la almendrilla cont nida dentro, y este 
hombre le daba humildemente las 
gracias por ir arrojando los huesos de 
las cerezas, cuyas alm dras le preser¬ 
vaban de perecer de hambre. La mise¬ 
ria aproximó a los dos hombres, se acon¬ 
sejaron y consolaron mutuamente y ha¬ 
llaron trabajo, que les permitió librarse 
de la triste pobreza. 

Patronio dijo al conde Lucanor que no 
hay hombre tan mísero en este mundo 
que no pueda hallar a otro aun más 
mísero que él, y que no hay pobreza 
tan extremada, de la cual no pueda 
librarnos una voluntad firme y de¬ 
cidida. 
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Entre las canciones populares de Italia, tan variadas, y tan sentidas 
en su mayor parte, descuellan por su ternura y sencilla ingenuidad 
las llamadas ft< cuneras ” o canciones de cuna, de las que es una muestra 
la siguiente. 



Duerme , niño, duerme; duerme hasta mañana; 
Suena a media noche, suena la campana . 

Suena ¡a campana que no es, no, la mía: 

Es la de los padres de Santa Lucía . 

La Santa te done sus ojos más helios; 

Santa Magdalena sus rubios cabellos; 

Los ángeles santos sus vivos colores; 

Te dé santa Marta su boca de amores, 

Su boca de amores y hablar florentino . 

¿No sabes tú, acaso, del sueño el destino? 

Comienza con sones de acordes violines 

Y acaba con ecos de airados mastines; 

Comienza con voces de mágico encanto 

Y acaba ¡amor mío! con duelos y llanto . 
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LOS POETAS 

E N todas partes han cantado los 
poetas el amor paternal, y el de 
los hijos a sus padres, en hermosos ver¬ 
sos. Es un tema inagotable, porque 
ningún otro amor, como no sea el de 
Dios, parece más desinteresado y puro. 

Fuera de eso, han existido poetas 
que se inspiraron preferentemente en 
su amor a los niños, para hacer poesía, 
si bien es cierto que entre los grandes 
poetas castellanos, así de España como 
de América, ninguno se ha dedicado de 
una manera exclusiva a escribir para 
la infancia. En cambio, en Inglaterra 
y los Estados Unidos abundan los es¬ 
critores que consagraron a los niños 
las primicias de su talento; y no es raro 
ver la firma de poetas célebres al pie de 
composiciones donde se trata única¬ 
mente de juegos y alegrías infantiles. 

¿Quiere esto decir que nuestros poetas 
de la América Latina y de España no 
aman a los niños? 

De ningún modo; los niños son queri¬ 
dos en todos partes, y por todos los 
poetas. Sólo en regiones salvajes podría 
dejar de tributarse a la niñez las con¬ 
sideraciones y el amor que se le deben. 
Hay aberraciones, como la de los chinos, 
que desprecian a las niñas, dando pre¬ 
ferencia a los niños por considerar más 
útil su trabajo futuro; pero en la China, 
lo mismo que en el Japón, en el seno 
de la familia, niños y niñas son igual¬ 
mente amados. 

Y el que en algunos países más que 
en otros los poetas se dediquen a escri¬ 
bir composiciones infantiles, como suce¬ 
de con los poetas de lengua inglesa, 
débese a la tradición, a un hábito con¬ 
servado a través de las generaciones. 
Si nuestros poetas escriben poco para la 
infancia, el hecho reconoce quizás por 


Y LA NIÑEZ 

causa el no atreverse a descender a un 
lenguaje sencillo, aniñando su pensa¬ 
miento, a fin de hacerse comprender 
fácilmente por las tiernas inteligencias 
de sus lectores. Pero cuando accidental¬ 
mente tratan de los niños, poetas y 
prosistas demuestran tanto amor, tanta 
ternura, tanto interés, como los escrito¬ 
res ingleses dedicados por entero a la 
infancia. 

Y es que en la América Latina y en 
España, de igual suerte que en todos 
los países civilizados, el amor a los 
niños es también intenso y espontáneo. 
Entre los escritores modernos castella¬ 
nos, el ilustre dramaturgo J acinto Bena- 
vente ha intentado hacer un teatro de 
niños , y su comedia infantil El príncipe 
que todo lo aprendió en los libros ha 
hecho las delicias de la gente menuda. 
No escasean, sin embargo, los poetas 
españoles e hispanoamericanos que en 
algunos casos han tratado con suma 
delicadeza asuntos infantiles, aunque 
no se dedicaran a ellos de un modo 
exclusivo. 

Reconozcamos, sin embargo, que 
pueden componerse para los niños pre¬ 
ciosos y bellísimos poemas. Grandes 
poetas, como Longfellow, Tennyson y 
Browning, se han complacido en dedi¬ 
car a los niños los acentos más dulces y 
tiernos de su lira, abandonando tem¬ 
poralmente otros temas más serios y 
profundos; y a la vez son incontables 
las poesías que, sin haber sido escritas 
expresamente para el mundo infantil 
o para los jóvenes, pueden incluirse en 
los buenos libros destinados a la in¬ 
fancia y a la juventud. 

Como ha dicho un gran pensador, 
muy sabiamente, el verdadero genio 
puede ser niño dos veces, si quiere. Es, 
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en efecto, el genio, un hombre que nace 
niño llevando ya vieja la inteligencia, 
que sólo espera, para revelarse, una 
época oportuna de la vida. Pero si el 
genio nace hecho ya, en cambio el 
corazón del hombre genial se conserva 
niño siempre. Es un corazón que no 
envejece ni aun en la edad más avanzada 
del hombre. 

Ahora bien: las cosas más bellas del 
mundo sólo pueden verlas y sentirlas 
bien aquellos que tienen sencillo y puro 
el corazón. ¿No dijo Jesús que los 
limpios de corazón verían a Dios? Pero 
dijo más todavía, cuando añadió « que 
era menester hacerse puros y sencillos 
como niños para entrar en el Reino de 
ios Cielos». 

Esto viene a demostrarnos que todos 
ios hombres han de procurar acercarse 
a la sencilla fe y a los puros sentimientos 
de la niñez. ¡Qué gran pensamiento es 
éste para el mundo juvenil! Toda la 
gloria de lo creado es para los niños, 
porque tienen el corazón limpio de 
doblez y de impureza. 


Tal ocurre también con muchos 
grandes poetas. Ténnyson y Long- 
fellow, siendo hombres de genio, tuvie¬ 
ron el poder de convertirse en niños, 
siempre que quisieron; y en las grandes 
contrariedades de la vida, en cuyos lan¬ 
ces desventurados sienten los hombres 
que vacila su fe, conservóse pura la 
simplicidad de sus corazones. 

Así se explica por qué gustan tanto 
muchas de sus poesías a los niños y 
niñas de Inglaterra y los Estados 
Unidos, aun cuando sus autores no Jas 
escribieran de intento para la infancia. 

Esto nos conduce a otra considera¬ 
ción importante, y es que, no por 
existir muchas composiciones poéticas 
que se escribieron para los niños, de¬ 
ben éstos dejar de leer otras poesías 
igualmente buenas, aunque de distinto 
género. En nuestro libro las hay de 
índole muy variada; y todas pueden y 
aun deben ser leídas por los niños y 
niñas que sientan afición a este delicioso 
solaz, tan legítimo y grato como ins¬ 
tructivo. 
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EL TE Y LA SALVIA 

En estos versos, el célebre fabulista español Tomás de Iriarte (i750-1791) censura a 
las muchas personas que estiman en más las cosas extranjeras que las de su propio 
país, y que las alaban y aprecian no porque tales cosas sean realmente mejores, sino 
por el mero hecho de proceder de otras tierras. 


E L Te viniendo del imperio chino, 

Se encontró con la Salvia en el 
camino. 

Ella le dijo:—¿A dónde vas, compadre? 

—A Europa voy, comadre, 

Donde sé que me compran a buen 
precio. 

—Yo—respondió la Salvia,—voy a China, 
Que allá con sumo aprecio 
Me reciben por gusto y medicina. 

En Europa me tratan de salvaje, 

Y jamás he podido hacer fortuna. 

—Anda con Dios. No perderás el viaje; 


Pues no hay nación alguna 
Que a todo lo extranjero 
Ño dé con gusto aplausos y dinero.— 
La Salvia me perdone, 

Que al comercio su máxima se opone. 

Si hablase del comercio literario,* 

Yo no defendería lo contrario; 

Porque en él para algunos es un vicio 
Lo que es en general un beneficio; 

Y español que tal vez recitaría 
Quinientos versos de Boileau y el Taso, 
Puede ser que no sepa todavía 
En qué lengua los hizo Garcilaso. 


JUEGOS INFANTILES 

Los juegos de la niñez deberían constituir la preparación para las ulteriores luchas 

la misma alegría que aquéllos, según Schíller. 


de la vida, que habrían de soportarse con 
UEGA ¡oh niño! sobre el seno de tu 
madre, 

Isla grata do no hay pena ni temor: 

Brazo amante junto al borde de la sima 
Te sostiene con amor; 

Y tú miras con sonrisa cariñosa 
El abismo de la tumba que da horror. 

Juega, niño, que aun la Arcadia te rodea. 
Junto a ti, libre natura, te dará 

EXTENSIÓN Y 

En esta poesía señala Schíller 
para hacer labor meritoria y duradera. 

UCHOS en el mundo brillan 
Porque todo se lo charlan 
E informados están siempre 
De lo que atrae o halaga; 

Si se les oye, parece 
Que han conquistado la plaza. 

Su vida, sin dejar rastro 
En el mundo, inútil pasa. 

Quien obra excelente quiera 


Viril fuerza, que anhelando voluptuosa 
La barrera encontrará; 

Grande arrojo, al que cohibe fin impuesto 

Y el oficio obligatorio en que se está, 

¡Juega, juega! De aquí a poco, maci¬ 
lento. 

El trabajo cotidiano habrás de ver, 

Y es muy fácil que ni el ánimo ni el gozo 
Compagines con lo amargo del deber. 

PROFUNDIDAD 


Digna de grande alabanza, 
Ponga, con fuerza y sosiego, 
En sólo un punto sus ansias. 

La brota sube a los aires 
Y alardea en pompas vanas; 
Las hojas brillan y aroman, 
Mas sin fruto. Estrecha vaina 
Encierra el germen del árbol 
Que orgulloso el bosque ufana. 


la concentración del esfuerzo en un objeto determinado. 



EL BARRO 


En personas de humilde condición y linaje se albergan a veces los más hermosos y 
nobles sentimientos, según enseña la siguiente poesía de Schíller. 

—Soy barro—dijo la arcilla, 
Con la humildad de la escoria.— 


- í p RES ámbar?—dijo un sabio 
^ L--' A un trozo de arcilla tosca 


Que halló al borde de la fuente.— 
Debes serlo, pues tu aroma 
Tiene infinita dulzura 
Y fragancia seductora. 


Soy barro, barro mezquino, 
Pero en edad no remota, 
Guardé, siendo tosco vaso, 
¡Un ramillete de rosas! 
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EL SEMBRADOR 

C ONFIADO entierras los dorados gra¬ 
nos 

Por verlos, a su tiempo, germinar. 

¿Y al surco de la edad?... ¿Dieron tus manos 
Actos de tal prudencia que lozanos 
Germinen para ti en la eternidad? 

SCHÍLLER. 

LA MADRE AFRICANA 

En la época en que el poeta uruguayo Francisco 
Acuña de Figueroa (1790-1862) escribió esta 
composición, estaba aún en su apogeo el tráfico 
de esclavos negros, cazados en África para trans¬ 
portarlos a las plantaciones del Nuevo Mundo. 
El autor describe en conmovedores acentos la 
desolación de una madre a quien arrebatan el 
esposo y los hijos. 

ASÍ, cruel pirata, así te alejas 
Robándome tirano 
Los hijos y el esposo? ¿Así inhumano 
En desamparo y en dolor me dejas? 
jAy, vuelve, vuelve! En mi infeliz cabaña 
Donde te di acogida, 

¡Ve cuál me dejas como débil caña 
Del huracán violento combatida! 

Vuelve, entrañas de fiera, 

Que por mi mal viniste; 

Llévame a mí también y al menos muera 
Con mis prendas amadas... Mas ¡ay triste! 
Yo no espero ablandar tu pecho duro 
Con lamentos prolijos: 

¡Tú no sientes amor, no tienes hijos! 

¿Y es posible que el sol resplandeciente 
Que ostenta esa bandera 
Llegue a estas playas por la vez primera 
A autorizar un crimen tan patente? 

¡Oh globo celestial, que esplendoroso 
Dominas en las cumbres, 

Obscurece tu luz, y al monstruo odioso 
Sólo sangriento y con horror alumbres! 

Mas ¡ay, qué nueva pena 
Descubren ya mis ojos! 

He allí el arco y las flechas que en la arena 
Del asalto traidor fueron despojos. 

¡Infeliz compañero, tú ignorabas 
Que esos blancos altivos 
Proclaman libertad y hacen cautivos! 

De esta suerte la misera africana 
Se queja inútilmente. 

Mientras su nave apresta indiferente 
El traficante vil de carne humana. 

Y truena el bronce, y su clamor repite, 
Que el clamar la consuela; 

Mas el Águila, en hombros de Anfitrite, 
Suelta las alas y al estruendo vuela. 


Al punto encadenados 
Los cautivos se miran, 

Y al fondo del bajel desesperados 
Los lanzan sin piedad, y ellos suspiran; 
Mientras que la infeliz desde la peña 
Se arroja y da un lamento, 

Que en pos de la alta popa lleva el viento. 

EL GALGO Y EL CERDO 

Manuel Bretón de los Herreros, fecundo con: 
diógrafo español (1796-1873), reprende en 
siguiente fábula los excesos de la holganza y 
glotonería. 

L A sobriedad nos conviene 
Y nos mata la pereza: 

Esta fábula lo reza, 

Que es una lección de higiene. 

Desde su hedionda pocilga 
Cierto marrano archibruto 
A un ligero galgo enjuto 
Tales sandeces endilga: 

—Pobre animal baladí 
Que estás hecho una silueta, 

¿Eres dómine o poeta? 

Lástima tengo de ti. 

—Gracias, le responde el galgo. 

Por tu amistoso interés; 

Pero, tal como me ves. 

Más puedo que tú y más valgo. 

—¡Sí; cruzando valle y loma, 

Y expuesto a más de un percance, 

A una liebre das alcance 
Para que otro se la coma! 

—Cierto; mas de la victoria 
La mejor parte reclamo: 

El provecho doy al amo 
Y me reservo la gloria. 

—¡Bah! ¿qué es la gloria? Humo van®. 
Yo, a tales quimeras sordo. 

Como, y duermo en paz y engordo.™ 
Replica el tosco marrano. 

—Por ventura ¿estoy yo hambriento? 
El amo no me limita 
La ración que necesita 
Mi sobrio temperamento. 

Conservo así la aptitud 
Que pide mi noble oficio, 

Y aire puro y ejercicio 
Fortalecen mi salud. 

Entre el hogar y la caza. 

Así, bestia descreída, 

Quince y más años de vida 
Concede el cielo a mi raza. 
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Tú, cuyo sensorio embota, 

Ya de suyo torpe y basto, 

Entre inmundo cieno, el pasto 
Del salvado y la bellota; 

_ Tú, cuyo destino cierto, 

Tras llevar tan feo nombre. 

Es cebarte vivo el hombre 
Para devorarte muerto; 

Tú, cuya importancia es niiD 
Para tanto orgullo, ignoras 
Que están contadas tus horas 

Y es tu enemigo la gula. 

Cumplido apenas un año. 

Darás el postrer resuello, 

Y tras de horrible degüello 
Te sacarán el redaño; 

Y el de muerte tan funesta, 

Sin duelo de tu agonía. 

Será en esta casa día 
De regodeo y de fiesta. 

Ya preparan la sartén. 

Ya hacen de tu carne trizas 

Y con ella longanizas. 

Que yo he de probar también,*, 

Su filípica severa 
Suspendió el galgo ladino, 

Porque advirtió que el gorrino 
Se durmió... como quien era. 

El estúpido glotón 
Que, sin más Dios que su panza. 
Vive en vergonzosa holganza 
Como el citado lechón , 

Tema apresurar el día 
En que le lleve al lucillo , 

Si no acerado cuchillo , 

Fulminante apoplejía . 

LOS NIÑOS 

Los versos que siguen dejan adivinar los tesoros 
¿e ternura que guardaba el alma de Víctor Hugo 
para los niños, a quienes canta repetidas veces en 
sus poesías. 

S I en la familiar tertulia 

De pronto aparece el niño, 
¡Qué alborozo!, ¡qué sincera 
Explosión de regocijo! 

La luz que en sus ojos brilla, 

Ya en todos brilla lo mismo, 

Y al verlo tan inocente. 

Tan gozoso, de improviso 
Resplandecen los semblantes 
Más adustos y sombríos. 


Sonría en el huerto Mayo, 

O ante el hogar encendido 
Las sillas el crudo invierno 
Agrupe en estrecho círculo. 
Cuando llega el tierno infante. 
Todo es júbilo y bullicio; 

Unos lo besan y abrazan, 

Otros lo llaman a gritos, 

Y su madre tiembla viéndolo 
Andar vacilando y tímido. 

Muchas veces, removiendo 
El fuego, en coloquios íntimos, 
De Dios y la patria hablamos. 
Del alma, de su infinito 
Anhelar, de los poetas...; 

Pero llega alegre el niño, 

Y ¡adiós cielo, y alma y patria!. 
¡Adiós los vates divinos! 

Brotó la sonrisa, y queda 
El diálogo interrumpido. 

De noche, cuando el silencio 

Y el sueño reinan tranquilos, 

Y sólo se oye a lo lejos. 

Como incesante suspiro. 

Gemir entre inquietas cañas 
Las mansas aguas del río, 
Apenas surge la aurora, . 

Unen, en triunfales himnos. 

Las campanas y los pájaros 
Sus repiques y sus trinos. 

Alborada sois vosotros, 

¡Oh, pequeñuelos queridos!, 

Y el alma mía, floresta 
Que a su resplandor dulcísimo 
Contesta con el aroma 
De las rosas y los lirios; 

O bien selva enmarañada 
Cuyo lóbrego recinto 
Llenáis de claros fulgores 

Y de murmurios idílicos. 

Porque están vuestras pupilas, 
Que al cielo roban el brillo. 
Llenas de santas dulzuras 

Y de inefables hechizos; 

Porque vuestras manos suaves 
Aun a nadie han ofendido, 

Ni han hollado nuestro cieno 
Vuestros tiernos piececitos; 
Porque vuestra frente pura, 
Orlada de blondos rizos, 

Cual la frente de los ángeles. 
Lleva luminoso limbo. 

Sois la paloma del Arca, 

Que trae el ramo de olivo, 
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Tendiendo las blancas alas 
En el azul claro y límpido. 

El mundo, sin comprenderlo, 
Contempláis embebecidos; 
Virginidad doble y santa 
Que, al contemplaros, admiro: 
¡Nada impuro en vuestros cuerpos! 
¡Nada impuro en vuestro espíritu! 

¡Oh, cuán hermosa es la infancia. 
Con sus risas sin motivo. 

Con su lengua balbuciente 
Que todo quiere decirlo. 

Con sus caprichosos lloros. 

Breves, cual lluvia de estío; 

Y, ofreciendo candorosa. 

Sin recelos ni distingos, 

Su labio a los dulces besos, 

¡Su alma al incierto destino! 

¡Señor todopoderoso!. 

Una súplica os dirijo: 

Haced que no vean nunca 
Mis hermanos, ni mis hijos. 

Mis deudos, mis compañeros. 

Ni mis propios enemigos. 

Abril sin flores lozanas, 

Sin tiernas aves los nidos. 

Las colmenas sin abejas, 

Y sus hogares sin niños. 

PÁJAROS ESPANTADOS 

Esta poesía es también de Víctor Hugo. En 
ella el gran poeta agota la agudeza y gracia de 
su numen, para disculpar las terribles travesuras 
de sus caros amiguitos. 

OLVED, niños, volved! Con bronco 
acento. 

Con ira torva y súbitos agravios 
Os eché sin piedad de mi aposento. 

¿Cuál perpetrasteis criminal intento. 
Pobres bandidos de rosados labios? 

¿Algún jarrón de tersa porcelana 
Roto en añicos mil? ¿Algún añejo 
Retrato; al que le abrís una ventana? 
¿Algún libróte viejo, 

Que ornasteis de estrambóticas figuras? 
¡Nada de tanto horror! Esta mañana 
Solos aquí, risueñas criaturas, 

Jugando alegres, de los mil diversos 
Papeles, donde su fugaz idea 
Mi caprichosa Musa borronea. 

Tirasteis unos versos 
A la medio apagada chimenea; 

Porque os place y hechiza 
Ver, en atento coro. 

Cómo corriendo van las chispas de oro 


Por la negra ceniza, 

Cual corre, allá en el mar, la luz incierta 
Del barquichuelo, que las olas mecen, 
Cual los destellos que, de puerta en puerta. 
En la ciudad obscura resplandecen. 
Jugabais, eso es todo, 

Y teníais razón, a vuestro modo. 

¡Gran pérdida, en verdad! ¡Justo motivo 
De santa indignación! ¡Una arrogante 
Estrofa audaz, que exánime aletea 
Porque alzó el vuelo demasiado vivo; 

Un hinchado soneto rimbombante, 

Un pesado romance, que cojea, 

Cual tras ruda jomada el caminante! 

Otro, gracias os diera: habéis robado 
La ansiada presa a la censura fosca 
Que voraz en el antro emponzoñado 
De folletín se embosca. 

¡Yo, necio, os reprendí, grave, indignado, 
Ridículo! Pigmeo que en sus lides 
Con blanda risa perdonara Alcides, 

Os asusté. La silla contra el muro 
Retiré, soñador triste y obscuro, 

Y con voz altanera 

Grité:—«¡Marchad al punto! ¡Salid fuera! 
¡Dejadme solo! »—¡Solo! ¡Gran victoria! 
Como difunto en el sudario envuelto. 

Ya solo me dejáis. Con irrisoria 
Gravedad, mudo, impávido, resuelto. 
Clavo adusto en la puerta la mirada. 

¿Qué os importa a vosotros? La anhelada 
Libertad recobráis, el sano ambiente, 

El parque umbroso, el césped floreciente. 
El agua del arroyo fresca y pura, 

Donde echáis un hierbajo a la ventura. 

El cielo luminoso y transparente, 

El dulce Abril, la espléndida Natura, 

El libro del gorrión y del gitano. 

De caracteres claros o sombríos. 

Del Hacedor poema soberano, 

(¡Algo mejor que los poemas míos!) 

Donde cogéis la flor, estrofa viva, 

Sin que os aguarde reprimenda altiva. 

Yo quedé solo aquí, grave, ceñudo 

Y sin otro remedio 

Que ver llegar a mí, pálido y mudo, 

A ese pedante que se llama el Tedio, 
Pues, desde muy temprano, en la antesala, 
El tal Doctor, allá en Londres nacido 
Un domingo de invierno en hora mala, 

Y que nunca el infame os ha querido. 
Vuestra salida la acechaba ansioso 
Para entrar en mi cuarto receloso, 

Y en el rincón, do vuestro inquieto bando 
Jugó, lanza sollozos de agonía, 

¡Y le veo, aburrido, bostezando. 

Donde reir gozosos os veía! 
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¿Qué haré? ¿Leer?... ¡Oh, no! ¿Dictaré 
versos? 

¿Para qué? Bronces, vidrios, alabastros, 
Cuadros antiguos, bibelots diversos; 
Esfera, que con marcha acompasada 
Hace rodar los cielos y los astros; 
Esmaltes, de otra edad obra preciada. 
Blancos y azules; trazas primorosas 
De Sajonia, en que lucen a porfía 
Sus matices pintadas mariposas, 

Todo, todo me enfada. Os habéis ido, 

Y al marchar os llevasteis la alegría, 

El sol brillante, el clamoroso ruido 
Que alas presta a mi sueño; 

La delicia de ver al más pequeño 
Que la lección deletrear procura 
Siguiendo con el dedo la escritura; 

Las candorosas frentes 
A las que asoman almas sonrientes; 

La risa estrepitosa 

Que perlas muestra entre coral y rosa; 

Los ojos grandes, ávidos, divinos. 

Que absortos miran mis tibores chinos, 

El vivo afán de conocerlo todo 
Cuando apoyáis en mi pupitre el codo. 

Los silfos, y los gnomos, y las hadas. 
Que en las alas del viento 
Invaden silenciosos mi aposento; 

Las brujas, agachadas. 

Allá, en alguna cavidad sombría 
De mi desordenada librería; 

Los duendes, enanuelos bulliciosos, 

Que hablan en los rincones 
Con búcaros y tazas y jarrones; 

Todos los numerosos 
Enjambres de diablillos juguetones, 

¡Con qué maligno gozo habrán reído, 

Si os han visto extraer de mi cartera 
Tanto hexámetro instilso y mal medido, 

Y en la naciente hoguera. 

Atizando el incendio, alborozados 

Al ver cumplidos ya vuestros deseos. 

De los muertos papeles apilados 
Sacar el alma, en ellos encerrada, 

Y aquellos versos, lúgubres y feos, 
Convertir en hermosa llamarada! 

Volved, volved cuanto antes, 
Rapazuelo^ traviesos y radiantes, 

Cantad, reíd, corred a vuestro gusto; 
Abrid mis libros sin temor ni susto; 
Mientras mis versos pensativo trazo, 

Mi sillón escalad, movedme el brazo, 
Aunque rompa mi pluma los renglones 

Y un ángulo dibuje entre borrones 
Agudo, cual la torre de una aldea 

Que en la llanura igual surge y campea. 
Venid risueños. Placentera calma 


Da vuestro aliento al alma. 

Como el ave feliz canta y gorjea, 

Cantad y gorjead. De vuestra frente 
Caiga sobre mi libro dulcemente 
La móvil sombra, como en otros días. 

No me estorbáis, cabezas alocadas, 

Llenas de caprichosas fantasías. 

No tenía razón, os lo confieso. 

Vosotros, sí, mis tiernos camaradas; 

Mas no está bien que os enojéis por eso. 
¿Quién, en sus reprimendas y rigores, 
Siempre es justo? De faltas y descuidos, 
¿Quién se libra? Los niños bien nacidos 
Severos no han de ser con sus mayores. 
Cual se abre la ventana 
A los rayos del sol cada mañana, 

Se abre también vuestra alma cada día 
A otro sol más hermoso, la alegría. 

¿Son casos milagrosos 

Que sean buenos los que son dichosos? 

El destino halagó vuestros albores; 

No tenéis, picaruelos adorados. 

Más que jugar, ¡y sois encantadores! 
Nosotros, que pensamos y vivimos. 

Somos tristes, adustos y malvados. 

Luego, hay días también, en que sentimos 
Hondo tedio. Llovió esta madrugada; 
Hace frío esta tarde; arrastra el viento 
Una nube sombría y mal formada. 

¿Por qué repica con glacial lamento 
La campana? Quizás, allá en el fondo 
Oculta el alma algún remordimiento. 
Malos somos por eso. Yo respondo 
De que vosotros lo sabréis un día 
Al crecer en edad... y en picardía. 

No tenía razón: lo dicho, dicho; 

Pero no es justo prolongar la pena 
Por infantil capricho. 

Perdonad, y volved con faz serena. 

Venid, hagamos paces: 

Os lo pido por Dios, niños tenaces. 

Tomad plumas, papel, mi despuntado 
Compás, mis lapiceros, el paquete 
De lacas, bajo vidrios bien guardado. 
Tanto y tanto juguete 
De los hombres, que al niño dan asombro?; 
Mis figuras de chinos y de chinas 
Obesos y panzudos cual cohombros; 

El viejo cuadro hallado entre riiinas 
Bajo un montón de escombros, 

¡Todo para vosotros! A mi mesa 
Encarámate audaz, gente traviesa; • 
Mi gran sillón de roble, trono augusto. 
Arrástralo a tu gusto; 

En mi banco esculpido 
Brinca, sin recelar mi ceño adusto; 

Y si aun quieres de mí nuevos favores, 
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Si aun bastante benévolo no he sido, 
Toma, toma mi Biblia de colores, 

Que nunca viste sin secreto espanto, 

Y en la que el Padre Eterno está vestido 
De emperador, con su corona y manto. 

Y quemad luego sin protesta mía 
Todos los versos que encontréis, si os place 
Ver la humareda que al quemarlos nace. 
^Desgarrad y quemad! No tan clemente, 

A tratarse de Mery, yo sería; 

Mery, el poeta dulce y sonriente 
Que Marsella, ciudad de excelsa fama, 

Con entusiasta aplauso, hijo glorioso 
De Virgilio proclama. 

Entonces os dijera temeroso: 

—« Respetad, respetad, niños queridos, 
Esos versos que al cielo 
Remontarán mañana el raudo vuelo. 

Esos papeles son el blando nido 
Donde palpita inquieta 
La inspiración alada del poeta. 

¡No los toquéis! Las aun recién trazadas 

Rimas, en la discreta 

Sombra del manuscrito aprisionadas. 

Si caen en vuestras manos. 

Déspotas inocentes e inhumanos, 

Sufren todos los males, que risueños, 

A la vez implacables y sencillos, 

Todos vosotros, cuando sois pequeños. 
Hacéis a los pequeños pajarillos. » 

Por mis versos, piedad no os pediría; 
Sólo vosotros sois mi poesía. 

Mi numen los impulsos voladores 
Sigue de vuestra loca fantasía; 

Sois los claros fulgores 

Que a mis rimas les dan luz y colores. 

¡Oh niños, cuya plácida existencia 
Alumbra la esperanza 

Y encontráis en la dulce inexperiencia 
Dicha y placer y júbilo y bonanza; 
Vosotros no entendéis de sufrimiento; 

No sabéis cuánto pesa el pensamiento 
Del poeta en la mente, 

Ni qué calor tan amoroso siente 
Cuando vuestra sonrisa le enajena. 
Cuando admira extasiado la serena 
Tranquilidad de vuestra hermosa frente; 
Cuando jugáis en el vecino huerto, 

Y vuestros gritos, de inefable encanto. 

En extraño concierto 

Vienen a unirse a su afligido canto! 

Volved, pues, volved pronto al lado mío. 
Si verme no queréis triste y sombrío, 

Al pescador normando semejante, 

Que el largo invierno ve de mala gana 
Y, señudo el semblante, 

Contempla con amargo desconsuelo, 


De bruces asomado a la ventana. 
La lluvia pertinaz rayando el cielo. 


LA BALLENA 


Los peligros y lances que ofrece la pesca de la 
ballena da materia a Juan Arólas, poeta español 
(1805-1849), para la interesante descripción quo 
sigue. 

R EPOSAD en estériles peñascos 

Que las vanas espumas encanecen. 
Mientras nubes preñadas de chubascos 
Sobre sus crestas áridas se mecen; 


Y si al hervor de ardiente fantasía, 
Don del fecundo cielo y no del arte. 

Los vuelos levantáis y Dios los guía 
Por ignota región y extraña parte. 

Meditad el Océano profundo, 

Y en sus olas marchando el pensamiento 
Por las noches del polo, vagabundo. 
Soñad a su estampido turbulento. 

Escuchadle si amáis las armonías, 

Al vagar desplegando en olas lentas; 

Y si amáis las salvajes sinfonías. 
Escuchadle también en las tormentas. 


¡El mar!... ¡Monstruo falaz cuando 
embelesa 

Con su muelle actitud, y mece al hombre! 
Suele tras una risa formar huesa, 

Sin dejar una piedra para el nombre. 

¡Caricia de traidor! ¡abismo duro 
Que cubren entre mágicos reflejos 
Láminas de cristal y zafir puro, 

Do tienen las estrellas sus espejos! 

Ábrese con doblez, como falsario, 

Y devora la víctima que viene. 
Envuélvela con húmedo sudario. 

Tumba sin epitafio le previene, 

Y se vuelve a cerrar, y el onda rueda 
Como siempre a su límite prescrito. 

Sin dejar al sepulcro uña vereda. 

Ni una señal del dolo y del delito. 

Es imagen de paz y de consuelo 
Si se aduerme sin iras y sin brumas, 
Imagen de Luzbel si escupe al cielo 
Alzándose en montañas sus espumas. 

Meditad sus conciertos de gemidos. 

Sus luchas y sus dramas espantosos. 

Sus palacios de hielo construidos 
Do deslizan mil monstruos horrorosos; 

Y si veis un bajel de ala sonora 
Vestirse de sus lonas con el velo. 

Mientras rompe el cristal la férrea prora, 
O morder con las áncoras el hielo. 
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Rogad por él... Sus nautas muy osados 
Cercan su corazón de mármol fuerte, 

Y como los tahúres con los dados. 

Juegan esos marinos con la muerte. 

Prefieren ese pérfido destierro 
Al sueño de pacíficos hogares, ^ 

Hombres de pedernales y de hierro 
Que arrojan una lancha por los mares. 

Y siguiendo al cetáceo formidable 
Que domina las ondas con pujanza, 
Marchan por su extensión inmensurable 
Fiados de una cuerda y una lanza. 

Rogad por su fortuna y rumbo cierto 

Y vuelvan de su lecho a los reposos, 

Y a respirar las brisas en el puerto, 

Y a besar a sus hijos cariñosos. 

¿No veis que el horizonte se termina 
Ceñido de una faja colorada?... 

Es un celaje puro que ilumina. 

Es como colgadura ensangrentada: 

Pues ya se huyó la nube luminosa, 

Y el término de vista se acompaña 
Con una masa azul y vaporosa, 

Que aparece cual áspera montaña. 

No hay un eco en el mar; el aura fría 
Lamiéndolo con mimo se enajena. 

Cuando las voces roncas del vigía 
Gritan sobre los mástiles: ¡Ballena! 

Y en la tostada faz del marinero 
Que no anhela más lauro ni más palma. 
Brilla un rayo de gozo verdadero, 

Y a do el objeto ve se le va el alma. 

Sobre el ligero esquife, débil cuna, 

Los remos agitando se recrea, 

Y al lado de la muerte, su fortuna 
Como desmemoriado saborea. 

Armado de un arpón marcha resuelto 

Y con ímpetu audaz al lecho viene 
Do el coloso rebulle libre y suelto, 

Y a disfrutar las auras se entretiene. 

El gigante del mar que vaga y gira 
Con solaz por el líquido elemento,. 

Con dos columnas de agua que respira, 
Remedando un diluvio, azota el viento. 

Y el agua da un rumor sordo y bravio 
Como si vendavales animosos 
Doblegasen las velas de un navio 

O arrancasen los árboles añosos. 

Desde la leve tabla y débil muro 
Espía el marinero su fiereza, 

Y evita de su cola el golpe duro. 

Que allí puso el vigor naturaleza; 


Y viendo ya su vez, su arpón la tira 
Que se esconde en sus íntimas entrañas, 

Y como el parto, hiere y se retira, 

Que la fuga es la prez de sus hazañas. 

Muge el monstruo, retiemblan los 
abismos; 

Ouiere lanzar de sí la flecha impía... 

¡Oh fatigosa lid! los mares mismos 
Le servirán de lecho de agonía. 

Agítase en un vértigo de horrores. 

Las aguas a fondón de sangre tiñe. 

Con sus fuerzas aumenta sus dolores, 

Y el Océano azota y con él riñe. 

Húndese y desparece... pero en vano, 

Porque a sus grutas lleva su tormento: 

Se clava más y más el hierro insano. 
Semejante al atroz remordimiento. 

El nauta va espiando sus caminos 
Con el hilo feliz, que es norte y sonda, 

Que en medio de los vagos torbellinos 
Se tira o se replega sobre el onda. 

Vuelve a sobrenadar desde el abismo. 
Que del ansia mortal siente el veneno, 

Y a favor de su breve paroxismo 
Nuevas lanzas se clavan en su seno. 

A merced de los remos que maneja, 

En su lucha más leve que una pluma 
El pescador intrépido se aleja 
De aquella tempestad de cana espuma. 

Como escollo que el euro desafía 
Levanta Leviathán su gran cabeza: 

Tal fué la de Luzbel cuando caía 
Del solio del cénit por su orgulleza. 

Salta y vuelve a caer en las corrientes, 
Porque vida no encuentra en lo profundo, 

Y arrojan sus dos trémulos torrentes 
Un aliento cansado y moribundo. 

Lucha como Satán en sus tormentos 
En el Orco letal de espesos vahos; 

Lucha como contrarios elementos 
En la noche densísima del caos. 

Se congela su sangre denegrida 

Y salta de su seno a borbollones, 

Y a proporción que sale de su herida 
La bebe en sus postreras convulsiones. 

Por fin ya duerme el mar tras furia tanta. 
Que murió su tirano y no lo azota; 

Dió resuello final, y muerto espanta 
Mientras su mole inerte al azar flota. 

¿Cuando lame sus flancos colosales 
Llora el onda fugaz? ¿llora o murmura? 
En cantar a sus tristes funerales 
Un himno plañidero se apresura, 
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Y contesta el marino con acentos 
De placer, alegrías y victoria... 

¿Mas cómo he de juzgar de sus contentos? 
¿Su riesgo no sufrí, y hablé de gloria? 

Si viereis un bajel de ala sonora 
Vestirse de sus lonas con el velo. 


Mientras rompe el cristal la férrea prora, 
O morder con las áncoras el hielo. 

Rogad por él... Sus nautas muy osados 
Cercan su corazón de mármol fuerte, 

Y como los tahúres con los dados. 

Juegan esos marinos con la muerte. 


FÁBULAS 

Juan Eugenio Hartzenbusch, autor de estas fábulas, fué un notable poeta, dramaturgo, 
crítico y erudito. Nació en Madrid, de familia alemana, en 1806, y murió en^la misma 
ciudad, en 1880. En su juventud se dedicó al oficio de ebanista, que había sido el de su 
padre, hasta que el estreno en el Teatro del Príncipe de su drama « Los Amantes de I eruel », 
le valió aplausos, alabanzas, honra, y un puesto entre los más famosos autores de la época. 
Compuso otras obras, muy celebradas, fué Director de la Biblioteca Nacional madrileña, 
y figuró con mucha distinción como miembro de la Real Academia Española. 


LA ALACENA 
/CAMINANDO un Relator 
^ Del Consejo de Ultramar, 
Hizo noche en un lugar 
En casa de un labrador. 

En servicio del viajero 
Iba un paje maragato, 

Mozo de excelente olfato, 

Y excelente majadero. 

Cenaron en paz de Dios, 
Trataron de madrugar, 

Y hubiéronse de acostar 
En una alcoba los dos. 

Veíanse en los costados 
De la estancia, frente a frente. 
Iguales perfectamente. 

Cuatro postigos cerrados. 

El un par era un balcón; 

El otro correspondía 
A una alacena, en que había 
Seis quesos de Villalón. 

Cogió el sueño tarde y mal 
El Relator, y durmiendo 
Creyó sentir el estruendo 
De un turbión descomunal. 

Despertó, y al camarada 
Le dijo: « Ved si el oriente 
Clarea, y si da el ambiente 
Olor de tierra mojada. » 

Saltó el paje de su lecho, 

Y a tientas de mano y pie. 

Por ir al balcón, se fué 

A la alacena derecho. 

Abrió, zampó la cabeza; 

Y aunque miró y remiró, 

Tan negro el boquete halló 
Como eí resto de la pieza. 


Pero un olor en seguida 
Percibió en aquel recinto. 

Que le pareció distinto 
Del de tierra humedecida. 

Y levantando ex profeso 
La voz el muy avestruz. 

Dijo: « Ni lluvia, ni luz: 

Está oscuro y huele a queso, o 

Así, ciega y tontamente. 
Críticas hacen famosas 
Los que no miran las cosas 
Desde el punto conveniente. 

Tacha de oscuro y condena 
Tal concepto Santillana; 

Y es que huye de la ventana, 

Y se asoma a la alacena. 

EL LORO 

A un lorito en el Perú 
Un hombre enseñó de allí 
A decir: « ¿Quién eres tú? » 

Y a decir: « Vete de aquí. » 

Descuidóse el peruviano, 

Y el loro se le escapó, 

Y en el monte más cercano 
En una caverna entró. 

A la caverna después 
Llegó por casualidad 
Un sencillote alavés. 

Dirigido a la ciudad. 

Fuera de camino y senda. 
Ya con el alma en un hilo. 

De una borrasca tremenda 
Se libró en aquel asilo. 

Era esto al anochecer; 

Sacó el hombre salchichón. 
Cenó con gana y placer, 

Y durmióse en un rincón. 
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Negro, bisojo, feotón. 

Barba azul, nariz adunca, 

Sonaba, pues, el bajón; 

Mas él no bajaba nunca. 

—¡Qué es lo que sucede abajo!— 
Bramó el enano una vez. 

—Salga a verlo el espantajo— 

Dice un chaval de Jerez. 


El Libro de 

Mas pronto se puso alerta: 

Voz, que turba sus placeres, 

Bronca y rara le despierta, 

Diciéndole: « Tú, ¿quién eres? t> 

—Soy (respondió el refugiado) 
Lucas Igarrigorría; 

De España vengo llamado 
Para vender lencería. 

Yo imaginaba ser ésta 
Inhabitada mansión. 

—¡Vete de aquí!—le contesta 
Malamente el preguntón. 

—Saldré al asomar el día— 

Repuso humilde el pobrete. 

Pero la voz repetía: 

—¡Vete de aquí; vete, vete! 

—Este es sin duda un salvaje, 

Y como por mal lo tome, 

Tengo en su panza hospedaje: 

Me descuartiza y me come. 

Tal dijo para su sayo 
Un hombre sin cobardía. 

Porque le habló un papagayo 
Donde no se le veía. 

Fuése, pues, de mal humor 
Al raso inmediatamente. 

Pase el benigno lector 
A la fábula siguiente. 

EL ENANO DE LA VENTA 

Parece que antes había 
En la venta del Candil 
Un enano que tenía 
Voz equivalente a mil. 


—¡Allá voy!—se oyó en un grito, 
Que nunca se dió tan fuerte. 

—Ven—le contesta el mocito;— 
Danos el gusto de verte. 


—¡Que voy! —Ven. —¡Que bajo! 
—Baja. 

—¡No! —¡Sí! —Era un barullo inmenso. 
El enano allá en la paja; 

No bajaba ni por pienso. 


Impaciente el jerezano. 

De charla inútil se deja: 

Sube al pajar, y al enano 
Me le saca de una oreja. 

Burlona estalló conforme 
Risa general sin fin, 

Viendo, tras la voz enorme. 

Un enanillo codín. 

Le iba a mantear la gente. 

Si no se escabulle listo: 

No viéndole, ¡qué imponente! 
¡Qué triste figura, visto! 

Al lorito perulero 
Muy bien le salió la cuenta; 
Pero al enano el ventero 
Tuvo que echar de la venta. 

Para muchos, es el coco 
De mayor autoridad 
Quien habla mal, recio y poco. 
Entre densa oscuridad. 


En el portal un montón 
De gente en expectativa 
Temblaba del vozarrón: 

El enano quieto arriba. 


Habitaba en el pajar; 

Y si una riña se armaba. 
Decía: « ¡Voy a bajar! r> 

Y nadie le rechistaba. 

Al oir la voz aquella 
Tan pujante sobre todas, 
Esperábase tras ella 
Ver un coloso de Rodas. 
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CAJAS-NIDOS CON HUEVOS Y PAJARILLOS 


CASITAS PARA LOS PÁJAROS 


M UCHOS niños hallan gran placer en 
colocar en sitio a propósito cajas, 
donde los pájaros puedan poner sus nidos, 
a fin de ir luego diariamente a 
inspeccionar los huevos que po¬ 
nen y los progresos de la incu- ^ 
bación y de la cría. Casi todos 
los jardines, tanto en los árboles 
como en las tapias y cercas, 
ofrecen grandes facilidades para 
tal objeto, por lo mismo que 
esos lugares son los preferidos 
de los pájaros para anidar. 

En cuanto a las cajas, con¬ 
viene que sean de lo más rústico 
posible, y perfectamente im¬ 
permeables. Cualquier caja de 
madera puede reducirse de ta- 



maño para este fin; pero si de- Caja-nido puesta 
seamos hacerla exprofeso, toma¬ 
remos una tablita de 20 por 23 centíme¬ 
tros, como se ve en el grabado, la cual 
servirá para la parte posterior de la caja. 
Luego, hechos los lados con dos tablas que 
tengan dos alturas 
distintas, una de 
23 centímetros y 
otra de 15, por un 
ancho de 20, pre¬ 
paremos asimismo 
una pieza de 20 por 
15 con destino al 

frente, y finalmente otra para el piso. El 
tamaño exacto de esta última dependerá 
del espesor de la madera que se emplee, 
y lo mejor es medir exactamente las di¬ 
mensiones del boquete inferior, cuando 
se tengan sujetas las otras, con clavitos 
pequeños. Primero se fijarán las dos 
tablas laterales, sobre la de la parte de 


atrás; después clavaremos en los lados 
de aquéllas la de enfrente; y en tal dis¬ 
posición mediremos la tabla que ha de 
cerrar la caja por debajo, y, 
después de cortada, la fijaremos 
en su sitio. Para el tejado-tapa 
se necesita una tabla de 28 
centímetros por 24, la cual ha 
de sujetarse a la parte posterior 
de la caja de tal modo que por 
ella venga ras con ras; pero 
sobresaliendo por los lados, y 
frente a modo de tejadillo in¬ 
clinado, y de manera que pueda 
abrirse. Antes de fijar la tabla 
delantera es menester abrir cer¬ 
ca del ángulo derecho inferior 
un orificio del tamaño con- 


-28c.—+- 
24c. 


sitio veniente para los pájaros a que 
destinemos la caja. Para los 
pájaros pequeños y medianos el orificio 
puede tener uno, dos o tres centímetros de 
diámetro; y seis o siete para los grandes. 
Ahora debemos escoger el sitio en que 
suspender la caja, 
procurando que 
quede orientada al 
Norte o al Este, bien 
sujeta, con clavos o 
tornillos o ganchos, 
4 , . ... a un árbol o a una 

Cómo se corta la madera para una caí a-nido. j , 

F pared y en lugar 

libre del alcance de gatos y otras alimañas 
que devoran a los pájaros y sus huevecillos. 
Por lo que hace a la altura, bastarán unos 
dos metros y medio o tres. Si se fija en un 
árbol, es conveniente colocar en el tronco 
de éste, y por debajo de la caja, una gran 
plancha circular de zinc, a fin de impedir 
que trepen los gatos y demás alimañas. La 
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tapa inclinada tiene la ventaja de hacer 
resbalar el agua de lluvia e impedir que 
los gatos se asienten encima en atisbo de 
su presa al entrar o salir los paj arillos. 
Luego que éstos hayan escogido la caja 
para anidar en ella, .comenzarán a cons¬ 
truir el nido en su interior. Después la 
hembra pone los huevos, y mientras los 
empolla podemos una o dos veces al día 
hacer una visita al nido y, levantando la 


tapa, echar una ojeada al interior, pero sir 
manosear su contenido y aprovechando 
las ocasiones en que la madre salga a 
tomar alimento. Tras unos días, los 
polluelos salen del cascarón; y los podemos 
observar hasta que son suficientemente 
grandes para emprender el vuelo. Débese 
tener presente que los pájaros acostumbran 
hacer sus nidos año tras año en el mismo 
sitio. 


CUELLO DE ENCAJE INGLÉS 

E STE encaje se hace siguiendo un colocado entre la tela y el papel trans¬ 
dibujo con una trencilla especial párente, siguiendo con lápiz los contornos 
unida por medio de distintas clases de del dibujo de este último. Si es necesario 



puntos. Veamos primero la trencilla que 
se emplea; luego la manera de colocarla en 
el modelo, y finalmente los.puntos que 
sirven para unirla. 

La trencilla puede 
comprarse blanca o de 
color crema y de di¬ 
versas dimensiones. 

Además, la hay lisa y 
calada, y se vende a 
metros o por paquetes 
enteros. 

El patrón de encaje 
inglés ha de dibujarse 
de intento para el ob¬ 
jeto que se desea ob¬ 
tener. Un cuellecito, 
como el que nos mues¬ 
tra el grabado número 
5, parecería muy feo si 
tuviera a cada momen¬ 
to la cinta cortada; exa¬ 
minemos el dibujo y 
veremos que las dobles 
líneas que representan 
la trencillaban sin in¬ 
terrupción alguna la 
vuelta, desde el punto 
A, que es por donde se 
empieza esta labor. Haremos, pues, la 
mitad del cuello con un solo trozo de 
cinta. Con papel transparente copiemos 
el modelo, que se traslada después a un 
pedazo de tela verde de unos 18 centímetros 
en cuadro por medio del papel de calcar. 


marcaremos con tinta dichos contornos, 
para que se vean mejor. Para este dibujo 
se emplea la cinta lisa, únicamente con el 
diminuto calado que 
tiene siempre en los 
bordes, que lleva la 
marca D. M. C. número 
6, de la cual necesita¬ 
remos unos 3 metros. 
Hemos de comprar 
además, una madejit; 
de hilo especial para 
este encaje, y tomare¬ 
mos también una aguja 
de regular tamaño y 
unas tijeras. En primer 
lugar se hilvana la 
cinta en la tela verde, 
siguiendo los contornos 
del dibujo, pasándole 
un solo hilo por el cen¬ 
tro. El grabado número 
6 nos enseña el modo 
de disponer primorosa¬ 
mente las esquinas de 
la trencilla, que deben 
sostenerse entretanto 
con los dedos de la ma¬ 
no izquierda. Se cosen 
por separado con hilo muy fino estas esqui¬ 
nas, sin atravesar la tela y con puntadas 
muy menuditas. Al hilvanar una curva hare¬ 
mos pasar la aguja por el borde exterior, 
para que la cinta siga perfectamente el di¬ 
bujo, quedando floja en el borde interior. 



3. La escalera. 4. La trenza. 
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el cual se frunce después con unos puntos los cuales se hacen con una aguja y el 
por encima con hilo fino, como hemos hilo especial que hemos comprado. Hay 



5. Patrón del cuello, que indica cómo está hecho el dibujo y como se mantiene la trencilla. 



dicho ya al hablar de las esquinas, cuidando 
de no coser la tela y de que resulte primo¬ 
roso este trabajo. 

Antes de cortar el 
hilo, se hace siem¬ 
pre un punto de 
ojal muy chiquito, 
con lo cual queda 
bien asegurado. Pa¬ 
semos a los puntos 
del encaje. Ante to¬ 
do no debe tirarse 
demasiado del hilo 
porque esto alteraría 
la forma del dibujo, 
ni atravesar la tela, 
sino pasar la aguja 
por encima de ella. 

Los hilos que nos han servido para hilva¬ 
nar son los únicos que la atraviesan, los 
cuales desaparecen al terminar la labor y 


gran variedad de puntos, pero nosotras 
vamos a aprender sólo tres de ellos: la 
trenza , la escalera 
y la araña. Para el 
primero, o sea la 
trenza, se pasan dos 
hilos de uno a otro 
borde de la cinta 
por el calado que 
ésta tiene, dándoles 
luego tres vueltas 
flojas con el hilo, 
como se ve en el 
grabado número 4. 
Para llegar a la 
trenza siguiente se 
hacen tres puntitos 
en el borde. 

La escalera se hace pasando la aguja de 
izquierda a derecha por debajo del borde 
de la cinta, y luego de derecha a izquierda 


6. Cómo se fija la trencilla en su sitio. 



7. Patrón acabado, que muestra la trencilla sostenida por caprichosas puntadas. 


quedar suelto el encaje, muy lindo y deli¬ 
cado, sirviéndonos de modelo para la otra 
mitad del cuello. 

Ahora viene la parte más interesante 
de nuestro trabajo: los puntos con que 
llenaremos los espacios que forma la cinta, 


en el borde opuesto. Fijaos en el grabado 
número 3. La araña podemos decir que 
se hace con el punto de zurcido, ejecutado 
en hilos retorcidos. Se pasan los hilos, 
retorciéndolos a la vuelta, y en el punto 
donde se cruzan se forma la araña, que se 
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hace pasando la aguja seis veces alrededor, 
tomando un hilo y dejando el inmediato. 
Luego se da un punto para sujetar estas 
vueltas, y con dos puntos más en una de 
las patas de la araña se lleva la aguja al 
borde, donde se asegura con un punto de 
ojal el hilo antes de cortarlo. En el segun¬ 
do grabado veremos eso claramente, mien¬ 
tras el quinto nos muestra los puntos que 
deben ejecutarse en los distintos espacios. 

Al enhebrar la aguja se hace cada vez 
un nudo muy chiquito, que ha de quedar 
del revés. Es indiferente empezar por unos 
u otros puntos, aunque tal vez sea preferible 
hacer primero las trenzas de la parte 


superior, luego las escaleras y finalmente 
las cuatro arañas. Luego se quita de la 
tela el encaje, y se hace la otra mitad 
exactamente igual. Al quedar ambas 
terminadas, se planchan del envés y se 
completa el cuello c^n un pedacito de 
batista, que tenga unos 35 centímetros de 
largo por 5 centímetros de ancho. Dobla¬ 
remos esta batista dejándola como una 
estrecha cinta, y. con ella se cose primoro¬ 
samente el encaje, según se ve en el primer 
grabado. El que lleva el número 7 muestra 
el encaje separado de la tela, y en el 
número 5 vemos el modelo para la mitad 
del cuello. 


UNO DE LOS MUCHOS JUEGOS A QUE SE 
PRESTA EL DEL DOMINÓ 


E L juego de « Los Cincos » es uno de los 
más divertidos que pueden jugarse 
con el dominó, y no sólo nos divierte y en¬ 
tretiene, sino que con él se adquiere la prác¬ 
tica de contar con rapidez. El buen éxito 
no depende tanto de las fichas que tenga¬ 
mos en la mano, como de la manera de ju¬ 
garlas. En este juego pueden entrar dos, tres 
o cuatro personas. Se barajan las fichas 
boca abajo, y todos los jugadores toman 
el mismo número de ellas, cinco o seis, por 
ejemplo, debiendo quedar dos por lo menos 
sobre la mesa, las cuales no se vuelven de 
cara durante todo el transcurso del juego. 
Cuando se haya determinado quién ha de 
salir, o iniciar el juego, el agraciado coloca 
una ficha sobre la mesa; el que le sigue colo¬ 
ca otra que ostente en uno de sus extremos 
el mismo número de puntos de la ficha colo¬ 
cada por el anterior, a la cual se junta; el 
tercer jugador tiene que efectuar una ope¬ 
ración análoga, y así sucesivamente. Cada 
jugador ha de procurar hacer el mayor nú¬ 
mero de cincos posibles. Todas las fichas 
dobles deben colocarse atravesadas, con¬ 
tándose todos los puntos de sus dos mita¬ 
des para el cómputo de los puntos. Cuan¬ 
do un jugador no tiene en la mano ninguna 
ficha que empareje con alguno de los dos 
extremos de las colocadas sobre la mesa, 
debe robar, es decir, ir cogiendo del mon¬ 
tón de las que hay boca abajo, hasta que 
encuentre una que empareje. No se debe 
olvidar, sin embargo, que, como hemos ad¬ 
vertido, deben quedar por lo menos dos 
fichas boca abajo, a fin de evitar que si 
alguien las roba todas, descubra qüé fichas 
tienen los otros en las manos. 


Cuando un jugador coloca una ficha y 
los puntos de las dos extremidades de las 
fichas en conjunto, suman cinco, se apunta 
un tanto; si suman diez, se apunta dos, y así 
sucesivamente. La mayor suma que pueden 
arrojar los puntos de ambas extremidades, 
es veinte, el seis doble en un extremo y el 
cuatro doble en el otro; y el que logra hacer 
esta combinación, se apunta cuatro tantos. 
Se puede, antes de empezar el juego, con¬ 
venir en el número de tantos que se han 
de tener para ganar, y generalmente son 31. 

Supongamos que el que sale no tiene nin¬ 
guna ficha en la mano cuyos puntos sumen 
cinco, o un múltiplo de cinco, y pone el 4-3. 
El que le sigue coloca el 3-1; como los pun¬ 
tos de los extremos—esto es, el 4 y el 1— 
suman cinco, se apunta un tanto. El in¬ 
mediato, no teniendo en la mano ficha algu¬ 
na que le permita hacer tantos, coloca el 
1-2. Después, otro jugador coloca el cua¬ 
tro doble, y hace diez, apuntándose dos tan¬ 
tos. Otro coloca entonces el 2-6, y no hace 
tanto. El que le sigue coloca inmediata¬ 
mente el seis doble, que con el cuatro doble 
que hay en el otro extremo, suman veinte, 
y se apunta cuatro tantos. El inmediato 
coloca el 4-5, y no hace tanto; pero otro 
pone el 5-3, y hace quince, apuntándose 
tres tantos. Y así prosigue el juego hasta 
que uno de los jugadores se quede sin fichas 
en la mano. A cada jugador le va tocando 
por turno ser el primero en salir en cadí. 
juego. No es necesario advertir que antes 
de comenzar una nueva partida deben 
barajarse todas las veintiocho fichas, a 
fin de que no sean siempre las mismas las 
que queden boca abajo. 
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PROBLEMAS SENCILLOS 

M UCHOS padres y madres habrán, sin duda, pasado largas horas tratando de resolver 
problemas y acertar adivinanzas, solucionar charadas, etc. En esta parte del libro 
hállanse, con seguridad, algunos de esos problemas que tanto les hicieron meditar, junto con 
otros muchos nuevos, cuya solución se puede hallar fácilmente. Hay algunos problemas, 
enigmas y acertijos tan extraños y sorprendentes, que muchos millares de personas no han 
alcanzado jamás a comprenderlos. Quizá algunos de nuestros lectores se han quedado perplejos 
más de una vez por no poder hallar la solución; pero procuraremos presentarlos aquí tan 
claros, por medio de grabados, etc., y daremos respuestas tan sencillas, que todos los com¬ 
prenderán sin dificultad. Las respuestas a los siguientes problemas hállanse en las páginas 

3496 y 5237- 


¿DIÓ JORGE LA VUELTA ALREDEDOR DEL 
MONO? 

1. Trataba Jorge de molestar a un mono 
que se hallaba sentado en lo alto de un 
organillo, y a pesar de que daba la vuelta 
alrededor de éste, el mono se volvía siempre 
de modo que presentaba continuamente 
la cara al muchacho. 

¿Al dar la vuelta el muchacho alrededor 
del organillo, la daba también alrededor 
del mono? 

¿CÓMO LOGRÓ MARÍA RECOGER LOS 
HUEVOS? 

2. Alicia y María suelen recoger los hue¬ 
vos en la finca donde viven. Una mañana 
descubre Alicia que las gallinas han puesto 
en una pequeña isla cuadrada, situada en 
medio de un estanque, también cuadrado, 
y no teniendo a mano ningún tablón 
bastante largo para tenderlo de orilla a 
orilla, renuncia a coger los huevos. 

María los nota a la siguiente mañana, 
y mirando en torno suyo para ver si encuen¬ 
tra algún medio por el cual llegar a la 
islita, halla dos tablones, ninguno de los 
cuales alcanza a tocar la orilla de la islita, 
tendiéndolos desde la orilla del estanque. 
Pero como esos tablones son el único medio 
de acceso disponible, después de varios 
ensayos logra colocarlos de modo que 
puede pasar cómodamente, y María llega 
a la islita, y se lleva los huevos a la casa 
metidos en un cesto. ¿Cómo llegó María a 
la islita? 

¿QUIÉN ES LA HERMANA DEL TÍO DE 
TOMASITO? 

3. —Papá, dice Tomasito que la her¬ 
mana de su tío no es su tía. 

—Hombre, creo que tiene razón. 

Si la hermana del tío de Tomasito no es 
tía de éste, ¿quién es, pues? 


¿CUÁNTOS SELLOS TENÍAN? 

4. Tres niños, Jaime, Paco y Enriquito, 
se repartieron unos sellos de correo. Jaime 
se quedó con la mitad, más uno; Paco 
recibió uno más de la mitad de los que 
quedaron, y a Enriquito le tocaron los tres 
restantes. ¿Cuántos sellos había entre 
todos? 

¿QUÉ LONGITUD TENÍAN LOS CORDELES? 

5. Un muchacho tenía dos trozos de cor¬ 
del, uno de los cuales era dos veces tan largo 
como el otro. Cortó 15 cm. de cada trozo 
y halló luego que uno era exactamente 
tres veces tan largo como el otro.—¿Qué 
longitud tenían al principio? 

¿DE QUIÉN ES EL RETRATO? 

6. Uno de los problemas que más que¬ 
braderos de cabeza ha dado a los aficiona¬ 
dos a buscar soluciones es aquél, tan 
antiguo, de un hombre que mira un re¬ 
trato, diciendo:—No tengo hermanos, ni 
hermanas, y, sin embargo, el padre dé este 
hombre es hijo de mi padre. ¿De quién 
es el retrato? 

¿CUÁNTO COSTÓ EL TAPÓN? 

7. ‘Una botella y un tapón valen 5 cen¬ 
tavos. Si la botella cuesta 4 centavos más 
que el tapón, ¿cuánto vale éste? 

LOS CANARIOS DESAPARECIDOS 

8. El abuelito dió una fiesta, a la cual 
asistieron veinte de los pequeñuelos in¬ 
vitados. El buen anciano había preparado 
una sorpresa para los niños, cada uno de 
los cuales había de recibir un canario vivo. 
Pero cuando llegó el momento de regalar 
los canarios, se halló que muchos de ellos 
se habían escapado. El anfitrión mandó 
a buscar otros, para reemplazar a los 


3019 


Juegos y pasatiempos 


fugitivos, diciendo al criado:—Traiga Ud. 
tantos más la mitad de tantos (esto es, vez 
y media tantos) como los que quedan en la 
jaula, más dos y medio. 

Cuando volvió el criado con ellos, había 
bastantes canarios para todos. ¿Cuántos 
canarios desaparecieron? 

¿CUÁNTO TARDARÁ EL RELOJ EN DAR LAS 
DOCE? 

.9- Jorge y su hermana se hallaban al 
pie de la torre de una iglesia, y oyeron que 
el reloj daba las seis. Estuvo Jorge miran¬ 
do su reloj de bolsillo mientras el otro daba 
las campanadas y, cuando acabó, dijo a su 
hermana:—El reloj ha tardado treinta se¬ 
gundos en dar las seis.—Su hermana pre¬ 
guntó:—Entonces, ¿cuánto tardaría en dar 
las doce?—Y Jorge repuso:—{Sesenta se¬ 
gundos, naturalmente!—Pero Jorge estaba 
equivocado. ¿Cuál es la respuesta ver¬ 
dadera? 

¿CÓMO MIDIÓ LA LECHE? 

10. Una mujer pidió cuatro litros de 
leche a un lechero, el cual tenía ocho 
litros en la jarra, pero carecía de medida 
para medirla. La mujer tenía dos vasijas, 
una de cinco litros de capacidad y otra de 
tres. El lechero dijo que no podía medir 
cuatro litros con ellas, pero el hijo de la 
mujer, le enseñó cómo podía hacerse. 
¿De qué modo se hace? 

¿CUÁNTOS HUEVOS SON? 

11. Si gallina y media ponen huevo y 
medio en día y medio, ¿cuántos huevos 
pondrá una gallina en seis días? 

DOCE HUEVOS EN UNA PALANGANA 

12. Son 12 los muchachos y encima de 
la mesa hay una palangana con 12 huevos. 
Cada muchacho tomó un huevo y quedó 
uno en la palangana. ¿Cómo pudo suceder 
esto? 

EL PROPIETARIO Y EL VAGABUNDO 

13. Un vagabundo duerme la siesta en 
un campo, junto a un montón de heno, y 
de pronto oye que se acerca el dueño del 
campo. Levántase a toda prisa y empieza 
a dar vueltas alrededor del montón, per¬ 
seguido por el dueño. Salen ambos de 
puntos opuestos (aunque corren en el 
mismo sentido), tardando el vagabundo 
cuarenta segundos en dar la vuelta com¬ 
pleta y el^ propietario treinta. ¿Cuántas 
veces habrá éste de dar la vuelta al montón 
antes de atrapar al vagabundo? 


¿A QUÉ HORA LLEGABA ALFREDO A LA 
ESCUELA? 

14. Alfredo tenía que dar un largo rodeo 
para ir a la escuela. Cuando pasaba por 
delante de la iglesia, había andado la 
cuarta parte del camino y eran las ocho 
y media. Al llegar a la estación del ferro¬ 
carril ya había recorrido un tercio, y en el 
reloj de la estación eran las nueve menos 
veinticinco minutos. 

¿A qué hora solía llegar a la escuela? 

¿CUÁNDO ESTUVO BIEN EL RELOJ? 

15. Un lunes preguntó Juanito a su 
padre qué hora era. Éste le contestó que 
las doce, advirtiéndole que su reloj iba dos 
minutos adelantado. El miércoles volvió 
a preguntarle la hora, y su padre le replicó 
que eran las ocho en punto y agregó que 
su reloj estaba retrasado un minuto. En¬ 
tonces Juanito preguntó a su padre a qué 
hora había estado bien el reloj. ¿Podéis 
decirlo vosotros? 

¿QUÉ CARRUAJES FUERON ENVIADOS? 

16. En una cochería recibieron orden de 
mandar carruajes para 59 personas. El 
cochero tenía varios coches de nueve asien¬ 
tos y otros de cuatro. Envió cierto número 
de cada clase; todos los expedicionarios 
quedaron acomodados y no resultó sitio 
alguno vacante. ¿Cómo se las arreglaron? 

LA LIEBRE Y EL PERRO 

17. Una liebre iba corriendo delante de 
un perro. En un momento dado se hallaba 
del lebrel a una distancia equivalente a 
sesenta saltos suyos, y daba tres saltos 
mientras el perro solamente daba dos; 
pero el perro adelantaba en tres saltos 
tanto como la liebre en siete. ¿Al cabo 
de cuántos saltos la cazó? 

¿CÓMO FUÉ DISTRIBUIDA LA FRUTA? 

18. Los cocos valen 8 centavos cada 
uno, las naranjas 1 y las manzanas medio 
—dijo el frutero. 

—Pues yo tengo 40 centavos justos— 
replicó el parroquiano;—deme usted veinte 
frutas que los valgan. 

¿Cuántas frutas de cada clase le dió? 

¿CÓMO ESTABAN LAS OVEJAS? 

19. El otro día vi una cosa rara—dijo 
Pedro.--Dos ovejas estaban en el campo, 
una miraba exactamente al norte y la 
otra al sur. ¿Cómo imaginas que la una 
podía ver a la otra sin volverse? 


30a o 


Juegos y pasatiempos 


¿CUÁNTO TIEMPO ESPERÓ? 

20. Ha perdido usted el tren por un 
minuto—dijo el jefe de la estación,—pero 
hay un tren cada pocos minutos. 

—Si hubiera tres trenes más por hora— 
advirtió el viajero,—y yo hubiera perdido 
uno por un minuto, tendría que esperar 
un minuto menos para el siguiente. 

¿Cuánto tuvo que esperar? 

¿CÓMO PASARON EL RÍO? 

21. Federico y Alberto, con su padre, 
y el cartero de la aldea, estaban esperando 
en el embarcadero para pasar el río. Fe¬ 
derico y Alberto pesaban cada uno 40 
kilos, y su padre y el cartero 80, también 
cada uno. Pero la barca sólo podía llevar 
80 kilos. ¿Cómo pasaron el río? 

¿QUÉ EDAD TIENE ANTONIO? 

22. Al cabo de tres años, Antonio tendrá 
tres veces más años que los que tenía hace 
tres años. ¿Qué edad tiene ahora? 

¿CUÁNTOS HOMBRES SE PERDIERON? 

23. Nueve hombres perdidos en las 
montañas tenían víveres para 5 días. Al 
día siguiente encontraron otros hombres 
sin provisiones de boca, y se vió que los 
alimentos que llevaban los primeros, repar¬ 
tidos entre todos, sólo durarían 3 días. 
¿Cuántos hombres había en la segunda 
partida? 

¿CUÁNDO TENDRÁ ENRIQUITO LA BICICLETA? 

24. Se le prometió a Enriquito una 
bicicleta para cuando su edad fuera la 
tercera parte de la de su padre, que tenía 
56 años cuando Enriquito sólo contaba 12. 

Si la promesa se le cumple, ¿cuándo reci¬ 
birá la bicicleta? 


¿QUÉ CANTIDAD DE AGUA SE VERTIÓ? 

25. Una barca naufragada tenía agua 
para 13 días, permitiendo beber un litro por 
día a cada hombre de la tripulación. Des¬ 
pués de 5 días se vertió un poco de agua y 
al mismo tiempo murió un tripulante. El 
agua duró entonces justamente el tiempo 
que se esperaba. ¿Qué cantidad se vertió? 

¿QUÉ DISTANCIA RECORRIÓ GUILLERMO? 

26. Juan encontró a su amigo Guillermo, 
que había salido de su casa a lhs cinco en 
punto. 

—¿Cuánto has andado?—le preguntó 
Juan. 

—Vamos a ver si lo aciertas—respondió 
Guillermo.—Si hubiese andado a razón de 
cuatro kilómetros por hora, habría llegado 
aquí 5 minutos tarde; pero andando a 
razón de cinco kilómetros por hora habría 
llegado diez minutos antes. 

¿Qué distancia recorrió? 

¿ALCANZÓ EL TREN? 

27. Un tren salió de una estación 11 
minutos tarde y fué, a razón de 10 kiló¬ 
metros por hora, a la próxima estación, 
que distaba i£ kilómetros, y donde se de¬ 
tuvo 14! minutos. Un hombre llegó a la 
primera estación doce minutos después de 
la hora de salida y se fué andando a la 
estación próxima, a razón de 4 kilómetros 
por hora, confiando alcanzar el tren allí. 

¿Lo alcanzó? 

¿CUÁNTO TIEMPO EMPLEÓ LA RANA? 

28. Una rana cayó en un pozo de 30 metros 
de profundidad. Cada día subía 3 metros 
y cada noche resbalaba 2, hacia abajo. 

¿Cuánto tiempo empleó para llegar a la 
boca del pozo? 
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LADY DERBY DEFENDIENDO SU CASTILLO 



Este grabado, reproducción de un cuadro de G. Leslie, representa un conmovedor incidente de la heroica 
defensa de Lathom House, por Carlota, lady Derby. Cuando el ejército del Parlamento sitió el castillo de la 
llama, en ocasión en que se hallaba ausente su esposo, intimada lady Derby a entregar el castillo, rechazó 
indignada la proposición y resistió el sitib con vigor. 
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UN REY AMANTE DE LOS POBRES 


N O hay en la historia de España 
héroe más digno de alabanza que 
Femando III, elevado al trono de 
Castilla y de León en 1217. Este monar¬ 
ca, que tanto trabajó por acrecentar la 
riqueza y prestigio de su reino, y gracias 
a cuya energía y habilidad empezaron 
los cristianos a arrojar a los moros del 
Occidente de Europa, en donde se 
habían hecho fuertes durante muchos 
años, fué un hombre enteramente supe¬ 
rior a su siglo. 

Pero en nada demostró tanto sus 
grandes talentos y virtudes como en la 
guerra. En vez de entrar a saco en 
las ciudades que conquistaba, per¬ 
mitía a los vencidos retirarse con 
cuantos bienes podían llevarse consigo. 
Claro está que alguna vez hizo prisio¬ 
neros; y por cierto que cuando con¬ 
quistó la ciudad de Córdoba, capital del 
poderío mahometano en España, viendo 
que en la mezquita se habían empleado 
a modo de lámparas las campanas de 
una iglesia cristiana, mandó que, en 
hombros de prisioneros musulmanes, 
fuesen trasladadas al lugar de su origen, 
de igual manera que habían sido con¬ 
ducidas a la mezquita por prisioneros 
cristianos. 

Como la mayoría de los grandes hom¬ 
bres que se han distinguido por su rec¬ 
titud y bondad, Femando debió gran 
parte de sus bellas cualidades a su 
madre, la reina Berenguela, de quien se 
ha escrito que era una de esas privile¬ 


giadas criaturas que parecen haber 
nacido para practicar el bien y mueren 
después de haber cumplido su misión. 
Desde la juventud de Fernando ejerció 
la madre gran influencia sobre el hijo, 
consiguiendo así hacerle afable y pia¬ 
doso, a pesar de las malas circunstan¬ 
cias que le rodeaban. En cuanto a esta 
princesa, jamás hallamos unido su nom¬ 
bre sino a empresas buenas y dignas, y 
esto en una edad en que no se veía 
por todas partes más que la violencia, la 
injuria y la rapiña. 

No fueron solamente las proezas 
militares de Femando las que le con¬ 
quistaron el afecto que su pueblo le 
tenía y aun la admiración de sus propios 
enemigos, sino principalmente su justicia 
y su amor a la verdad. Respetaba cier¬ 
tamente los derechos de los ricos, pero 
jamás llegó a permitir que se infiriese 
la menor violencia a las personas de 
los pobres. En lo tocante a este punto, 
atribúyenle los historiadores una frase 
que le retrata de cuerpo entero: « Más 
temo—decía—las maldiciones de una 
vieja mendiga de mi reino, que a toda la 
morisma junta ». 

Nunca quiso luchar contra ningún 
principe cristiano, sino únicamente con¬ 
tra los moros, porque creía que éste era 
un deber sagrado impuesto a todo prín¬ 
cipe que profesara la religión de Cristo. 

Muchas fueron las ocasiones en que 
demostró gran amor a su pueblo. Nun¬ 
ca se dió por satisfecho, dirigiendo desde 
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su trono y por medio de intermediarios, 
lo que creyó podía hacer él personal¬ 
mente; por esto, imponiéndose como 
una práctica religiosa atender por sí 
mismo a las necesidades de sus súb¬ 
ditos pobres, no fué raro contemplar 
durante su reinado escenas como las 
que muestra el grabado; el rey vestido 
con los atavíos reales, servía a los men¬ 
digos, quienes en semejantes ocasiones 
celebraban un festín a expensas de su 
amado monarca. Hoy día, hecho seme¬ 
jante sería digno de gran elogio; pero 
si se tiene presente la crueldad, bar¬ 
barie y egoísmo de la época en que vivía 

HEROICA DEFENSA 


Fernando, tal acción era extraordina¬ 
riamente meritoria. Y al mismo tiempo, 
aquí tenemos un vibrante ejemplo de 
cómo puede llegar un hombre a ser ver¬ 
dadero héroe, sin entrar para nada en 
la esfera de la guerra. 

Por su amor a cuantos le rodeaban, 
merecía Femando el dictado de santo, 
pero la Iglesia al concedérselo, como 
efectivamente se lo concedió, atendió no 
tanto a los actos de caridad de este 
simpático rey, cuanto a su austera vida 
religiosa y a sus constantes esfuerzos 
por convertir a la religión cristiana a los 
adeptos de Mahoma. 

DE LATHOM HOUSE 


U NO de los episodios más brillantes 
de la guerra civil inglesa es la 
valiente defensa de un castillo, llevada 
a cabo por una mujer. Al marcharse 
J acobo, que llevaba el título de Lord 
Derby, a unirse a las tropas del rey 
Carlos, dejó a su esposa Carlota, her¬ 
mosa hija del noble francés, Claudio de 
la Trémouille, en su castillo 
de Lathom House, con una 
guardia de 300 soldados y 
algunos criados, muy ajeno 
de pensar hubiesen de llegar 
al castillo las fuerzas del Par¬ 
lamento. En efecto, Lathom 
House, en Lancashire, además 
de estar rodeado de un muro 
de cerca de dos metros de 
grueso, tenía para su defensa SlV 
nueve torres, cada una de 
ellas con seis piezas de arti¬ 
llería, una empalizada y un 
foso; pero el ejército del Parlamento, 
decidido a apoderarse de este castillo, 
lo cercó, levantando una trinchera a 
una distancia de doscientos metros. 

El 27 de Febrero de 1644, se hizo 
cargo deV sitio el general Sir Tomás 
Fairfax, y al otro día transmitió a la 
dama. Lady Derby, un mensaje del 
tenor siguiente: « El Parlamento envía 
a S. E. esta orden, requiriéndole que 
entregue Lathom House bajo honrosas 
condiciones, y declara que hará gracia 
al esposo de S. E., si éste se somete a 
la autoridad del Parlamento ». 



—Me maravillo en extremo—replicó 
la condesa valerosamente al portador 
del mensaje—de que Sir Tomás Fairfax 
me exija que entregue la casa de mi 
esposo, sin haber éste injuriado en nada 
al Parlamento. Vé y di a Sir Tomás que 
necesito una semana de tregua, para 
reflexionar acerca de su proposición. 

Fairfax, suponiendo que la 
respuesta de la dama era sólo 
un artificio para ganar tiempo, 
envió un nuevo mensaje, en 
que rechazaba la proposición 
de la condesa y la invitaba 
a ir a otra casa de Lord 
Derby en New Park. Y ter¬ 
minaba la carta con estas 
palabras: 

«Yo mismo la llevaré en mi 
propio coche, y, una vez allí, 
mis coroneles y yo discuti¬ 
remos con S. E. ». 

Lady Derby rechazó también sin 
vacilar semejante proposición. 

—Mi nacimiento, mi sexo y el honor 
que debo a mi esposo, exigen que ven¬ 
gáis vos a verme, no que vaya yo a 
buscaros. 

El sitio continuó. Lady Derby izó 
la bandera realista en la Torre del 
Águila, la más fuerte del castillo, y 
dirigió la defensa con energía y valor,* 
pero al propio tiempo, con una calma 
imperturbable. Ordenó algunas salidas, 
en las cuales los sitiados hicieron 
prisioneros de ambas armas, con muy 
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poca pérdida de su parte. Durante todo 
el mes de Abril, el cañón y el mortero 
llovieron balas encadenadas, piedras y 
barras de hierro contra la torre, pero 
sin producir apenas efecto. En una 
ocasión un disparo arrojado por un 
gran mortero, fué a caer en el aposento, 
donde se hallaba comiendo Lady Derby 
con sus hijos y oficiales. La heroína se 
levantó de la mesa, comprobó con gran 
satisfacción que nadie estaba herido y 
ordenó al punto otra salida. Rigby, 
sucesor de Fairfax, envió otra carta 
proponiéndole la rendición del castillo. 
La dama, haciendo pedazos la carta, 
llamó a su presencia al mensajero que se 
la había traído y exclamó: 

—Como premio por haber sido por¬ 
tador de este mensaje, merecerías que 
te colgase a la puerta del castillo; pero 
te dejo en paz, porque reconozco que 
eres un loco instrumento de la soberbia 


de un traidor. Di al insolente y rebelde 
Rigby, que nunca conseguirá apode¬ 
rarse de ninguna persona de mi familia, 
ni de mis bienes, ni de mi casa. Cuando 
hayamos agotado el último recurso; 
hallaremos un fuego más compasivo 
que Rigby: mis bienes y mi casa arderán 
a la vista de tu altivo jefe, y todos 
nosotros sellaremos nuestra religión y 
nuestra lealtad al rey en medio de las 
llamas, en las que mil veces más pre¬ 
feriremos arrojamos que caer en vues¬ 
tras manos. 

Los soldados que se hallaban pre¬ 
sentes exclamaron entusiasmados: 

—Todos moriremos gustosos por vues¬ 
tra honra y por la de S. M. el Rey. 

El 25 de Mayo, la condesa tuvo 
noticia de que el príncipe Ruperto iba 
en su auxilio, lo cual, oído por los 
sitiadores, los determinó a levantar el 
cerco dos días después. 


FEROCIDAD SANGUINARIA 


S UELEN aparecer, en las guerras 
civiles, hombres de feroces ins¬ 
tintos, que perpetran todo género de 
crueldades, abusando de su fuerza o de 
su autoridad. 

Tal fué Juan Facundo Quiroga, 
argentino, quien después de desertar 
del regimiento de Arribeños , se lanzó 
al monte seguido de'unos cuantos, para 
vivir del robo y del pillaje. Cuentan de 
él actos de refinada barbarie, que pare¬ 
cen indicio de una naturaleza degene- 
rada. 

Un día, estando en Rio ja, mandó 
tocar generala a las once de la noche; 
hizo formar en la plaza a un gran 
número de vecinos, y por puro placer 
de atormentarlos, obligólos a manio¬ 
brar sin descanso, hasta la salida del 
sol. 

Asimismo se complacía en amedrentar 
a los prisioneros, pintándoles los horro¬ 
res de su próxima muerte. En cierta 
ocasión, habiendo tenido un altercado 
en una casa de juego, cogió a su con¬ 


trincante, lo estranguló y después se 
empeñó en hacer creer a todo el mundo 
que había fallecido de muerte natural. 

En otra ocasión se presentó en la 
casa de un pacífico vecino, llamado 
Zárate, y sin más preámbulos, lo separó 
de su esposa e hijos y lo hizo fusilar en 
su presencia. 

Era íntimo del exgobernador de 
Catamarca, Gutiérrez, y por haberle 
visto rodeado de unos gauchos , receloso 
de ellos, le mandó prender. A las súpli¬ 
cas de los amigos del prisionero con¬ 
testó dando orden de encarcelar también 
a éstos para fusilarlos a todos juntos. 
Cuando los infelices encomedaban su 
alma a Dios, puestos ya en capilla, 
Ouiroga mandó ponerlos en libertad, 
riéndose y solazándose de las angustias 
que les había hecho padecer. 

Este monstruo de crueldad fué ejecu¬ 
tado por orden del mismo tirano, el 
dictador Rosas, a quien había ayudado 
a cometer muchas de sus sangrienta* 
atrocidades. 
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LA FIEBRE AMARILLA EN BUENOS 

AIRES 


T ERRIBLES fueron los estragos 
causados por la epidemia de 
fiebre amarilla que afligió a la pobla¬ 
ción de Buenos Aires, en el año 1871. 
La hermosa y animada ciudad del 
Plata vióse diezmada por el terrible 
azote de una peste que se cebó en las 
vidas de sus habitantes, segando pre¬ 
ciosas existencias, cuyos trabajos y 
desvelos tanto contribuían al floreci¬ 
miento de su industria y comercio, 
no menos que a su desarrollo in¬ 
telectual. 

Fué una época de desgracia y de 
luto; y tan hondas huellas dejó, que 
aun hoy día se recuerdan con un senti¬ 
miento de medrosa tristeza. Hombres 
y mujeres, grandes y pequeños, niños y 
viejos caían al golpe de aquella plaga 
mortífera que se extendía como torrente 
asolador, asaltando por igual la modesta 
vivienda del pobre y el suntuoso palacio 
del potentado. Nada respetó la horrible 
epidemia: el inocente y tierno infante, 
ue aun no había gustado las alegrías 
el vivir; el robusto adolescente, orgullo 
y esperanza de sus progenitores; el 
joven animoso, a quien sonreía en 
lontananza un brillante porvenir; el 
hombre en plena madurez, entregado a 
la realización de proyectos por largo 
tiempo acariciados, todos sucumbieron 
a la irresistible virulencia de la enferme¬ 
dad. 

La mortandad llegó a ser tan grande, 
que se recogían a montones los cadá- 
vares, y por dondequiera que la vista 
se fijara escrudiñadora en cualquier 
casa de aquellas calles, poco antes tan 
populosas, tropezaba con el fúnebre 
cuadro de la muerte o los tristísimos 
ayes de un moribundo, retorciéndose 
en la más cruel agonía. Los testigos de 
estas lamentables escenas, esquivando, 
por natural instinto de conservación, la 
presencia de los apestados, alejábanse 
de ellos con medroso apresuramiento; 
así veía el amigo huir de su lado y 
negarle sus auxilios al antiguo y fiel 


camarada; el hermano desconocía al 
hermano; y mientras los sanos procura¬ 
ban escapar de la miseria y del dolor, 
morían muchos enfermos en la más 
completa soledad y desamparo. 

Nubes de pesada fetidez envenenaban 
el aire, invadían las casas y envolvían a 
los vivos en estremecimientos de horror. 
Duelo, silencio y soledad reinaban por 
doquiera; y tal llegó a ser el número 
de cadáveres, que el personal ordinario 
dedicado al sepelio no daba abasto a 
enterrarlos en los ya repletos cementerios. 
Hubo un día, en que los cadávares que 
aguardaban sepultura ascendieron a 
700; y, para colmo de males, las defun¬ 
ciones ocurridas entre los operarios, 
accidentalmente contratados para ayu¬ 
dar a los enterradores en su fúnebre 
tarea, se multiplicaron de tal manera, 
que aquéllos, temerosos del contagio, se 
negaron a seguir trabajando en tan 
peligroso oficio. 

Esta resuelta decisión de los enterra 
dores auxiliares revistió la mayor im¬ 
portancia en aquel espantoso conflicto, 
pues a los ya insepultos cadáveres se 
agregaban día por día otros y otros, 
creciendo de tal modo, que aquello 
parecía el campo de batalla en que 
la Muerte victoriosa dejara sembrados 
de sus trofeos los dominios más flore¬ 
cientes de la vida. 

La benemérita Comisión Popular 
realizó prodigios de caridad y sacrificio 
con los innumerables apestados, esfor¬ 
zándose por aliviar sus males y atajar, 
hasta donde fuera posible, los estragos 
de la espantosa epidemia. 

Pero, además de la Comisión, todo 
bonaerense debe recordar con profunda 
gratitud a tres hombres inolvidables, 
tres verdaderos héroes de aquella des¬ 
graciada época: el Dr. don Roque 
Pérez, el Dr. Argerich y don Héctor 
Varela, que privadamente, y obede¬ 
ciendo sólo a los generosos y nobles 
impulsos de sus corazones, se consagra¬ 
ron por entero al socorro de los des- 
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graciados, llevando a cabo actos de sin 
igual abnegación. ¡Honor y gloria im¬ 
perecederos a tan beneméritos ciudada¬ 
nos y esclarecidos patricios! 

Mas no bastaban todos estos actos 
sublimes de sacrificio para poner re¬ 
medio a tantos males; la peste arreciaba 
cada vez más; y la falta de hombres que 
se ofrecieran a enterrar los cadáveres, 
venía a acrecentar los horrores de aquel 
sombrío cuadro. 

En situación tan angustiosa se necesi¬ 
taba el ejemplo alentador de alguien 
que, en un arranque de caritativa 
abnegación y de valor cívico, se lan¬ 
zara denodado a organizar y dirigir 
la, en aquellas circunstancias, heroi¬ 


ca cuanto necesaria tarea de dar 
tierra a las insepultas víctimas de la 
peste. 

Este ejemplo no se hizo esperar, pues el 
animoso patricio arriba mencionado, D. 
Héctor Varela, exhortando a los demás 
con acentos de persuasiva elocuencia, y 
acompañando las palabras con el ejem¬ 
plo, emprendió, lleno de sublime re¬ 
solución, y sin temor al contagio, la 
difícil empresa de un sepeliq general. 
Aquel rasgo de valerosa y caritativa de¬ 
cisión infundió alientos a cuantos lle¬ 
garon a conocerlo, y muchos secundaron 
la obra con tanta eficacia, que aquel 
mismo día quedaron sepultados 700 
cadáveres. 


LOS HERMANOS «DE VALIENTE 


H AY un arroyuelo, el Coquimbo, 
afluente del Bequeló, en el de¬ 
partamento de Soriano, en la República 
Oriental del Uruguay, que goza de 
gran celebridad por la batalla de su 
nombre, ganada el 4 de Junio de 1863 
por las fuerzas revolucionarias, al mando 
del general don Venancio Flores, contra 
la vanguardia del ejército del presi¬ 
dente Berro, a las órdenes del coronel 
don Bernardino Olid. 

Este jefe, creyendo seguro el triunfo, 
atacó a las fuerzas de la revolución, 
siendo las suyas inferiores, sin dar cono¬ 
cimiento al grueso del ejército, que 
acaudillaba el general don Servando 
Gómez. Olid fué vencido, y el men¬ 
cionado general tuvo que retirarse a la 
ciudad de Mercedes, a fin de evitar una 
derrota que, indudablemente, hubiera 
acentuado la desmoralización ya ini¬ 
ciada por la temeridad del coronel, jefe 
de la vanguardia derrotada. 

En esta acción hubo de las dos partes 
como ciento y tantos hombres de pér¬ 
dida, entre muertos, heridos y prisio¬ 
neros. 

Ambos bandos lucharon con denue¬ 
do; pues si el ansia de coronarse de 
gloria, sojuzgando al enemigo y con¬ 
quistando nuevos territorios, presta 
valor y ardimiento, mayor aun suelen 
ser el tesón y el encono que se despliega 
en las guerras civiles. 


Servían en la vanguardia del coronel 
Olid tres hermanos que, por rara coin¬ 
cidencia, se apellidaban « de Valiente», 
como si ya, desde que nacieron, tal 
nombre fuese seguro vaticinio de sus 
valerosas acciones. 

Unidos y animados por intenso amor 
fraternal, que había crecido con ellos a 
través de los años, sostenían entre sí 
noble emulación, celoso siempre cada 
cual de ostentar mayor valor y de ob¬ 
servar más loable conducta. En el duro 
trance a que les habían llevado las san¬ 
grientas luchas políticas, no les ame¬ 
drentaba el crecido número de los 
adversarios, que allá, en la distancia, en 
enorme mancha oscura, avanzaban en 
marcha amenazadora; ni flaqueaba su 
ánimo ante la posibilidad de la de¬ 
rrota. Era su lema, vencer o morir , y 
a su influjo desaparecían todas las 
sombras y nubes de desgracia y ad¬ 
versa suerte. 

Por otra parte, anidaban en su pecho 
un inmenso amor a la patria, con sus 
feraces campiñas, sus sonrientes colinas 
y su bendito suelo, palpitante de vida y 
verdor bajo la fecunda caricia del sol; 
y, llenos de entusiasmo, queríanla toda 
e intacta para ellos y los suyos; libre 
y feliz a la sombra de su bandera, de 
sus leyes y de sus gobernantes. 

Con tan óptimas disposiciones seguían 
los hermanos « de Valiente » a su jefe el 
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coronel Olid. Pero la desgracia quiso 
que, en el terrible encuentro, uno de los 
tres hermanos cayese herido. 

Yacía en tierra el infortunado; pálido 
y desfigurado, lanzando dolientes que¬ 
jidos; y eran tales las heridas, que se 
sentía morir por momentos. Un mundo 
de rencores y odios crecía en el pecho 
del herido soldado, y a sus labios 
asomaba un execrable anatema al 
enemigo, como postrer adiós a la vida. 

De repente, y cuando ya deses¬ 
peraba de obtener auxilio alguno, vióse 
socorrido por uno de sus hermanos, 
quien, habiéndole visto caer, y no 
obedeciendo más que al afecto fraterno, 
se había lanzado resueltamente en su 
socorro, y, solícito, le había recogido 
ya casi exánime. Intentó precipitada¬ 
mente restañar la abundante sangre que 
manaba de las heridas, le ayudó después 
a montar en la grupa de su caballo, y 
volvió a su puesto en el combate, fiel al 
cumplimiento de su deber de soldado. 

Poco a poco iba el herido recogiendo 
en su ^ cabeza debilitada las imágenes 
de la dura pelea, y crecía en su corazón 
la ira contra si mismo, despechado de 
verse inenne e impotente. Asido al 
arzón, animaba a su hermano con en¬ 
cendidas palabras, espoleando con sus 
menguadas fuerzas al fogoso caballo, 
cuando en una furiosa acometida del 
enemigo, que inopinada e inadvertida¬ 
mente les rodeó, rodaron ambos jinetes 
y su alazán, acribillados a balazos. 

Abalanzáronse sobre ellos los con¬ 
trarios, dispuestos a rematarlos, pero 
los dos « de. Valiente », heridos y mal¬ 
trechos en sus cuerpos, no lo habían 
sido aún en el temple de sus almas, aue 
no había recibido la menor mella; y así, 
irguiéndose amenazadores, envueltos en 


la púrpura de cu sangre, blandieron 
siniestramer te en el aire sus relucientes 
sables, describiendo círculos de muerte. 

Dura y prolongada fué la resistencia, 
y más de un cuello enemigo quedó medio 
cercenado por las tajantes hojas que 
esgrimían los dos heroicos hermanos; 
pero, ¡fuerza era ceder! Si su audaz 
valor no se extinguía, antes bien, crecía 
bello y altivo, casi toda la sangre había 
huido de las venas, y una mortal pos¬ 
tración se apoderaba de sus corazones. 

Ya iban, pues, a abandonarse a lo 
inevitable, cuando el tercer hermano 
acudió a galope tendido en su ayuda; 
apeóse del caballo, y quitándole el 
freno, en señal de que renunciaba a 
toda posibilidad de escapar, abrióse 
intrépidamente paso por entre los en¬ 
sañados enemigos, que encerraban a los 
otros dos hermanos en estrecho y mortal 
anillo, e hiriendo a unos y matando a 
otros, gritó con voz ronca y estridente: 
« Donde ellos mueran, caeré yo también». 

Unidos los tres en sublime y frater¬ 
nal impulso, lucharon desesperadamen¬ 
te contra sus contrarios, que, cual 
enfurecidos leones, se aprestaban a 
desgarrar la débil presa. Fueron tantas 
y tan tremendas las heridas que de ellos 
hubieron de recibir, que al fin cayeron 
exánimes, no sin antes haber dado 
muerte a diez y ocho de los enemigos. 

Así, el amor fraternal y el sagrado 
fuego del patriotismo sostuvieron y 
fortalecieron a estos héroes. Su nombre 
es uno de los más gloriosos blasones de 
fama inmortal que ennoblece y hace 
imperecedera la memoria del arroyuelo 
Coquimbo, cuyas aguas bañan aquellas 
tierras, regadas con la generosa sangre 
de los « de Valiente» y de sus denodados 
compañeros. 
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El cometa Halley forma parte del sistema solar y gira alrededor del sol. Éste, sin embargo, no 
está en el centro de la órbita del cometa, sino a un extremo, como lo indica el grabado. El dometa 
se presenta a nuestra vista cada setenta y cinco años, alejándose entonces velozmente hasta 
alcanzar una distancia del sol de 5300 millones de kilómetros. 


LOS COMETAS, LOS METEORITOS Y 
• : EL POLVO CÓSMICO 


M UCHOS se figuran que el espa¬ 
cio que media entre las estre¬ 
llas está completamente vacío, como 
asimismo el que separa los planetas 
del sistema solar, y por esto, refirién¬ 
dose a dicho espacio, suelen llamarlo 
« el vacío », no queriendo significar con 
esta palabra vacío absoluto, sino la 
ausencia de toda clase de substancias, 
salvo el éter. Sin embargo, sabemos 
hoy ya positivamente que el espacio es¬ 
tá más habitado de lo que suponíamos. 
Así, si fuese posible un viaje de la 
tierra a Marte, probablemente encon¬ 
traríamos en el camino frecuente materia 
en una u otra forma. Luego, para com¬ 
pletar nuestro estudio del sistema 
planetario, es preciso consideremos cier¬ 
tos cuerpos que forman parte de dicho 
sistema, cuerpos completamente dis¬ 
tintos del sol, de los planetas y de sus 
satélites. De ellos los más notables son 
los cometas, por cuyo estudio empezare¬ 
mos, pasando después al de los meteori¬ 
tos y al de una substancia polvorienta 
que flota en el espacio y que conocen los 
astrónomos bajo el nombre de « polvo 
cósmico ». Conviene, no obstante, partir 
de la base de que esos diversos cuer¬ 
pos no son enteramente independientes 
unos de otros, sino, por el contrario, 
relacionados entre sí, pues si nos fuese 
dado averiguar la historia de una par¬ 
tícula de materia a través de las edades, 
probablemente resultaría que, en una 


época determinada, dicha partícula 
formaba parte de algún cometa, y en 
otra época de un meteorito, que acaso, 
ha venido, finalmente, a formar parte 
de ese polvo cósmico que los astrónomos 
empiezan a estudiar. 

Comencemos, pues, por los cometas. 
Se suponen generalmente dos clases de 
cometas: los que como la tierra giran 
alrededor del sol; y los que visitan 
nuestro sistema planetario, al parecer, 
una sola vez, desapareciendo luego 
para siempre en las inmensidades del 
espacio de donde procedieron. Quizás 
no tardemos en averiguar que estos 
últimos cometas volverán a aparecer, 
pero todo lo que por hoy podemos 
afirmar respecto a este particular es 
que, a medida que estudiamos los come¬ 
tas, resulta más probable se llegue algún 
día a demostrar que todos esos astros 
fugaces forman parte del sistema solar 
y giran en torno del sol, del mismo 
modo que lo hace la tierra. Cuando 
contemplamos un cometa ordinario, 
no vemos sino un punto brillante que 
podría muy bien ser una estrella; pero, 
si el cometa es muy grande y está, 
próximo a la tierra, o si le observamos 
con un telescopio, veremos inmediata¬ 
mente que se trata de algo distinto. 
No es, en efecto, posible confundirlo 
con ninguno de los demás astros, pues 
en nada se parece a los planetas, a la§ 
estrellas, q a las nebulosas. 
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La lámina que figura en una de las 
páginas siguientes nos muestra que 
los cometas se componen de tres partes: 
tienen primeramente una « cabeza » en 
cuyo centro aparece una mancha muy 
brillante, rodeada de una especie de 
nube que semeja, en cierto modo, una 
cabellera luminosa. La palabra cometa 
está derivada de la palabra griega 
kome que significa cabello. La parte 
central y más brillante del cometa se 
llama el «núcleo», palabra que po¬ 
dremos recordar por ser la misma que 
se aplica a la parte central de las células 
vivientes. Todos los cometas poseen 
un núcleo rodeado de aquella nebulosi¬ 
dad, y no hay duda que esa substancia 
se desprende de dicho núcleo, el cual es 
un foco muy intenso de actividad y de 
calor, por lo menos cuando el cometa se 
halla próximo al sol. 

D e qué modo el sol deriva la cola de 

LOS COMETAS DE LA CABEZA DE LOS 
MISMOS 

Ya tenemos una primera idea de lo 
que es la cola de un cometa. En efecto, 
podemos considerarla como un haz de 
chorros de gas que brotan de la cabeza, 
y así tendremos la exacta explicación 
de cómo se forman esas colas, después 
de estudiar las transformaciones que 
míren en el transcurso de la carrera 
del astro. Puede afirmarse como regla 
general, que los cometas no tienen cola 
cuando están lejos del sol, pues las 
órbitas que siguen son más elípticas, en 
*sta forma O, que las de cualquier 
planeta. Además, en su punto de 
mayor alejamiento del sol, se encuen¬ 
tran mucho más allá de Neptuno. 
Supongamos ahora que estamos ob¬ 
servando desde la tierra un cometa 
cuando se dirige nuevamente hacia el 
sol, después de su viaje por los fríos del 
espacio. Sabemos que es un cometa por 
el aspecto de su cabeza, por su movi¬ 
miento de traslación y quizás porque 
ya era esperado, pero cuando lo vemos 
por primera vez está desprovisto de 
cola. Más tarde, a medida que se 
acerca al sol, aparece la cola, siendo 
tanto más larga cuanto mayor es su 
proximidad a él. Llega, por fin, el 


tiempo en que el cometa ha de dar la 
vuelta al sol, para luego volver a las 
profundidades del espacio. Durante este 
período de tiempo gira con extraordina¬ 
ria rapidez, pues de lo contrario sena 
irremisiblemente atraído por el^ sol en 
virtud de la fuerza de gravitación. 

E l cometa se aleja del sol 

CEREMONIOSAMENTE 

Y entonces observamos que la cola 
que seguía al cometa al acercarse éste 
al sol, y continúa detrás en su circun¬ 
volución alrededor de ese astro, al ale¬ 
jarse de él cambia de lugar, pasando 
a la parte anterior, de la misma manera 
que una dama al retirarse de la presencia 
del rey tiene delante la cola de su ves¬ 
tido, la cual arrastraba elegantemente 
tras de sí al avanzar hacia el trono. 

Todo eso nos demuestra de una 
manera evidente que la cola se com¬ 
pone de algo que es rechazado por el 
sol fuera de la cabeza del cometa, en 
forma tal que, tanto si se acerca como 
Si se aleja, la parte más próxima será 
siempre la cabeza y la más lejana la 
cola. El sol ejerce una fuerza repulsiva 
sobre una parte del cometa cuando 
éste se aproxima suficientemente, y esta 
parte repelida es lo que constituye la 
cola. Por esto no aparece dicha cola, 
hasta que aquél se halla cerca del sol, 
observándose en ella las particulari¬ 
dades que hemos mencionado. 

La presencia de dicha cola debe 
atribuirse a la acción de dos fuerzas 
distintas. Existe, en primer lugar, el 
núcleo del cometa que despide, de por 
sí, cierta substancia sumamente tenue. 
Cuando el astro está lejos del sol, esta 
substancia se forma muy despacio y 
constituye sencillamente alrededor del 
núcleo una especie de nebulosidad o cabe¬ 
llera, a la cual deben estos astros su nom¬ 
bre de cometa. 

C ÓMO PIERDEN SU COLA LOS COMETAS Y 
CÓMO SE FORMA OTRA NUEVA 

Cuando el cometa se aproxima al sol, 
se manifiesta la acción de la segunda 
fuerza, y la materia despedida por el 
núcleo es empujada hacia el lado 
opuesto al sol. El año 1908 se descu¬ 
brió en América un cometa muy her- 
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moso que fue cuidadosamente foto¬ 
grafiado, en Greenwich, repetidas veces, 
y cuyas fotografías demuestran con 
más claridad que nunca la exactitud de 
cuanto venimos diciendo respecto de la 
cola de los cometas. Un hecho especial¬ 
mente interesante es que el núcleo de 
los cometas no muestra siempre la 
misma actividad, sino que experi¬ 
menta variaciones como los volcanes, 


aquel momento el núcleo no despida 
la cantidad de materia necesaria. En 
este caso, se formará o « crecerá » otra 
nueva cola, es decir, que el núcleo 
volverá a entrar en un período de 
actividad, y la fuerza repulsiva del sol 
empujará la materia despedida en 
forma de chorros de gas que constituyen 
lo que llamamos la cola del cometa. 

Ahora bien; acostumbrados como 



Cuando un cometa empieza a ser visible desde la tierra su aspecto es el de una mancha luminosa. Luego, al 
aproximarse al sol, se va formando la cola o chorro de luz que siempre es opuesto al sol. Esta lámina representa 
un cometa que gira alrededor del sol y podemos ver en ella el aspecto que ofrece en distintos puntos de su recorrido. 
Cuando se aleja del sol, empuja hacia atrás su cola, como en señal de reverencia al sol. 


y como el mismo sol, según nos revela 
el estudio de las manchas solares. 

Es posible también que la actividad 
de los núcleos de los cometas aumente 
o disminuya conforme a un ciclo de 
cambios, palabra cuya significación ya 
conocemos, que ocurren en su interior. 
Así, el aspecto de un cometa puede 
variar de uno a otro día o de semana 
en semana; y siendo indudable que la 
cola suele a veces disgregarse, ex¬ 
tendiéndose por el espacio, pueden 
transcurrir muchos días durante los 
cuales parecerá que el cometa ha per¬ 
dido su cola, debido a que tal vez en 


estamos a estudiar los efectos de la 
fuerza de atracción del sol, que llama¬ 
mos gravedad, no dejará de parecemos 
extraño el que, tratándose de ese mismo 
sol, se hable de una fuerza repulsiva 
o sea de una fuerza cuya acción es 
exactamente contraria a la de la pri 
mera. Este hecho, que aparentemente 
es una contradicción, tiene fácil ex¬ 
plicación: se ha demostrado última¬ 
mente que la luz despedida por un 
cuerpo está dotada de poder o fuerza 
de presión, pudiéndose comprobar, me¬ 
diante experimentos muy delicados, que 
un rayo de luz es capaz de hacer des- 
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tender el platillo de una balanza. No 
solamente los luminosos, sino también 
otras clases de rayos, como por ejemplo, 
los caloríficos, poseen esa facultad de 
ejercer una presión llamada «fuerza 
impulsiva de radiación ». A esta pre¬ 
sión de la luz se debe la-cola de los 
cometas; y así se explica que dicha 
cola aparezca cuando el cometa se 
aproxima al sol, y siempre en dirección 
opuesta. Es de creer asimismo que 
únicamente son repelidas por la luz 
del sol las partículas más ligeras de la 
materia del astro en cuestión. Basta 
lo expuesto hasta aquí, respecto de 
este asunto; pero conviene que recorde¬ 
mos de una manera especial que la 
materia despedida por la cabeza de los 
cometas se desprende de ellos algunas 
veces por completo. Este hecho se 
presumía ya desde hace mucho tiempo, 
pero sin haber podido comprobarlo, 
hasta que en 1908 se tomaron en Green- 
wich ciertas fotografías que nos mues¬ 
tran claramente su exactitud. Más ade¬ 
lante tendremos ocasión de tratar de los 
cometas disgregados. 

El más célebre de todos los cometas 
es el conocido con el nombre del gran 
astrónomo Halley. Képler lo había 
visto ya en 1607, y el que Halley ob¬ 
servó en 1682 ocupaba, al parecer, idén¬ 
tica posición. Halley supuso que se 
trataba del mismo astro, el cual daba 
una vuelta alrededor del sol cada 
setenta y cinco años, y consiguió de¬ 
mostrar la solidez de su afirmación. 
Entonces fué cuando, por primera vez, 
se comprobó la existencia de cometas 
qué giran en, torno del sol. 

Halley averiguó que irnos setenta 
y cinco años antes de 1607 se había 
visto un. cometa, y que otros setenta 
y cinco años antes (en 1456), la apari¬ 
ción de otro de esos cuerpos celestes 
había aterrado a toda la humanidad. 

Halley predijo que el cometa vol¬ 
vería a aparecer por el año 1758. Más 
adelante se calculó que, por virtud de 
su fuerza de atracción, Júpiter y 
Saturno perturbarían la marcha del 
cometa, causándole cierto retraso, de 
manera que ya no se le esperaba hasta 
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el año 1759; año en que efectivamente 
apareció. Volvió a ser visto en 1835, y 
añadiendo setenta y cinco años a esta 
fecha, tenemos que su última aparición 
debía verificarse en 1910. 

El anuncio de su venida despertó 
sumo interés, y así todos los astrónomos 
prepararon sus telescopios, disponién¬ 
dose a fotografiarlo, en la confianza 
de descubrir acerca de su composición 
algo más de lo que había podido averi¬ 
guarse hasta entonces con los instru¬ 
mentos rudimentarios de que se dis¬ 
ponía antes. Apareció, en efecto, el 
cometa Halley en el año prefijado, esto 
es, en 1910, despertando gran admira¬ 
ción entre las gentes y dando lugar 
a los astrónomos a hacer preciosas ob¬ 
servaciones científicas en su luz, pues 
no es de olvidar cómo es posible deter¬ 
minar la presencia de ciertos elementos, 
mediante el análisis de un rayo luminoso. 

Hemos visto cómo los cometas pueden 
disgregarse, y es probable que su vida 
no sea tan larga como la de una estrella, 
ni siquiera tanto como la de un planeta; 
manifestando todos ellos una tendencia 
a dividirse en fragmentos. La penúl¬ 
tima vez que fué observado el cometa 
Halley, era ya mucho más pequeño que 
antes, y en 1910 su tamaño era aún 
más reducido. Existe un tapiz notable, 
llamado tapiz de Bayeux, que repre¬ 
senta este cometa tal como apareció en el 
año 1066. Y se desprende de dicho tapiz, 
que el cometa era entonces todavía 
mucho mayor que cuando apareció últi¬ 
mamente, en 1910, causando tan general 
y honda impresión en todo el mundo. 

I A HISTORIA DE LA HUMANIDAD NO ES 
TQDAVÍA TAN LARGA COMO EL AÑO DE 
UN COMETA 

Si comparamos setenta y cinco años 
con la duración de nuestra vida, nos 
parecerán un espacio de tiempo bas¬ 
tante considerable, pero no hay duda de 
que existen cometas cuyo período, según 
suele decirse, es muchísimo más largo. 
Hay cometas que no vuelven a aproxi¬ 
marse al sol hasta después de miles y 
aun centenares de miles de años, es 
decir, que su año equivale a centenares 
de miles de los nuestros. 
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Ahora bien; la historia de la humani¬ 
dad no se remonta más allá de unos 
10,000 años, y no es probable que la 
vida del hombre sobre la tierra date de 
500,000 años. 

Siendo esto así, el camino recorrido 
por esos cometas nos proporciona una 
nueva medida del tiempo, resultando 
en su comparación muy cortas nues- 


ponerse al alcance de fuerza alguna 
que pueda arrastrarlo por completo lejos 
del sol. 

L O QUE SUCEDERÍA SI LA COLA DE UN 
-r COMETA CHOCARA CON LA TIERRA 

Cabe asimismo preguntar si la vida 
de los cometas dura lo bastante para 
que lleguen a recorrer por completo sus 
órbitas colosales, puesto que sabemos 
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Los cometas más grandes y brillantes se pueden ver con toda claridad sin la ayuda del telescopio. Estos grabado? 
representan cuatro de los más importantes, y nos muestran que su aspecto es muy variable. Sus colas sufren de 
vez en cuando cambios notables, haciéndose mayores a medida que se acercan al sol, y menores a medida que 
de él se alejan. La cola de algunos cometas tiene más de ciento sesenta millones de kilómetros, o sea irás de la 
distancia de la tierra al sol. 


tras « edades históricas ». De momento 
nos parece que, si los cometas se alejan 
del sol a distancias tales como suponen 
sus inmensos períodos, será fácil que en 
su camino encuentren alguna estrella a 
cuya influencia de gravitación queden 
sometidos. El sol y los planetas se 
hallan aislados en la inmensidad del 
espacio, pues la más cercana de las 
estrellas fijas dista 33 millones de 
millones de kilómetros, y de esta suerte 
queda sitio suficiente para que un 
cometa recorra enormes distancias sin 


la facilidad con que se disgregan esos 
astros. La respuesta es comprensible. 
Esta disgregación es probablemente 
causada en gran parte por la presión 
de la luz y por el calor del sol, el cual 
no ejerce su acción más que cuando se 
halla el cometa relativamente próximo 
a él y por lo mismo cerca de nosotros 
Cuando, por el contrario, el cometa 
prosigue su camino en las regiones le¬ 
janas del espacio, no existe razón 
alguna para que tienda a disgregarse. 

En previsión de lo que sucedería si 
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un cometa, o su cola, chocase con la 
tierra, se ha llegado a suponer que ésta 
sería deshecha por el choqué. No obs¬ 
tante hay motivos para creer que se ha 
dado ya el caso de que la tierra haya 
atravesado la cola de algún cometa, 
sin tan terribles consecuencias. Lo cier¬ 
to es que la cola de los cometas se 
compone de una materia tan tenue v 
rala, que no puede causar ningún daña 
Prueba de ello es el que podamos ver 
las estrellas a través de ella con toda 
claridad. Puede, a pesar de esto, 
acontecer que se condense la materia 
de esa cola después 
de haberse despren¬ 
dido del cometa y 
cuando empieza a 
enfriarse. Sea como 
fuere, no hemos de 
considerar los come¬ 
tas como cuerpos 
sólidos, sino como 
subdivididos en una 
infinidad de partes 
pequeñas y compues¬ 
tos principalmente 
de gases. Hasta la 



gases, | 

fecha, el estudio de Este gran meteorito o aerolito, que pesa cerca de q U e 


rimos el empleo de la palabra «es¬ 
trella». No faltan personas ignorantes 
que se asustan sobremanera por figurarse 
que los meteoritos son estrellas que se 
desprenden de la bóveda celeste y que al 
caer pueden chocar con la tierra, destru¬ 
yéndola. Las llamadas estrellas fugaces 
nada tienen que ver con las estrellas 
verdaderas. El nombre que se les da nos 
indica que en tiempos pasados se creía 
eran estrellas; mas debemos advertir 
que en aquellos tiempos nadie sabía 
que las estrellas fuesen soles ni que los 
pedazos de hierro que algunas veces 
caen en la tierra son 
los únicos restos que 
quedan de los me¬ 
teoritos. Suelen éstos 
caer en mayor número 
en ciertas épocas del 
año, así como en 
determinadas fechas. 
Hay noches del mes 
de Noviembre de 
ciertos años en que 
se ven caer a cen¬ 
tenares. Hemos tam¬ 
bién de tener presente 
su caída es 


que 
bono 


SU luz nos muestra 650 kilogramos, cayó del cieío sobre los Alpes y más O menOS Continua, 
contienen car- jS:,SrC£iS"” únicamente que de 

e hidrogeno, Museo de París. Se le conoce con el nombre día no OS Visible, COmO 
probablemente bajo de Aerolito de Caille, y es uno de los mayores tampOCO lo SOn laS 

estrellas. 

Hace solamente unos cien años que 


meteoritos conocidos. 


la forma de cuer¬ 
pos compuestos pertenecientes a 


la 


clase de hidrocarburos, que ya hemos 
estudiado, y a la que pertenece asi¬ 
mismo el gas de los pantanos. Por otra 
parte es de presumir que los fenóme¬ 
nos que observamos en la cabeza de 
los cometas cuando están próximos al 
sol, se deban al calentamiento y a la 
producción consiguiente de gases des¬ 
pedidos por el núcleo; añadiéndose a 
ello el dfecto de la presión de la luz, todo 
lo cual origina el nacimiento de la cola. 

Pasemos a estudiar los meteoritos, si 
bien se verá que, propiamente, no nos 
apartamos del todo del estudio de los 
cometas. El nombre que se da vulgar¬ 
mente a los meteoritos es el de estrellas 
fugaces, debiendo, desde luego, apartar 
de nuestra mente lo que pudiera suge¬ 


sabemos lo que son meteoritos. El es¬ 
pacio que media entre los planetas del 
sistema solar está lleno, en su mayor 
parte, de porciones grandes y pequeñas 
de materia. Al recorrer este espacio 
la tierra, rodeada de su atmósfera, hace 
las veces de un inmenso filtro que atrae 
muchos de esos cuerpos, capturándoles. 
Hasta que no penetran en la atmósfera 
terrestre, están fríos y son invisibles 
estos cuerpos, pero al atravesar las 
capas atmosféricas, con tremenda rapi¬ 
dez, algunas veces a 50 ó 60 kilóme¬ 
tros por segundo, se calientan de una 
manera intensa volviéndose resplande¬ 
cientes, tanto más, cuanto que el oxí¬ 
geno del aire provoca en ellos un prin¬ 
cipio de combustión. 
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De este modo se convierten en gases 
la mayoría de los meteoritos, quedando 
así en la atmósfera de la tierra la materia 
que los constituye; y por eso, casi nunca 
llegan a chocar con la superficie sólida 
o líquida de nuestro globo. Lo que 
solemos ver es un rastro luminoso que 
se produce momentáneamente al atra¬ 
vesar el corpúsculo las regiones superio¬ 
res de la atmósfera, y que se apaga 


interesantes por su procedencia. En su 
composición no entran substancias di¬ 
ferentes de las que se encuentran en la 
tierra, sino elementos que nos son bien 
conocidos. El más común de éstos es el 
hierro, y es también probable que antes 
de caer contuviesen una buena porción 
de carbono que se ha consumido mien¬ 
tras el meteorito cruzaba velozmente 
nuestra atmósfera. La superficie de 


Esos rastros luminosos que se ven en el cielo y que llamamos “ estrellas fugaces,” no son estrellas. Se los 
cree fragmentos de cometas disgregados, y giran en torno del sol siguiendo órbitas definidas. Este grabado 
nos muestra de qué modo la tierra cruza todos los años el camino de esos meteoritos, los cuales, al atravesar 
rápidamente nuestra atmósfera,.se ponen blanco candentes, tomando entonces el aspecto de estrellas fugaces.- 
En el lugar que solía ocupar la cabeza del cometa hay más cantidad de meteoritos que en otras partes, y 
cuando la tierra cruza este punto de la órbita meteorítica aparecen en mayor número las estrellas fugaces. 



inmediatamente. Algunas veces ese ras¬ 
tro es visible durante cortos instantes, 
suponiéndose en tal caso que el meteo¬ 
rito deja tras sí una parte de su materia 
mientras cae, y que esta materia sigue 
brillando por espacio de unos segundos 
después del paso del bólido o meteorito. 

En el transcurso de un año cae sobre 
la tierra alguno que otro meteorito tan 
grande que no acaba de consumirse 
antes de llegar al suelo. Así nos consta 
que uno de esos mató en cierta ocasión 
a un hombre. Estas « piedras del cie¬ 
lo », o aerolitos, pueden verse en los 
museos y resultan indudablemente muy 


los meteoritos suele presentar señales 
de haberse fundido o derretido, como 
era de prever. Pasemos ahora a tratar 
de la lluvia de estrellas que se ob¬ 
serva en determinadas épocas. La del 
mes de Noviembre, por ejemplo, es 
especialmente espléndida; y la canti¬ 
dad de esas estrellas fugaces es notable, 
no sólo en ese mes con relación a los 
otros, sino en épocas determinadas, que 
se repiten cada treinta y tres años. Nos 
consta que, desde hace mucho tiempo, 
han sido observadas cada siglo unas tres 
grandes lluvias de estrellas. Las fechas 
más antiguas referentes a tales obser- 
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vaciones son de fines del siglo sexto de 
nuestra era. Según sabemos, los meteo¬ 
ritos siguen un camino definido alrede¬ 
dor del sol, como lo hace la tierra; pero 
no es esto todo. Hay un cometa que 
recorre la misma órbita, y además otras 
nubes de meteoritos se mueven igual¬ 
mente alrededor del sol, junto con algu¬ 
nos cometas. Tenemos también algunas 
pruebas de que en la órbita en que en 
tiempos pasados se movía cierto cometa, 
éste no existe ya sino una muchedumbre 
de meteoritos. Créese asimismo actual¬ 
mente que «los innumerables cometas, 
que en tiempos pasados giraban en torno 
del sol, han dejado en pos de sí fragmen¬ 
tos diminutos de su masa, los cuales reco¬ 
rren sus órbitas como soldados rezaga¬ 
dos, y que, cuando la tierra atraviesa un 
enjambre de tales fragmentos, se pro¬ 
duce una lluvia de meteoritos ». Estas 
palabras de un gran sabio, que citamos 
por ser las más autorizadas en lo que 
se refiere a este particular, tienen una 
especial significación, pues desde el 
tiempo en que fueron escritas, hará 
cosa de quince años, las pruebas se han 
acumulado; y si recordamos lo dicho 
acerca del principal cometa de 1908, 
comprenderemos lo interesante que ha 
debido ser para los astrónomos el averi¬ 
guar que la cola de los cometas puede 
disgregarse. No ignoramos ya lo que 
sucede en tal caso a dicha cola; y pode¬ 
mos presumir que se condensará para 
formar un enjambre de meteoritos, 
algunos de los cuales serán quizás cap¬ 
turados por la tierra. 

Ocurre aquí preguntar por qué la 
lluvia de Noviembre se repite cada año 
más o menos en este mismo mes, y de un 
modo especial cada treinta y tres o tre¬ 
inta y cuatro años. El grabado adjunto 
nos lo explica. Representa, en efecto, 
el camino de los meteoritos, que es pare¬ 
cido a la órbita de un cometa; una vez 
al año, la tierra cruza este camino, y en 
su trayecto atrae algunos meteoritos; 
pero cada treinta y tres años la canti¬ 
dad de meteoritos que captura es 
mayor, debido probablemente a que, 


cuando el cometa se subdividió en frag¬ 
mentos para formar meteoritos, la 
mayoría de esos fragmentos se queda¬ 
ron agrupados en enjambres, y mien¬ 
tras unos se movían más deprisa, otros 
lo hacían más despacio, quedando 
rezagados y dispersos. La lluvia abun¬ 
dante ocurre cuando la tierra cruza la 
órbita de los meteoritos, en el punto en 
donde se encuentra entonces la masa 
meteorítica principal. 

A pesar de que las « estrellas fuga¬ 
ces » son extremadamente pequeñas en 
comparación con una estrella verdadera 
o aun con un astro pequeño como la 
luna, pueden llegar a tener el tamaño de 
una granada, y hasta de un gran pedazo 
de roca. Es probable, no obstante, que 
el espacio contenga una cantidad mavor 
de corpúsculos, mucho más pequeños, 
algo así como el polvillo flotante que 
vemos cuando un rayo de sol entra en 
una habitación. Los griegos daban al 
universo el nombre de Cosmos y 110S7 
otros llamamos a esas substancias flo¬ 
tantes polvo cósmico o, más vulgar¬ 
mente, « polvo celeste ». Cierta clase de 
polvo cósmico, como los meteoritos, está 
formado por restos de cometas, aunque 
no siempre puede tener este origen, ya 
que existe en cantidades demasiado 
grandes. La tierra suele capturar una 
cantidad de este polvo al recorrer el 
espacio, separándolo; por decirlo así, 
del éter. 

Son escasos todavía los datos que 
poseemos acerca del origen de esa subs¬ 
tancia, y podemos suponer que son el 
resto de materia que sobró, cuando, 
tiempo ha, se formaron los planetas en 
el seno de la nebulosa. Pero es tan poco 
lo que sabemos positivamente respecto a 
este asunto, que no vemos la utilidad de 
prolongar más nuestros argumentos. 

Terminamos, pues, nuestro estudio 
de la historia del sistema solar, por el 
cual hemos empezado, y acabamos por 
el polvo cósmico. A continuación tra¬ 
taremos de las estrellas, de las cuales ya 
sabemos algo, por cierto muy impor¬ 
tante, y es que son soles. 
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HISTORIA DE CHILE 


E L primer Presidente que gobernó 
de acuerdo con la Constitución 
de 1833, fué don Joaquín Prieto, el 
vencedor de Lircay, cuya administración 
de diez años duró desde 1831 a 1841. 
En su tiempo tuvo lugar la guerra con 
la confederación Perú-Bolivia. 

El Perú y Bolivia, países situados al 
Norte de Chile, cayeron también en las 
revoluciones y en la anarquía, una vez 
que fueron independientes de España. 
Un general boliviano, de raza india, don 
Andrés Santa Cruz, después de haber 
dominado a su propio país, logró que 
el Perú lo reconociera también como 
Presidente, bajo el título de Protector. 

El gobierno de Chile vió en estos 
hechos un peligro para su independencia, 
temiendo que Santa Cruz, después de 
haber conquistado al Perú, quisiera 
someter también a nuestro país. Por¬ 
tales concibió entonces el proyecto de 
derrocar a Santa Cruz, y le declaró la 
guerra, contando con el auxilio de los 
muchos peruanos descontentos. 

Pero cuando el grande hombre se 
preparaba para realizar su proyecto, 
y tenía lista ya la expedición que debía 
salir para el Perú, un crimen horrible 
puso fin a su preciosa existencia. 

Una parte del ejército chileno se 


encontraba en Ouillota, terminando su 
instrucción, antes de partir con rumbo 
al Norte. Portales, que era Ministro de 
Guerra, fué a pasar revista a esas tropas. 
Por desgracia, el jefe de ellas era un 
hombre ambicioso, que no podía resig¬ 
narse con la situación de obediencia a 
que Portales tenía reducidos a los 
militares. 

Vidaurre, que así se llamaba ese mal 
militar, aprovechándose de la presencia 
del ministro Portales, lo hizo prisionero, 
después de sublevar a sus tropas, y 
marchó con ellas hacia Valparaíso, con 
el objeto de apoderarse de la ciudad. 

Pero no logró su objeto; Valparaíso 
entero se levantó para defender a 
Portales y al gobierno legal, y las pocas 
tropas que allí había, unidas a los 
ciudadanos en armas, derrotaron com¬ 
pletamente a Vidaurre y sus soldados. 

Al comenzar el combate, que tuvo 
lugar en El Barón, junto n Valparaíso, 
un oficial ebrio y corrompido que venía 
encargado de custodiar a Portales prisio¬ 
nero, hizo fusilar sin forma de proceso 
al gran ministro, en medio del camino 
y en las sombras de la noche. 

Chile entero lloró a su salvador y 
juró vengar su muerte, que por muchos 
fué atribuida a instigaciones de Santa 
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Cruz, el Protector del Perú y Presidente 
de Bolivia. 

L a campaña contra la confederación 
* PERUANO-BOLIVIANA—PRESIDENCIA DE 
BULNES 

El gobierno llevó adelante aun con 
mayor entusiasmo la guerra contra la 
confederación peruano-boliviana. Un 
primer ejército, mandado por el al- 


E 1 gobierno de Bulnes duró también 
diez años, y fué pacífico y progresista. 
El ilustre vencedor de Yungay tuvo 
el talento y la fortuna de rodearse 
de los hombres más instruidos y más 
inteligentes de Chile, sin tomar muy 
en cuenta las opiniones que profesa 
ban. 

El país recibió en aquellos años la 


El gran ministro don Diego Portales, a quien los chilenos deben la consolidación del orden público y el 
termino de las revoluciones y del poder de los militares, fué asesinado por un oficial ebrio y corrompido, en 
un motín que fué felizmente sofocado. 


mirante de la Independencia, Blanco 
Encalada, no tuvo el éxito deseado, pero 
una expedición dirigida por el general 
don Manuel Bulnes, sobrino del Presi¬ 
dente Prieto, logró, después de una 
gloriosa campaña, derrotar por completo 
en Yungay, el 20 de Enero de 1839, a l 
ejército de Santa Cruz. Esta batalla 
dió fin a la guerra y a la confederación 
peruano-boliviana. Bulnes volvió a 
Chile victorioso, y dos años después, en 
1841, fué elegido Presidente en reem¬ 
plazo del general Prieto. 


recompensa de su amor al orden y de 
su buen sentido práctico. Como no 
había revoluciones, la gente podía tra¬ 
bajar en paz y enriquecerse. Grande 
fué la prosperidad pública, y Chile, que 
bajo el gobierno de España era quizás 
la más pobre y atrasada de las colonias 
de Sud América, llegó a ser el país más 
rico y próspero del continente. 

Muchos progresos se realizaron en¬ 
tonces. El gobierno hizo grandes es¬ 
fuerzos en favor de la instrucción de 
todas las clases sociales. Se fundó la 
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Universidad, la Escuela Normal, y la 
Escuela de Agricultura. 

Por aquel mismo tiempo empezaron 
a navegar vapores en las costas de 
Chile, y se estableció el primer ferro¬ 
carril, en la provincia de Atacama. 
Hasta entonces sólo se viajaba en carre¬ 
ta, a caballo o en coche, por tierra; o 
en buque de vela, por mar. 

El Presidente Bulnes hizo también 
ocupar por tropas chilenas el estrecho 
de Magallanes, asegurando así a la 
República el dominio del extremo Sur 
del continente americano. 

La Argentina tenía también preten¬ 
siones sobre aquellos territorios, pero 
no las diizo valer, sino más tarde. En¬ 
tonces aquel país se encontraba domina¬ 
do por un tirano, don Juan Manuel de 
Rosas, que apenas se ocupaba de otras 
cosas que de perseguir a sus propios 
conciudadanos. 

Dos hechos contribuyeron mucho a 
la prosperidad de Chile en la época de 
Prieto y Bulnes. El primero fué el 
descubrimiento de ricas minas de plata 
en Chañarcillo, en la provincia de Ata- 
cama. Muchos chilenos se enriquecieron 
allí, y después, con el dinero que habían 
ganado, edificaron casas, compraron 
fundos, hicieron canales de riego, y 
realizaron toda clase de mejoras. Así 
dejó de ser Samtiago la antigua aldea 
miserable del tiempo de los españoles. 

A fines del gobierno de Bulnes, se 
descubrieron ricas minas de oro en Cali¬ 
fornia, en la costa occidental de los 
Estados Unidos. Aquella parte del país 
era salvaje, y no estaba cultivada, ni en 
comunicación con el resto de los Estados 
Unidos, del que la separaban vastos 
desiertos ocupados por indios bárbaros 
y feroces. Con el descubrimiento de las 
minas, llegaron a California infinidad he 
hombres deseosos de enriquecerse, pero 
no habrían tenido qué comer, en medio 
de su oro, si de Chile no les hubieran 
llevado trigo, carne y toda clase de ali¬ 
mentos. Este comercio de California dio 
gran impulso a la agricultura chilena. 

L PARTIDO LIBERAL—SU ACTUACIÓN 
REVOLUCIONARIA 

La prosperidad creciente del pa*3 no 


evitó, sin embargo, que algunas per¬ 
sonas se sintieran descontentas del 
sistema de gobierno establecido por les 
pelucones. Esas personas leían mu¬ 
chos libros extranjeros, particularmente 
franceses, en los cuales se recomendaban 
con gran entusiasmo las ventajas de 
la intervención directa del pueblo en 
el gobierno, y se aseguraba que las 
naciones no serían completamente feli¬ 
ces, sino cuando adoptaran pon toda 
sinceridad el sistema republicano. Este 
último no era todavía el caso de Chile, 
como ya lo hemos explicado, porque el 
Presidente era como un rey mientras 
duraba su período y, además, en el 
hecho, él nombraba a su sucesor. 

Ahora bien, los enemigos del sistema 
que regía en Chile, se imaginaban que 
el pueblo estaba ya bastante ilustrado 
para practicar la república, y repetían 
que la Constitución de 1833, por el 
hecho de dar tanto poder al Presidente, 
necesitaba ser reformada, para que el 
pueblo fuera verdadero soberano, y no 
sólo de nombre, como hasta entonces 
sucedía. Además, querían estos refor¬ 
madores que se tomaran medidas para 
impedir que en adelante los presidentes 
pudieran tener la menor influencia en 
la elección de sus sucesores, ni en la de 
miembros del Congreso. 

Las personas que pensaban así se 
llamaron liberales, y fueron los funda¬ 
dores del partido que tomó después ese 
nombre. Comenzaron a tener alguna 
influencia a fines del gobierno de don 
Manuel Bulnes. Publicaron periódicos, 
y hacían propaganda de sus ideas por 
todos los medios legales que estaban a 
su alcance. Mientras se mantuvieron 
en ese temperamento pacífico, el Presi¬ 
dente Bulnes no los hostilizó, antes por 
el contrario, llamó a algunos de ellos a 
formar parte de sus ministerios, con 
gran descontento de los pelucones, que 
no querían cambio alguno en el sistema 
que habían establecido. 

El jefe de estos pelucones era don 
Manuel Montt, joven de buena familia, 
pero pobre y desconocido, que, a fuerza 
de talento y de honradez, había llegado 
a los primeros puestos del gobierno. 
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Los peí acones deseaban que Montt 
sucediera a Bulnes en la Presidencia. 
Los liberales, por el contrario, resistían 
con todo empeño esta candidatura. 

El Presidente Bulnes, por algún 
tiempo, pareció no querer decidirse ni 
en favor ni en contra de Montt, pero 
los liberales cometieron entonces el 
error de predicar en el pueblo bajo el 
odio contra los pelucones y los ricos en 
general, y de incitar al ejército y a los 
obreros a una revolución. 

Esto bastó para que el Presidente y 
la mayoría de las personas de juicio se 
decidieran por Montt, y en contra de 
los liberales, porque la idea de una 
revolución les causaba espanto. Ellos 
veían lo desgraciadas que eran las de¬ 
más repúblicas sudamericanas, por 
culpa de las revoluciones. Los países 
pueden triunfar en una guerra extran¬ 
jera, pero siempre pierden en las guerras 
entre hermanos, cualquiera que sea el 
partido que salga victorioso. 

Una vez que los liberales se conven¬ 
cieron de que el Presidente había ele¬ 
gido a Montt como su sucesor, no les 
quedó otra esperanza que la revolución. 
El 20 de Abril de 1851 lograron sublevar 
un regimiento en Santiago. Ellos espera¬ 
ban que el pueblo los ayudaría a derro¬ 
car el gobierno, pero no fué así: la 
población permaneció tranquila, y el 
regimiento sublevado fue reducido a la 
obediencia, después de un sangriento 
combate en las calles de la capital. 

Montt fué elegido Presidente. El 
candidato derrotado era el general 
Cruz, jefe del ejército del Sur. Los 
liberales se habían fijado en él, porque 
esperaban que, si no salía elegido, 
haría una revolución con ayuda de sus 
tropas. 

Así sucedió, por aesgracia. Después 
de veinte años de paz completa, el país 
se vio envuelto en una desastrosa 
guerra civil, que estalló en los mismos 
días en que don Manuel Montt subió a 
la Presidencia. Pero la revolución fué 
al fin vencida, en la sangrienta batalla 
de Loncomilla, el 8 de Diciembre de 
1851. El ex Presidente Bulnes mandó 
en esa batalla las fuerzas del gobierno. 


E l presidente montt y el partido 

CONSERVADOR 

Don Manuel Montt fué un gran 
Presidente. Auxiliado por su ministro 
y amigo don Antonio Varas, trabajó los 
diez años que duró su gobierno (1851- 
1861) por hacer progresar al país. Se 
reformaron las antiguas leyes españolas 
que hasta entonces regían en Chile, se 
construyó el ferrocarril de Santiago a 
Valparaíso, se establecieron los telé¬ 
grafos, y se organizó el ejército de tal 
manera, que ya en adelante no hubo en 
Chile nuevas revoluciones militares. 

Sin embargo, siete años después de 
su elección, don Manuel Montt tuvo la 
desgracia de ver dividido al partido 
pelucón, que lo había elevado, a causa 
de una cuestión de carácter religioso. 
Hasta entonces, la Iglesia Católica había 
vivido en Chile no sólo bajo la protección 
del gobierno, sino que estaba sometida 
a la autoridad de los presidentes. 
Éstos eran los que proponían al Papa 
las personas que debían ser obispos, y 
gozaban, además, de muchas atribu¬ 
ciones importantes en materia religiosa. 

Los sacerdotes se habían sometido 
al principio de buen grado a la autori¬ 
dad del gobierno, porque este sistema 
era el mismo en la época de los españoles, 
pero en tiempo de Montt comenzaron 
a desear la independencia completa de 
la Iglesia, 'y pretendieron desobedecer 
al Presidente. Don Manuel Montt, que 
era muy enérgico, y muy celoso de su 
poder, ordenó entonces el destierro del 
arzobispo de Santiago. 

Entre los pelucones había muchas 
personas devotas, que respetaban más 
al Arzobispo que al Presidente. La 
actitud de este último disgustó infinito 
a tales personas, que entonces se sepa¬ 
raron del gobierno y comenzaron a 
hacerle oposición. Estos pelucones de¬ 
votos formaron el partido conservador; 
los que permanecieron fieles a Montt 
tomaron el nombre de nacionales, que 
conservan hasta hoy día. 

Los conservadores, en su descontento 
contra Montt, se unieron con los 
liberales para combatir al gobierno, y, 
juntos ambos partidos, organizaron en 
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1859 Una revolución, pero esta no tuvo 
más éxito que la anterior, porque el 
ejército permaneció fiel al Presidente. 

P RESIDENCIA DE DON JOAQUÍN PÉREZ— 
GUERRA CON ESPAÑA 

Los partidarios de Montt deseaban 
que le sucediera en el mando don 
Antonio Varas, su ministro, pero este 
hombre ilustre no quiso aceptar la 
Presidencia, porque comprendió que 
tenía demasiados enemigos, que los 
conservadores y los liberales no lo 
aceptarían jamás, y que el país corría 
por tanto el peligro de verse envuelto en 
una nueva revolución, desgracia que él, 
como buen patriota, deseaba evitar. 

Fué elegido entonces Presidente don 
Joaquín Pérez, partidario también de 
Montt, pero que gozaba de simpatías 
entre los conservadores y liberales, 
porque era hombre de carácter pacífico 
y había tomado poca parte en el gobier¬ 
no que terminaba. 

Don Joaquín Pérez pretendió gober¬ 
nar con todos los partidos, pero no le 
fué posible realizar este deseo; los 
nacionales no quisieron reconciliarse 
con los conservadores y liberales. Pérez 
se vió entonces obligado a gobernar 
con estos dos últimos partidos, y dejó 
en la oposición al que lo había elevado. 

En los diez años de la presidencia de 
Pérez (1861-1871), no se hizo reforma 
alguna de importancia en el sistema de 
gobierno establecido en 1833 P or l° s 
pelucones, ni hubo siquiera amenaza de 
revolución. En cambio, el país se vió 
envuelto en otra guerra extranjera. 

Con motivo de ciertas dificultades 
con el Perú, el gobierno de España hizo 
ocupar por una escuadra las islas Chin¬ 
chas, de las cuales el Perú sacaba 
grandes riquezas, producidas por el 
guano, sustancia que se emplea como 
abono para la agricultura. 

Este suceso produjo en América 
mucha impresión, porque se creyó que 
España pretendía reconquistar sus anti¬ 
guas colonias. Los gobiernos de Chile, 
Ecuador y Bolivia se aliaron con el 
Perú, en contra de España. 

La guerra fué sólo de carácter marí¬ 
timo, porque los españoles no inten¬ 


taron desembarcar tropas en el con¬ 
tinente americano. No hubo combates 
de importancia. La escuadra chilena 
logró, sin embargo, apoderarse de un 
buque español,la Covadonga. En cambio, 
los españoles bombardearon el puerto 
indefenso de Valparaíso y redujeron a 
cenizas muchos almacenes repletos de 
valiosas mercaderías. Este acto fué muy 
censurado, porque es cosa convenida, en 
la guerra moderna, no atacar ciudades 
que no están fortificadas. 

La escuadra española se retiró por 
fin de los mares de América, y la guerra 
terminó de hecho, aunque la paz sólo se 
firmó muchos años más tarde. 

^OBIERNOS DE ERRÁZURIZ Y PINTO 

Al Presidente Pérez sucedió don 
Federico Errázuriz, elegido también 
de acuerdo entre liberales y conserva¬ 
dores, y en contra de los nacionales. 
Antes de que Errázuriz tomara posesión 
del mando, fué reformada la Constitu¬ 
ción, en el sentido de que los presidentes 
no podían ser reelegidos. Así, Errázuriz 
y los presidentes que le han sucedido 
sólo han gobernado por cinco años. 

Errázuriz fué también un gran Presi¬ 
dente. El acto más importante de su 
gobierno fué la construcción de dos 
buques de guerra acorazados, muy 
poderosos para su época. Gracias a 
estos dos buques, Chile pudo salir 
victorioso, algunos años más tarde, en 
la guerra contra el Perú y Bolivia. 

En tiempo de Errázuriz se produjo 
el rompimiento entre los conservadores 
y los liberales. Los conservadores, como 
personas devotas que eran, deseaban 
que la instrucción de la juventud 
estuviera principalmente a cargo de los 
sacerdotes y de las congregaciones 
religiosas. Los liberales, por su parte, 
querían favorecer a los colegios del 
gobierno, que eran dirigidos por em¬ 
pleados laicos. Con motivo de esta dis¬ 
cusión, los conservadores fueron separa¬ 
dos del gobierno, que quedó en manos 
de los liberales y de los radicales. Se 
daba este último nombre a los liberales 
que no habían aceptado nunca la unión 
con los conservadores. Poco tiempo 
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después, los nacionales, esto es, los 
antiguos partidarios de Montt, entraron 
también a formar parte del gobierno. 

A don Federico Errázuriz sucedió 
don Aníbal Pinto, que continuó gober¬ 
nando con liberales, radicales y nacio¬ 
nales. 

En la presidencia de Pinto estalló la 
guerra del Pacífico. 

NTECEDENTES DE LA GUERRA DEL 
PACIFICO 

La guerra empezó en el mar. El 
primer combate importante tuvo lugar 
en Iquique donde fué hundido el buque 
chileno « Esmeralda », e « Independen¬ 
cia », buque peruano, encallado y des¬ 
truido. Pocos meses después de esta 
batalla, junto a la Punta Anagamos, 
libró una breve lucha el poderoso acora¬ 
zado peruano « Huáscar», en la que 
murió gloriosamente el capitán del 
buque, viéndose obligado a rendirse. 
Con la pérdida del « Huáscar » decayó 
el poder marítimo del Perú. 

Libre el mar, Chile pudo iniciar la 
campaña terrestre. Uno de sus ejérci¬ 
tos se apoderó de la provincia peruana 
de Tarapacá, donde estaban los depó¬ 
sitos del salitre, causa del conflicto. 

En seguida, otra expedición logró 
derrotar en Tacna y Arica, a principios 
de 1879, a los ejércitos unidos del Perú 
y Bolivia. El poder militar de la alian¬ 
za formada en contra de Chile, pare¬ 
cía haber quedado destruido, pero los 
peruanos se negaron a admitir la paz, 
y hubo que continuar la guerra. 

Entonces Chile decidió atacar al 
Perú en su propia capital, esto es, en 
Lima. Partió con este objeto al Norte 
una fuerte expedición, la que, después 
de sangrientas batallas a las puertas de 
Lima, en Chorrillos y en Miraflores, 
destruyó» el resto del ejército del Perú 
y se apoderó de la capital. 

Así terminó la guerra del Pacífico; 
pero, antes de que la paz fuera firmada, 
el ejército chileno tuvo que ocupar el 
territorio peruano por más de dos años, 
y gobernar ese país como si fuera una 
provincia de Chile. 

La paz que siguió a aquella guerra 
aseguró a Chile la posesión de las pro¬ 


vincias peruanas y bolivianas en que 
existía el salitre. 

ERIODOS PRESIDENCIALES DE SANTA 
MARIA Y BALMACEDA—DESAVENENCIA 
ENTRE ESTE ULTIMO Y EL CONGRESO 

La guerra del Pacífico no cambió en 
nada el sistema de gobierno interior de 
Chile. Los liberales, con sus aliados los 
nacionales y los radicales, continuaron 
en el poder, aunque no siempre muy 
unidos entre ellos. 

Al terminar la administración de 
don Aníbal Pinto, los conservadores 
intentaron elevar a la Presidencia al 
general Baquedano, que había sido el 
general triunfador en las batallas de 
Tacna, Chorrillos y Miraflores. Algu¬ 
nos liberales y nacionales fueron tam¬ 
bién partidarios de Baquedano, pero el 
Presidente Pinto se decidió por don 
Domingo Santa María, que fué elegido 
sin oposición, porque Baquedano se 
convenció de que era imposible ganar 
una elección contra la voluntad del go¬ 
bierno. El sistema establecido en 1833 
continuaba todavía dominando al país. 

El gobierno de Santa María disgustó 
mucho a los conservadores, porque en 
él se dictaron leyes que fueron conside¬ 
radas de persecución contra la Iglesia. 
Además, como Santa María hizo las 
elecciones de miembros del Congreso a 
su antojo y sin tomar en cuenta la 
voluntad del pueblo, muchos liberales, 
que deseaban sinceramente que se prac¬ 
ticara el sistema republicano, se sepa¬ 
raron del gobierno. 

El sucesor de Santa María fué el 
principal de sus ministros, don José 
Manuel Balmaceda, en cuyas manos 
iba a quebrantarse el poder omnímodo 
de que gozaban los presidentes de Chile 
desde 1833. 

Hemos explicado anteriormente lo 
que se llama -sistema parlamentario, 
que consiste en que el Presidente debe 
elegir sus ministros con la aprobación 
de la mayoría del Congreso. Siempre se 
había creído que la Constitución de 
Chile establecía teóricamente el gobier¬ 
no parlamentario, pero en la práctica, 
como eran los presidentes los que ele¬ 
gían los congresos, éstos aceptaban casi 
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VISTA DE LOS ANDES TAL COMO SE VEN DESDE SANTIAGO. NÓTESE LA FAJA DE NEBLINA QUE LOS CRUZA» 












VISTAS DEL ESTRECHO DE MAGALLANES 















LA GUERRA DEL PACÍFICO, ENTRE CHILE Y EL 
PERU Y BOLIVIA—COMBATE NAVAL DE IQUIQUE 
Y BATALLA DE CHORRILLOS 



Declara en 1879 la guerra entre Chile y el Perú y Bolivia, el buque Chileno « Esmeralda » era atacado 
y hundido por el « Huáscar ». 



Las batallas de Chorrillos y Miraflores, dadas el 13 y el 15 de Enero de 1881, pusieron término a la guerra 
de Chile con el Perú y Bolivia. Los chilenos, triunfantes, ocuparon después de esas batallas la ciudad de 
Lima, capital del Perú. 
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siempre los ministros que aquéllos 
nombraban. 

Pero esta docilidad de los congresos 
no era ahora tan absoluta como antes; 
las gentes que intervenían en la política 
se habían hecho más independientes y 
altaneras, y ocasionaban con sus exigen¬ 
cias muchos disgustos a los presidentes. 
Además, los partidos liberales estaban 
dividos, y Balmaceda no consiguió con¬ 
tentar a todo el mundo, como sincera¬ 
mente lo deseaba. 

Cada partido tenía un candidato a la 
Presidencia, para cuando terminase el 
gobierno de Balmaceda, pero éste creía 
tener derecho, lo mismo que sus atece- 
sores, para elegir al que debía sucederle, 
e hizo saber que éste sería don Enrique 
Salvador Sanfuentcs, su amigo personal. 

Esta candidatura disgustó a muchos 
de los liberales, a los radicales y a los 
nacionales. Estos partidos se unieron con 
los conservadores, lograron formar una 
poderosa mayoría en el Congreso, y pre¬ 
tendieron imponer al Presidente un 
ministro contrario a la candidatura 
Sanfuentes. 

Balmaceda declaró entonces que no 
estaba obligado a someterse al Con¬ 
greso, porque, en su concepto, el sistema 
de la Constitución de 1833 no era el 
parlamentario, sino que daba al Pre¬ 
sidente toda la autoridad. 

El Congreso declaró a su vez que si 
Balmaceda no se le sometía, no le iba 
a dar por su parte la autorización para 
hacer gastos. Esta autorización es 
necesaria, según la Constitución de 
Chile, y hasta entonces ningún Presi¬ 
dente había prescindido de ella. 

D eposición de balmaceda—lucha ar¬ 
mada, ENTRE EL PODER LEGISLATIVO 
Y EL EJECUTIVO—DERROTA Y SUICIDIO 
DEL PRESIDENTE 

Balmaceda, resuelto a no ceder, 
anunció que seguiría gobernando y 
haciendo gastos, aunque el Congreso no 
lo autorizara para ello. 

Así lo hizo, en efecto, cuando llegó el 
I o . de Enero de, 1891, fecha en que 
terminaba la autorización anterior. Este 
procedimiento indignó a una gran parte 
de los habitantes de Chile, porque la 


Constitución ha sido siempre muy 
respetada en el país. La mayoría del 
Congreso declaró depuesto al Presi¬ 
dente, e hizo un llamamiento al ejército 
y a la marina para que restablecieran 
por la fuerza el sistema constitucional. 

La escuadra se sublevó entonces contra 
Balmaceda, obedeciendo al llamado del 
Congreso, pqro el ejército permaneció fiel 
al Presidente. Así comenzó la guerra 
civil de 1891, que duró ocho meses. 

La escuadra sublevada se apoderó 
primeramente de las provincias del 
Norte, donde existían los ricos depósitos 
de salitre. Dueños los revolucionarios 
de este recurso, pudieron prepararse 
para atacar a Balmaceda en su capital. 

El gobierno carecía de escuadra, pero 
recibió de Europa dos pequeños buques 
torpederos, que estaban allí constru¬ 
yéndose cuando estalló la revolución. 
Estos buques, muy poco poderosos, 
lograron, sin embargo, echar a pique a 
uno de los acorazados revolucionarios, 
el Blanco Encalada , merced a una sor¬ 
presa nocturna, en la bahía de Caldera 
(23 de Abril de 1891). 

Una vez que la revolución tuyo 
bastantes armas y soldados, comenzó 
la campaña diñnitiva. Un ejército de 
10.000 hombres desembarcó en Quin¬ 
tero, cerca de Valparaíso, y derrotó a 
las tropas de Balmaceda, primero en 
Concón y pocos días después en Flacilla, 
a las puertas de Valparaíso. La ciudad 
cayó en poder de los revolucionarios. 

Al saber Balmaceda estas noticias, 
comprendió que le era imposible con¬ 
tinuar resistiendo, abdicó el poder en 
manos del general Baquedano, y se 
ocultó en la legación de la República 
Argentina, donde, desesperado por su 
derrota, se suicidó, disparándose un 
tiro de revólver, pocos días después. 

E stablecimiento del sistema parla¬ 
mentario—su FUNCIONAMIENTO HASTA 
NUESTROS DÍAS 

Los revolucionarios, después de su 
triunfo, establecieron el sistema parla¬ 
mentario, pero sin reformar la Constitu¬ 
ción. Desde entonces los presidentes 
han debido elegir los ministros que les 
designa la mayoría del Congreso. 
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Por desgracia, este sistema no ha 
podido aún funcional muy bien. Nin¬ 
gún partido ha liogrado formar una 
mayoría sólida y duradera, así es que 
los Ministerios cambian con mucha 
frecuencia y con gran perjuicio para el 
buen gobierno. 

Por otra parte, los presidentes han 
perdido el antiguo poder que tenían 


Federico Errázuriz, elegido por ios 
conservadores, los nacionales y una 
parte de los liberales, en contra de don 
Vicente Reyes, candidato del grueso de 
los liberales, de los balmacedistas y de 
los radicales. 

En tiempo de Errázuriz, el país 
estuvo en peligro de verse arrastrado 
a una nueva guerra exterior. Desde lz 



La batalla ie la Placilla, en que fueron derrotadas las tropas del Presidente Balmaceda, decidió el triunfo de 
la revolución de 189:, la única que se ha producido en Chile en los últimos sesenta años. 


de elegir a los Congresos, y a sus suce¬ 
sores. Es ahora el pueblo el que elige a 
los gobernantes. 

Como se ve, la revolución de 1891 
trastornó casi por completo el sistema 
establecido por los pelucones en 1833. 

El primero de estos presidentes par¬ 
lamentarios fué el almirante don Jorge 
Montt, jefe de la escuadra revolucionaria 
en 1891. Montt gobernó tranquila¬ 
mente, procurando hacer olvidar las 
desgracias de la guerra civil, y lo con¬ 
siguió. 

Sucedió a don Jorge Montt don 


época de don Manuel Montt, Chile y la 
Argentina se disputaban la posesión de 
la Patagonia y del estrecho de Magalla¬ 
nes, territorios que forman la extremi¬ 
dad austral de la América. Cuando la 
guerra de Pacífico, ambos países lle¬ 
garon a un acuerdo, según el cual la 
Patagonia se dividiría entre ambos y el 
estrecho de Magallanes quedaría en 
posesión de Chile. 

Pero no hubo acuerdo sobre la inter¬ 
pretación de este tratado, cuando llegó 
el momento de llevarlo a la práctica, y 
todo el mundo creyó que iba a estallar 
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la guerra, Chile y la Argentina gas¬ 
taron mucho dinero en comprar canas 
y buques, y en preparar soldados. 

Felizmente, la guerra pudo ser 
evitada. El Presidente de Chile, Errá- 
zuriz, y el de la Argentina, el general 
Roca, tuvieron una entrevista en el 
estrecho de Magallanes, a bordo de un 
buque chileno, y la paz entre ambas 
naciones quedó asegurada. Desde ese 


Montt, candidato de conservadores y 
nacionales. 

Pero Riesco, obligado a seguir el 
régimen parlamentario, gobernó la mayor 
parte de su período con ministerios en 
que tomaron parte nacionales y conser- 
va dores. 

Sucedió a Riesco su rival de cinco 
anos antes, don Pedro Montt, cuyo 
gobierno se distinguió principalmente 



baa entrevista de los presidentes de Chile y Argentina, en Punta Arenas, aseguró la paz entre ambas naciones, 
que estaban dispuestas a declararse la guerra por viejas cuestiones de frontera. 


día memorable data la amistad entre 
Chile y la Argentina, que se ha trans¬ 
formado después en una alianza en¬ 
tre los tres países más poderosos 
de Sud América: Chile, Argentina 
y Brasil. Esta alianza se llama el 
A. B. C., en recuerdo de las letras 
iniciales de los nombres de los oaíses 
aliados. 

Don Federico Errázuriz murió pocos 
días antes de que terminara su período 
presidencial. Le reemplazó don Germán 
Riesco, elegido por liberales, radicales 
y balmacedistas, contra don Pedro 


por los muchos trabajos públicos, de 
íerrocarriles y edificios, que entonces 
se emprendieron. Montt murió un 
año antes de que terminara su período, 
y fué reemplazado por don Ramón 
Barros Luco, elegido por acuerdo de 
todos los partidos. 

Ha sido elegido para suceder a Barros 
Luco, don Juan Luis Sanfuentes, anti¬ 
guo partidario del Presidente Balma- 
ceda, que cuenta con el apoyo de los 
nacionales, de los conservadores y de 
los balmacedistas. 









Cosas que debemos saber 



Este grabado nos muestra el principio del gran dique en Asuan que ha hecho de las orillas del Nilo 
fértiles jardines. 


LA EXPLORACIÓN DE UN DESIERTO 


N OS ufanamos de nuestros grandes 
poetas y pintores, rendimos el 
tributo de sincera admiración a nuestros 
marinos y soldados, pero no solemos 
otorgar igual estima al ingeniero, sin el 
cual no habríamos conseguido el pro¬ 
greso a que hemos llegado. 

Si pensamos por un momento en el 
estado de la tierra al comenzar la his¬ 
toria humana, comprenderemos cuánto 
agradecimiento debemos al ingeniero. 
Densos bosques cubrían la superficie 
del planeta; los montes formaban mura¬ 
llas infranqueables que separaban los 
diferentes países, pues no existían 
caminos ni carreteras. Los ríos surcaban 
libremente la terráquea superficie. El 
mar se hallaba en continua lucha con 
los demás elementos. 

En triste situación se encontraba el 
hombre, débil e indefensa criatura, que 
carecía de la agilidad del tigre para 
defenderse de esta bestia feroz y sin la 
fuerza necesaria para hacerse respetar 
por otros animales. Había de resistir 
también los rigores de los climas in¬ 
gratos. Pero tenía un don muy grande: 
tenía inteligencia, gracias a la cual fué 
salvando todos estos inconvenientes y 
desventajas. El estudio de la Natura¬ 
leza hizo comprender a los hombres 


que las cosas podían cambiar, y en 
efecto comenzaron a transformarlas. 
Tales fueron los primeros ingenieros. 

Y el resultado es bien patente, pues 
quedó grabado en la misma tierra. La 
tierra es obra de Dios, que creó al 
hombre para que completase aquélla. 

Ved lo que el hombre ha hecho. A 
través de la tierra, de sus valles y de sus 
campos fecundos y salvajes, ha trazado 
carreteras que conducen del Norte al 
Sur, y del Este al Oeste; que se recorren 
con la velocidad de un tren expreso, con 
esos modernos vehículos, llamados autos, 
cuyas ruedas van revestidas de goma. 

Ciudades muy alejadas del mar y de 
los ríos hacen su comercio por medio 
de canales abiertos por el hombre. Las 
montañas son perforadas por túneles 
que dan paso a los trenes, evitando la 
difícil circulación por las laderas de los 
montes. En la actualidad el gran Na¬ 
poleón no hubiera tenido que hacer 
aquella penosa marcha a través de las 
sierras con sus valientes artilleros. 
Hasta el mar ha sido dominado gracias 
a los excelentes puertos, en que se res¬ 
guardan los buques del furor de las 
tempestades. 

Rocas que antes eran un peligro para 
la navegación, son ahora un auxiliar 
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de ésta, gracias a los faros que sobre 
ellas se han construido. 

Ciudades, que carecían de agua, la 
reciben ahora desde enormes distancias. 

ÓMO EL INGENIERO HA TRANSFORMADO 
LA TIERRA 

El gran poder de los saltos de agua, 
durante siglos ignorado, ha sido puesto 
por el ingeniero a nuestro servicio, pro¬ 
duciendo el flúido eléctrico que nos da 
luz y fuerza motriz. 

Sobre anchos ríos se han tendido 
magníficos puentes que enlazan lugares, 
antes de difícil comunicación, y por 
donde pasan también numerosos trenes. 

Por el aire y por debajo de las aguas 
del mar puede el hombre comunicarse 
con sus semejantes a grandes distan¬ 
cias. 

Pero una cosa se resistía al hombre: 
el desierto. ¿Cómo podía el hombre 
vencer a la inmensidad de arena? Esa 
extensión tan grande como Europa, 
cubierta de arena que asfixia con su 
calor y ciega con su refracción, limitaba 
el poder del hombre a admirar la obra 
de Dios. A través de muchas genera¬ 
ciones ha sido temido y admirado el 
desierto, creyendo imposible su altera¬ 
ción y limitándose a atravesarlo por 
pura necesidad. 

L HOMBRE QUE HA HECHO FLORECER 
EL DESIERTO 

Sabido es que el Nilo, con sus inunda¬ 
ciones, fertiliza una parte del desierto. 
Los campesinos sembraban en la tierra 
inundada y obtenían magníficas cose¬ 
chas; pero cuando no había inundación 
tampoco había cosecha. Entonces rei¬ 
naba en el país la miseria y el hambre. 

El ingeniero fue al desierto, lo 
examinó, examinó también el Nilo y 
exclamó: 

—¡Esto cambiará! 

Mientras el desierto necesitaba hume¬ 


dad, el río arrojaba en el mar su in¬ 
menso caudal de agua. El ingeniero 
pensó:—Este derroche de agua ha de 
acabar. Y entonces emprendió una obra 
magna, se construyeron en el Nilo dos 
inmensos diques, lo cual indignó a los 
turistas. Se inundarían las hermosas 
minas, se perjudicarían aquellos históri¬ 
cos paisajes, pero el ingeniero continua¬ 
ría su obra. Su fin no era conservar 
minas, sino hacer resurgir la vida. Y lo 
hizo; llegó a fertilizar el desierto. 

¿Podemos’ imaginar algo más gran¬ 
dioso que esos inmensos diques? Mi¬ 
llones de metros cúbicos de agua han 
sido embotellados en ellos. Si en un 
punto dado es necesaria el agua, se 
oprime un botón que abre las puertas 
del dique, cuyas aguas se precipitan 
sobre los abrasados campos. Y todo 
ello tan sencillamente como si en nuestra 
propia casa abriésemos un grifo. 

¿Cómo se ha logrado esta maravilla? 

Camellos como los que en tiempos de 
Faraón cruzaban en caravanas los ha 
empleado el ingeniero para su obra. 
Han servido para el transporte de los 
materiales necesarios. Luego se han 
dejado sentir en el desierto los diversos 
sonidos causados por máquinas y herra¬ 
mientas. 

Diez mil descendientes de los antiguos 
egipcios han trabajado en esta magna 
obra, alternando la antigüedad de su 
idioma con la civilización moderna. 

Tal es el ingeniero. Es un hombre 
con voluntad de acero y talento asom¬ 
broso, que no encuentra mejor recom¬ 
pensa que su obra misma. 

Mas alguna vez ha de honrarse a este 
gran hombre que no sueña como un 
poeta, que vive casi maquinalmente, 
pero que con un estudio constante 
convierte la tierra en una morada feliz. 
para sus semejantes. 



DOMINANDO 1000 MILLONES DE TONELADAS 

DE AGUA 



La gran presa del río Nilo, en Asuan, que estanca 1000 millones de toneladas de agua. Es una maravillosa 
obra de ingeniería. En ella se emplearon más de un millón de toneladas de ladrillo y 75.000 toneladas de 
cemento. Se construyó el dique en Asuan por estar el Nilo, en este punto, interrumpido por varias islas. 
A ambos lados se edificaron dos muros y se extrajo el agua entre ellos contenida por medio de las bombas. 
En el hueco que quedó se echaron los cimientos. 
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DESVIANDO EL CURSO DEL RÍO 



muros auxiliares fueron construidos arrojando al río enormes bloques y piedras que lo obstruyeran. 
Vagones cargados de enormes bloques y sujetos por cables de acero fueron precipitados al fondo para 
cegar los canales formados por las islas. 



Cuanto mas se estrechaba el canal más costaba cerrarlo por completo por el tremendo ímpetu de las 
aguas. Nuestro grabado representa un canal casi cerrado. Una grúa deposita grandes masas de roca. 
Finalmente se lanzaron al río vagonetas llenas de piedra y quedaron los canales completamente tapados. 
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TRABAJOS EN EL RÍO 


T .a barrera de piedra fué reforzada por otra de arena y más abajo se construyó otra con sacos de arena, 
empleándose millón y medio de ellos. Esta barrera no había de ser tan fuerte, pues el agua había perdido 
áii ímpetu. En nuestro grabado se ven una barrera terminada y otra próxima a estarlo. 


Ya extraída el agua, se comenzó la cimentación; pero el fondo era tan poco firme, que tuvieron los ingeniero? 
necesidad de ahondar, para encontrar terreno resistente, quince metros más de lo calculado Otra murall/ 
oara revular el agua estancada en Asuan, se construyó en Asiunt, 160 kü cetros n te abajo. 











LA CONSTRUCCION DEL DIQUE 



La construcción en una de las islas.—20.000 obreros trabajaron en el dique día y noche, alumbrándose 
con enormes arcos voltaicos. Para albergar tanto obrero se improvisó una ciudad de cabañas. 



El dique tiene 2 kilómetros de largo, y treinta metros de ancho en su base. Su altura es variable, siendo 
la máxima de 40 metros. El lado sur es perpendicular, y contra él empujan las aguas del río. 
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ANDO EN EL FONDO DEL RÍO 


para 

e\ confort de los obreros. De trecho° en trecho se levantaban tiendas de campaña a donde se llevaba a los 
obreros que presentaban síntomas de insolación, a tomar un baño de agua helada. Inmediatamente se 
avisaba al médico por medio del teléfono establecido en todas las tiendas. 



Escena en el fondo de uno de los canales. El canal se conserva seco, gracias a las barreras y a las oomoas. 
Los trenes llevaban las piedras hasta el mismo puente, desde el cual se depositaban en el fondo del rio K>8 
erandes bloques. Esta obra hubiera sido imposible, de tener el río más de una crecida anual. 
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APILANDO UN MILLÓN DE TONELADAS DE PIEDRA 


tsta fotografía es del mismo lugar que la anterior, pero hecha unos días más tarde para mostrar los pro¬ 
gresos realizados en la construcción del dique. 



izquierda de la presa se ven algunas aberturas o esclusas de las que hay hasta 180. Las grandes 
puertas que cierran estas esclusas tienen 7 metro* de altura por 2 de anchura y resisten una presión de 
210 toneladas. No obstante, estas puertas se abren y cierran con mucha facilidad. 


lilis 

1 i 
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LAS PUERTAS QUE DAN SALIDA AL AGUA 


Las esclusas de la muralla están revestidas de hierro fundido. Cuando todas las esclusas se abren, el 
espacio total por donde sale el agua es de unos 390 metros, y el caudal de agua que por allí fluye en un 
momento cualquiera es doble de la que cae por las cataratas del Niágara en el mismo tiempo. 


El deshielo de la Abisinia hace del Nilo un rápido torrente. Cuando esto ocurrió en 1900, derrumbó un 
trozo de la muralla provisional, a tiempo de estar casi acabado el diaue. El empuje del agua arrastró lo 
que quedaba de la barrera provisional. 
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EL ÚLTIMO ESFUERZO DEL RÍO 



Después de rota la barrera, el río invadió las esclusas y continuó su curso pasando por encima del gigan¬ 
tesco dique. A pesar de todo, la obra continuó hasta que el agua llegó a la parte superior. Grúas y herra- 
; nientas fueron retiradas y el agua siguió su furioso curso en dirección al mar. Al año siguiente el agua 
/a estaba estancada. 



Estando la muralla sin terminar a merced del río, éste destrozó la línea férrea. Primeramente se ideó 
estancar en el dique 2500 millones de toneladas de agua, lo cual suponía la destrucción del templo de 
Philae. Para salvar esta maravilla, se redujo la altura del dique y su capacidad a 1000 millones. Pero 
ahora es insuficiente y las obras han recomenzado para dar mayor cabida al dique. 
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EL MAYOR DEPÓSITO DEL MUNDO 




Cuando decreció el río, se continuaron las obras. Las represas de Asuán y Asiount y otras más, forman 
parte del gran plan de riegos de Egipto, considerado como una de las maravillas de la ingeniería. La 
presa de Asiount está construida sobre arena y su enorme peso la mantiene en su lugar. 


Gracias a la presa de Asuán tiene Egipto el mayor depósito del mundo. La maquinaria que se ve en lo alto 
del dique es para abrir y cerrar las esclusas. Cuando el Jedive abrió por primera vez cinco esclusas, lo 
hizo con una llave en forma de antiguo amuleto de la vida, pues aquel acto representaba la vida de Egipto. 
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SUELTA DE UN MILLÓN DE TONELADAS DE AGUA 



Una de las presas del depósito de Asuán que contiene una cantidad de agua capaz de abastecer a gran 
parte de La Argentina. Cuando las nuevas obras hayan terminado, duplicará su capacidad. Este depósito 
provee de agua suficiente para el riego de 161.880 hectáreas, aumentando así la riqueza de Egipto en 
unos 140 millones de pesos oro. 



Las grandes puertas de las esclusas se abren sin más esfuerzo que el necesario para hacer girar el con¬ 
mutador de una corriente eléctrica; y el torrente de agua que por las puertas sale forma un conjunto 
imponente. El dique se vacía en 12 horas 
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Un hueso en crecimiento es distinto de un hueso que ha terminado ya de crecer. La figura de la 
derecha muestra los canales y los glóbulos rojos o hematíes de la sangre de un hueso que ha 
acabado ya de crecer. En la de la izquierda se representan las células de crecimiento de un hueso 
que está aún en evolución. La parte obscura de la figura menor de las dos de en medio representa la 
zona de crecimiento de un hueso de niño, zona que desaparece cuando el crecimiento ha terminado. 


CÓMO ESTÁ CONSTRUIDO NUESTRO 

CUERPO 


C UANDO en un edificio en construc¬ 
ción vemos que se empieza por 
levantar un verdadero esqueleto de 
acero o hierro, podemos comprender la 
primordial utilidad de las partes duras 
de nuestro organismo. Con toda seguri¬ 
dad los órganos duros del cuerpo sir¬ 
vieron primitivamente como órganos de 
protección, según parece indicárnoslo en 
la actualidad la concha del caracol o de 
la ostra: vamos a ver a continuación que 
algunos huesos de nuestro esqueleto son 
también principalmente órganos de pro¬ 
tección. 

Como es sabido, entiéndese por esque¬ 
leto el conjunto de partes duras del 
cuerpo de un animal, y si comparamos 
un animal del grupo de los cangrejos con 
un pez como el arenque, descubriremos 
el primer hecho interesante en materia 
de esqueletos y es que hay animales que 
presentan su esqueleto en el exterior del 
cuerpo y otros en el interior del mismo. 
El esqueleto del cangrejo es externo, y 
sus músculos se encuentran en el in¬ 
terior del esqueleto; pero en el arenque 
las cosas ocurren inversamente. La 
forma más antigua de esqueletos es la 
del cangrejo y cuando estudiamos la 
anatomía comparada, podemos com¬ 
probar este hecho observando los pri¬ 
meros esbozos de esqueleto intemo tal 
como lo vemos en los peces y aun en 
nosotros mismos. Todos los animales 
que tienen esqueleto interno se llaman 
vertebrados, o de vértebras, nombre con 
que se designan los huesos que están 


apilados unos encima de otros formando 
la espina dorsal o columna vertebral; 
así, en vez de vertebrados, algunos dicen 
animales con espina dorsal y ambas 
designaciones son equivalentes. 

Los animales que carecen de espina 
dorsal se llaman genéricamente inverte¬ 
brados, nombre de significación muy 
amplia y que comprende grandísimo 
número de animales, muchos de los 
cuales nos son familiares, puesto que 
algunos de ellos han sido ya descritos en 
este libro. Las ostras, el caracol, las 
mariposas, la medusa, las esponjas, son 
ejemplos de animales invertebrados. 

Sin embargo, los animales más per 
fectos y admirables son los vertebrados 
y nuestro propio cuerpo pertenece a este 
gran grupo. Los vertebrados pueden a 
su vez clasificarse en varios grupos, y la 
mejor manera de comprender la con - 
trucción de nuestro esqueleto es empe¬ 
zar por estudiar la gradación de los 
esqueletos, empezando en los vertebra¬ 
dos más sencillos. 

Hállanse éstos constituidos por los 
peces, y si bien las especies más sencillas 
incuídas en este grupo resultan de gran 
sencillez orgánica, comparados con un 
arenque, bastará para nuestro objeto 
actual considerar este pez. La cabeza 
del arenque está situada al extremo de 
una larga columna de huesecillos: esta 
columna es la espina dorsal y los huesos 
que la forman las vértebras. Fácilmente 
se llenarían muchas páginas exponiendo 
la manera en que está formado el cráneo 
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en el extremo de la columna vertebral: 
pero no disponemos aquí de espacio para 
tan importante cuestión. Diremos, no 
obstante, que el cráneo contiene el cere¬ 
bro y que de éste arranca una prolonga¬ 
ción, que a su vez corre por la columna 
vertebral, en forma de cordón de ma¬ 
teria nerviosa, llamada médula espinal. 
La gran función de los huesos de la 
cabeza es proteger el cerebro. 

M aravilloso desarrollo del esque¬ 
leto EN LAS FORMAS MÁS ELEVADAS 
DE LA VIDA 

El esqueleto tiene un desarrollo ver¬ 
daderamente admirable, tanto en el 
arenque como en nuestro propio cuerpo. 
Si no tuviéramos el cráneo para proteger 
la cabeza, escasamente podríamos sub¬ 
sistir una semana. Así pues, debemos 
tener presente desde ahora que en todos 
los vertebrados el órgano de más impor¬ 
tancia se encuentra en el interior del 
esqueleto, no fuera del mismo. 

Pero si continuamos considerando la 
organización del arenque, vemos que 
carece de algo que encontramos ya en 
la rana, por ejemplo, y también en el 
caballo y en nosotros mismos: nos referi¬ 
mos a los miembros. La rana puede 
patentizarnos en qué consisten tales 
órganos. Vemos, en efieto, que en 
dicho animal los miembros se desarrollan 
a expensas de largas aletas, que los 
peces presentaban ya. Ahora bien, al 
observar el esqueleto de una rana, ve¬ 
mos desde luego que consta de dos 
partes: una de ellas se extiende a lo 
largo del eje del animal y por esta razón 
se llama esqueleto axial y presenta 
caracteres que le distinguen del esque¬ 
leto de un arenque; pero en el fondo es 
la misma cosa, si bien la rana presenta 
además cuatro series de huesos que, 
proyectándose hacia los lados y hacia 
atrás del eje del cuerpo, forman los 
miembros. 

ARAVILLOSA UNIDAD DE TODA LA 
SERIE ANIMAL 

No existe excepción alguna a la regla 
de que todos los vertebrados superiores 
a ios peces están provistos de cuatro 
miembros ni más ni menos en cierta 
época de su desarrollo Esta reela se 


cumple en la ballena, en el delfín y aun 
en la serpiente, si bien en ésta y en 
alguna otra especie animal, uno de los 
dos pares de miembros, o ambos pares, se 
ha desarrollado tan exiguamente, que 
no resultan aparentes al exterior, cuan¬ 
do el animal ha completado su desarro¬ 
llo. Esta unidad de plan es una de las 
grandes maravillas del mundo y no 
ofrece excepción alguna desde los tiem¬ 
pos remotos en que por vez primera las 
aletas de los peces pasaron a conver¬ 
tirse en miembros en los antepasados de 
la rana. No importa que el animal sea 
una serpiente que se arrastra, o un 
brillante lagarto que corre por el suelo, 
o la ballena que nada en los mares, o el 
ave que surca el espacio, o un perro; 
siempre se cumple la regla: el esqueleto 
consiste en una espina dorsal a su vez 
formada por pequeñas piezas que en la 
extremidad anterior se ensancha para 
formar una cavidad destinada a con¬ 
tener el cerebro y dos pares de miem¬ 
bros, un par delante y otro detrás. 

Otra cosa es necesario hacer notar 
acerca del esqueleto de estos seres, y 
que por cierto constituye gran elemento 
de gracia y belleza y es que es perfecta¬ 
mente simétrico, es decir, que una mitad 
es perfectamente igual a la mitad del 
otro lado. El nombre simetría con que 
se designa este carácter, significa medir 
con. En efecto, puede medirse un brazo 
con el otro brazo, una pierna con la otra, 
y así todo lo demás. 

N MILAGRO QUE TODOS NOSOTROS 
REALIZAMOS CADA DÍA 

Esta simetría bilateral es un carácter 
esencial del plan bajo el cual el cuerpo 
está construido y no es exclusivo del 
esqueleto, sino que es propio también 
de todo lo demás. Sin embargo, no es 
rigurosamente exacto, porque podemos 
comprobar que una mitad de la cara no 
es exactamente igual a la otra mitad, 
que los dos brazos no tienen exacta¬ 
mente la misma longitud. No obstante, 
la simetría bilateral del cuerpo es un 
hecho y deriva de la simetría bilateral 
del esqueleto. 

Ahora bien, hemos comparado nues¬ 
tro propio esqueleto con la armazón de 
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acero sobre la que suelen construirse los 
modernos edificios; el esqueleto resulta 
nuestra propia armazón, pero es tam¬ 
bién además.otras muchas cosas, y antes 
de pasar adelante debemos dar cuenta 
de todas las funciones del esqueleto. 

Esta armazón no lo es de algo des¬ 
tinado a no moverse, sino, por el con¬ 
trario, de una cosa destinada 
a constante movimiento. Un 
árbol tiene un tejido especial, 
más duro que los restantes 
tejidos de su organismo, y 
que en cierto modo cons¬ 
tituye su esqueleto: pero 
un árbol es una planta y las 
plantas están todas destina¬ 
das a crecer y permanecer 
en el punto mismo donde 
han nacido, porque para su 
alimentación basta la tierra, 
el aire y la luz. Pero la ali¬ 
mentación de un animal es 
mucho más compleja, los 
materiales de que consta no 
pueden hallarse en todas 
partes y como el alimento no 
va al encuentro del animal, 
es necesario que éste lo 
busque. Así pues, uno de los 
caracteres fundamentales de 
todo animal es el movi¬ 
miento. El andamiaje de 
su cuerpo debe de ser, por 
tanto, de una forma especial, 
porque el animal se mueve, 
y no porque le empujen o 
arrastren, sino activamente, 
esto es, doblando unas partes 
de su cuerpo sobre otras. Quizás no 
se nos haya ocurrido jamás, pero el 
simple acto de dar un paso es un milagro 
y los hombres que han consagrado veinte 
años de su vida a estudiar este hecho 
saben que cuanto más profundamente 
se conoce, más milagroso resulta: y sin 
embargo, ocurre que nos afanamos en 
busca de maravillas y siempre, cual¬ 
quiera que sea el punto donde nos en¬ 
contremos, la maravilla mayor está en 
nosotros mismos. 

Evidente resulta, pues, que no nos 
convendría que nuestro esqueleto fuese 


como la armazón de una casa, esto es, 
que estuviera construido por una serie 
de piezas firmes y rígidamente unidas 
entre sí. Por el contrario, a fin de que 
los movimientos nos resulten posibles, 
nuestro esqueleto está formado por una 
serie de piezas unidas de tal manera que 
pueden moverse unas alderedor de las 
otras, gracias a este modo 
de unión, o sea, las articula¬ 
ciones. Quizás no ijos haya¬ 
mos preocupado jamás de 
las articulaciones: pero los 
ingenieros deben también 
construirlas cuando fabrican 
una máquina de vapor o el 
motor de un automóvil, y en 
este caso deben procurar que 
las articulaciones o junturas 
de sus aparatos se muevan 
lo más suavemente posible; 
pero niguno de ellos podrá 
jamás construir una arti¬ 
culación que sea ni tan sólo 
la milésima parte tan per¬ 
fecta, suave y duradera como 
cualquiera de las docenas de 
articulaciones que existen en 
nuestro cuerpo. Ahora bien, 
los huesos por sí mismos 
carecen de la facultad de 
moverse, y si realmente se 
mueven, necesítase algo que 
los empuje, y los órganos 
encargados de moverlos son 
los músculos, cuya disposi¬ 
ción general estriba en ir 
de más ¿ e un hueso a otro a través 
de una articulación. Cuando 
un músculo se contrae, mueve un hueso 
alderedor de otro de la articulación. 

Así, el esqueleto resulta bastante más 
complicado que una simple armazón: 
pero no hemos dado aún cuenta de la 
totalidad de sus funciones. 

El cráneo y la columna vertebral no 
son simplemente órganos de sostén, lo 
son también de defensa, pues dentro de 
ellos se encuentra la preciosa substancia 
nerviosa que guía y dirige la totalidad 
de los órganos del cuerpo. Finalmente, 
como si todas las funciones enumeradas 
no fueran bastante, muchos huesos con- 
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tienen en su interior millones y millones 
de células encargadas de formar incesan¬ 
temente nuevos corpúsculos rojos para 
la sangre. En algunas ocasiones estos 
corpúsculos rojos de la sangre son des¬ 
truidos muy deprisa y se necesita que 
sean repuestos rápidamente, y para tales 
ocasiones vemos que algunos huesos, 
como el de la tibia, de la que a primera 
vista podría creerse que su única fun¬ 
ción es servir de sostén al cuerpo y de 
tronco a la pierna, se llena también de 
las células vivientes que forman los 
corpúsculos rojos de la sangre, de tal 
manera, que si ocurre el caso de necesi¬ 
tarse una cantidad extraordinaria de 
tales corpúsculos, casi des¬ 
aparece la parte ósea de 
la pieza esquelética, ha- 


comprenderá que si los huesos de los 
niños únicamente en el tamaño se dis¬ 
tinguieran de los de los adultos, no sería 
posible el crecimiento. Si los huesos del 
recién nacido fueran órganos entera¬ 
mente formados, no serian susceptibles 
de triplicar su longitud, como así lo 
hacen, y de doblar o triplicar también su 
espesor. De modo que un hueso en 
crecimiento es muy diferente de un 
hueso que no ha de crecer ya. El in¬ 
terior de un hueso de adulto es activo, 
pues lleva a cabo la formación de los 
glóbulos rojos de la sangre, o hematíes: 
en cambio, el exterior del mismo y sus 
extremos carecen de toda actividad. 

El hueso está ya termi¬ 
nado y tal como es per¬ 
manece. En 


cambio la 

riéndose ésta extremada- Huesos de un dedo unidos entre sí por p ar te exterior y los extre- 

~ ígamentos. mOS ¿ e un hueSO de niño 


mente frágil. Bueno será h s amentos 
que tengamos presente este hecho, pues 
solemos creer que el esqueleto viene a 
ser como algo muerto existente en nues¬ 
tro interior y nada está tan lejos de la 
verdad. 

Volvamos por un momento a los 
peces, y veremos que los huesos apare¬ 
cen por primera vez en la serie animal 
en la forma de un tejido, que no es 
precisamente óseo, sino cartilaginoso, 
y nuestros propios huesos son ver¬ 
daderos cartílagos cuando empiezan a 
formarse. Entonces, por un maravilloso 
proceso de formación, en el seno del 
cártilago primitivo empieza a formarse 
el verdadero oejido óseo y de un modo tan 
admirable que, al lado del mismo, nada 
significa la labor que realiza el pólipo 
en el seno d* las aguas. Los huesos de 
los niños pequeños no están del todo 
formados, esto es, no son completa¬ 
mente óseos, sino que son aún en parte 
cartilaginosos, y por esta razón, en 
muchos casos en que un hueso de adulto 
sufriría una fractura, un hueso de niño 
no hace más que doblarse como se dobla 
un tallo verde, en vez de quebrarse en 
astillas como un leño seco. Por este 
motivo, las fracturas de los huesos de 
los niños han recibido en cirugía el 
nombre de fracturas de tallo verde. Si 
se medita un momento, fácilmente se 


se hallan en gran actividad, como todas 
las restantes partes del cuerpo, porque 
están creciendo, están formándose. 

I OS CORPÚSCULOS QUE TRABAJAN POR NOS- 
* OTROS Y CONSTRUYEN NUESTROS CUER¬ 
POS 

Quizá alguno de nuestros lectores 
tenga algún día ocasión de ver en el 
microscopio la manera admirable con 
que están construidos los huesos, unas 
células formando nueva substancia ósea, 
otras células colocándose en la superficie 
del hueso de nuevo formado y dándole, 
cual si fuera el buril de un escultor, su 
forma definitiva. Aquí cabe decir, en 
verdad, que la imaginación del hombre 
más prudente y menos asombradizo se 
pierde al considerar la sapientísima 
labor que realizan estos dimutos cor¬ 
púsculos de materia viva y de cuya 
existencia no nos es dable, sin embargo, 
tener la menor noción. Quizá los indi¬ 
viduos que no conceden valor alguno a 
la vida humana y se preguntan qué vale 
la existencia de un individuo que se 
mueve y se agita para morir después y 
ser olvidado, al tener noticia de la 
manera de formarse los huesos, se ima¬ 
ginan que los individuos humanos con¬ 
tribuyen inconscientemente a realizar 
una labor que esté tan fuera dei alcance 
de sus respectivas mentes, como lo está 
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la idea de la totalidad del cuerpo hu¬ 
mano y de la vida, actos y sentimientos 
del hombre, al diminuto corpúsculo o 
célula que contribuye a la forma¬ 
ción del hueso. 

Años se necesitan para tener 
del esqueleto un conocimiento 
completo, para poder reconocer 
hasta un pequeño fragmento de 
una cualquiera de las piezas que 
lo contituyen, para saber la uti¬ 
lidad o función de todas ellas, 
para poder comprender si se trata 
de un hueso humano o del de un 
animal o a cuál de las dos mita¬ 
des del cuerpo pertenece. Pero 
tan sólo los médicos necesitan 



pieza única. Aun en el simple acto de 
mover un brazo se altera el equilibrio 
del cuerpo, y para compensar la altera¬ 
ción, la columna vertebral debe 
modificar sus curvaturas. Una 
de las razones de la necesidad del 
ejercicio en los niños estriba en 
que ellos, especialmente en los 
juegos, la columna vertebral, a 
la sazón en crecimiento, se hace 
movible adquiriéndose el hábito 
de dominarla, y así los movi¬ 
mientos no resultan tardos ni 
torpes, cuando se ha llegado a la 
edad adulta. 

P OR QUÉ PODEMOS SOSTENERNOS 
DE PIE SIN CAER 


Las diferentes vértebras que 
componen la columna vertebral 


un conocimiento tan profundo. 

Aquí, sin embargo, podremos E r s e ^ e s n ^ ur j a a s 

dar algunas nociones acerca del f^na "vertebral difieren grandemente entre sí en 
esqueleto, sobre todo con el vista por detrás y tamaño y forma. Las vertebras 
auxilio de algunos grabados. de perfiL Aha j° del cuello, por ejemplo, son 

y i «y • y i "i están represente* < i i i 

Los dibujos de huesos no suelen das vértebras ais- 
parecemos hermosos, pero es ladas. 


seguramente porque no sabemos mirar¬ 
los. Los huesos son absolutamente 
necesarios para nuestra existencia y su 
construcción responde maravillosamente 
a la función que les está encomendada: 
puede decirse que la configura¬ 
ción de los huesos es un per¬ 
petuo milagro. Los huesos no 
carecen, pues, de belleza, lo que 
hay es que no sabemos verla. 

Empecemos por el esqueleto 
axial, que como hemos visto ya, 
es la porción primitiva del es- En la figura 



mucho menores que las de la 
parte inferior de la espalda o 
lumbares que deben sostener gran peso, 
y las de la parte alta y media de la 
espalda o dorsales difieren también a 
su vez de unas y otras, porque se arti¬ 
culan con las costillas; estos huesos 
largos, curvos y delgados que 
contribuyen a formar la pared 
del pecho o tórax. En todas las 
especies animales, sin excluir al 
hombre, el número y disposición 
de vértebras obedece maravi¬ 
llosamente a un plan general de 
organización. Así por ejemplo, 


queleto, y por el fragmento más ferior se°observa casi todos los mamíferos tienen 
antiguo del mismo, la espina dor- el orificio que atra- s i e te vértebras en el cuello o 
sal o columna vertebral, que ¡spinaipro^dente cervicales: la girafa, que tiene un 
como recordaremos, consta de del cerebro con- cuello desmesuradamente largo, 
varias piececitas colocadas unas tenido a su vez tiene también siete vértebras 

—^ A V» nro en el cráneo, que cerv ^ a leS, COmO el hombre y aun 


representamos en 


encima de otras. Ahora bien, . .. 

así como la segmentación en largura"*de más como la ballena, que parece no 

tener cuello. 

Existen, sin embargo, importantísi¬ 
mas diferencias entre la columna verte¬ 
bral del hombre y la de otros ani¬ 
males: una de ellas es que el hombre 
tiene la columna vertebral relativa¬ 
mente mucho más corta. En muchos 
animales, en efecto, la columna verte¬ 
bral se extiende a lo largo de la cola, 


anillos o fragmentos hace posible aba i°- 
el movimiento y progresión del cuerpo 
de un gusano, así todos nuestros movi¬ 
mientos resultan en la práctica en gran 
parte facilitados por la circunstancia de 
estar la columna vertebral constituida 
por una serie de pequeñas piezas. 
Apenas nos sería posible la vida si la 
espina dorsal estuviese formada por una 
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encontrándose gran número de vérte¬ 
bras caudales. 

La otra diferencia es aún de una im¬ 
portancia mucho mayor, por más que 
podría creerse que no puede darse dife¬ 
rencia más importante que el hecho de 
la ausencia de la cola. Constituyen esta 
diferencia las curvaduras que presenta 
la columna vertebral humana. Hay 
gran diferencia entre las curvaduras de 
la columna vertebral de un niño recién 


lumna vertebral está incurvada en esta 
forma y porque el ligamento de que 
hemos hecho referencia lo tenemos 
delante de la articulación de la cadera, 
podemos, casi sin ningún esfuerzo, man¬ 
tenernos en posición recta, y así los 
brazos no de deben contribuir a la loco¬ 
moción, por lo cual podemos emplearlos 
en otros usos, como escribir, pintar, 
coser y todas las demás numerosísimas 
acciones que constituyen la actividad 



encuéntranse dos fuertes cordones fibro¬ 
sos, llamados ligamentos, que impiden 
que nuestra cabeza y tronco se inclinen 
y caigan hacia atrás cuando estamos 
sentados. En otras especies animales 
se observan también estas fibras, pero 
son en ellas extremadamente delgadas 
y débiles, al paso que en nosotros son 
fuertes y robustas, no superándolas en 
espesor ningún otro ligamento del cuer¬ 
po. Precisamente porque nuestra co¬ 


unidas, hasta el punto de que hacen 
imposible su dislocación o luxación, a 
menos que el accidente haya tenido la 
violencia suficiente para romperlas. 

Pero otro carácter de suma impor¬ 
tancia de las vértebras constitúyelo el 
orificio que presentan en su centro. Así 
como la serie de cuerpos vertebrales 
forman la columna dorsal, la serie de 
agujeros constituyen un tubo largo, que 
empezando en la superior se extiende 
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casi hasta el extremo inferior de la 
columna vertebral. Además, a pesar de 
que, como hemos visto, las vértebras 
resultan tan íntimamente unidas entre 
sí, existe, sin embargo, a cada lado entre 
cada dos consecutivas otro agujero, el 
orificio de conjunción. 

ÓMO TODOS NUESTROS PENSAMIENTOS Y 
SENSACIONES PASAN POR UN TUBO 

Ahora bien, el tubo contituído por la 
totalidad de las vértebras, contiene, en 
su interior la médula espinal, sin la que 
no podríamos ni movernos, ni sentir, ni 
vivir, y los agujeritos que entre cada 
dos vértebras existen, los orificios de 
conjunción, a los que nos hemos ya 
referido, contienen los nervios espinales, 
que partiendo de la médula se distri¬ 
buyen por la totalidad del cuerpo, no 
dejando por inervar ni tan sólo una 
porción insignificante de piel hasta el 
último dedo del pie: los callos nos reve¬ 
lan bien la certeza de este hecho, y estos 
nervios son los que transmiten desde la 
médula espinal todas las órdenes a los 
músculos y llevan a la médula desde la 
piel toda clase de sensaciones, y así 
sucesivamente. 

Ahora bien, se comprenderá desde 
luego que es necesario que haya en el 
cráneo un orificio que permita el paso 
de la médula desde la cavidad craneal 
al tubo formado por la serie de los 
orificios vertebrales, y así es efectiva¬ 
mente. Cuando observamos un cráneo 
colocado encima de la columna verte¬ 
bral, nos llama desde luego la atención 
un espacioso orificio a cuyos lados existe 
una superficie pequeña lisa que corres¬ 
ponde con otras superficies iguales de 
la primera vértebra, el atlas, de modo 
que, cada vez que movemos la cabeza, 
el cráneo se desliza por estas superficies 
lisas, que el atlas, o sea la vértebra 
superior, les ofrece. El orificio que entre 
ambas superficies existe corresponde 
exactamente al amplio orificio del atlas 
vértebra, que en realidad viene a ser un 
verdadero anillo óseo, y aquí es precisa¬ 
mente donde el cerebro, o mejor dicho, 
el encéfalo, esto es, la totalidad de subs¬ 
tancia nerviosa contenida dentro del 
cráneo, se prolonga y se continúa con la 


médula espinal. El cerebro es el que 
siente y quiere, y todo mensaje de los 
miembros pasa por los nervios a la 
médula espinal, y de allí, a través del 
orificio de la base del cráneo al cerebro. 
Toda orden procedente del cerebro pasa 
por el mismo orificio a la médula espinal 
y de allí también por los nervios a los 
miembros. 

C ÓMO LA MÉDULA FLOTA EN EL TUBO QUE 
LA CONTIENE Y CÓMO ESTÁ PROTEGIDA 
EN ÉL 

La columna vertebral constituye una 
protección admirable para la médula, 
situada en el interior del tubo que la 
primera forma, está además revestida 
de una vaina fibrosa llena de un líquido 
en el cual flota. Así, un golpe sobre la 
columna vertebral, a no ser que sea 
extraordinariamente violento, y los 
movimientos que la referida columna 
ejecuta naturalmente, en nada per¬ 
judican a la médula que ni siquiera los 
advierte, a causa del líquido protector 
en que flota. La columna vertebral y 
los músculos que en ella se insertan, 
protegen asimismo muy bien a la mé¬ 
dula contra la acción del sol. En la 
única parte en que esta protección no 
resulta tan perfecta es en la posterior 
del cuello y por eso las personas que no 
están muy habituadas a la acción del 
sol, por este punto es por donde están 
expuestas a sufrir una insolación. Si 
nos dejáramos crecer el pelo y lo lleváse¬ 
mos recogido hacia atrás, como suelen 
llevarlo las muchachas de pocos años, 
también esta parte resultaría entonces 
suficientemente protegida; pero no sien¬ 
do así, es muy prudente medida colo¬ 
carse un pañuelo o algo por el estilo, que 
proteja de la acción de los rayos solares, 
cuando el calor es excesivo, la única 
parte del sistema nervioso central que 
resulta insuficientemente defendida. No 
obstante, hay que tener presente que 
aun en esta región, la naturaleza nos ha 
procurado una defensa con el cabello, 
que contribuye también a proteger el 
cerebro contra una insolación. 

I A COLUMNA VERTEBRAL, EJE DE NUESTRO 
CUERPO 

En su extremo inferior, la columna 
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vertebral se une con los dos grandes 
huesos coxales o de la cadera, de los que 
salen los que forman las extremidades 
inferiores. La parte de la columna 
vertebral que se articula con los huesos 
coxales, está constituida por cinco vérte¬ 
bras unidas o refundidas entre sí en una 
sola pieza ósea. En otros tiempos se 
había creído que el alma residía en este 
hueso; por eso lleva aún el nombre de 
sacro o hueso sagrado. 

Más arriba, pero por debajo de las 
vértebras cervicales por encima de las 
que constituyen la columna lumbar, 
existe una serie de doce vértebras, las 
vértebras dorsales, de las que arrancan 
las costillas, que son también doce a 
cado lado. Este número es el mismo en 
la mujer que en el hombre, no es que el 
hombre presente una menos, como suele 


nuestra vida 

decir el vulgo. La mayor parte de las 
costillas están unidas por delante al 
hueso del pecho o esternón, como puede 
fácilmente notarse palpando la región; 
especie de jaula ósea que contiene en su 
interior todos los órganos torácicos, al 
paso que por fuera de ella y en su parte 
superior, existen las clavículas y los 
omoplatos de los que arrancan los 
huesos que forman el brazo. Si ahora 
recordamos que también el cráneo se 
cimbrea o apoya en lo alto de la columna 
vertebral, veremos que ésta es el eje de 
la totalidad del cuerpo y que tiene 
razón la frase de que las buenas casas 
constituyen la espina dorsal de una 
nación. Todo nuestro cuerpo está, en 
efecto, construido alderedor de la 
columna vertebral; sin ella todo se 
derrumbaría. 

yy) ° 


LA MARIPOSA Y EL CARACOL 


Aunque te haya elevado la fortuna 
Desde el polvo a los cuernos de la luna, 

Si hablas, Fabio, al humilde con desprecio, 
Tanto como eres grande serás necio. 

;Qué! ¿Te irritas? ¿Te ofende mi lenguaje? 
No se habla de ese modo a un personaje. 
Pues haz cuenta, señor, que no me oíste, 

Y escucha a un caracol: vaya de chiste. 
En un bello jardín cierta mañana 

Se puso muy ufana 
Sobre la blanca rosa 
Una recién nacida mariposa. 

El sol resplandeciente 
Desde su claro oriente 
Los rayos esparcía: 

Ella a su luz las alas extendía, 

Sólo porque envidiasen sus colores 
Manchadas aves y pintadas flores. 

Esta va,na, preciada de belleza, 

Al volver la cabeza 
Vio muy cerca de sí sobre una rama 
A un pardo caracol. La bella dama 
Irritada exclamó: « ¿Cómo, grosero, 

A mi lado te acercas? Jardinero, 

¿De qué sirve que tengas con cuidado 
El jardín cultivado, 

Y guarde tu desvelo 

La rica fruta del rigor del cielo, 

Y los tiernos retoños de las plantas; 


Si ensucia y come todo cuanto plantas 
Este vil caracol de baja esfera? 

O mátale al instante, o vaya fuera ». 

« Quien ahora te oyese, 

Si no te conociese 

(Respondió el caracol), en mi conciencia, 
Que pudiera temblar en tu presencia. 

Mas dime, miserable criatura, 

Que acabas de salir de la basura, 
¿Negarás que aun no hace cuatro días 
Que gustosa solías 

Como humilde reptil andar conmigo, 

Y yo te hacía honor en ser tu amigo? 

¿No es también evidente. 

Que eres por línea recta descendiente 
De los gusanos, pobres hilanderos, 

Que mirándose en cueros, 

De sus tripas hilaban y tejían 

Un fardo, en que en el invierno se metían, 

Como tú te has metido, 

Y aun no hace cuatro días que has salido? 
Pues si éste fué tu origen y tu casa, 

¿Por qué tu ventolera se propasa 

A despreciar a un caracol honrado?» 

El que tiene de vidrio su tejado 

Esto logra de bueno 

Con tirar las pedradas al ajeno. 

Samaniego. 
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LAS AVES CANORAS 


D ESPUÉS de haber oído cantar a 
uno de nuestros más afamados 
artistas, la mayor galantería que pode¬ 
mos dedicarle es decirle que canta como 
un ruiseñor. Maravilla el pensar que los 
hombres, a pesar de todo su arte y de 
todos los conocimientos relativos a la 
emisión de la voz, que les han hecho 
adquirir siglos de observación y de 
práctica, consideren a los paj arillos que 
gorjean en la enramada como los más 
consumados maestros en el arte de 
cantar. Casi todas las aves se hallan 
dotadas de voz, pero no todas ellas 
saben producir agradables melopeas. 
Como regla general, podemos establecer 
que cuanto más hermoso es un pájaro, 
tanto menos bello es su canto. ¿Cuál 
es la causa de esto? La respuesta nos 
servirá para comprender la historia 
entera del canto de las aves. 

El canto es el mejor medio de que 
disponen las aves para declararse su 
amor. Los pájaros dotados de rico y 
vistoso plumaje o las aves valientes, 
capaces de reñir con sus rivales deses¬ 
perados combates, atraen a sus hembras 
desplegando la magnificencia de sus 
atavíos, o derrotando a otros machos 
que se atreven a disputárselas. Pero 
no todos los alados contendientes en 
estas amorasas lides pueden ostentar 
las galas del ave del paraíso ni la 
valentía del gallo, y entonces tienen 
que esperarlo todo de la belleza de su 
canto. 

¿De qué medios se valen los pájaros 
para producir sus trinos, gorjeos y 


sonatas? Tañendo un verdadero ins¬ 
trumento musical, como el músico tañe 
un oboe o cualquier otro instrumento 
de lengüeta. La voz se engendra en el 
fondo de la tráquea o glotis, o en el 
lugar donde la garganta se bifurca 
formando los tubos que penetran en los 
pulmones, llamados bronquios, o bien 
en estos mismos. En el punto donde 
se unen los dos tubos bronquiales existe 
una delgada membrana elástica; y el 
aire, al salir de los pulmones de los 
pájaros, hace vibrar esta membrana 
dentro de la tráquea, de la misma 
manera que el aire hace vibrar la len¬ 
güeta dentro del tubo del oboe. 

Como este instrumento no es elástico, 
no puede por sí mismo producir más 
que una sola nota. Para alterar el 
tono de las notas del oboe, es preciso 
practicar orificios en su tubo, y, tapán¬ 
dolos con los dedos, hacemos, a nuestra 
voluntad, más larga o más corta la 
columna de aire que vibra dentro de 
aquél, alterando, de esta suerte, el tono 
del sonido. La tráquea de los pájaros 
no necesita agujeros ni llaves. Poniendo 
en actividad ciertos músculos, pueden 
alargar o acortar el tubo, comprimirlo 
o dilatarlo y producir una variedad 
casi innumerable de notas. 

Las focas pequeñitas promueven un 
gran alboroto cuando van a sumergirse 
por primera vez en el agua, como los 
niños cuando se resisten a entrar en el 
baño; y es porque, lo mismo a las focas 
que a los niños, hay que enseñarlos a 
que se aficionen al baño. De un modo 
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semejante, es preciso también en al¬ 
gunos casos enseñar a cantar a los 
pájaros. Un pollo, sacado por una 
incubadora artificial y que jamás ha 
visto a sus padres, pía en cuanto nace, 
cual si hubiese sido incubado por su 
propia madre en el nido de un corral. 
No se le ocurre graznar aunque haya 
sido incubado por una pata, como 
tampoco pía un patito pequeño, aunque 
haya sido incubado por una gallina. 
Pero muchas avecillas canoras, cuando 
son criadas por pájaros de otra especie 
distinta, aprenden el canto de éstos. 

L OS PARDILLOS APRENDEN EL CANTO DE 
* LAS ALONDRAS, SI SON CRIADOS POR 
ÉSTAS 

En cierta ocasión un caballero colocó 
huevos de pardillos en un nido de 
alondras, donde fueron incubados por 
éstas; y, cuando los pardillos se hicieron 
grandes, aprendieron el canto de los 
padres que los habían alimentado. 
Otros pardillos pequeños fueron criados 
por cogujadas e imitaron con el tiempo 
la manera de cantar de éstas. Pos¬ 
teriormente se los encerró en jaulas 
independientes, próximas a otras que 
contenían pardillos ordinarios y, a pesar 
de ello, conservaron el canto aprendido 
de sus padrastros. 

Pero no por eso ha de creerse que 
todos los pájaros copian el canto de 
aquellos, en cuyos nidos se crían. ¿Qué 
diremos del cuco? La hembra de esta 
ave deposita sus huevos en los nidos 
de más de media docena de pájaros 
diversos; pero los cucos jamás intentan 
remedar el canto de las aves que los 
crían. Los canarios jóvenes imitan 
indudablemente el canto de los pájaros 
que los rodean, pero, aunque uno de 
aquéllos no oyese nunca a ninguna otra 
ave, cantaría con el tiempo su especial 
melopea, no tan dulce y variada como 
la que de ordinario entonan los canarios 
bien enseñados, pero sí, una canción 
que no se confundiría con la de ningún 
otro pájaro. 

I OS POEMAS QUE CELEBRAN EL CANTO DE 
-r LAS AVES 

Cuando leemos las obras de grandes 
escritores y poetas que han enriquecido 


la literatura de todos los países, tro¬ 
pezamos continuamente con los elogios 
por ellos prodigados al armonioso canto 
de las aves; y en muchos de los más 
dulces y conocidos poemas, hácese 
referencia a ellos, si es que no les están 
por entero dedicados. 

No cabe duda de que el más melo¬ 
dioso cantor de los bosques europeos 
es el ruiseñor; y, por lo mismo, conviene 
que le dediquemos algunas líneas. 

L A VIDA DEL RUISEÑOR Y POR QUÉ 
CANTA DE NOCHE 

El ruiseñor es un pájaro afín del 
petirrojo y de los tordos cantores, y 
tiene el tamaño del tordo pardo ameri¬ 
cano. Su plumaje es modesto, pero la 
cabeza y los ojos poseen tal belleza, que 
su vista nos recrearía, aunque no cono¬ 
ciésemos su nombre. 

Desde que llegan a una región las 
hembras en la primavera, y mientras 
las cortejan, y ponen los huevos y los 
incuban, entonan sin cesar los machos 
sus maravillosas cantilenas. 

Los machos empiezan sus trinos y 
gorjeos para atraerse a la hembra que 
han elej ido, y, habiéndolo alcanzado, 
cantan mientras fabrica su nido. En 
tanto que la hembra permanece echada 
sobre los huevos, canta el macho noche 
y día para alentarla; pero así que los 
polluelos salen del cascarón, cesa el 
canto. El ruiseñor padre tiene también 
que ayudar a buscar orugas, huevos de 
hormigas, gusanillos y pequeños escara¬ 
bajos para alimentar a sus hambrientos 
hijos, de suerte que no le queda tiempo 
para cantar. Parece haber perdido la 
voz, y sólo emite un graznido áspero 
que recuerda el canto de la rana. Si 
el nido ha sido robado poco después 
de la puesta de los huevos, canta el 
macho mientras construyen otro y 
hasta que empieza la incubación, pero 
raras veces lo hace mientras empolla 
la hembra una segunda nidada. 

L a dulce melodía que regala los oídos 

^ DEL VIAJERO QUE ATRAVIESA DE NOCHE 
LOS CAMPOS 

Puede darse por bien empleado el 
trabajo de recorrer grandes distancias, 
por el solo placer de oir cantar al 
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Después del ruiseñor, no hay ave de canto más varia¬ 
do y dulce que la silvia o curruca de cabeza negra. 


El ruiseñor es el rey de los pájaros cantores de Europa; 
canta durante la primavera y principios de verano. 



He aquí uno de los tipos más carac- El petirrojo es un pajarillo muy 
terísticos del grupo de pájaros lia- sociable que en invierno y verano 
mados sílvidos. nos alegra con sus trinos. 



La silvia gárrula construye su nido 
en los juncos con mucha habilidad 
y maestría. 



El cuelliblanco es el amigo del La silvia, llamada de las juncias, ave que La silvia de la hiniesta es un 
cultivador de rosales. suele frecuentar las orillas de los ríos. ave insectívora. 
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ruiseñor, pues no hay otra canción tan 
dulce y melodiosa. 

Escuchemos al canario que canta 
mejor; oigamos sus prolongadas y lí¬ 
quidas notas, e imaginémonos después 
éstas dadas en un tono mucho más 
lleno y exquisito, lanzadas por un ave 
misteriosa, oculta en la enramada bajo 
la estrellada bóveda del cielo de media 
noche. Las notas sostenidas, melo¬ 
diosas, fluctuantes del canario, tienen 
con las del ruiseñor un cierto parecido, 
si bien muy moderado. El ruiseñor es 
un ave asustadiza y nerviosa, no 
obstante construir sus nidos en las 
proximidades de las moradas del hom¬ 
bre; pero en cuanto ha roto a cantar, 
parece tan fascinado por el amor de la 
hembra, en cuyo honor entona sus 
sentidas trovas y gozarse hasta tal 
punto en sus propias melodías, que, 
olvidando toda idea de peligro, no se 
interrumpe por nada. Esto explica el 
sucedido que vamos a referir. A un 
hombre que, durante varios años con¬ 
secutivos, había recorrido grandes dis¬ 
tancias para oir un ruiseñor, sin haberlo 
conseguido jamás, dijéronle que fuese 
a cierto lugar donde de seguro lo oiría. 
Era muy entrada la noche, cuando 
penetró en un sendero, y a pesar de 
caminar de puntillas a través del 
matorral en donde le habían dicho que 
el pájaro se ocultaba, no oyó nada. 
Esperó largo tiempo, hasta que el 
desaliento apoderóse de él. Como siem¬ 
pre le había ocurrido lo mismo, pensaba 
a su regreso: «Está visto que jamás 
lograré oir un ruiseñor ». 

Entonces empezó a caminar sin pre¬ 
cauciones, pues éstas de nada servían 
ya, y al adelantar un pie, empujó con 
violencia una piedra, que rodó por el 
camino produciendo bastante estrépito. 
Sintió entonces un débil pitío en la 
espesa arboleda que había al otro lado 
de la cerca a lo largo déla cual caminaba. 
Era un grito de alarma, una nota de 
atención lanzada por un pájaro a otro. 
Pensó el hombre que las aves no suelen 
estar sobre aviso a estas horas avanza¬ 
das de la noche, mantúvose silencioso e 
inmóvil por espacio de algunos segun¬ 


dos, y no oyó ningún nuevo sonido; 
pero, familiarizado con la manera de 
obrar de las aves, recurrió a una estrata¬ 
gema de que se había valido en diversas 
ocasiones para hacer cantar a los 
canarios y a otros pájaros. Silbó muy 
bajo, procurando imitar el canto del 
canario, y al instante le contestaron 
desde los árboles. Volvió a silbar con 
más fuerza y el pájaro replicó con más 
brío. Repitió varias veces el juego, 
elevando siempre el tono, y recibiendo 
siempre la consabida respuesta, cada 
vez también más larga y más franca, 
hasta que, por fin, escucharon sus 
atónitos oídos un canto melodioso y 
lleno que no había oído jamás: era el 
canto del ruiseñor. El ave había ido 
adquiriendo gradualmente confianza, 
hasta que se decidió a entonar su mara¬ 
villosa canción con tal empeño, que el 
personaje en cuestión tuvo tiempo de 
ir a su casa y llevar a sus amigos para 
que disfrutasen también de tan dulce 
melodía. 

1 A CURRUCA DE CABEZA NEGRA Y EL PE- 
TIRROJO, PÁJAROS CANTORES, ÉMULOS 
DEL RUISEÑOR 

En la época del buen tiempo suele 
verse en los bosques europeos un paj ari¬ 
llo de cabeza negra y cuerpo grisáceo, 
atracándose de bayas maduras de yedra, 
el cual, después de terminar su comida, 
se retira a un lugar oculto en el ramaje 
y da principio a su canto. Es la silvia, 
o curruca de cabeza negra, pariente del 
ruiseñor, y, como éste, muy beneficioso 
al hombre, pues, además de regalarle el 
oído, le limpia los sembrados de orugas 
e insectos. Durante la primavera y 
verano cría dos o tres camadas de pollue- 
los, siendo los de la primera todos 
machos, y hembras los de la segunda, 
por regla general. Esto, dicho sea de 
paso, es lo que suele ocurrir con muchos 
pájaros silvestres. No sólo es muy 
hermoso el canto de la curruca, sino 
que posee la rara propiedad de imitar 
otras tonadas; y encerrada en una 
jaula suele aprender los aires que se 
le tararean o silban. 

Otro pariente del ruiseñor es el 
petirrojo, que frecuenta de ordinario los 
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PÁTAROS CANTORES DE EUROPA Y AMÉRICA 


El zorzal es una especie de tordo de Los pajarillos que vemos en ei nido podrán parecemos tordos, pero son 
pico amarillento, patas de color realmente mirlos. El individuo adulto que se representa en este gra- 
pardo oscuro y cabeza negra. bado es el mirlo de manto negro. La hembra es de color pardo sucio. 





La alondra, aunque anida humil- El tordo muda muy de prisa la El sinsonte, no sólo posee un canto 
demente entre la hierba, es la que pluma, y renueva sus canciones melodioso, sino que lo imita todo, 
máo se remonta en su vuelo, de cuando casi todas las otras aves desde el grazhido del águila al 
todas las aves canoras. permanecen mudas. ruido de una sierra. 



El rojo cardenal es el ruiseñor de El reyezuelo es un pajarillo muy Esta variedad de silvia o curruca 
las regiones cálidas de América, bello y de alegre canto. se distingue por su esbeltez. 
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jardines, y habita en la mayor parte de 
Europa. Distínguese este pájaro cantor 
por su pecho de color rojo encendido, 
sus grandes ojos brillantes, su cola 
descaradamente erguida, su excesiva 
confianza y su melodiosa voz. 

L PETIRROJO HACE SU NIDO EN UNA BOTA 
O EN UN SOMBRERO VIEJOS 

Como ya hemos dicho, se le encuentra 
en todos los jardines. Anida entre la 
hiedra, en los arbustos, en las mangas 
o bolsillos de las prendas inútiles que se 
dejan colgadas, por largo tiempo, a la 
intemperie, en una lata, una bota o en 
un sombrero desechados. Hasta en las 
chaquetas viejas que se ponen de 
espantapájaros para ahuyentar a otras 
aves, coloca el petirrojo su nido. Cual¬ 
quier objeto abandonado por el hombre 
tiene un aliciente especial para este 
pájaro, que lo utiliza al punto para 
cuna de sus pequeños. 

Es el mejor amigo del hombre, pues 
todas las aves escapan al verle venir, 
en tanto que el petirrojo se aproxima 
volando como para recibir alimento. 
Mientras los jardineros trabajan, el 
petirrojo se posa a su lado en acecho 
de los insectos, gusanos y crisálidas que 
aparecen al remover la tierra. 

Pero es inútil pensar en encerrarlo 
en una jaula, porque moriría de pesar, 
si se le pusiera solo, y si se le diera la 
compañía de otros pájaros, aunque sean 
de su misma especie, lucharía con ellos 
hasta matarlos. 

Por desgracia, es muy cierto que 
estos pájaros tan sociables son los más 
reñidores de todos los que vuelan en los 
jardines. A muchos observadores les 
ha maravillado este hecho; pero, bien 
mirado, no debe sorprendernos, pues 
todas las aves pelean unas con otras. 
Obsérvense los pollos de las gallinas, y 
se verá que riñen con frecuencia, y que 
si alguno de ellos se hace débil y 
enfermizo, le matan entre todos los 
demás. 

D e cómo el petirrojo canta alegre 

ENTRE LA NIEVE 

En los días primitivos, antes que se 
descubriera el vidrio, cuando las ventanas 
de las casas no estaban protegidas por 


cristales, los petirrojos penetraban en 
las viviendas y en ellas anidaban y 
encontraban su alimento. 

A pesar de todos sus defectos, el 
petirrojo tiene cualidades muy recomen¬ 
dables. Casi todas las aves dejan de 
cantar, cuando empiezan a sentirse los 
grandes calores del estío. Después de 
criar a suspequeñuelos, mudan la pluma, 
y esta operación les produce un gran 
malestar que los obliga a enmudecer. 
El alegre petirrojo es el primero en 
reanudar sus interrumpidas canciones. 
Empieza a hacerlo a principios de otoño, 
y sigue cantando, aun en los días nu¬ 
blados y tristes que preludian la llegada 
del invierno. Y, si como suele ocurrir 
durante la estación de fríos y lluvias, 
lucen algunos días espléndidos, el pe¬ 
tirrojo los saluda cantando con entusias¬ 
mo, como si quisiera decir al hombre, 
su amigo, que no repare en la aspereza 
y crueldad de los presentes días inver¬ 
nales, sino que piense en la época 
risueña que tiene en perspectiva, cuando, 
cantando a pleno pulmón, le anuncie 
que ha llegado la primavera prodigando 
sus ricos tesoros. 

TRAS AVES CANORAS ANÁLOGAS A LA 
CURRUCA 

El cuelliblanco es otro excelente 
cantor, perteneciente también a la 
familia de los sílvidos. El color general 
de estas aves es grisáceo, tirando a pardo 
sobre el lomo, y blanco en la parte 
inferior. La longitud de su cuerpo es de 
unos centímetros; y la de la cola, de 
unos 5j. A semejanza del petirrojo, se 
alimenta principalmente de insectos y 
orugas, hasta el otoño que come bayas 
y frutas. Cuando canta, ahueca las 
plumas del cuello y de la cabeza, apare¬ 
ciendo esta última crestada. 

Su alimentación se asemeja a la de 
otro bello cantor, del mismo tamaño, 
pero cuyo plumaje es gris en la cabeza 
y cuello, variando su intensidad gra¬ 
dualmente, y gris parduzco en las alas, 
donde tiene también plumas grises bor¬ 
deadas de amarillo. Por debajo, su 
color es anaranjado obscuro, pero las 
plumas de su cola son blancas con loa 
extremos negros. 
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Los pájaros, de que hemos tratado 
hasta ahora, pertenecen a la familia 
de los cantores, que comprende muchas 
especies, siendo las principales la silvia 
de los jardines, la gárrula, la cenicienta, 
la alondrilla y otras. La silvia gárrula 
es más común que la de cabeza negra. 
Anida en las cañas o sauces que crecen 
a la orilla del agua, en cuyas proximi¬ 
dades escúchase su alegre canción de 
la mañana y de la tarde, cuando es 
llegada su época. 

La silvia gárrula de los cañaverales, 
es un notable arquitecto, que construye 
su nido entre tres o cuatro cañizos o 
juncos. Entreteje de tal suerte entre 
los tallos y las hojas, la yerba y la lana 
de que hacen sus nidos, que, después 
de terminados, parece que aquéllos 
hubiesen crecido a través de un molde 
hecho de antemano. Tienen éstos la 
forma de conos y son bastante pro¬ 
fundos, de suerte que, aunque sople el 
viento con fuerza, no hay cuidado de 
que los huevos ni los pequeñuelos se 
caigan. 

L OS PINZONES Y SUS CERTÁMENES DE 
€ CANTO 

Pasemos ahora a los pinzones, familia 
interesante y numerosa, de la que 
forman parte algunos de los pájaros 
más simpáticos. Empecemos por el 
pinzón común. Los pajareros nos dirán 
que no es un verdadero pinzón, sino 
una especie de eslabón entre los pin¬ 
zones propiamente dichos y las calan¬ 
drias. Es un pajaro hermosísimo, de 
muy vivos colores y provisto de cresta 
que puede erguir a voluntad. Se ali¬ 
menta de vegetales e insectos. Los 
necios hortelanos lo persiguen sin com¬ 
pasión por devorar los primeros, olvi¬ 
dando que les limpia los sembrados de 
los últimos. 

A veces es posible cogerlos y do¬ 
mesticarlos y cantan perfectamente, 
luego que se acostumbran a vivir 
aprisionados. En algunos lugares hay 
costumbre de hacer apuestas basadas en 
el canto de los pinzones. Estos pájaros 
entonan una canción en la cual se suce¬ 
den generalmente las notas en una 
escala descendente, y el pájaro que 
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emite más de éstas seguidas, sin des¬ 
cansar, es el que gana el premio. Pero 
tras estos torneos se oculta una in¬ 
calificable crueldad: la mayor parte de 
los pájaros que en ellos toman parte 
han sido previamente cegados por sus 
dueños, operación que realizan éstos 
pinchando a las inocentes e inofensi¬ 
vas aves las pupilas con un alfiler al 
rojo. 

Después, los pobres pájaros, son 
conducidos al lugar donde ha de veri¬ 
ficarse el torneo, en jaulas cubiertas con 
fundas. Cuando les quitan éstas no ven, 
pero oyen el gorjeo de otro pinzón, y 
creen hallarse libres en el soto donde 
nacieron y en el que un rival les reta a 
un combate musical. Y este es el motivo 
de que los desdichados pájaros ciegos se 
esfuercen por eclipsar el canto de sus 
contendientes con gorjeos más dulces 
y prolongados. 

Habiendo hablado de las calandrias, 
sería preferible tratar de ellas aquí, 
aunque no todas son buenas cantoras. 
Las que vemos en las alquerías, en 
invierno, saltando de un lado para otro 
con los gorriones y pinzones, son cogu¬ 
jadas que viven en verano en los cam¬ 
pos cultivados y son cogidas en gran 
número por los aficionados a su carne 
quienes las cazan en sus mismos nidos. 

L PINZÓN DE LAS MONTAÑAS Y EL 
PINZÓN REAL DE PECHUGA ROJA 

El pinzón de las montañas desciende 
hacia el Sur en invierno, pero el calor 
del verano le hace volver a las regiones 
septentrionales. Un fringílido de este 
mismo grupo de los pinzones que 
frecuenta las márgenes de las corrientes, 
se asemeja al ruiseñor en lo de cantar 
de noche. Mientras la hembra está echa¬ 
da sobre los huevos, el macho se posa 
a su lado y se pasa las noches cantando 
alegremente. Otro pájaro cantor aná¬ 
logo es el verderón amarillo, de tamaño 
algo mayor y de brillante plumaje de 
color amarillo y pardo. Su canto es 
muy alegre. En el mismo grupo debe¬ 
mos incluir el pinzón real, que tiene 
el pecho de color rojo vivo, la cola de 
un negro brillante y las alas barreadas. 
Posee, para su tamaño, un pico de- 
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rnasiado vigoroso que le permite cortar 
los brotes de las frutas, su manjar 
favorito. Se discute si es beneficioso o 
perjudicial para el agricultor. Se ha 
visto a una pareja de pinzones reales 
devorar en el transcurso de dos días 
todos los brotes de un ciruelo. Esto es 
una ruina para el que sólo posee un 
árbol frutal, pero generalmente no 
acostumbra a destruir todos los brotes 
de un árbol, sino que va de uno en 
otro, picando acá y allá sin causar un 
daño excesivo. 

E CÓMO OLVIDA SU CANTO EL PINZÓN REAL 
Y TIENE QUE APRENDERLO DE NUEVO 

Si el pinzón no s comiese cierto 
número de brotes, el jardinero tendría 
que arrancarlos con sus propias manos, 
pues, de lo contrario, el árbol no tendría 
vigor bastante para madurarlos todos 
y se criaría la fruta pequeña y raquítica. 
Así, pues, estos pájaros prestan, en este 
sentido, un servicio al agricultor, ayu¬ 
dándole a descargar de brotes per¬ 
judiciales los árboles. El pinzón real 
canta mejor cautivo que en libertad. 
Su canto natural no es demasiado 
agradable; pero, si se le coge muy joven 
todavía, puede enseñársele a silbar 
alguna tonada, y, por cierto, que no lo 
hace del todo mal. Lo más gracioso del 
caso es que la primera vez que muda 
la pluma puede olvidar su canción por 
completo y tiene que aprenderla otra 
vez. Es un ave muy cariñosa y, cuando 
es una misma persona la encargada de 
echarle de comer, le toma gran afecto 
y no se marcha aunque lo deje en 
libertad. 

Tal vez sorprenda a muchos el saber 
que el canario es un pinzón; pero si se 
examina detenidamente el verderón, 
pariente muy cercano del pardillo y del 
canario, se comprenderá fácilmente. 
En su ]5aís natal, las Islas Canarias y 
algunas otras regiones, el canario tiene 
un color muy parecido al de los ver¬ 
derones; sólo una cuidadosa selección 
practicada por los hombres les ha per¬ 
mitido obtener canarios amarillos. Los 
que ostentan entre sus plumas algunas 
de color verde o pardo es porque cuen¬ 
tan entre sus progenitores verderones 


pardillos. Los rojos han sido alimenta¬ 
dos con un cebo especial del mismo 
color. No existen canarios silvestres de 
color amarillo. 

L as numerosas clases de fringílidos 

CANTORES 

El canario es el pájaro que más 
melodioso canto posee de todos los que 
viven encerrados en jaulas, siendo, 
como ya hemos dicho, muchas de 
sus notas muy semejantes a las del 
ruiseñor. Alegra nuestros hogares y 
suele vivir muchos años. El pardillo, 
otro fringílido cuyo canto recuerda el 
del canario, tiene el pecho y la cabeza 
rojizos cuando vive en libertad; pero 
si se le priva de ella, pierde aquel color 
en la primera muda y se queda entera¬ 
mente pardo. Anteriormente hemos 
mencionado ya al pinzón de las mon¬ 
tañas de la Europa Septentrional, que 
desciende hacia el Sur en el invierno, y 
ahora es ocasión de dedicar cuatro 
palabras al bonito jilguero de tan 
variados y vivos colores, al que suele 
verse revoloteando en los abrojales 
donde encuentra las semillas que cons¬ 
tituyen su alimento. 

Los labradores ignorantes le persiguen; 
pero no hay ave que más beneficios les 
preste. Durante la primavera y el 
verano los jilgueros devoran miríadas 
de insectos perjudiciales, y el resto del 
año se alimentan exclusivamente de 
semillas de yerbajos que son también 
dañinos para los labradores. 

L OS MIRLOS Y LOS ToKDOS QUE ALEGRA' 

* NUESTROS JARDINES CON SUS ARMONIO¬ 
SAS CANCIONES 

El mirlo es un tordo, pero éste no es 
un mirlo. También el zorzal y el mal vis 
pertenecen a la familia de los tordos 
Los individuos más corpulentos del 
grupo no son los que cantan mejor, 
pero gozan de gran estimación entre 
los aficionados a los pájaros, por lo bien 
que se avienen a criar los pollos de 
otras aves que se han muerto. Sin 
embargo, pasado el período de la cría, 
suelen volverse rencorosos con los 
pájaros menores que ellos. 

Hay personas, a quienes les agrada el 
canto del tordo casi tanto como el del 
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El pinzón es excelente cantor; hay quienes ciegan cruelmente a los machos para que canten mejor. 



El pinzón de los zarzales es muy parecido al pinzón Los pardillos libres presentan tonos rojizos en la 
ordinario, mas no posee tan brillantes colores. pechuga; cautivos, se tornan de color pardo moteado. 



Los pinzones reales, cautivos, suelen cantar mejor. El jilguero es aún mejor cantor que el pinzón común. 



La calandria es una de las aves que 
abundan en los climas templados. 
Anida entre la yerba y suele ser 
confundida con la alondra. 


El frigílido de los cañaverales can¬ 
ta mucho mejor que la calandria. 
xVIientras la hembra incuba el 
macho canta casi toda la noche. 
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Los canarios amarillos son todos 
aves criadas en jaulas; los silvestres 
jamás tienen este color. Pertenece 
el canario a la familia de los pinzones. 
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ruiseñor. Tal vez esto nos haga sonreír; 
pero la belleza del canto del tordo se 
demuestra cuando escuchamos a un 
ruiseñor. En un cierto matorral hay 
ruiseñores, tordos y mirlos. Cuando 
llega la época en que canta el ruiseñor, 
nos trasladamos de día a este lugar para 
oirlo. Al paso que nos aproximamos, 
oímos los trinos vigorosos y dulces de 
un ave. « ¿Es un ruiseñor? » nos pre¬ 
guntamos. Y en el primer momento 
nos respondemos: « Sí ». Pero prestamos 
mayor atención cuanto más nos acerca¬ 
mos y descubrimos que no es un ruise¬ 
ñor; no oímos sus famosas notas líqui¬ 
das, esas notas que sólo él puede dar; 
pero las otras partes de la 
canción del tordo—porque 
en realidad de él se trata— 
son tan bellas, que, a lo lejos, 
las confundimos con las del 
eximio cantor. El tordo suele 
hacerse algo cansado por la 
pesada monotonía con que 
lanza una llamada tras otra, 
expresadas en notas tan 
monótonas y regulares como 
las que produce una máqui¬ 
na. Sin embargo, no ha de 
ser todo a medida de nues¬ 
tros deseos, y debemos con¬ 
tentarnos con lo que puede dar de sí 
este pájaro cantor. 

D e cómo el mirlo destruye a los ene¬ 
migos DEL HOMBRE Y SE COBRA SU 
BENEFICIOSA LABOR ROBÁNDONOS LAS 
CEREZAS 

Después del petirrojo, el tordo es el 
más jovial de todas las aves canoras. 
Muda con gran rapidez, y al finalizar el 
otoño entona, juntamente con aquél, 
an himno de despedida. 

El mirlo, primo hermano del tordo, 
tiene m^yor tamaño que éste, y con su 
lustroso plumaje negro y su pico de 
color anaranjado, presenta hermoso 
aspecto. Es un cantor excelente de 
elevada y tierna voz; pero carece de 
la ejecución del tordo, porque, en medio 
de su canto, da notas desentonadas que 
deslucen su labor. Los mirlos y los 
tordos congréganse en gran número en 
ios jardines y huertos donde no se les 


persigue; sin embargo, los labradores 
no los quieren, pues les hacen grandes 
destrozos en los árboles frutales. En 
los primeros meses del año trabajan 
incesantemente en provecho del agri¬ 
cultor, devorando caracoles, gusanos y 
crisálidas; pero, cuando la fruta co¬ 
mienza a madurar, hacen en los árboles 
inconcebibles estragos. En una propie¬ 
dad no se cogió una sola pera o manzana 
que no ostentase las muestras de los 
agudos picos de estos voraces pájaros. 

En los cerezos producen todavía 
daños mucho mayores. Un caballero 
que se dedicaba al cultivo de las cerezas, 
calculó que le comían una tercera parte 
de su cosecha. En su vista, 
adquirió una escopeta, no 
para matarlos, pues dispa¬ 
raba contra ellos sin perdi¬ 
gones, sino para ahuyentar¬ 
los con el ruido. Al princi¬ 
pio logró espantarlos, pero 
pronto se acostumbraron a 
las detonaciones. Cada vez 
que salía de su casa se en¬ 
contraba con los árboles 
llenos de pájaros comiéndose 
sus cerezas, y ellos, al verle, 
no esperaban a que les hi¬ 
ciese fuego, sino cogía cada 
uno su cereza y se dejaban caer con ella 
en el pico al pie de los árboles, donde, 
cubiertos por la yerba, se comían tran¬ 
quilamente el fruto robado, y después 
se marchaban volando promoviendo una 
gran algarabía. 

En América existe un pájaro notable, 
el sinsonte o burlón políglota, que es la 
más maravillosa de todas las aves 
canoras. Su canto ya es muy bello de 
por sí, pero no se conforma con él, e 
imita las canciones y los gritos de todos 
los demás pájaros. Reproduce con toda 
perfección el canto del ruiseñor, el agudo 
chillido del águila y el vulgar cacareo de 
las gallinas. Ladra lo mismo que un 
perro y maúlla como los gatos. Remeda 
el sonido de una sierra, el chirrido de 
una bisagra mohosa, los golpes de un 
martillo o de un mazo. 

No imita la voz humana, pero aprende 
a silbar cualquier tonada. El sinsonte 



EL VERDERÓN Y SU NIDO 
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Las aves canoras 


es muy común en América, a pesar de 
lo cual se le tiene en gran estima por 
sus raras habilidades y se le admira 
por el denuedo con que defiende a sus 
polluelos contra las aves de rapiña y 
contra las serpientes y gatos. Su 
tamaño es un poco superior al del tordo, 
ocupando un lugar intermedio entre el 
reyezuelo y la familia a la cual per¬ 
tenece el bulbul, o ruiseñor persa, que 
es otro cantor notable. 


mas, como le llaman muchos por la 
manera cómo sale y se oculta veloz en 
los arbustos y zarzas. Es el pajarillo 
más limpio y acicalado que existe, y con 
su diminuto pico y su lustrosa cola, 
parece responder al tipo ideal que el 
hombre hubiera creado, si poseyese este 
divino poder, para su propio recreo. 
Como ya dejamos expuesto, el reyezuelo 
tiene un pariente tan cercano como 
espléndido, que es el pájaro Jira. En 



El sinsonte (Mimus polyglottus). 


Al hacer el elogio de las aves que 
cantan en invierno, no debemos echar 
en olvido al pequeño reyezuelo, que 
es un ser feliz, si los hay. Su dulce 
canto se escucha durante la mayor parte 
del verano, y, luego de haber termi¬ 
nado su muda, tan pronto como se deja 
entrever el sol en los brumosos días del 
invierno, da rienda suelta a sus trinos. 

D e cómo los reyezuelos permanecen 

DURANTE EL INVIERNO OCULTOS EN SUS 
CÓMODOS NIDOS 

Desde luego no es un ratón con plu¬ 


Royal Natural History ( ll'arne). 

invierno cobíjanse muchos reyezuelos 
en un mismo nido para prestarse calor 
mutuamente. Este nido es, por cierto 
un notable trabajo de arquitectura al 
cual no falta su cúpula protectora, y 
posee la necesaria resistencia para sos¬ 
tener a los numerosos moradores que se 
refugian en él durante la estación in¬ 
vernal. Este pájaro es muy diferente 
del petirrojo, que no quiere tener cerca 
de sí a sus semejantes, en cuanto pasan 
ciertos períodos del año. Abandona su 
nido tan pronto como sus polluelos son 
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lo suficientemente crecidos para ex¬ 
pulsarse los unos a los otros, y se refugia 
en alojamientos ocasionales, durmiendo 
donde más le acomoda. 

Contemplemos ahora a los cardenales 
dentro de la pajarera. Proceden del 
Brasil, y gorjean y charlan y bostezan 
en presencia los unos de los otros con 
la mayor grosería. ¿Quién había de 
creer que son cantores ? Si hemos de 
decir la verdad, no son grandes artistas, 
pero no dejan de caer en gracia su in¬ 
solencia y descaro y gallardía. Pero 
debemos guardarles toda clase de res¬ 
petos por consideración a su próximo 
pariente, el cardenal conocido con el 
nombre de ruiseñor de Virginia. Éste 
canta muy bien y posee un bello plumaje 
de color escarlata encendido, que hace de 
él una de lás aves más bellas del mundo. 

No hemos de poner fin a este trabajo 
sin decir algo de la alondra, el ave que 
ha inspirado algunas de las más bellas 
poesías que se han escrito. Es bochornoso 
que millares de personas no hayan visto 
jamás las alondras más que en los estab¬ 
lecimientos donde se vende la caza. 

La alondra se remonta tan alta en su 
vuelo, que muchas veces no recordamos 
que es un pájaro que sólo mide 15 \ 
centímetros de longitud, desde el pico 
al extremo de la cola. Lo más notable 
del caso es que, mientras se remonta 
más alto que ninguna otra ave canora, 


su hogar y su alimento yacen en la 
misma tierra. Anida en los hoyos pe¬ 
queños que encuentra practicados ya 
en el suelo, y a menudo en las huellas de 
los cascos de las caballerías. Allí pone 
sus huevos, los incuba y cuida de sus 
polluelos con apasionado cariño. Se 
alimenta de saltamontes, escarabajos e 
insectos de todas clases, siendo aficio¬ 
nada también a los retoños delicados de 
las yerbas y a ciertas semillas. 

Aunque la alondra tiene fama de 
levantarse muy pronto, no es ave que 
se distinga por ser muy madrugadora; 
las palomas, son, al parecer, las que 
primero sacuden el sueño. Empiezan 
sus arrullos antes de apuntar el día, 
y no tardan en seguirlas los tordos y 
los mirlos; pero la alondra se levanta 
cuando ya los rayos del sol han ilu¬ 
minado el mundo. Y entonces, no solo 
se levanta, sino que se remonta tal 
alto, que nos es imposible precisar donde 
está, pero desde las regiones celestes 
desciende hasta nosotros una dulce 
melodía. Escudriñamos el firmamento 
y, tras mucho buscar, descubrimos al 
fin, proyectado sobre las nubes que 
iluminan los rayos del sol, un punto 
casi imperceptible. Y ese punto es la 
alondra que entona alegre la mágica 
canción que resonó tantas veces en el 
corazón y el cerebro de los mejores poe¬ 
tas, inspirándoles cantos ideales. 
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i DE DÓNDE PROCEDE LA ARENA? 

HISTORIA DE LA ARENA, EL CASCAJO Y LAS CONCHAS 


T rasladémonos a la playa, pro¬ 
vistos de un cubo y una pala, y 
pongámonos a fabricar castillos con vie¬ 
jas rocas y montañas. Esos granitos de 
arena que las olas arrojan de acá para 
allá, que el viento esparce y que corrien¬ 
tes de agua devuelven al’océano, tienen 
la misma antigüedad que las rocas, las 
colinas y montañas, de las cuales pro¬ 
ceden. 

La arena no nació como tal arena. Si 
la examinamos con un microscopio, 
vemos que cada grano es un trozo inde¬ 
pendiente de substancia mineral. For¬ 
móse hace muchos millones de años. 
Puede haber sido parte de la piedra 
arenisca, la cual es tan dura, que de ella 
se fabrican las piedras de amolar. No 
obstante esto, el viento y las heladas y 
la lluvia, convierten esta piedra, apa¬ 
rentemente tan dura, en minúsculos 
fragmentos, que las brisas o las aguas de 
los ríos se encargan de arrastrar hacia el 
mar. 

También la arena puede haber for¬ 
mado parte de grandes rocas de cuarzo, 
feldespato y mica. Podemos adivinar 
la pasmosa antigüedad de esta arena, 
porque las rocas, de las cuales procede, 
sólo pueden haberse formado a una pro¬ 
fundidad de 9 a 24 kilómetros dentro de 
la corteza terrestre. Formáronse estas 
arenas en los ígneos laboratorios del 
mundo, y bajo una enorme presión, a 
29 kilómetros de profundidad, fueron 
convertidas en granito y gneis. 


La naturaleza no dispone de perfora¬ 
dores ni de dinamita con que provocar 
explosiones; pero posee otros medios 
para hacer salir a la superficie de la 
tierra estas rocas tan profundamente 
escondidas. Su terrible calor hace bro¬ 
tar en su seno países y continentes, con¬ 
vierte en montañas los valles, y de esta 
suerte, las rocas enterradas salen a la 
superficie para sufrir la acción desgasta¬ 
dora del calor y de la lluvia, del viento 
y de las heladas. Estos poderosos ele¬ 
mentos, que destruyen las rocas y las 
reducen a polvo, son capaces de formar 
inmensas montañas. 

Van royendo, por decirlo así, y des¬ 
gastando las partes blandas y llevándose 
la materia que las forma, descamando 
de esta suerte las superficies superiores 
y laterales del granito, y lo que fué 
anteriormente una mole plana, oculta 
en el interior de la tierra, acaba por to¬ 
mar la forma de esbelta' eminencia, que 
domina una planicie, cuyas capas su¬ 
periores han sido desgastadas. 

Como el agua busca siempre los nive¬ 
les inferiores, todo lo que arrastra con¬ 
sigo sigue el mismo sendero; por eso la 
orilla del mar es el sitio donde se depo¬ 
sitan las arenas. Las arenas de las 
playas, aunque nos parezcan un mundo, 
constituyen sólo una capa de profundi¬ 
dad muy escasa; algo así como la capa 
de polvo que cubre nuestra mesa de 
despacho, que basta que la soplemos o le 
pasemos un paño para que desaparezca. 
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dejando al descubierto la madera. La 
arena es sencillamente una capa de 
detritus que cubre las rocas, las cuales 
constituyen el verdadero suelo. La 
arena, procedente de las rocas y colinas, 
se deposita a lo largo de las orillas del 
mar. 

En las playas hay grandes cantidades 
de arena, parte de la cual es arrastrada 
constantemente por las olas hacia el 
interior del mar, y otra parte devuelta 
a la orilla. Las arenas varían constante¬ 
mente, excepto en aquellos lugares en 
donde se encuentran protegidas. A 
veces se internan mucho en la costa, 
sepultando bajo de ellas edificios, pra¬ 
deras y aldeas próximos al mar, no 
siendo raro este caso en nuestros propios 
países. 

1 AS OLAS ZARANDEAN LAS OBRAS DE MAM- 
-r POSTERÍA COMO SI FUESEN GUIJARROS 

Lo general es, sin embargo, que la 
arena se rebele contra la soberanía del 
mar y domine sus fuerzas gigantescas. 
Es tan grande la cantidad de arenas que 
el mar arroja a veces de su seno, que 
forma pequeñas colinas o dunas, hacién¬ 
dose tan compactas, que constituyen 
una barrera contra el mar que las ha 
traído, y evitan que las olas puedan in¬ 
ternarse más en la tierra. 

Pero todos sabemos que las playas 
no son siempre de arena; hay muchas de 
cascajo, el cual tiene su historia tam¬ 
bién Muchas piedras han sido arran¬ 
cadas por el agua de las rocas que yacen 
al lado del mar. Otras llegaron hasta él 
tras un largo proceso, aprisionadas por 
los hielos procedentes de lejanas mon¬ 
tañas y valles. 

Lentamente, y por pasos insensibles, 
obedeciendo a la inalterable ley de la 
gravedad, fueron rodando los guijarros 
hasta llegar al mar, en cuyas orillas han 
sido constantemente zarandeados por 
las olas. Las olas de los temporales, 
capaces de remover grandes bloques de 
mampostería, cual si fuesen trozos de 
corcho, juegan con los guijarros como si 
se tratase de plumas, y los lanzan al 
aire, hasta el extremo de que las ven¬ 
tanas de los faros, que se hallan muy 
elevadas sobre el nivel del mar, son 
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destrozadas por estas reliquias de las 
montañas y valles que existieron muchas 
edades antes que el hombre. 

L as murallas que un día fueron 

’ SERES MARINOS VIVOS 

Las mismas rocas que se yerguen alti¬ 
vas, vigilando nuestras costas, atesti¬ 
guan los múltiples cambios que nuestro 
mundo ha sufrido. Algunas de ellas 
formáronse en el poderoso crisol de la 
tierra, en el calor espantoso donde los 
diamantes se engendran. Algunas de 
ellas se componen de minerales y metales 
combinados. Un recipiente con una 
disolución de almidón, que es un flúido 
viscoso en un momento dado, forma un 
sedimento que al cabo de una hora se 
endurece. Muchas rocas formáronse 
como el almidón, que se solidifica en el 
fondo del recipiente; sino que, en lugar 
de una hora, se necesitaron millones de 
años para que se realizase tal cambio. 
Algunas rocas fueron un día animales 
llenos de vida. Miríadas y miríadas de 
minúsculos crustáceos poblaron los 
mares, donde hoy vemos estas rocas. 
En el día no es raro encontrarlas en las 
cumbres de las colinas, que miden más 
de 300 metros de altura. Las blancas 
murallas de la vieja Inglaterra, esos 
centelleantes farallones que todo el 
mundo admira, fueron un día seres do¬ 
tados de vida. Tomaron ciertas subs¬ 
tancias del agua en que habitaron para 
formar sus débiles caparazones, los 
cuales, al morir aquéllos, se convirtieron 
en cal que se agrupó, formando mara¬ 
villosos acantilados y rocas. 

I AS CONCHAS MARAVILLOSAS DE QUE 
* ESTÁN FORMADAS LAS ROCAS 

El examen de la arena nos revela, 
aun hoy día, la existencia de estos 
minúsculos organismos; pero, a pesar 
de sus bellísimas formas y dibujos, son 
tan pequeños que nos es imposible des¬ 
cubrirlos sin el auxilio del microscopio. 
De tan diminutos seres se hallan forma¬ 
das las rocas y acantilados. También se 
encuentran conchas grandes donde un 
día se albergaron otras de las especies 
vivientes, que pueblan las aguas del 
mar. 

No existe playa en el mundo que no 
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brinde satisfacciones sin cuento a los 
que poseen ojos capaces de admirar las 
maravillas y bellezas de la creación. 
Todos los colores del iris brillan en las 
moradas de humildísimos organismos, 
y son tan perfectos los matices y las 
formas de estos microscópicos seres que 
el hombre, con toda su habilidad y des¬ 
treza, no es capaz de imitarlos. 

Después, cuando recordamos el minús¬ 
culo caracol que en ellas ha habitado, 
admira el pensar que las mismas subs¬ 
tancias del mar que comunicaron su 
vida, forma y encanto a esos seres tan 
exiguos, dió a la terrible ballena su 
cuerpo voluminoso, su fuerza, veloci¬ 
dad y resistencia; al tiburón su ferocidad 
y energía; sus delicados matices a los 
brillantes pececillos de los bancos de 
coral; y a la mar misma sus pintorescos 
prados de algas, sus admirables cria¬ 
deros de pacíficas esponjas, y esas mara¬ 
villosas anémonas que señalan la línea 
divisoria entre el animal y la planta. 



Para entender esto bien, tendríamos 
que poseer profundos conocimientos 
acerca de los colores y de la estructura 
de los ojos. Pero basta a nuestro pro¬ 
pósito decir que el color del ojo depende 
de la estructura denominada el iris, 
especie de pantalla hecha de fibras mus¬ 
culares, en extremo delicadas, que 
poseen la facultad de contraerse y dila¬ 
tarse. En el centro de esta pantalla 
existe un orificio que se llama la pupila. 
Cuando la pantalla coloreada se contrae, 
la pupila se ensancha, dejando pasar 
mayor cantidad de luz al interior del ojo; 
y cuando otro haz de fibras musculares 
se contrae, la pupila se estrecha para 
evitar que pase tanta luz. 

El color de la pantalla depende de la 
naturaleza y cantidad de la substancia 
colorante que sus células contengan y 
de la manera como éstas se hallen dis¬ 
puestas. 

Ahora bien, esta materia colorante es 
mutable, lo mismo que la vida, y puede 
sufrir alteraciones al paso que el hombre 
crece, presentando menor brillantez a 
medida que transcurren los años, y sien- 
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do más apagada en la vejez. Y si nota¬ 
mos más este cambio en los ojos de los 
niños, es porque en ellos se verifican 
estas alteraciones, con mayor rapidez. 

¿ "POR QUÉ SE NOS PONEN AMORATADAS 

A LAS MANOS CON EL FRÍO? 

Hasta en las personas saludables se 
observa que el color varía bastante. Una 
misma persona puede tener a veces la 
cara enrojecida y las manos amoratadas, 
de suerte que podríamos dg.r mayor 
amplitud a esta pregunta haciéndola de 
este modo: ¿Por qué cambia una misma 
persona de color según las circunstan¬ 
cias? 

El color de la piel, en un momento 
dado, depende de la clase y cantidad de 
sangre que por ella circule en ese ins¬ 
tante. La sangre es la fuente principal 
del color que presentan las personas. 
Cuando aquélla escasea, los labios y la 
cara adquieren un color blanco o pálido, 
o anémico, como suele decirse, lo cual 
quiere decir falto de sangre. Cuando 
acude a la piel gran cantidad de brillante 
sangre roja, como cuando una persona 
realiza algún ejercicio violento, adquiere 
aquélla este mismo color debido a la 
dilatación de las pequeñas arterias; por 
el contrario, cuando la piel se halla 
sometida a un frío demasiado intenso, 
se contraen dichas arterias, y entonces 
la sangre roja no puede circular, en tan¬ 
to que las venas se dilatan y afluye a 
ellas mayor cantidad de sangre impura, 
de color violáceo oscuro. Además, como 
las venas de las manos y demás miem¬ 
bros se hallan más próximas a la super¬ 
ficie que las arterias, se ven más fácil¬ 
mente y prestan un tinte azulado a la 
piel cuando se enfrían. Si nos frotamos 
las manos con vigor, o ejecutamos algún 
ejercicio que estimule la circulación de 
la sangre, desaparece el amoratamiento, 
porque aquélla se distribuye otra vez 
normalmente por el cuerpo. 

¿■pOR QUÉ ARQUEAN EL ESPINAZO LOS 
± GATOS CUANDO VEN VENIR UN PERRO? 

Es difícil asegurar de un modo cate¬ 
górico por qué ejecutan los animales 
ciertos actos, a no ser que sepamos el 
motivo por el cual lo realizan en el esta¬ 
do salvaje. Si supiésemos que los gatos 
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silvestres arquean el espinazo cuando 
ven que se aproxima algún perro, po¬ 
dríamos presumir que era en ellos un 
movimiento instintivo, encaminado a 
defenderse. La actitud del gato con el 
espinazo arqueado y el pelo más o menos 
erizado al mismo tiempo, es posible que 
tenga por fin inspirar terror al perro por 
la fealdad que—-semejante actitud le 
comunica o también cabe pensar que el 
gato toma esta forma para afirmarse 
más con los pies en el suelo con objeto 
de vigorizar sus músculos y poder arañar 
al perro con mayor fuerza, rechazando 
de este modo sus ataques. 

Pero existe otra explicación tal vez 
más verosímil. Cuando un perro se 
apodera de un gato, hace presa en él por 
el centro de su cuerpo, y al arquearse 
este último aproximando todo lo más 
posible los pies traseros a los anteriores, 
es muy posible que trate de proteger 
así la parte amenazada. 

¿POR QUÉ NO PUEDE PASAR LA ELECTRICI- 
X DAD A TRAVÉS DEL CRISTAL? 

La respuesta más breve a esta pre¬ 
gunta sería decir que porque el cristal 
no es buen conductor de la electricidad. 
Pero, ¿qué se entiende por cuerpo mal 
conductor de la electricidad? Una subs¬ 
tancia que no deja pasar por su masa ni 
a lo largo de ella corriente eléctrica al¬ 
guna. Esto puede probarse por medio 
de un instrumento llamado galvanó¬ 
metro, que nos denuncia el paso de cual¬ 
quier corriente eléctrica, y mide la elec¬ 
tricidad y la intensidad de la misma. Si 
ponemos en contacto los terminales que 
salen del instrumento, una aguja que 
gira sobre un cuadrante se desvía más o 
menos según la intensidad de la co¬ 
rriente; y si en vez de unirlos directa¬ 
mente los ponemos en contacto con otro 
cuerpo cualquiera, vemos que la co¬ 
rriente sigue circulando en unos casos 
y se interrumpe en otros. Así, si toma¬ 
mos una moneda y ponemos en contacto 
con ella los bornes del galvanómetro, 
veremos que la corriente continúa cir¬ 
culando, porque la moneda es de metal 
y los metales son todos buenos conduc¬ 
tores; pero si reemplazamos la moneda 
por un trozo de porcelana o vidrio y 


repetimos el mismo experimento, vere¬ 
mos que la corriente no pasa, porque 
ninguno de estos dos cuerpos son con¬ 
ductores de la electricidad. 

¿POR QUÉ AMORTIGUA LA SORDINA EL 
X SONIDO DE UN VIOLÍN? 

Para que podamos entender esto 
mejor, preferible será que sepamos antes 
lo que es el sonido, y que conozcamos 
también algo de la construcción de los 
violines. Entendemos por sonido aquello 
que podemos oir, que es realmente el 
efecto producido por las vibraciones de 
algún cuerpo. Las vibraciones de los 
cuerpos sonoros se transmiten al aire y 
son conducidas por éste hasta el órgano 
del* oído, que a su vez las transmite al 
cerebro, el cual nos hace conocer el so¬ 
nido. Ningún cuerpo puede producir 
sonido alguno, si por un medio o por 
otro no se le pone en vibración; de suerte 
que podremos decir que el sonido es la 
vibración de los cuerpos transmitida a 
nuestros sentidos. 

Los sonidos musicales, como los que 
produce el violín, son engendrados por 
series regulares de vibraciones exacta¬ 
mente similares, que se suceden en inter¬ 
valos, iguales de tiempo. El instru¬ 
mento conocido con el nombre de sor¬ 
dina se construye de madera, marfil o 
latón; se coloca de modo que abrace el 
puente del violín, y al comprimir éste, 
impide que pueda vibrar con tanta liber¬ 
tad, rebajando al mismo tiempo las vi¬ 
braciones de las cuerdas, de suerte que 
los sonidos que emiten son más dulces 
y de distinta calidad. La sordina in¬ 
fluye en la producción de las vibraciones 
completas ordinarias, amortiguando el 
sonido de los violines. 

¿*DOR QUÉ NO DEBEMOS COMER LA PIEL 
X DE LAS CIRUELAS? 

La piel de las ciruelas contiene muy 
corta cantidad de substancias alimenti¬ 
cias, así que no vale la pena de que la 
comamos; y las pieles de casi todas las 
frutas están formadas' de substancias 
químicas que no podemos digerir, y que, 
por tanto, es probable que nos dañen. 
Pero la principal razón por la cual no 
debemos comer la piel de ninguna fruta 
es que, debido a su larga exposición al 
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aire, contiene infinidad de microbios. 
Sin temor a equivocarnos, podemos afir¬ 
mar que el objeto de la piel es proteger 
de los microbios a la fruta. 

¿JpOR QUÉ SERPENTEAN LOS RÍOS? 

Parecería lo natural que los ríos 
corriesen en línea recta desde sus fuentes 
en las tierras elevadas o montañas, hasta 
el lugar más próximo del mar, y así suce¬ 
dería, en efecto, si las aguas se desliza¬ 
sen sobre una superficie lisa, formada de 
cristal u otro cuerpo parecido. Pero el 
agua tiene que correr sobre la tierra, la 
cual dista mucho de ser lisa y de tener 
la misma composición durante todo el 
curso de los ríos. Éstos eligen siempre 
el camino más fácil. Cuando encuen¬ 
tran un obstáculo, tal como una eleva¬ 
ción del terreno, se desvían hacia un 
lado y lo circundan. 

Pero, aun en el caso de correr por 
países llanos, los ríos serpentean, porque 
el agua arranca la tierra de las partes 
más blandas de la superficie del globo, 
abriéndose un canal por el que corren, 
el cual recibe el nombre de lecho o cauce. 
Cuando el suelo es de piedra y roca, des¬ 
bórdase por encima de él hasta encon¬ 
trar un terreno más blando, al margen 
de ellas, en el que se labra su cauce. 

¿POR QUÉ NO ESTÁN JAMÁS LOS RÍOS 
JL EN REPOSO? 

Los ríos no están nunca en reposo a 
causa de la conocida ley de la gravita¬ 
ción universal, que dice que las partí¬ 
culas de la materia se atraen unas a 
otras con cierta fuerza en la dirección 
de la recta que las une. Por lo que hace 
a nuestro globo, esto quiere decir que 
las partículas de la tierra y las del agua 
de un río se atraen entre sí; pero como 
la tierra es la más poderosa, por decirlo 
así, atrae al agua hacia los puntos más 
bajos. 

Es decir, que la gravedad de la tierra 
atrae a todos los cuerpos hacia abajo, y 
esta fuerza con que la tierra atrae hacia 
abajo a los cuerpos es, lo que llamamos 
el peso de éstos. Las partículas de un 
río son constantemente atraídas hacia 
la tierra, de este modo, y por eso su movi¬ 
miento es continuo, hasta llegar final¬ 


mente al lugar de más bajo nivel, que es 
el mar. Así, pues, podremos decir que 
los ríos se mueven constantemente, por¬ 
que tratan por modo invariable de llegar 
al mar, que es el que posee un nivel más 
bajo; lo cual equivale a decir que es el 
lugar más cercano al centro de la tierra 
que el agua puede alcanzar. 

¿PERECERÁ EL ÚLTIMO HOMBRE POR FALTA 
± DE OXÍGENO? 

Hase dicho que el oxígeno dél aire se 
va consumiendo lentamente; que va 
aumentando la cantidad que en éste 
existe de ácido carbónico y que a la 
larga este gas, que es más denso que el 
aire, llenará los valles y lugares bajos, y 
los hombres tendrán que trasladar su 
residencia a las montañas. Y más tarde 
crecerá gradualmente este océano de 
ácido carbónico, obligando a los hom¬ 
bres a elevarse más y más en busca 
del oxígeno, que les es indispensable; 
y los habitantes del globo se harán 
cada vez más escasos hasta que, por 
fin, el último perecerá asfixiado, bus¬ 
cando aire en la cumbre de alguna 
elevada montaña. 

Pero se observa generalmente que 
cuando en la naturaleza hay algo que 
parece que marcha hacia su fin en una 
dirección determinada, hay siempre 
otra cosa que viene a compensarlo; y 
esto es lo que sucede con el oxígeno y 
el ácido carbónico del aire. Cuando la 
cantidad de este último tiende a aumen¬ 
tar, el mar absorbe su exceso, de suerte 
que el temor de que tengamos que subir 
a las montañas en busca de aire oxi¬ 
genado, carece de fundamento. Por otra 
parte, el mundo vegetar verde está siem¬ 
pre produciendo nuevo oxígeno que 
extrae del ácido carbónico. En éste 
y otros parecidos fenómenos estriba lo 
que solemos llamar el equilibrio de la 
Naturaleza. 

¿JDOR QUÉ SON ENCARNADAS LAS ROSAS? 

Esta es una pregunta que no puede 
ser contestada en una sola frase, porque 
el color encarnado de estas ñores de¬ 
pende de muchas cosas independientes 
de ellas mismas. Mirada con luz verde, 
ninguna rosa es encamada, ni en la 
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obscuridad tampoco; pero vistas con 
luz roja, las rosas blancas nos parecen 
encarnadas. Por consiguiente, debemos 
estudiar la luz que las rosas reciben del 
sol. 

Sabemos que la luz blanca es una 
mezcla de luces de varios colores, in¬ 
cluso también el rojo. Si una rosa, u 
otro objeto cualquiera que no posea luz 
propia, es visto a favor de una luz que 
no contenga rayos rojos, jamás podrá 
tener este color. Las rosas no tienen luz 
propia, y por tanto, la primera razón de 
que las rosas sean rojas es que la luz del 
sol contiene rayos de este color; pero 
siendo esto así ¿cómo son unas rosas 
blancas y otras rojas? 

La razón de esto estriba en que no 
todas las rosas se conducen de igual 
modo con los rayos del sol que sobre 
ellas caen. Los rayos rojos inciden 
sobre las rosas blancas, de igual modo 
que los demás rayos de los diversos 
colores, pero no las vemos rojas, porque 
reflejan hasta nuestros ojos toda la luz 
que reciben. Como ya hemos indicado, 
si sólo es iluminada por rayos encarna¬ 
dos, la veremos roja, pues no puede 
reflejar otra luz que la que recibe. Pero 
las rosas encarnadas, en vez de reflejar 
todos los rayos que caen sobre ellas, sólo 
reflejan los rojos, absorbiendo todos los 
demás, y por eso las vemos rojas. 

¿POR QUÉ UNAS COSAS SE DOBLAN Y 
r OTRAS SE QUIEBRAN? 

Esta es una pregunta que a primera 
vista parece muy fácil de contestar, pero 
que en realidad es muy difícil. Todas 
las preguntas relativas a la facultad que 
poseen los cuerpos de doblarse o de que¬ 
brarse, de estirarse o de romperse, etc., 
son de naturaleza parecida, y su res¬ 
puesta depende de ciertos conocimientos 
que no poseemos aún. 

Ignoramos cuál sea la naturaleza de 
la fuerza que mantiene adheridas las 
moléculas de los cuerpos sólidos, de 
suerte que no es posible que podamos 
explicar el por qué de su elasticidad, 
fragilidad o rigidez. Alguna enseñanza, 
no obstante, podemos deducir del hecho 
de que unas veces podamos doblar fácil¬ 
mente una barra de lacre y otras se 
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quiebre, antes que ceder lo más mínimo. 
En este caso vemos que semejante dife¬ 
rencia depende exclusivamente de la 
temperatura del lacre. 

Hechos como el citado, nos dan al¬ 
guna luz. Las moléculas de los cuerpos 
deben sostenerse enlazadas las unas a 
las otras con fuerza muy distinta en 
los diversos casos. En el lacre caliente 
diríase que se estrechan con los brazos 
muy flojos, al paso que en el frío parece 
que se mantienen asidas con los brazos 
extremadamente rígidos. Esta es, por 
el momento, la única clase de ideas que 
podemos formarnos acerca de tan in¬ 
teresante. fenómeno. 

¿'J'IENE VIDA PROPIA LA SANGRE? 

La respuesta a esta pregunta puede 
ser afirmativa o negativa, según el modo 
con que consideremos el asunto. La 
sangre se compone de dos partes, una de 
las cuales no tiene vida alguna, en tanto 
que la otra la posee en alto grado. Mira¬ 
da a simple vista, la sangre no es más 
que un flúido, y ningún flúido puede 
poseer vida. La parte flúida de la san¬ 
gre es una sencilla mezcla de un gran 
número de compuestos químicos, subs¬ 
tancias nutritivas, sales, materias ade¬ 
cuadas para envenenar los microbios, 
etc., los cuales no están vivos, aunque 
nuestra vida dependa de ellos. 

Pero en este flúido pululan incalcu¬ 
lables billones de glóbulos vivos, de 
suerte que bien podemos decir que la 
sangre está viva. La sangre de un hom¬ 
bre sano contiene más de cinco millones 
de estos glóbulos en un volumen aproxi¬ 
madamente igual al de dos cabezas de 
alfiler, y la de una mujer sana contiene 
cerca de cinco millones en el mismo 
volumen. Estos glóbulos son de dos 
clases: rojos y blancos. Los blancos es 
posible que sean los glóbulos del cuerpo 
que poseen vida más intensa. 

¿TTUÉ SIEMPRE DE 150.000.000 DE KILÓME- 
r TROS LA DISTANCIA QUE SEPARA LA 
TIERRA DEL SOL? 

Siempre y nunca son dos adverbios 
que entrañan trascendencia extraordi¬ 
naria, y las personas que los emplean 
con frecuencia, suelen demostrar que 
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poseen mayor atrevimiento que pru¬ 
dencia. Desde luego, ni el sol ni la 
tierra existieron siempre. Ambos tu¬ 
vieron principio y no cabe duda de que 
ambos comenzaron su existencia de un 
modo semejante y hacia la misma 
época. En los últimos años hemos em¬ 
pezado a adquirir nociones más claras 
sobre todo esto, especialmente porque 
hemos aprendido mucho acerca de los 
restantes planetas del sistema solar; de 
su naturaleza, temperatura y de lo que 
ocurre en ellos. 

Parece probable que la tierra se for¬ 
mase a la misma distancia del sol, 
aproximadamente, a que hoy se encuen¬ 
tra. Y no decimos exactamente a la 
misma distancia, porque, a decir verdad, 
ésta, debe ir variando en la actualidad 
lentamente; pero cada vez'es más vero¬ 
símil, que no sólo la tierra, sino también 
los otros planetas, se formasen en el 
espacio de la gran nebulosa que existía 
antes del sistema solar, a las mismas 
distancias, sobre poco más o menos, que 
se encuentran hoy unos de otros; for¬ 
mándose al mismo tiempo el sol, en 
virtud de las mismas leyes, en un punto 
que era, y sigue siendo, el centro de todo 
el sistema. 
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UÉ OCURRE CUANDO RESPIRAMOS? 


El aire está constantemente ejercien¬ 
do presión sobre todas las cosas y pug¬ 
nando por penetrar en todas partes. Al 
respirar ensanchamos el pecho, y la 
presión misma del aire hace que penetre 
cierta cantidad de él en nuestros pul¬ 
mones. En estando dentro de éstos, el 
aire ejecuta ciertos cambios con los 
gases de la sangre, de suerte que, al ser 
expelido, su composición difiere por 
varios conceptos de la que tenía al en¬ 
trar. El aire respirado contiene mucho 
más acido carbónico, mucho menos oxí¬ 
geno y mucho más vapor de agua que el 
ambiente. Contiene además varios de¬ 
tritus desprendidos de la parte interior 
de los pulmones, y su temperatura es 
más elevada. 

Hasta hace muy poco tiempo, creyóse 
generalmente que los cambios de gases 
que se efectúan entre la sangre y el aire. 


eran exactamente iguales que los que 
pueden verificarse entre ambos lados de 
un trozo delgado de pergamino o papel 
secante, por ejemplo. Pero reciente¬ 
mente se ha visto que semejante expli¬ 
cación no es satisfactoria. Los cambios 
que tienen ugar cuando respiramos, no 
pueden efectuarse sin la ayuda de las 
células vivientes que existen en los pul¬ 
mones, las cuales son planas y delgadas, 
y se creía que único objetivo era dejar 
pasar a a través los gases pero en la 
actualid se sabe que eligen y deter¬ 
minan lo que debe pasar y lo que no. 
Este es el más reciente descubrimiento 
relativo a la respiración. 

¿pvUÉ LO QUE PRESTA AL FUEGO SUS 
\/ DIVERSOS MATICES? 

La luz está f rmada por ondas que 
caminan en el éter. Las diferentes on¬ 
das producen luces de distintos colores. 
Las < ndas son engendradas por ciertos 
movimientos de las partes de los átomos 
del objet que emite la luz. La composi¬ 
ción de los diversos átomos es distinta, 
y los eLetr es qu los constituyen se 
mueven de muy diferente manera. Por 
consiguiente, los diferentes átomos en¬ 
gendran diferentes clases de ondas en 
el éter, lo cual quiere decir que, si pro¬ 
ducen luz, ésta es de diversos colores. 
Conocemos perfectamente unas noventa 
clases de átomos y cada una de ellas 
produce luz diferente. También las 
mismas clases de átomos pueden pro¬ 
ducir diferentes clases de luz a diversas 
temperaturas. 

Vemos, pues, que los distintos colores 
que se observan en el fuego son debidos 
a las diversas especies de átomos que en 
él se hallen presentes y a las tempera¬ 
turas que éstos posean, con tal que sean 
suficientes para que emitan luz. El 
carbón contiene numerosos elementos, 
y por eso al arder produce diferentes 
colores. El carbón incandescente tiene 
color rojo. Las llamas amarillas deben 
su color a los átomos del sodio. Si ob¬ 
servamos llamas violáceas, debemos 
atribuirlas a la existencia del potasio, 
y las azuladas nos delatan la presen¬ 
cia del gas denominado protóxido de 
carbono. 
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ifXVÉ ES DE TODA LA ENERGÍA QUE SE 
V-/ DESARROLLA EN UN PARTIDO DE FOOT- 
BALL? 

Esta pregunta ha sido sabiamente 
formulada por alguien que sabe que 
toda energía debe transformarse en algo, 
puesto que no puede perderse jamás. 
Debemos observar ante todo dónde 
reside la energía después que impulsa¬ 
mos la pelota con el pie. La energía 
reside en el movimiento de la pelota, y, 
como aquélla no puede ser destruida, 
debemos esperar que se cumpla la pri¬ 
mera ley del movimiento, que dice que^ 
la pelota deberá seguir moviéndose eter¬ 
namente en la misma dirección y con 
igual velocidad. 

Por consiguiente, deberemos tratar 
de averiguar qué es lo que hace que la 
pelota se detenga, y entonces podremos 
descubrir qué se ha hecho de la energía 
que le comunicamos al golpearla con el 
pie. La pelota es detenida por la resis¬ 
tencia del aire y por el rozamiento que 
se produce cuando rueda por el suelo. 
Esto quiere decir que la energía se ha 
transformado en movimiento y eleva¬ 
ción de temperatura de las partículas de 
aire que pone en conmoción y también 
en movimiento y elevación de tempera¬ 
tura del suelo. Claro es que esta eleva¬ 
ción de temperatura que el suelo experi¬ 
menta, es muy pequeña, lo mismo que 
la que siente nuestra mano cuando nos 
la pasamos por la ropa. De este modo, 
la pelota va gastando gradualmente 
toda su energía, y acaba por dejar de 
moverse. Si queremos retroceder en 
busca del origen de la energía, no tarda¬ 
remos en llegar hasta el sol, que fué, en 
realidad, quien impulsó la pelota. 

¿■pUEDE EL GAS DE HULLA SUSTRAERSE A 
iT LA ACCIÓN DE LA GRAVEDAD? 

La ley de la gravedad está obrando 
constantemente. Jamás es desobede¬ 
cida, suspendida, ni aniquilada, porque 
aunque esto acontezca con las leyes que 
dictan los hombres, no ocurre nunca con 
las que la naturaleza establece. Por 
consiguiente, si en alguna ocasión encon¬ 
tramos una cosa que parece desafiar la 
ley de la gravedad, debemos tener la 
seguridad absoluta de que se halla some- 
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tida a la influencia de alguna otra fuerza 
o fuerzas, y que lo que ocurre es el resul¬ 
tado de estas fuerzas y de la gravedad. 

Esto es lo que acontece con los globos 
que flotan en el aire y los corchos que se 
mantienen en la superficie del agua; con 
las naves que cruzan la atmósfera y los 
mares; con las nubes que rodean las 
cimas de las montañas. También es 
aplicable al gas de hulla, y si éste, o cual¬ 
quier otro gas se elevan, debemos enten¬ 
der que la gravedad está obrando sobre 
él constantemente, y que, de no existir 
aquélla, las cosas ocurrirían de un modo 
muy distinto. 

Recientemente se ha descubierto que 
los átomos de los gases pueden empu¬ 
jarse los unos a los otros, de lo que re¬ 
sulta que cierto número de ellos pueden 
moverse hacia arriba con tanta rapidez 
que la gravedad de la tierra no sea sufi¬ 
ciente para contenerlos. Cuando así 
ocurre, estos átomos se elevan en el 
espacio, aunque no por ello se sustraen 
a la acción de la gravedad, la cual sigue 
actuando sobre ellos con la misma fuerza 
que si descendiese hacia la tierra. Esto 
se aplica especialmente a los globos 
pequeños, y nos demuestra por qué la 
luna carece de atmósfera. 

¿QUÉ ES LA «FLOR» DE LA UVA? 

La flor de la uva es bella y delicada 
en extremo, y la apreciamos porque su 
presencia nos indica que la uva ha sido 
cuidadosamente tratada desde que la 
arrancaron de la vid; y si la vemos en 
las uvas que crecen, la estimamos tam¬ 
bién porque sabemos que cumple un 
cometido que le ha confiado la Natura¬ 
leza. A semejanza de la flor del pepino, 
la de la uva no forma parte de ésta, ni 
aun siquiera puede decirse que esté cons¬ 
tituida por ella. Es realmente una masa 
de microbios que se han acumulado 
sobre la piel de la uva. 

¿ps PERJUDICIAL EL AIRE DE LA NOCHE? 

En primer lugar, todo aire es aire de 
la noche, mientras el sol permanece 
oculto, de suerte que, si es perjudicial, 
tenemos forzosamente que pasamos 
media vida respirándolo, expuestos de 
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continuo a sus perniciosos efectos. Pero 
esto, es en realidad, una superstición que 
carece de todo fundamento. El aire de 
la noche es más puro que el del aía, pues 
contiene menos suciedad y polvo y 
menor cantidad de ácido carbónico que 
con tanta abundancia inyectan en su 
masa los hornos y los hogares. 

Lo cierto es que, en muchas partes del 
globo, incluso en aquellas de donde reci¬ 
bimos nuestra civilización y muchas de 
nuestras supersticiones, es muy peligroso 
salir al exterior durante las horas de la 
noche. Las personas que lo hacen se 
exponen a contraer una grave enferme¬ 
dad, conocida con el nombre de palu¬ 
dismo, lo cual indujo a pensar, natural¬ 
mente, que la noche y la obscuridad 
alteraban el aire en cierto modo, hacién¬ 
dolo venenoso. 

Pero en la actualidad se sabe que 
estas fiebres son debidas a un germen 
que inyecta en nuestra sangre al picar¬ 
nos una especie de mosquito. Si este 
mosquito no nos comunica este germen, 
no contraemos dicha enfermedad. Aho¬ 
ra bien, como los mosquitos no suelen, 
generalmente, comer—que en ellos es 
picar—más que de noche, de aquí que 
el verdadero peligro del aire de la noche 
sea el mosquito que produce el palu¬ 
dismo. 

uál es la cosa que posee más 

VALOR EN EL MUNDO? 

El valor de una cosa cualquiera estri¬ 
ba realmente en la utilidad, que para la 
conservación de nuestra vida nos re¬ 
porte; de suerte, que una cosa puede 
tener muy poco precio y ser valiosa en 
extremo, como el aire y el agua, por 
ejemplo. No se trata aquí para nada 
de su coste o de su precio. Así, pues, si 
empleamos la palabra valor en su verda¬ 
dero sentido, debemos responder que la 
cosa que más valor posee en el mundo 
es el amor. 

Garóes que la vida no podría existir 
sin el agua y el aire, pero concedido esto, 
lo que más labora en favor de la vida es 
el amor. 

Y esto es igualmente cierto, ya lo 
miremos desde un punto de vista ex¬ 
terior, o desde el nuestro propio, como 


criaturas humanas. Aun desde el punto 
de vista exterior, el amor es lo más 
valioso que existe, porque de él depen¬ 
den todas las formas superiores de la 
vida, aunque de las inferiores, como la 
de los vegetales y la de los animales más 
bajos, no podamos decir otro tanto. 
Pero desde nuestro punto de vista 
especial, como criaturas humanas, no 
hay nada que pueda compararse al 
amor. Sin el amor que siente Ja madre 
por su hijo, la humanidad no existiría, 
de suerte que la clase más elevada de la 
vida que existe depende por completo 
del amor. 

En cuanto a nosotros mismos, indi¬ 
vidualmente considerados, todos apren¬ 
demos, más tarde o más temprano, que 
el amor es lo mejor que existe en el 
mundo. El afecto y la amistad y el 
compañerismo de aquellos a quienes 
amamos son los que avaloran las vidas 
de nuestros prójimos y los que nos con¬ 
suelan en nuestras aflicciones. Y, a 
diferencia de las demás cosas del mundo, 
cuanto más lo prodigamos, más tenemos, 
pues cuanto más amamos más capaces 
de amar nos sentimos. 


¿POR QUÉ UNA MISMA FLOR PUEDE TENER 
1 DISTINTOS COLORES? 

Todas las materias colorantes de los 
seres vivientes son compuestos químicos 
perfectamente definidos, como todos los 
colores de una caja de pinturas. Son 
elaboradas donde conviene que existan, 
por la vida de las células correspon¬ 
dientes de la planta o animal. Por eso 
debemos considerar las células como 
diminutos, pero maravillosos químicos, 
capaces de elaborar con la savia de las 
plantas y el ácido carbónico del aire los 
diversos compuestos que prestan sus 
brillantes colores a las hojas y a las 
flores. 

Hasta aquí está todo muy claro; pero, 
cuando se nos pregunta cómo es que las 
células de unos mismos pétalos elaboran 
una clase de color en unas partes de 
ellos y otra clase completamente dis¬ 
tinta en otras partes de los mismos, sólo 
podremos responder que son misteriosos 
poderes de la vida. 

Nos hallamos en vísperas de avanzar 
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algo más hacia el descubrimiento de este 
obscuro misterio, porque empezamos a 
conocer los detalles del proceso quí¬ 
mico que engendra los colores. Tam¬ 
bién se va haciendo posible demostrar 
cómo los colores de las plantas varían 
de los padres a los hijos, y cómo 
reside en las semillas la causa que 
determina qué color han de tener 
las plantas que de ellas brotan. 

Los cimientos de cuanto se sabe 
acerca de este particular, fueron 
establecidos, hace cerca de medio 
siglo, por un monje austríaco, lla¬ 
mado Mendel, que estudió unos 
guisantes que plantó en su jardín; 
pero su meritoria labor permaneció 
ignorada hasta hace pocos años. 

;T50R QUÉ NO CAEN LOS OBELISCOS Y 
1 LAS COLUMNAS QUE SE LEVANTAN 
EN ALGUNAS PLAZAS PÚBLICAS? 

No existe en el mundo un hom¬ 
bre de ciencia que pueda explicar 
satisfactoriamente este hecho. Na¬ 
die, en verdad, será capaz de decir¬ 
nos por qué levantando el mango 
de una badila, se levanta también 
tras él el instrumento entero. 

Nadie es capaz de explicarnos 
por qué la habitación donde esta¬ 
mos leyendo estas líneas se con¬ 
serva de pie. Pueden los hombres 
medir la profundidad de los mares 
y la distancia que nos separa del 
sol; calcular el peso de la tierra y 
predecir lo que ha de acaecer 
el cielo a la vuelta de cien 
años; pero nadie puede ex¬ 
plicar por qué no se nos 
desploma sobre la cabeza el 
techo que nos cobija. No 
basta decir que el hierro y la 
madera se hallan fuertemente 
acoplados, que el mortero 
une sólidamente los la¬ 


drillos, y que potentes vigas sostienen 
el techo, porque cada átomo de materia 
que contribuye a formar los la¬ 
drillos y el mortero y la madera y 
el hierro se mueve sin rumbo fijo, 
como los copos de nieve en un día 
de mucho viento. La voz « sólido » 
no quiere decir nada. Cada trocito 
diminuto de materia se mueve 
de un lado para otro con una 
velocidad de la que no podemos 
formarnos idea—trocitos tan pe¬ 
queños que cada uno de ellos 
dispone para moverse de un es¬ 
pacio tan grande—en proporción 
a su tamaño como la tierra entera; 
y se mueven, como sabemos, de 
un lado para otro en el mundo 
que a su vez se halla siempre en 
constante movimiento. 

Así, pues, esta misma habita¬ 
ción en donde nos hallamos no 
se halla en reposo; todas sus 
partes están en continuo movi¬ 
miento, a pesar de lo cual se 
mantienen compactas y no se 
desploma el conjunto. Existen 
obras que cuentan veinte y trein¬ 
ta siglos de existencia y aún 
más. El hombre no sabe por qué 
se mantienen de pie; ignora qué 
extraordinario poder sostiene en 
sus lugares respectivos estas di¬ 
minutas partículas de materia. 
Tal misterio tiene un nombre; 
pero, aparte este nombre, nada 
sabemos de él. Es lo que solemos 
llamar el milagro de la co¬ 
hesión. Si examinásemos con 
los rayos X algunas columnas 
de las plazas públicas, vería¬ 
mos que las piedras de que 
están hechas compónense de 
pequeñísimos átomos, separa- 


3 ° 9 ° 



El Libro de los «por qué» 


dos unos de otros por ciertas distancias. 
Los rayos X se filtran por la materia de 
la columna, iluminando los objetos colo¬ 
cados al lado opuesto de ella. 

¿Cómo es, pues, que la columna se 
sostiene en equilibrio? La ciencia sólo 
puede decir que las piedras colocadas 
sobre otras piedras, y los ladrillos apila¬ 
dos sobre otros ladrillos, se mantendrán 
de pie si su base de sustentación se halla 
bien afirmada en el suelo, y mientras el 
peso de la parte superior no destruya el 
equilibrio. Las vibraciones que le co¬ 
munica el tráfico no son capaces de derri¬ 
bar estas columnas; y la experiencia nos 
demuestra que subsisten hasta que los 
elementos aniquilan las piedras de que 
están hechas. t 

La cohesión es uno de los muchos 
secretos de la naturaleza. ¿Por qué se 
mantienen unidos los átomos que for¬ 
man las losas de las aceras? ¿Por qué 
los que constituyen un alfiler? Y con 
mucha mayor razón podremos pregun¬ 
tar: ¿Por qué se mantienen unidos los 
átomos que componen los altos obelis¬ 
cos? Son pequeñas cargas de electrici¬ 
dad, átomos diminutos invisibles y, sin 
embargo, se adhieren por millones los 
unos a los otros y constituyen lo que 
llamamos cuerpos sólidos. Millones y 
millones de cargas eléctricas forman una 
fracción de un fragmento de piedra. 
¿Cómo se mantienen unidos? Entende¬ 
mos mejor este milagro por el hecho de 
aplicarle el nombre de cohesión. 

éQON LOS MEJORES ORADORES LAS PER- 
O SONAS QUE MEJOR PIENSAN? 

Ciertamente que no, por muy grande 
que sea la inclinación que sintamos a 
suponer que sí. Unos hombres piensan 
mejor cuando se encuentran en presen¬ 
cia de un auditorio; otros, en cambio, 
buscan la soledad para ejercitar su 
mente. Los buenos escritores no son, 
por lo regular, buenos oradores. Uno de 
Jos mejores poetas ingleses era el orador 
más torpe y amanerado que pueda ima¬ 
ginarse, y sus mismos amigos decían de 
él que no recordaban haberle oído decir 
jamás nada que tuviese substancia. Y, 
sin embargo, con la pluma en la mano 
escribió cosas que jamás podrán olvi¬ 


darse. Oliverio Goldsmith es otro ejem¬ 
plo semejante, hasta el extremo de que 
llegó a decirse de él que « escribía como 
un ángel y que hablaba como un ganso ». 
Por el contrario, muchos oradores ilus¬ 
tres no pasan de ser medianías como 
escritores; y cuando sus discursos se 
recogen y escriben y se leen a sangre fría, 
se ve que carecen de enjundia. En reali¬ 
dad, la facultad de hablar con elocuencia 
nada dice en contra ni en favor del talen¬ 
to de una persona; y es gran ventaja que 
en los tiempos actuales se conceda mayor 
importancia a la palabra escrita que a 
la hablada. 


¿QE RENUEVA ENTERAMENTE LA MATERIA 
O DE NUESTRO CUERPO CADA SIETE AÑOS? 

El dicho de que cada siete años se 
renueva enteramente nuestro cuerpo, 
carece de fundamento. Casi todas las 
partes de nuestro cuerpo, excepción 
hecha del esmalte de los dientes y de 
parte de los huesos, se está renovando 
de continuo; porque la materia que los 
constituye se desgasta y quema y es 
reemplazada por otra nueva. Esta es 
una de las razones por las cuales tene¬ 
mos que alimentarnos. Podemos decir 
con verdad que, en cierto modo, morimos 
cada día y nos reconstituimos de nuevo 
gracias al alimento que ingerimos. Si 
fuese posible marcar todos los átomos 
de las materias con que nos alimenta¬ 
mos y todos los que constituyen nuestro 
cuerpo, veríamos que casi toda la ma¬ 
teria que forma el cuerpo humano se 
renueva por completo en un período 
inferior a siete años. Pero en la antigüe¬ 
dad el siete era un número mágico y en 
todas las supersticiones en que interviene 
una cifra, le hallamos con toda seguri¬ 
dad. 

Se pregunta con frecuencia si nuestros 
cuerpos se cambian, ¿por qué permane¬ 
cen las cicatrices de la piel? La razón 
es que la forma del cuerpo subsiste 
aunque la materia que lo constituye se 
renueve. La substancia que forma las 
células de nuestro cerebro se renueva, 
pero esto no es obstáculo para que recor¬ 
demos cosas que acaecieron mucho ha. 

Por otra parte, existen ciertas partes 
del cuerpo que se elaboran en otro lugar 
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y son impulsadas hacia arriba o hacia 
abajo para que surtan un efecto tem¬ 
poral y desaparezcan después. Los 
cabellos, por ejemplo, pertenecen a esta 
clase; las personas que se tiñen el pelo, 
no tardan en descubrir que tienen nece¬ 
sidad de repetir la operación a cada ins¬ 
tante, porque como aquél crece de con¬ 
tinuo, el que va brotando de nuevo, o 
sea la parte más inmediata a la raíz, 
nace blanco. Lo mismo podemos decir 
de la piel exterior que es elaborada por 
la interior. Las cicatrices y manchas 
que contenga la primera pronto des¬ 
aparecen. pues, sus células se desgastan 
y las que vienen a reemplazarlas son lim¬ 
pias; pero las cicatrices profundas, que 
afectan a la verdadera piel, permanecen 
sin desaparecer jamás. 

¿ *pOR QUÉ REBOTAN LAS BALAS DE CAÑÓN 
X SOBRE LA SUPERFICIE DEL MAR ANTES 
DE HUNDIRSE? 

Lo que ocurre con la bala de cañón, 
cuando rebota sobre la superficie del 
agua, es lo mismo que acontece, cuando 
nos entretenemos en arrojar desde la 
playa piedras planas lo más paralela¬ 
mente posible a la superficie del agua. 
La causa es la misma que hace saltar 
todas las cosas. El objeto que se mueve 
posee en sí cierta energía, toda vez que 
el movimiento sabemos que es una fuer¬ 
za, y cuando choca sobre algo, como una 
pelota arrojada contra una pared, parte 
de su fuerza, o toda, se transforma en 
otra cosa. 

Lo que ocurre entonces depende en¬ 
teramente de la naturaleza del objeto 
que se mueve. Si está hecha de arena o 
nieve, a las que nuestras propias manos 
han dado la forma de pelota, la energía 
del movimiento se transforma en una 
fuerza que separa y esparce las diversas 
partículas que constituyen la pelota, co¬ 
mo podemos comprobar prácticamente. 

La razón es que las pelotas de nieve o 
de arena carecen de elasticidad. Pero 
las pelotas de caucho y las balas de 
cañón son elásticas, lo cual quiere decir 
que, a diferencia de las bolas de nieve, 
tienden a recuperar su forma primitiva 
cuando un fuerte golpe se la hace perder 
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temporalmente, y esta reacción les hace 
saltar sobre las superficies contra las 
cuales han chocado. Las balas de cañón 
no pueden rebotar sobre el agua de un 
modo indefinido, a pesar de ser elásticas, 
porque ni el agua ni ellas lo son de un 
modo perfecto, y la gravedad no tarda 
en hacerles sentir sus efectos. 

¿US POSIBLE QUE UNA PERSONA INFLUYA 
X-r EN LA SALUD DE OTRA POR MEDIO DE 
LA VOLUNTAD? 

No cabe duda acerca de lo que signi¬ 
fica esta pregunta, a pesar de que no 
está formulada con toda la claridad de¬ 
bida. Por supuesto, que, si mediante el 
ejercicio de nuestra voluntad, cuidamos 
a alguna persona, influiremos de este 
modo en su salud. Lo que se quiso 
decir es sin duda lo siguiente: ¿Es po¬ 
sible producir algún efecto en la salud 
de una persona, únicamente con la vo¬ 
luntad, y sin que medie ningún acto? 
Desde luego podemos contestar que no, 
y la contestación tiene suma importan¬ 
cia, pues en el transcurso de los siglos 
ha sido causa de un sin fin de males la 
creencia por parte de los hombres en el 
poder de dañar a un enemigo valiéndose 
de la sola voluntad. 

El ejemplo que suele citarse de los 
efectos que es capaz de producir el ejer¬ 
cicio de la voluntad es el del hipnotismo 
o mesmerización. La persona hipnoti¬ 
zada se halla en un estado especial, 
entre dormida y despierta, en el que es 
posible alterar profundamente su salud, 
suponiéndose que interviene en ello la 
voluntad del hipnotizador. Esta su¬ 
posición, sin embargo, es completa¬ 
mente errónea. Se ha demostrado tras 
detenidas experiencias que, aunque el 
hipnotizador pretende estar ejerciendo 
su voluntad y desarrollando gran po¬ 
tencia, puede pensar en otra cosa cual¬ 
quiera, sin que los resultados dejen de 
ser los mismos. 

Lo cierto es que, si una persona llega 
a creer que es posible tal fenómeno, se 
hipnotiza a sí misma, y todo cuanto se 
ha dicho tocante al intenso poder voli¬ 
tivo de los hipnotizadores no son más 
que tonterías. 
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ALEJANDRO DE HUMBOLDT, EL 
SABIO EXPLORADOR DE LA 
AMÉRICA LATINA 


E NTRE los hombres de ciencia que 
f con sus investigaciones y estudios 
han contribuido a completar el conoci¬ 
miento de las regiones americanas de 
lengua española, merece ocupar un 
puesto preeminente el ilustre sabio ale¬ 
mán, Federico Enrique Alejandro, barón 
de Humboldt. Filósofo y naturalista, 
geógrafo e historiador, astrónomo y 
físico, sociólogo y estadista, Humboldt 
fué el único explorador de América que 
pudo escribir descripciones de viajes, de 
carácter enciclopédico, repletas de saber 
científico, en las que se estudian a la vez 
la configuración física y la constitución 
geológica, la fauna y la flora, los monu¬ 
mentos históricos y las costumbres e 
instituciones políticas de los pueblos 
visitados. Sus obras gozan de autoridad, 
casi indiscutible y universal, y constitu¬ 
yen una de las fuentes más consultadas 
por cuantos desean conocer a fondo las 
maravillas y riquezas naturales que 
atesora el Nuevo Mundo. 

Humboldt nació en Berlín el 14 de 
Septiembre de 1769. Hijo de noble y rica 
familia de Pomerania (provincia de 
Prusia), educóse en el paterno castillo 
de Tegel, siendo sus maestros el docto 
Campe, autor del famoso libro Robinsón 
alemán , y Christian Kunt, sabio dis¬ 
tinguido, que supo adivinar la precoz 
disposición de su discípulo para el culti¬ 
vo de las ciencias. A la edad de catorce 
años pasó a Berlín para continuar sus 
estudios, y luego a las universidades de 
Francfort y Goettinga, donde cursó filo¬ 
sofía, historia y ciencias naturales con 
los eminentes profesores Heyne y Blu- 
menbach; en 1789, apenas cumplidos 
los veinte años, hizo su primer viaje 
de investigaciones científicas a través 
de Alemania, Holanda e Inglaterra, y 
principalmente a lo largo de las tortuo¬ 
sas orillas del Rin (siguiendo a Jorge 
Forster, naturalista que había acom¬ 


pañado al famoso capitán Cook en su 
viaje alrededor del mundo), y el resul¬ 
tado de su exploración científica fué una 
obra intitulada Observaciones sobre los 
basaltos del Rin , que publicó en Berlín 
en el año siguiente, 1790. 

La madre del joven Alejandro, mujer 
prudentísima y discreta, habiendo ob 
servado la vocación de su hijo para e k 
estudio de las ciencias naturales, no 
vaciló, a pesar de la respetable posición 
social de su familia, en enviarle a la 
Academia de Minas de Freiberg, donde 
se efectuaba a la vez estudio teórico y 
práctico bajo la docta dirección del pro¬ 
fesor Werner; y el joven Humboldt, 
examinando la flora subterránea de las 
galerías de aquellas minas, estudio peno¬ 
sísimo hasta entonces no realizado por 
ningún naturalista, publicó tres años 
después su célebre Specimen de las plan¬ 
tas subterráneas de Freiberg y su fisio¬ 
logía química, obra inmortal que le valió 
el nombramiento de Asesor del Consejo 
de Minas de Berlín, y poco después el 
título de Director general de las Minas 
de Auspach y de Bayreuth. 

Por aquella época (que lo fué de 
grandes descubrimientos científicos, no 
obstante la tormenta revolucionaria que 
se desataba sobre Francia y amenazaba 
a toda Europa), el sabio Galvani funda¬ 
ba en Bolonia una ciencia nueva, verda¬ 
deramente nueva, sobre los movimientos 
convulsivos de una rana muerta al ser 
tocada en un nervio por la fina hoja del 
bisturí quirúrgico; y Humboldt, ávido 
de saber, se lanzó al estudio de los mara¬ 
villosos efectos de esa ciencia nueva, 
esperimentándolos en sí mismo; con toda 
su impetuosidad juvenil, unida al deseo* 
de avanzar un paso más en la senda del 
progreso científico, se hizo varias heridas 
en el hombro izquierdo, dejando al des¬ 
cubierto los músculos del brazo, y aplicó 
a ellos un metal a propósito para excitar 
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las contracciones nerviosas; y el resul¬ 
tado fué su excelente obra Experiencias 
sobre la irritación nerviosa y muscular , 
enriquecida con anotaciones de su maes¬ 
tro, el eminente Blumenbach, y publi¬ 
cada en 1796, el mismo año, por cierto, 
en que falleció su madre, a 20 de 
Noviembre. 

Este funesto acontecimiento, verda¬ 
dera desgracia para Humboldt, deter¬ 
minó al joven naturalista a emprender 
el largo viaje de estudio que tenía en 
proyecto desde mucho antes, y que no 
llevó a cabo por respetar los deseos de 
su anciana madre, la cual repetía con 
frecuencia que « deseaba morir entre 
sus dos hijos Guillermo y Alejandro »; 
comenzó su viaje por París, donde trabó 
amistad y relaciones científicas con los 
célebres Gay-Lussac y Arago, y obtuvo 
autorización del Gobierno del Direc¬ 
torio para unirse a la expedición del 
capitán Baudin, que debía hacer un 
viaje de circunnavegación por el globo; 
mas, no habiéndose realizado aquel 
viaje por causa de las guerras, Humboldt 
y el naturalista Bonpland pasaron a 
Madrid, en 1789, con propósito de diri¬ 
girse a Egipto después de la admirable 
expedición del entonces general Bona- 
parte al país del Nilo y de las Pirámides. 

Humboldt, que tenía ardientes deseos 
de explorar científicamente, con su com¬ 
pañero Bonpland, las regiones ameri¬ 
canas, presentóse en Madrid al rey Don 
Carlos IV, solicitando su autorización 
para visitar las colonias españolas de 
América, y además las islas Filipinas y 
las Marianas: el rey, no solamente le 
concedió la autorización que pedía, sino 
que puso a su disposición el navio Fi¬ 
zan o > en el cual se embarcaron los dos 
naturalistas, en la Coruña, el 5 de Junio 
de 1799. 

España y su monarca Carlos IV, 
protegiendo la expedición de Humboldt 
a América, tienen no escasa parte en el 
progreso de las ciencias naturales y geo¬ 
gráficas, que tanto impulso recibieron 
con las investigaciones de aquel sabio 
alemán. 

El Pizarro llegó a Cumaná, capital 
de Nueva Andalucía, el 16 de Julio, y 


Humboldt y Bonpland comenzaron en 
seguida sus estudios. Por espacio de 
cinco años atravesaron la América del 
Sur, estudiando posiciones geográficas, 
fenómenos meteorológicos, fauna y 
flora, antigüedades indígenas, tipos y 
costumbres del país; navegaron setenta 
y cinco días en una canoa india, por el 
Orinoco, el Atabapo, el Río Negro, 
fijando su curso y determinando sus 
principales circunstancias, casi descono¬ 
cidas hasta entonces; llegaron a la 
Habana, en Diciembre de 1800, y diri¬ 
giéndose luego a Cartagena de Indias, 
remontaron en frágil esquife el río 
Amazonas durante cincuenta y cuatro 
días; llegaron a Quito, en Enero de 1802, 
y subieron, con el español Don Carlos 
Montúfar, hasta muy cerca de la cima 
del Chiiñborazo, que es una de las cum¬ 
bres más altas de los Andes. Alcan¬ 
zaron la altura de 6000 metros, a la 
cual ningún hombre había ascendido 
hasta entonces, en dicha montaña; visi¬ 
taron a Lima, Guayaquil, Acapulco, 
Cuernavaca, Méjico, las minas de Morán, 
la cascada de Regla, el volcán de J orullo 
y ctras importantes estaciones de 
América, verificando Humboldt estu¬ 
dios admirables, que más tarde publicó 
en esas magníficas obras que llevan su 
nombre, que le han valido eterna fama, 
y que hoy se leen y se estudian con el 
mismo anhelo que en la época de su 
publicación, no obstante las posteriores 
investigaciones de otros sabios. 

Humboldt y Bonpland se embarcaron 
en Nueva York, a últimos de Junio de 
1804, desembarcando en Burdeos, el 9 
de Julio, con sus ricas y numerosas 
colecciones zoológicas, botánicas y 
mineralógicas, que aun enriquecen los 
museos de París y Berlín. 

Veinte años permaneció Humboldt en 
París sin aceptar las espléndidas ofertas 
que le hacía el gobierno prusiano para 
publicar sus inmortales obras, a la vez 
que estudiaba, cada media hora, y 
durante largo tiempo, las variaciones de 
la aguja imantada, con el objeto de 
examinar lo que se llama científica¬ 
mente las tempestades magnéticas ; y la 
serie de sus publicaciones (que demues- 
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tran mejor que nada la ciencia, la in¬ 
fatigable laboriosidad, el celo activísimo 
de aquel hombre extraordinario) es 
como sigue: Viaje a las regiones equinoc¬ 
ciales del Nuevo Continente , relación 
histórica con atlas geográfico, geológico 
y físico; Vista de las cordilleras y los 
monumentos de los pueblos indígenas de 
América , con magníficos dibujos del 
natural, hechos por Humboldt, de las 
montañas y construcciones antiquísi¬ 
mas de Méjico y 
Perú; Observaciones 
de zoología y ana¬ 
tomía comparadas , 
obra de mucho 
interés para los 
naturalistas; En¬ 
sayo político sobre 
el reino de Nueva 
Ezpzñz, con atlas 
de preciosos dibuj os 
del natural, im¬ 
portantísima obra 
que abraza las ri¬ 
quezas minerales, 
la agricultura, la 
industria, el co¬ 
mercio, lahacienda, 
y hasta la defensa 
militar del antiguo 
virreinato de Mé¬ 
jico y el Perú; Re¬ 
sumen de observa¬ 
ciones astronómi¬ 
cas , de operaciones 
trigonométricas y de medidas baromé¬ 
tricas; Ensayo sobre la geografía de las 
plantas; Física general y geología; Plantas 
equinocciales recogidas en Méjico y en la 
isla de Cuba; Ensayo político de la isla 
de Cuba , y otras muchas que omitimos, 
en gracia de la brevedad. 

En 1818 Humboldt recibió una pen¬ 
sión del rey de Prusia para que visitara 
el Thibet y las montañas del Himalaya, 
y después visitó las principales pobla¬ 
ciones de Italia; en 1828, fué elegido 
presidente del Congreso de naturalistas 
y filósofos reunido en Berlín, y en 1829, 
aunque tenía ya la edad de sesenta y 
tres años, emprendió un viaje de explo¬ 


ración por el interior de Rusia y el Asia 
Central, un viaje de seis meses y de más 
de 3000 millas geográficas, hasta el mar 
Caspio, y a expensas del emperador de 
Rusia. 

En 1835 tuvo el dolor de perder a su 
hermano Guillermo, precisamente cuan¬ 
do preparaba la publicación de su gran¬ 
diosa obra Cosmos , la cual se retardó, 
por consecuencia de aquella desgracia, 
hasta 1843 y 1844; Cosmos , descripción 
física del mundo, 
comprende tres 
volúmenes llenos 
de toda la ciencia 
que poseía el cul¬ 
tísimo espíritu del 
ilustre sabio, re¬ 
cogida en su larga, 
existencia de estu¬ 
dio, observación y 
experimentos in¬ 
cesantes. 

En 1858, cuando 
dió la última mano 
al tercer volumen 
de su Cosmos , supo 
la muerte de su 
amigo y compañero 
de viajes, Aimé 
Bonpland, y este 
golpe fué mortal 
para el insigne 
sabio. El 6 de Mayo 
de 1859 murió 
Alejandro de Hum¬ 
boldt, en la modesta casa que habitaba 
en Potsdam. 

Su entierro fué solemne manifesta¬ 
ción de duelo, realizada por todas las 
clases de la sociedad alemana, asistiendo 
al fúnebre acto el entonces príncipe 
Federico Guillermo, después emperador 
Guillermo I de Alemania, con los prín¬ 
cipes de la familia real, los ministros, el 
Parlamento, las Academias, etc. 

En la capilla del castillo Tegel yacen 
las cenizas de los dos hermanos Hum¬ 
boldt, Alejandro y Guillermo: allí, donde 
recibieron el agua sagrada del bautismo, 
tienen su tumba, monumento de gloria 
para Alemania. 



ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
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ALICIA CON LA LIEBRE DE MARZO, EL SOMBRERERO LOCO Y EL LIRÓN DURMIENTE 

Precisamente el sombrerero y la liebre estaban tomando el te, delante de la casa y a la sombra de un árbol. Entre 
la liebre y el sombrerero, tenía su puesto un lirón, que dormía profundamente, de tal modo que sus compañeros 
le habían tomado por almohadilla y en él tenían apoyados los codos, mientras conversaban amigablemente.— 
;No hay sitio! ¡No hay sitio!—gritaron al ver que se acercaba Alicia.—¿Cómo que no hay sitio?—replicó ésta 
indignada.—Y fué a sentarse ante la mesa en un gran sillón de brazos. 
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El Libro de narraciones interesantes 

ALICIA EN EL PAÍS DE LAS MARAVILLAS 

C ONTINUAREMOS narrando las aventuras de Alicia en el país de las maravillas. Se 
recordará que habiendo logrado reducir su talla comiéndose unos bizcochos mágicos, 
se había, escapado de la casa del conejo blanco, atravesando el umbral de la diminuta puerta. 
Corriendo llegó a internarse en un bosque, y se puso fuera del alcance de sus perseguidores. 
Ahora empezó a meditar lo que podría hacer para estirarse un poco más, ya que sólo medía 
en este momento unos diez centímetros. Lo que le sucedió entonces, se verá en las páginas 
que van a continuación. 
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C UANDO Alicia vióse en el bosque, 
no pensó más que en tener nueva¬ 
mente su estatura normal y en tras¬ 
ladarse luego al jardín. Pero ¿cómo? 
Vió entonces un perrito que la estaba 
mirando, sentado entre los árboles 
Aunque aquel perrito era pequeño, si se 
comparaba su tamaño con el de Alicia, 
sobrepujaba enormemente al de ésta. 
Alicia tomó un bastón y se íué tras él 
y un momento después jugaban los dos 
alegremente. Pero Alicia era tan menu¬ 
da que su juego con el perrito no podía 
menos de ofrecer graves peligros, y com¬ 
prendiéndolo así, apenas vió al animal 
cansado y sin aliento, escapóse a toda 
prisa. Necesitaba hallar algo que comer 
y beber, porque sentía una gran necesi¬ 
dad, y en esto vió a un gusano azul que, 
sentado en una gran seta, fumaba tran¬ 
quilamente una gran pipa, con los brazos 
cruzados e indiferente a cuanto pasaba 
en tomo suyo. Con voz somnolienta 
hablóle por fin a la niña y ésta le dijo 
que deseaba crecer hasta recobrar su 
estatura normal. 

—Desearía crecer algo—exclamó— 
¡Diez centímetros de talla son tan poca 
cosa! . . . 

—Es una buena talla,—replicó casi 
con enojo el gusano, enderezando el 
cuerpo. (También él medía irnos diez 
centímetros.) 

•—Pero no es la que yo solía tener,— 
porfió Alicia tímidamente. Y pensó 
luego:—¡Es un dolor que las personas 
se ofendan por tan poco! 

—Con el tiempo ya te irás acostum¬ 
brando a tu nueva estatura—advirtió el 
gusano.—Y otra vez se llevó la pipa a 
la boca y continuó fumando. 

Alicia esperó con paciencia a que su 


compañero se dignara reanudar la con¬ 
versación. Al cabo de algunos minutos, 
sacóse el gusano la pipa de la boca, 
bostezó dos o tres veces y se desperezó. 
Luego apeóse de la seta y se deslizó 
entre las hierbas, a tiempo que decía: 

—Un lado te hará crecer, y otro lado 
reducirá tu estatura. 

—¿Qué lados serán esos?—pensó 
Alicia. Y preguntóse luego:—¿Los lados 
de qué? 

—De la seta—advirtió el gusano, 
como si hubiese adivinado el pensa¬ 
miento de la niña. 

Y un momento después desapareció. 

Preocupada quedóse Alicia y contem¬ 
plaba la seta pensando de qué lado se la 
comería. Pero como la seta era per¬ 
fectamente redonda, la solución del pro¬ 
blema se presentaba difícil. Al fin, deci¬ 
dióse, y alargando las manos, arrancó 
un pedacito de ambos lados. 

—¿Y ahora, cuál será?—se dijo. Y 
le hincó el diente con sumo cuidado al 
pedacito que tenía en la mano derecha. 
Un momento después, sintió un violento 
golpe debajo de la mandíbula, a causa 
de haber chocado ésta con sus pies. 

Le asustó un cambio tan brusco, pero 
como iba decreciendo rápidamente, com¬ 
prendió que no se podía perder tiempo 
y se comió parte, del otro pedacito de 
seta. Ello no le fué cosa fácil, pues 
estaba la mandíbula tan apretada con¬ 
tra los pies, que apenas pudo abrir la 
boca. 

Pero el efecto contrario fué excesivo, 
ya que Alicia estiróse tanto, que su 
cuello surgía como un mástil de entre un 
mar de hojas verdes, es decir, por 
encima de la frondosidad del bosque. 
Una paloma la insultó llamándola ser- 
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píente, y en efecto así podía llamár¬ 
sela, dada la longitud descomunal de 
su cuello. 

Sin embargo, a fuerza de probar 
pedacitos de seta, comiendo de ambos 
trozos, llegó a quedarse en su estatura 


con ella al croquet. Aquella casa era 
precisamente la de la duquesa. Venía 
de dentro un ruido terrible y al abrirse 
la puerta salió volando un plato. No 
obstante, Alicia entró sin vacilar y en¬ 
contróse a la duquesa que estaba dis- 
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Pasados unos momentos, el gusano sacóse la pipa de la boca, bostezó dos o tres veces y se desperezó después. 
Luego apeóse de la seta y se deslizó entre las hierbas a tiempo que decía:—Un lado te hará crecer y otro lado 
acortará tu estatura.—¿Qué lados serán esos?—pensó Alicia. Y preguntóse luego:—¿Los lados de qué?—De 
la seta—advirtió el gusano, como si hubiese adivinado el pensamiento de la niña. Pero lo que ella necesitaba 


saber era cuál de los 

normal. Pero le perseguía la desgracia, 
y para entrar en la primera casa que 
halló a su paso, tuvo que reducirse a 
treinta centímetros, comiendo del tro- 
cito de seta que tenía en la mano de¬ 
recha. Delante de la puerta de la casa 
había dos lacayos (un pez y una rana) 
que llevaban a la duquesa unas invita¬ 
ciones de la reina, para que fuera a jugar 


lados sería el conveniente. 

putando con la cocinera por haber ésta 
echado demasiada pimienta en la sopa. 
La cocinera contestaba a la duquesa 
arrojándole todos los cachivaches de la 
cocina, y así sucedió que dejó chato a 
un niño de pecho contra el que fué a 
parar una salsera. La duquesa tenía al 
niño sobre sus rodillas y le golpeaba 
cruelmente; al presentarse Alicia, se lo 
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arrojó, gritándole que se encargara ella 
de consolarle y cuidarle. 

Salió Alicia de la casa con el bebé, 
pero apenas estuvieron fuera, el niño 
se convirtió en un corderito, que echó 
a correr triscando hacia el bosque. 

—Si hubiese cre¬ 
cido, pensó Alicia, 
habría sido un niño 
horriblemente feo; 
pero como cordero, 
no está mal. 

Asombróse en esto 
de ver al gato de 
la duquesa sentado 
en una rama de un 
árbol, a pocos me¬ 
tros de distancia. 

Parecía como que el 
gato le hiciese mue¬ 
cas. Su aspecto le 
pareció a Alicia tran¬ 
quilizador, a pesar 
de tener el minino 
las uñas muy largas 
y los dientes muy 
afilados, por todo lo 
cual era prudente 
tratarlo con respeto. 

— Mininito — co¬ 
menzó diciendo la 
niña con timidez, 
pues no sabía si al 
gato le gustaría este 
nombre; y viendo 
que el animal abría 
la boca sonriendo, se 
aventuró a pregun¬ 
tarle: 

—Dime, ¿querrás 
decirme qué camino 
debo seguir? 

—Esto depende 
del rumbo que desees tomar—contestó 
el gato. 

—No llevo rumbo. 

—Entonces cualquier camino es bue¬ 
no. 

—Si me conduce a alguna parte— 
advirtió Alicia. 

—¡Oh, esto seguramente!—afirmó el 
gato.—Depende de que tú puedas andar 
un buen trecho. 


Alicia, comprendiendo que el felino 
era razonable en lo que le decía, se 
aventuró a formular otra pregunta. 

—Dime, mininito; ¿qué clase de gente 
es la que vive en estos parajes? 

—Por este rumbo,—indicó el gato, 
señalando una direc¬ 
ción con su patita. 
—vive un sombre¬ 
rero, y hacia este 
otro lado (otro movi¬ 
miento de la patita) 
vive una liebre de 
Marzo. Visita a la 
fiebre o vé a casa del 
sombrerero; da lo 
mismo, porque están 
locos de remate los 
dos. 

—Pero ¿es que 
he de vivir entre 
locos? —interrogó 
Alicia. 

—¡Oh, esto es in¬ 
evitable! — advirtió 
el gato.—Aquí esta¬ 
mos todos locos; lo 
estoy yo; lo estás 
tú. . . . 

—¿Cómo sabes 
que yo estoy loca? 

—Debes estarlo— 
razonó el minino;— 
de lo contrario no 
habrías venido aquí. 

Este razonamiento 
no * le pareció a la 
niña concluyente. 
Pero continuó in¬ 
terrogando: 

—Y tú ¿cómo 
sabes que estás loco? 
—Verás; ¿no te 
parece a ti, que los perros son locos? 

—Supongo que no. 

—Pues bien—dedujo el gato;—un 
perro gruñe cuando se enfada, y menea 
la cola cuando está alegre, ¿no es esto? 
Pues yo gruño, si me siento alegre, y 
meneo la cola cuando tengo mal humor. 
Por consiguiente, también estoy loco. 

—Una cosa es gruñir y otra roncar; 
los gatos roncáis, dijo Alicia. 



Caballero Mininito—comenzó diciendo la niña con 
timidez.—¿Querrás decirme qué camino debo seguir? 
—Esto depende del rumbo que desees tomar—con¬ 
testó el gato, haciendo extrañas muecas. 
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—Lo mismo da—concluyó el gato.— 
Y dime ahora: ¿jugarás al croquet con la 
reina? 

—Me gustaría muchísimo, pero no me 
han invitado todavía. 

—Bueno, pues allí me hallarás,— de¬ 
claró el gatito. Y desapareció. 

Alicia estuvo esperando un rato a ver 
si volvía, pero como el minino no se 
dejara ver de nuevo, la niña se fué hacia 
donde vivía la liebre de Marzo. 

—Ya conozco bastante gente que está 
mal de los cascos—iba pensando;—la 
liebre será mucho más interesante, y 
como ya estamos en Mayo, quizás se le 
haya aplacado la locura. 

No bien había terminado este razona¬ 
miento, cuando al levantar la vista, 
distinguió al gato, que otra vez se había 
sentado en la rama de un árbol. 

—¿Qué demonios ibas pensando?— 
preguntó el minino. 

—Lo que no te importa—repuso 
Alicia.—Y mejor harías en no aparecer 
y desaparecer tan bruscamente, que le 
das a una miedo. 

—Está bien,—dijo el gato. Y esta 
vez fué desapareciendo poco a poco, 
comenzando por la punta de la cola y 
terminando por la cabeza, que se dejó 
ver un buen rato antes de desaparecer 
del todo. Mientras se vio la cabeza ésta 
parecía hacerle muecas a la niña, de 
modo que lo último en desaparecer fué 
la expresión de aquel gesto gatuno. 

—Muchas veces he visto gatos que 
uo hacen muecas—pensó Alicia;—pero 
ía mueca de un gato sin gato es lo más 
curioso del mundo. 

No había andado cien pasos, cuando 
descubrió la casa de la liebre. Debía ser 
de la liebre, porque la chimenea tenía 
forma de orejas y el techo estaba cubier¬ 
to de píeles. La casa era bastante 
grande, y creyó Alicia prudente comerse 
otro poquito de seta del pedazo que 
llevaba en la mano izquierda, a fin de 
crecer un poco más. Y mientras esto 
hacía, iba diciéndose, recelosa:—¡Ahora 
no faltaría más sino que la liebre estu¬ 
viese de veras loca de atar! Quizás 
habría estado más acertada yéndome a 
visitar al testa huera del sombrerero. 


Precisamente el sombrerero y la liebre 
tomaban el te, sentados ante la casa y 
bajo la sombra de un árbol. Entre la 
liebre y el sombrerero tenía su puesto 
un lirón, que dormía profundamente, 
de tal modo que sus compañeros lo 
habían tomado por almohadilla y en él 
tenían apoyados los codos mientras con¬ 
versaban amigablemente. 

—Poco cómodo debe estar el lirón— 
pensó Alicia;—pero como está durmien¬ 
do, no sentirá la molestia. 

La mesa era larga, pero los tres esta¬ 
ban muy juntos en uno de los extremos. 

—¡No hay sitio! ¿No hay sitio!— 
gritaron al ver que se* acercaba Alicia. 

—¿Cómo que no hay sitio?—replicó 
ésta indignada. Y fué a sentarse ante 
la mesa en un gran sillón de brazos. 

—¿Quieres probar un poco de nuestro 
vino?—le preguntó la liebre de Marzo, 
como para animarla. 

Alicia no vio en toda la mesa nada 
más que te, así que dijo: 

—Aquí no veo vino de ninguna clase. 

—Es que no lo hay,—advirtió la liebre. 

—Entonces no era muy cortés que me 
lo ofrecieras—dijo Alicia enfadada. 

—Tampoco era muy cortés—repuso 
la liebre—que te sentases a la mesa sin 
haber sido invitada. 

—No sabía que fuese tuya la mesa— 
dijo Alicia disculpándose;—pues me ha 
parecido que estaba dispuesta para mu¬ 
chos más que tres. 

—Mejor sería que te cortaras el pelo, 
pues lo llevas muy largo, dijo el som¬ 
brerero. 

Había estado fijando la vista en 
Alicia y eran éstas sus primeras pala¬ 
bras, después de satisfecha su curiosidad. 
Alicia protestó severamente: 

—Y tú deberías abstenerte de hacer 
alusiones personales—dijo;—es una cos¬ 
tumbre muy zafia. 

Al oir esto, el sombrerero abrió unos 
ojos desmesurados, pero sólo manifestó 
lo siguiente: 

—¿En qué se parecen un cuervo a una 
mesa escritorio? 

—V amos,—pensó Alicia—ya tengo en 
qué divertirme. Me gusta que hayáis 
comenzado con acertijos. 
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Y en voz alta añadió: 

—Este acertijo creo adivinarlo. 

—¿Es que vas a contestar aesta pregun¬ 
ta discretamente?,—preguntó la liebre. 

—¡Ya lo creo! 

—Entonces es que dices lo que quieres 
decir ... 

—Por lo menos—manifestó Alicia— 
quiero decir lo que 
digo y da lo mismo 

—De ningún modo 
—protestó el som¬ 
brerero. — Según 
esto, decir «veo lo 
que como » sería lo 
mismo que « como lo 
que veo ». 

—¡Claro! — corro¬ 
boró la liebre.—Y 
sería igual decir 
« quiero lo que logro » 
que «logro lo que 
quiero ». 

—¡Naturalmente! 

—asintió el lirón, al 
parecer, sin desper¬ 
tarse. — Idéntico 
sería afirmar que si 
yo digo: «respiro, 
cuando duermo », 
es como si dijera: 

«duermo cuando 
respiro ». 

—En ti,—advirtió 
sombrerero diri¬ 



el _ 

giéndose al lirón,—si La liebre cogió el reloj y lo estuvo mirando ansiosa- -------- 

es lo mismo, porque mente; luego lo metió en su taza de te y continuó Indica IOS CliaS Clel 

cipTTiTYrp mirándolo. Pero con tanto mirar, acabó repitiendo mes y no señala la 

Quermes Siempre. simplemente:—Era mantequilla de la mejor, ¿sabes? J 


—Estamos a cuatro. 

—¡Errado en dos días!—suspiró el 
sombrerero.—Te repito que la mante¬ 
quilla no podía ser buena para la má¬ 
quina—añadió, mirando furiosamente a 
la liebre. 

—No había otra mantequilla mejor— 
contestó ésta con humildad. 

—Sí; pero con la 
mantequilla habrán 
entrado también 
algunas migas de 
pan. Seguramente 
cogiste la mante¬ 
quilla con el cuchillo 
del pan. 

La liebre cogió e) 
reloj y lo estuvo mi¬ 
rando un buen rato 
con verdadera deses¬ 
peración. Después lo 
metió en su taza de 
te y fijó los ojos en 
el fondo de la taza. 
Pero con tanto mirar 
y remirar el reloj 
sólo dijo: 

—¡No había man¬ 
tequilla de mejor 
clase! 

Alicia también 
había mirado el reloj, 
atisbando por enci¬ 
ma de la liebre. 

—¡Qué reloj más 
extraño! — exclamó. 


En esto paró en 
seco la conversación, haciéndose una 
larga pausa, durante la cual Alicia 
trató en vano de recordar un parecido 
entre una mesa escritorio y un cuervo. 
El primero en romper el silencio fué el 
sombrerero. 

—¿En qué día del mes estamos?— 
preguntó a Alicia. 

Había sacado de su bolsillo un reloj 
y lo miraba con ansiedad, sacudiéndolo 
de cuando en cuando y llevándoselo 
luego al oído. 

Alicia estuvo como recordando un 
momento; después dijo: 


hora. 

—¿Y qué falta hace que la señale?— 
inquirió el sombrerero. ¿Te indica tu 
reloj el año en que vivimos? 

—¡Claro que no!—contestó presta¬ 
mente Alicia.—¡En un año se le acaba 
la cuerda al reloj tantas veces! 

—¡Pues esto es lo que le pasa al mío!— 
dijo el sombrerero. 

Alicia se sintió extremadamente mor¬ 
tificada. La observación del sombrerero 
le parecía una falta absoluta de sentido 
común. 

—No he comprendido bien—dijo tan 
amablemente como le fué posible. 
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—El lirón se ha dormido otra vez— 
observó el sombrerero. 

Y le echó por las ventanillas de la 
nariz un poco de te. El lirón sacudió la 
cabeza con impaciencia y dijo, sin abrir 
los ojos: 

—¡Claro! ¡Claro! Es precisamente lo 
que iba a observar. 

—¿Ya has resuelto el acertijo?—in¬ 
terrogó el sombrerero. 

—No; renuncio a resolverlo. ¿Cuál es 
la solución?—dijo Alicia. 

—A mí no se me ocurre cuál puede 
ser—replicó el sombrerero. 

—Ni a mí tampoco—añadió la liebre. 

Alicia suspiró. 

—Creo que podríais hacer 
algo mejor con el tiempo que 
emplearlo en decir acertijos 
cuya solución no sabéis— 
observó la muchacha, muy 
picada en su 
negra honrilla. 

—Si conocie¬ 
rais al Tiempo 
como yo lo co¬ 
nozco— dijo el 
sombrerero,— 
no hablaríais de 
perderlo. 

—No sé lo que 
quieres decir. 

—¡Claro que no lo sabes!—asintió el 
sombrerero, moviendo la cabeza con 
gravedad.—Aseguraría que no has ha¬ 
blado nunca con el Tiempo. 

—Es posible que no—dijo Alicia,— 
pero sí le he pegado al Tiempo, en mis 
lecciones de música. ¿Sabes? Así, lle¬ 
vando el compás. 

—¡Ah, comprendo! Le habrás hecho 
mucho daño, supongo, y se resentiría con¬ 
tigo. Pues debo advertirte que si estuvie¬ 
ras en buenas relaciones con él, te ayuda¬ 
ría a llevar a tu gusto y conveniencia la 
marcha del reloj. Por ejemplo: suponte 
que son las nueve de la mañana, la hora 
precisa de comenzar las lecciones; sólo 
tendrías que guiñarle un ojo, y ¡zas! el 
reloj comienza a dar vueltas y señala la 
una y media, hora de ir a comer. 

;—Esta es la hora que más me gusta— 
dijo la liebre para sus orejas. 


—Muy bien estaría esto—advirtió 
Alicia—pero habríame de suceder en¬ 
tonces que yo no tendría apetito al 
sentarme a la mesa. 

—Al principio quizás no,—declaró el 
sombrerero;—pero podrías hacer que el 
reloj señalara la una y media hasta que 
tuvieras hambre. 

—¿Y tú te las compones de este 
modo?—interrogó Alicia. 

El chiflado sombrerero meneó la ca¬ 
beza tristemente. 

—Yo no—dijo.—El mes de Marzo 
último nos disputamos, ¿sabes? Pre¬ 
cisamente cuando él se 
volvió loco. (El sombre¬ 
rero, al decir, esto, apun¬ 
taba a la liebre con una 
cucharilla.) Fué 
en el gran con¬ 
cierto que nos 
dio la Reine des 
cceurs y en el que 
yo tuve que 
cantar. Apenas 
había comen¬ 
zado mi roman¬ 
za, cuando gritó 
la Reine: ¡Ese 
está matando 
el tiempo! ¡Cor¬ 
tadle la cabeza! 

—¡Qué bruta!—exclamó Alicia. 

—Y desde entonces, — continuó el 
sombrerero con voz acongojada,—el 
Tiempo ya no quiere hacer nada de 
lo que le pido. Mi reloj da siempre 
las seis. 

Alicia tuvo una idea brillante. 

—¡Ah, vaya!—exclamó.—Y por esto 
hay aguí siempre un servicio de te. 

—Sí, por esto es—afirmó el sombre¬ 
rero loco. Siempre es la hora del te y no 
tenemos tiempo ni para lavar las tazas. 
Lo único que podemos hacer es mudar 
de sitio. 

De manera que estaréis dando vueltas 
a la mesa ¿no? 

—Ni más ni menos, y por esto la* mesa 
es tan grande. 

—Mudemos de conversación—inte¬ 
rrumpió la liebre bostezando. Ya estoy 
cansada de oir hablar tanto de lo mismo. 



sombrerero cantando. 
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La loca tertulia del te 


Propongo que esta señorita nos cuente 
algún cuento. 

—Temo no recordar ninguno—mani¬ 
festó Alicia, bastante alarmada por 
semejante proposición. 

—Entonces el lirón nos lo contará— 
gritaron a la vez los otros dos.—¡Des¬ 
piértate, lirón! 


—Te vas a quedar dormido antes de 
comenzar a contarlo. 

El lirón comenzó su cuento. 

—Éranse una vez tres hermanitas— 
dijo—llamadas Elsa, Lacia y Tilia, y 
las tres vivían en el fondo de un pozo .. . 

—¿De qué vivían?—preguntó Alicia, 
a quien interesaban siempre muy es- 


EL LIRÓN SE DUERME DESPUÉS DE CONTAR SU CUENTO 



El lirón había cerrado los ojos mientras contaba su absurdo cuento; otra vez estaba durmiéndose, pero se des¬ 
pabiló un poco al pellizcarle el sombrerero, reanudando la narración del cuento, aunque sin llegar a terminarlo 

nunca. 


Y por uno y otro lado le estuvieron 
pellizcando un buen rato. 

El lirón se fué despertando muy lenta¬ 
mente. 

—-No dormía—aseguró con una voz 
ronca y débil.—No he perdido palabra 
de lo que estabais hablando. 

—¡Cuéntanos un cuento!—dijo la 
liebre. 

—Sí, yo te lo ruego—añadió Alicia. 

El sombrerero, hablando muy aprisa, 
advirtió: 


pecialmente las cosas de comer y de 
beber. 

—Vivían de almíbar—contestó el 
lirón, después de haber reflexionado un 
momento. 

—¡Bah, no puede ser!—rectificó Alicia 
cortésmente, sin embargo.—No puede 
ser porque habrían cadío enfermas las 
tres. 

—Y así sucedió,—dijo el lirón;—las 
tres enfermaron gravemente. 

Alicia estaba ya pensando en aquel 
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sabroso vivir de almíbar; pero como le 
pareciera el caso demasiado fuera de lo 
regular, preguntó: 

—Pero, ¿por qué vivían en el fondo 
del pozo? 

—La liebre se dirigió a Alicia y le 
dijo: 

—Toma más te y calla. 

—Hasta ahora no he tomado te— 
advirtió ella ofendida.—De modo que 
mal puedo tomar más. 

—Quiere decir—explicó el sombre¬ 
rero—que no puedes tomar menos. Ha 
de serte fácil tomar más; menos te sería 
imposible. 

—A ti nadie te daba vela en este en¬ 
tierro—replicó Alicia. 

Pero el sombrerero hizo una observa¬ 
ción de cuenta. 

—¿Quién hace ahora alusiones per¬ 
sonales?—preguntó triunfante. 

—No supo Alicia qué contestar, dan¬ 
do la callada por respuesta, mientras se 
servía un poco de te, pan y mantequilla. 
Después, dirigiéndose al lirón, interrogó 
otra vez: 

—¿Por qué vivían las hermanas en el 
fondo del pozo? 

El lirón estuvo reflexionando otro 
momento y dijo: 

—Era un pozo de almíbar. 

■—¡No existen pozos de almíbar!— 
declaró Alicia muy enojada. 

Pero el sombrerero y la liebre comen¬ 
zaron a sisear, imponiendo silencio, y el 
lirón, con visible mal humor, observó: 

—Si no puedes callarte ni ser amable, 
será mejor que acabes tú el cuento. 

—No, no; te suplico que continúes, 
dijo Alicia humildemente.—Prometo no 
interrumpirte más. 

El lirón, ya menos enfadado, con¬ 
tinuó: 

—Así las tres hermanitas aprendieron 
a sacar . . . ¿sabes? . . . 

—¿Qué es lo que sacaban?—inte¬ 
rrumpió Alicia, olvidada ya de su 
promesa. 

—Almíbar—declaró el lirón, sin en¬ 
fadarse esta vez. 

—¡Quiero una taza limpia!—gritó en 
esto el sombrerero.—Vamos todos a 
mudar de sitio. 


Levantóse el sombrerero, le siguió el 
lirón, ocupó el sitio del lirón la liebre, y 
Alicia, muy contra su voluntad, fué a 
sentarse en el sitio que la liebre había 
dejado vacío. 

Quien había resultado ganancioso con 
el cambio era el sombrerero; pero Alicia 
estaba mucho peor situada que antes, 
pues la liebre había vertido la leche en 
su plato. 

Otra vez interrogó Alicia al lirón, pero 
ahora lo hizo con todo lujo de pre¬ 
cauciones para no ofenderle. 

—Dime; no he comprendido bien: ¿de 
qué modo sacaban el almíbar? 

—Pues del mismo modo que se saca 
agua de un pozo de agua—hizo observar 
el sombrerero—igualmente se sacará el 
almíbar de un pozo de almíbar, ¿eh? 

—Pero las hermanas estaban en el 
fondo del pozo—dijo Alicia al lirón, 
despreciando la observación del som¬ 
brerero. 

—Sí, muy adentro del pozo—confirmó 
el lirón. 

Esta contestación sólo le sirvió a la 
pobre Alicia para hacerse un lío, y tan 
aturdida estaba, que por algún tiempo 
dejó hablar al lirón sin interrumpirle. 

El lirón tenía ya mucho sueño, boste¬ 
zaba y se restregaba los ojos, mientras 
decía: 

—Aprendieron las tres hermanas a 
sacar muchas cosas, todas las cosas que 
comienzan con una M. 

—¿Por qué con una M?—interrogó 
Alicia. 

—¿Y por qué no ha de ser con una 
M?—porfió la liebre. 

Alicia no dijo esta boca es mía. 
Levantóse y se fué. 

Algunos momentos después, el lirón 
caía hecho un tronco. Ni el sombrerero 
ni la liebre parecieron dar importancia 
a que se marchara Alicia, y aunque ella 
volvió dos o tres veces la cabeza a ver si 
la llamaban, los otros, sin hacerle caso, 
se entretenían queriendo meter el lirón 
en la tetera. 

—No volveré más; estoy decidida— 
pensó Alicia, mientras caminaba a través 
del bosque.—En mi vida había asistido 

a un te tan estúpido. 
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FÁBULAS 

J^A CIGARRA Y LA HORMIGA 

Sacaba la hormiga al sol, en invierno, 
todo el trigo que había recogido durante 
el verano. Una cigarra hambrienta que 
vio sus provisiones, se acercó y le pidió 
que le diese un poco de aquel trigo; a lo 
cual respondió la hormiga: 

—Amiga mía, ¿qué hiciste tú en el 
estío mientras yo trabajaba? 

—Andaba cantando por los sotos, 
contestó la cigarra, por lo que no me 
quedó tiempo para recoger provisiones. 

—Pues si cantabas en verano, repuso 
la diligente hormiga, danza ahora en 
el invierno. 

Y recogiendo otra vez el trigo en su 



agujero, se rió de la holgazanería e 
imprevisión de la cigarra. 

Debemos trabajar a tiempo para que no 
nos falte con que vivir en adelante . El 
holgazán y descuidado , siempre se halla 
necesitado y menesteroso . 

L LOBO Y EL CABRITO 

Cierto día, habiendo visto un lobo 
a un cabritillo que correteaba por unos 
campos distantes de su aprisco, se 
lanzó en su persecución. Violo el cabri- 
tiJlo y apretó a correr cuanto pudo, 
mas sintiéndose casi alcanzado por el 
lobo, paróse en seco y volviéndose hacia 
su perseguidor le dijo: 

—Señor lobo, veo que de nada me 
vale correr y que me vais a devorar: 
sólo os pido un favor antes de morir, 
y es que alegréis mis últimos ins¬ 
tantes tocando la gaita, a cuyo son 
bailaré. 


DE ESOFO 


Hízolo así el lobo, y danzó el cabri¬ 
tillo alegremente yendo y viniendo 



por el campo. La música atrajo a unos 
perros de una granja vecina, lo cuales, 
al ver al lobo, lo pusieron en precipi¬ 
tada fuga. 

Cuando tras larga carrera se vio 
éste en salvo en un bosque, reflexionó 
amargamente: 

—Este es el resultado de meterme 
donde no me llaman. Debí haber hecho 
de matarife y no de gaitero. 

No nos metamos nunca en lo que no 
nos atañe. 

JA S AVISPAS EN EL TARRO DE MIEL 

Un hombre colgó un día de un árbol 
de su jardín un tarro con un poco de 
miel. Volaban alrededor muchas avis¬ 
pas, las cuales querían entrar en el tarro 
para gustar el contenido. Mas una vez 



dentro quedaron pegadas a la miel y 
poquísimas lograron escapar del tarro, 
muriendo las demás al poco tiempo. 

Si adquirimos malos hábitos difícil¬ 
mente nos desembarazaremos de ellos . 
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*Pab LA NOCHE DE REYES 

^ S la noche de Reyes la noche sagrada de los 

l v hogares; noche de encanto y misterio para 
los niños, de tierna y cariñosa solicitud para los 
padres. En lo más profundo del silencio nocturno, 
cuando todo reposa en la calma y sosiego del 
sueño, en las rizadas cabecitas de los pequeños 
surgen las muníficas figuras de unos monarcas 
orientales, que al decir de la tradición, distri¬ 
buyen con inagotable prodigalidad todo género 
de regalos infantiles. Gaspar, Melchor y Baltasar, 
los tres reyes magos de la narración bíblica, 
cruzan pueblos y ciudades, en silenciosa cabal¬ 
gata, seguidos de innumerables camellos, carga¬ 
dos de los más caprichosos y variados juguetes 
que la fantasía puede imaginar. Ora son bonitas 
muñecas, elegantemente vestidas, o en inocente 
desnudez; ora rígidos soldados, graciosos payasos, 
ágiles caballos de encrespadas crines; ruidosos tam¬ 
bores y estridentes trompetas. 

Los liberales y sabios monarcas no echan tam¬ 
poco en olvido las deliciosas confituras que regalan 
al paladar: doradas cajas de dulce, paquetes de 
almibarados caramelos . . . todo un museo de ar¬ 
tísticas figuras de sabroso chocolate, y todo un mun¬ 
do de esas codiciadas golosinas que nos hicieron 
dichosos en nuestros primeros años. Y mientras 
la regia cabalgata sigue su camino, un ejército de 
esclavos orientales, provistos de largas escalas, trepan 
a las ventanas y balcones de humildes casas o 
soberbios palacios. 

Allí han puesto los niños sus menudos zapatitos 
antes de tenderse en sus mullidos lechos, en que 
el sueño, tras dura lucha, logró calmar la fiebre de 
la anhelada sorpresa que esperan recibir a la mañana 
siguiente. 

En incesante subir y bajar los esclavos van dis¬ 
tribuyendo, según la voluntad de sus soberanos, 
diversos presentes, que colocan sobre los infantiles 
zapatos; y de esta suerte, una calle tras otra, ahora 
en una aldea, luego en un pueblo, después en una 
ciudad, siembran por doquiera los tesoros de sus 
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dádivas que han de llenar de regocijo a los peque- 
ñuelos y de indecible complacencia a sus amantes 
padres. 

¡Hermosa leyenda que en su cándida e inverosímil 
ficción encierra un tesoro de afectos que brotan de 
los corazones maternales y embellece con su suave 
poesía la historia de nuestras vidas! 

«Tenía yo ocho años», dice cierto escritor, «y 
recuerdo que, la mañana del día de Reyes, después 
de haber saltado de la cama presuroso, para ver 
qué habían puesto los dadivosos monarcas en mis 
zapatos, hallé en ellos dos groseras piezas de diez 
céntimos. Mi desencanto fué terrible. ¿Por qué los 
buenos reyes que habían distribuido en otras ventanas 
graciosos juguetes me hacían tan vulgar y antipático 
regalo? 

Instintivamente me asaltó la triste sospecha de 
que mi padre, con intención de borrar mi fe en tal 
leyenda, era el que había metido allí el vil dinero. 
Sus deseos fueron satisfechos: esfumóse en mi mente 
la visión de los reyes amigos y de esta suerte penetró 
por vez primera en mi alma el frío hálito de la 
duda ». 

Una en el fondo esta antiquísima y deliciosa 
leyenda, es múltiple en sus formas y diferente la 
fecha en que las familias del mundo entero la cele¬ 
bran. 

En Francia no son los Tres Reyes, sino un 
buen viejo de blanca barba y ropaje escarlata, 
orlado de armiño blanco, quien desciende por 
las chimeneas, en la noche de Navidad, cargado 
de juguetes y acompañado de otro insignificante 
personaje de barbas grises y ojos amenazadores. 
Lleva este último un cesto de mimbre lleno de látigos 
que va dejando en los zapatos de los niños que 
han sido desobedientes durante el año, mientras 
el venerable anciano regala sus juguetes a los 
dóciles y aplicados. Los franceses llaman Padre 
Noel al primero, y Padre Fouettard, o azotador, al 
último. 

Santa Claus y Padre Christmas en Norteamérica e 
Inglaterra, San Nicolás en Alemania y otros países, 
son los personajes fantásticos que en tan célebres 
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noches inundan el mundo de alegría y 
contento, en grado tal, que ni César, ni 
Napoleón con sus heroicas hazañas y 
grandes hechos han logrado legar a la 
humanidad un tesoro tan inexhausto 
de inocentes y puras alegrías. 

En la época de Navidad acostumbran 
los niños de algunos países, como Es¬ 


de harina. Es este un uso, cuyo origen 
se remonta a los primeros siglos de la 
Edad Media, y que fué hecho popular 
por San Francisco de Asís. 

En otros países como Francia e Ingla¬ 
terra está extendida otra costumbre: el 
árbol de Noel. No hay familia rica o 
pobre que no tenga su abeto o pino 



paña, hacer nacimientos , esto es, cons¬ 
truir el establo en que nació Jesús en un 
pesebre, colocándolo en un paisaje que 
representa la comarca de Belén, por 
cuyos caminos acuden los reyes magos 
con incienso, oro y mirra en homenaje 
al Niño Dios; pastores tañendo la zam- 
poña y toda una abigarrada multitud 
de hombres y animales, ocas que beben 
en un diminuto lago, caballos, perros y 
gallinas, figuras que dan vida al paisaje 
cuyo suelo cubierto de verde musgo 
aparece rodeado de montañas nevadas 


adornado de juguetes y resplandeciente 
de luces. Escritores y poetas narran 
peregrinas leyendas sobre el origen de 
este uso. Nos habla del germinar de la 
helada y dura tierra en la noche de 
Navidad, de la Rosa de Jericó que se 
abrió bajo las plantas de la Virgen 
María, de árboles que se vistieron de 
lozano follaje y suaves frutos, pero en 
uno u otro caso el tradicional árbol, 
difunde íntima alegría en la fiesta 
esencialmente familiar de Nochebuena 
y de los Reyes. 
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EL CAMPESINO PRUDENTE 


H ABÍA cerca de Ragusa un cam¬ 
pesino que, a más de labrar sus 
tierras, dedicábase al comercio. Cierto 
día partió para la ciudad, llevando 
consigo todo el dinero que poseía, con 
el intento de hacer varias compras, y al 
llegar a una encrucijada, preguntó a 
un anciano, que allí había, qué camino 
debía seguir. 

—Si quieres que te lo diga me habrás 
de dar cien escudos — respondióle el 
desconocido;—no desplegaré mis labios 
por menos: cada advertencia que hago 
vale cien escudos limpios. 

—¡Ah!—pensó el campesino, con¬ 
templando la cara del desconocido, que 
tenía el aire de un zorro—¿qué tendrá 
de particular esta advertencia para 
valer cien escudos? Debe ser una cosa 
muy rara, porque, en general, los 
consejos suelen darse de balde; aunque 
bien considerado, tampoco suelen valer 
mucho más. Vamos, habla — dijo al 
fin en voz alta, volviéndose al anciano; 
—he aquí los cien escudos. 

—Escucha, pues—replicó el descono¬ 
cido:— Este camino que sigue todo 
derecho es el camino de hoy; ese que 
forma un recodo es la senda de mañana. 
Todavía tengo que hacerte otra adver¬ 
tencia, pero me habrás de abonar otros 
cien escudos. 

Y entrególe otros cien escudos. 

—Escucha, pues—le dijo el descono¬ 
cido:—Cuando, yendo de viaje, entres 
en alguna hostería, si el hostelero es 
viejo y el vino joven, prosigue sin 
demora tu camino, si no quieres que te 
ocurra una desgracia. Dame otros cien 
escudos — añadió, — porque tengo to¬ 
davía otra cosa que decirte. 

El campesino volvió a reflexionar. 

—¿Qué más tendrá que decirme? 
¡Bah!, puesto que he comprado ya 
dos consejos, bien puedo adquirir el ter¬ 
cero. 

Y le entregó sus últimos cien escudos. 
—Escucha—le dijo el desconocido:— 
Si alguna vez te encolerizas, reserva 
para el siguiente día la mitad de tu 
ira; no la derroches toda en un día. 


El campesino tomó de nuevo el 
camino de su casa, adonde llegó con 
las manos completamente vacías. 

—¿Qué has comprado?—preguntóle 
su mujer. 

—Tan sólo tres advertencias, que 
me han costado cien escudos cada una 
—respondióle él. 

—¡Bien!, derrocha tu dinero, tíralo 
a los cuatro vientos, como has hecho 
toda tu vida. 

—Mujer querida—contestóle el cam¬ 
pesino, con dulzura;—no me duele el 
dinero; vas a oir las palabras que he 
pagado con él. 

Y refirió a su mujer lo que el des¬ 
conocido le había dicho; pero ella, al 
escucharle, llamóle loco de atar, que 
arruinaba su propia casa y dejaba a sus 
hijos en la calle. 

Algún tiempo después, detúvose un 
mercader ante la puerta de la hacienda, 
con dos carros atestados de mercancías. 
Había perdido por el camino a su socio, 
y ofreció al campesino cincuenta escudos 
si quería encargarse de uno de los 
vehículos y marchar en su compañía a 
la ciudad. 

—Espero—le dijo su mujer al escu¬ 
char proposición tan tentadora—que no 
rechazarás semejante oferta; esta vez 
por lo menos, ganarás alguna cosa. 

Partieron; el mercader guiaba el 
primer carro y el campesino el segundo. 
El tiempo era infernal; los caminos 
estaban casi intransitables, y avanzaban 
con mucha lentitud y trabajo. Cuando 
llegaron, por fin, a la bifurcación del 
camino, preguntó el mercader cuál de 
ellos debían seguir. 

—El de mañana—respondióle el cam¬ 
pesino;—aunque un poco más largo es 
más seguro. 

El mercader empeñóse en seguir el 
camino de hoy. 

—Aunque me dieseis cien escudos— 
le dijo el campesino,—no iría yo por 
esa senda. 

Se separaron. El campesino, que 
había elegido el camino más largo, 
llegó, sin embargo, mucho antes que 
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su compañero, sin que su carro sufriera 
daño alguno; en tanto que el mercader 
no llegó hasta la noche; su vehículo 
había volcado en un pantano, todo el 
cargamento se había echado a perder 
y, por añadidura, el amo estaba herido. 

En la primera hostería donde se 
detuvieron, el hostelero era viejo, y 
una rama de pino anunciaba que en 
ella se expendía vino nuevo. Quiso el 
mercader pasar en ella la noche; mas 
el campesino exclamó: 

—¡No me hospedaré yo aquí, aunque 
me deis cien escudos! 

Y se salió más que de prisa, dejando 
a su compañero. 

Cerca del anochecer, algunos jóvenes 
ociosos, que habían bebido demasiado 
vino nuevo, riñeron por un fútil motivo. 
Salieron a relucir las navajas; el hoste¬ 
lero, abrumado por el peso de los años, 
no tuvo fuerzas para separar ni apa¬ 
ciguar a los combatientes. Resultó de 
la refriega un hombre muerto, y, 
temiendo a la justicia, ocultaron el 
cadáver en el carro del mercader. 

Éste, que, profundamente dormido, 
de nada se había enterado, levantóse al 
amanecer para enganchar los caballos. 
Aterrado al encontrar un muerto en 
su carro, trató de escapar prontamente, 
a fin de no verse envuelto en un proceso 
molesto; pero no había contado con la 
policía, que salió en su persecución y 
no tardó en darle alcance; y, en tanto 
que la justicia esclarecía el asunto, se 
'le confinó en una cárcel y se le con¬ 
fiscaron sus bienes. 

Cuando supo el campesino lo que le 
había ocurrido a su compañero, quiso, 


al menos, poner a buen recaudo el otro 
vehículo, y emprendió el camino de 
regreso hacia su casa. Al aproximarse 
a su huerto, descubrió a la luz del 
crepúsculo a un joven soldado que, 
subido en uno de los mejores ciruelos, 
cosechaba con gran tranquilidad el 
producto de los afanes del labrador. 
En un acceso de cólera, requirió el 
campesino su escopeta para matar al 
ladrón; mas la reflexión se impuso. 

—He pagado—pensó—cien escudos 
por aprender que no conviene gastar 
todo el coraje en un día. Esperemos a 
que vuelva mañana el ladrón. 

Y dió un rodeo para penetrar en la 
casa por otro lado. Pero he aquí que, 
al llamar a la puerta, se abraza el 
soldado a su cuello, gritando: 

—Padre mío, he aprovechado una 
corta licencia que me ha sido concedida, 
para venir a daros una agradable 
sorpresa y abrazaros. 

El campesino dijo entonces a su 
mujer: 

—Escucha lo que me ha sucedido, 
y podrás juzgar por ti misma si pagué 
demasiado caros los tres consejos que 
me dió el desconocido. 

Y refirióle la historia de sus últimas 
aventuras. 

Y como el mercader fué condenado 
a la horca, por no haber podido pro¬ 
bar su inocencia, hallóse el campesino 
heredero de aquel gran imprudente. 

Y, una vez enriquecido, repetía 
diariamente que jamás se paga bastante 
un buen consejo, y, por primera vez 
en la vida, coincidió la opinión de su 
mujer con la suya. 


TODO SERVICIO PIDE SU PAGA 

O CUPABA el rey Felipe II a Jácome por lo cual, furioso el monarca, ordenó a 
de Trezo en la delicada fabrica- un criado que fuese por él y se lo trajese 
ción de instrumentos científicos, sin que de grado o por fuerza. Cumplió puntual- 
nunca se acordara de pagarle cuarenta mente el encargo el servidor, y cuando 
ducados que le debía. En estas circuns- el rey vio al artífice, le dijo: 
tandas, quiso un día el monarca que le —¿Qué merece el criado que no acude 
arreglase unos relojes, y le envió a decir cuando le llama su señor? 
que le viese a las tres de la tarde. No —Pues que se le pague—respondió 
fué Jácome aquel día, ni al siguiente, Jácome,—y se le despida. 
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ENGRANDECIMIENTO Y DECA¬ 
DENCIA DE ESPAÑA 


JA ANARQUÍA 

Al ceñir la corona de San Femando 
la infanta Isabel, arrebatándola a su 
sobrina la jurada princesa de As¬ 
turias, D. a Juana, hija única de Enrique 
IV y esposa del rey de Portugal (1474), 
los reinos de Castilla eran presa de la 
más desenfrenada anarquía. La no¬ 
bleza, acostumbrada a dictar sus leyes 
al trono, desde el advenimiento de la 
casa de Trastamara, en la persona del 
fratricida Enrique II, proponíase escar¬ 
necer todavía más el poder real, confiado 
en manos de una débil mujer; el Estado 
llano reclamaba nuevas concesiones; el 
bandolerismo campaba por sus respe¬ 
tos desde Galicia a Sevilla y no había 
pueblo, lugar ni camino donde no se 
cometiesen las más terribles fechorías, 
al amparo de los castillos feudales, unas 
veces, o de la poderosa organización de 
las asociaciones de criminales, tales co¬ 
mo la de la Garduña, que tenía extensas 
ramificaciones en todas las provincias. 

Nada más alarmante que la situación 
de Castilla: el rey de Portugal, Alfonso 
V, casado con la desgraciada D. a Juana, 
invadía el territorio español, apoyado 
por los más influyentes magnates; rugía 
por doquier la insurrección; había des¬ 
aparecido todo rastro de justicia, y no 
había más ley que la violencia. Im¬ 
poníase, pues, abatir a la nobleza, 
restablecer el orden, fortalecer el poder 
real y asentar definitivamente la unidad 
española; y por si no bastaba la energía 
de la varonil castellana para conseguir¬ 
lo, contaba con el férreo brazo y el 
profundo talento político de su joven 
esposo, el heredero de Aragón, rey titular 


de Sicilia, muy poco escrupuloso en la 
elección de medios para alcanzar su fin. 

La acción fué tan rápida como im¬ 
placable: los portugueses y castellanos 
adictos a D. a Juana tuvieron que re¬ 
fugiarse en Lusitania, vencidos en la 
batalla de Toro por el rey consorte; 
convertida la Santa Hermandad en ejér¬ 
cito real, persiguió tan ferozmente el ban¬ 
dolerismo que aterrados los foragidos 
huyeron a millares, quienes a Portugal, 
quienes al reino moro de Granada, para 
no caer en manos de aquellos cuadrille¬ 
ros, cuyas sentencias sumarísimas de 
pena capital eran ejecutadas sin dila¬ 
ción. D. Fernando, penetrando en Ga¬ 
licia, donde muchos poderosos señores 
se dedicaban al merodeo y a los secues¬ 
tros de personas, ahorcó a personajes de 
tanta cuenta como el mariscal Pedro 
Pardo, y así fué como en breve no quedó 
ni un bandido en parte alguna. 

Convenía ahora restablecer el imperio 
de la ley, y los Reyes Católicos robuste¬ 
cieron la autoridad de los tribunales de 
justicia y promulgaron edictos y orde¬ 
nanzas rigurosísimos. Un decreto arre¬ 
bató su pujanza a las Órdenes Militares, 
de las cuales se erigieron en grandes 
maestres; fué domeñado el orgullo de la 
aristocracia, y en cambio fomentada la 
importancia del Estado llano, y a favor 
de aquella paz, tan prestamente asen¬ 
tada, cobró vigor el comercio, prosperó 
la industria, renació la agricultura y 
levantáronse por doquier peregrinos 
monumentos, templos y palacios, testi¬ 
monio de la brillantez de aquella civili¬ 
zación, surgieron universidades y escue¬ 
las, cundió la instrucción por los más 
humildes lugares, y pudo creerse que 


3111 






Los Países y sus costumbres 


sólo con una pujanza sobrenatural había 
sido dable transformar de raíz el estado 
de Castilla en tan escaso tiempo. 

JA INQUISICIÓN 

Siempre habían sentido los españoles 
invencible repulsión hacia los judíos, los 
cuales, especialmente durante los últi¬ 
mos reinados, habían sido víctimas de 
horribles matanzas, lo mismo en Castilla 
que en Aragón; y ante el hecho de que 
muchos conversos volvían a sus anti¬ 
guos errores, levantóse general clamor 
en demanda de mmmmmm 

que se estable- ir ; 

de la Inquisi¬ 
ción, tal como 
existía en Fran¬ 
cia y Cataluña, 
para proceder 
rigurosamente 
contra herejes 
y apóstatas. Re¬ 
sistíase a ello la 
reina Católica, 
recelosa del for¬ 
midable poderío 



Vmbrí rl L0S REYES CATÓLICOS FERNANDO E ISABEL 

..na ae Ambicioso, profundo político, exento de escrúpulos, concibió Fer- . 
adquirir, con in- nando el Católico, II de Aragón y V de Castilla, después de casado n antes hasta 


Arbués, el primero que desempeñó tales 
funciones (1484). 

JA UNIDAD NACIONAL 

Pacificado por completo el país, prós¬ 
pero como nunca, y en vías de rápido 
adelantamiento todas las fuentes de la 
riqueza pública, propagada la instruc¬ 
ción, poderosa la doble monarquía, re¬ 
solvieron los Reyes Católicos arrojar 
de España a los últimos restos de la 
dominación musulmana, refugiados en 
las montañas del reino de Granada, 

fundado a 
mediados del 
siglo XIII por 
el insigne Mo- 
hamed ben Al- 
hamar el Naza- 
rita, y desde 
entonces de 
día en día más 
esplendoroso 
con su maravi¬ 
llosa Alhambra, 
su cultísima 
civilización y 
sus sabios y 
valerosos gober- 



peligroso tri- cedió la mano de su hija mayor, y heredera de la corona de pQj. am- 

bunal, pero no Castilla al príncipe de Portugal. Protectora decidida de Cristóbal , . ~ 

j r , Colon, le apoyó en sus pretensiones. Bajo su reinado cayó el 

tUVO mas re- Último baluarte de los moros, Granada; quedó abatida la nobleza, príncipes, en los 
medio que* ce- cobró vuelo el Estado llano y llegó España al más alto grado últimos años del 
der, y pronto es P^ enc ^ or » aunque sus sucesores no consiguieran conservarlo. ^lo XV 

Dividido en banderías el Estado grana- 


demostraron los hechos que no se 
había equivocado, pues las continuas 
quemas de judaizantes en Sevilla, por 
los inquisidores Morillo y San Mar¬ 
tín, de la orden de Santo Domin¬ 
go, llenaron de espanto no sólo a la 
reina sino a los mismos prelados. 
Creyó la augusta señora que podría 
aminorar aquella severidad nombrando 
inquisidor general a su confesor Fray 
Tomás de Torquemada, pero no sola¬ 
mente se mostró éste más inexorable 
aún sino que se empeñó en implantar 
la Inquisición en Aragón, a pesar del 
horror con que era allí mirada, ocasio¬ 
nándose con ello el asesinato de Pedro 


dino no les fue difícil a los Reyes Cató¬ 
licos apoderarse de él; una tras otra 
caían las plazas en manos de los cau¬ 
dillos de la Cruz, rindiéndose, por fin, la 
capital, entregada por Boabdil, el día 2 
de Enero de 1492, previa honrosa y 
favorable capitulación. Desgraciada¬ 
mente, no fueron cumplidos los pactos; 
lo primero que se hizo fué proceder a la 
expulsión de los judíos de todo el terri¬ 
torio castellano-aragonés, y faltar luego 
a los convenios con los musulmanes 
respecto a la práctica de su religión y a 
la conservación de sus usos y costum¬ 
bres, lo cual motivó un terrible levanta- 
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miento, en la Alpujarra, prontamente 
ahogado en sangre. 

RISTÓBAL COLÓN DESCUBRIDOR DE 
AMÉRICA 

Habíanse distinguido lo portugueses, 
durante todo el siglo XV, por sus au¬ 
daces expediciones al Africa Occidental, 
hasta que en 1486, bajo el reinado de 
D. Juan II, partió de Lisboa el nave¬ 
gante Bartolomé Díaz con intento de 
dar la vuelta al Continente Negro y 


genovés, aunque otros opinan que había 
nacido en Pontevedra; había viajado 
mucho; gustaba del trato con nave¬ 
gantes y poseía vastos conocimientos 
geográficos. Desatendido por el monar¬ 
ca portugués y viudo de su esposa 
Felipa Muñoz Perestrello, embarcóse 
para Sevilla con su hijo Diego, en 1485, 
comenzando desde entonces la serie de 
sus esperanzas y desengaños respecto a 
que se le concediesen los medios necesa- 



EL «PATIO DE LOS LEONES», EN EL PALACIO DE LA ALHAMBRA 
La Alhambra, edificada por Alhamar el Nazarita, primer rey de Granada, fué la realización de un sueño de 
las Mil y una noches . Sus paredes eran transparentes como un encaje, y estaba rodeada por una muralla de 
muchas millas de circuito, sobre la vega de Granada, ceñida entre el Darro y el Genil. 


llegar a la India, por poniente, empresa 
cuyo cumplimiento estaba reservado a 
Vasco de Gama, que sentó su planta en 
Calicut, Asia, al siguiente año. 

Antes, sin embargo, en 1481, se había 
presentado a D. Juan II un extranjero, 
llamado Cristóbal Colón, avecindado en 
Lisboa, donde había contraído nupcias 
desde el año 1470, proponiéndole el 
viaje a la India derechamente desde 
Portugal, esto es, por Occidente, en vez 
de dar la vuelta al África. No era mucho 
lo que de Colón se sabía; decía él ser 


ríos para emprender la expedición en 
busca de la India por Occidente. Aco¬ 
gido amorosamente por los monjes del 
convento de la Rábida y protegido'por 
el duque de Medinaceli, que le tuvo 
hospedado, desde 1489 a 1491, en su 
palacio del puerto de Santa María, 
combatido por otros, aprobado su plan 
por la Universidad de Salamanca, y ad¬ 
mitido por los Reyes Católicos a su 
servicio, no veía llegado el momento en 
que se le cumpliesen las promesas que 
se le habían hecho, hasta que por fin, y 










COLÓN EXPONIENDO SU PROYECTO 



COLÓN EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 


Los doctores de la Universidad de Salamanca discutiendo con el gran cosmógrafo las razones en que se 
apoyaba para creer posible llegar a la India, navegando hacia el Oeste. 
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libres aquéllos del cuidado del sitio de 
Granada, consiguió ver colmado su 
anhelo. El escribano de ración de la 
corona de Aragón, Luis Santángel, se 
presentó a Doña Isabel y logró recabar 
de ella que prestara su apoyo a la em¬ 
presa de Colón; y cuando la reina opuso 
que, hallándose exhausto el tesoro, sería 
menester buscar dinero sobre sus joyas, 
Santángel se ofreció a anticipar en cali¬ 
dad de préstamo el millón de marave¬ 
dises que se necesitaban. 

Componíase la expedición de tres 
carabelas, la Santa María , la Pinta y la 
Niña , conduciendo a su bordo noventa 
hombres. Zarpó del puerto de Palos el 

3 de Agosto (1492); alborotóse más de 
una vez la gente creyendo que Colón les 
llevaba engañados, hasta que, por fin, 
el 12 de Octubre, daba un marinero de 
la Pinta la voz de \Tierra\ 

Aportó la escuadrilla en una isla 
llamada Guanahani, del grupo de las 
Lucayas, o de Bahama, cuyo nombre 
cambió el almirante en el de San Salva¬ 
dor, y se cree ser la denominada hoy de 
Watling. Los habitantes, que iban des¬ 
nudos y llevaban el cuerpo pintado de 
rojo, de blanco o de negro, contempla¬ 
ban estupefactos a los españoles, no 
menos extrañados de su catadura. 
Colón entusiasmado, creyó que había 
conseguido su objeto, y que sé hallaba 
en el Extremo Oriente de Asia. No 
cesaron desde entonces los descubri¬ 
mientos de nuevas islas, entre ellas la 
Juana o sea Cuba, y la de Haití o Santo 
Domingo, que supuso ser la de Cipango 
o Japón, y que llamó la Española. 

Era llegado el momento de regresar 
a España. Había naufragado la Santa 
María y separádose la Pinta, al mando 
de Martín Alonso Pinzón y como sólo 
disponía de la Niña, que era la menor 
de las carabelas,vióse obligado a dejar en 
Santo Domingo a 39 hombres, para cuya 
segundad se construyó un fuertecito. 

Emprendió el almirante la vuelta el 

4 de Enero, y no tardó en reunírsele la 
Pinta, pero una terrible tempestad arro¬ 
jó a ésta a las costas de Galicia, mientras 
Colón se refugiaba en el puerto de Lis¬ 
boa (9 de Marzo de 1493). Dirigióse 


us costumbres 

apresuradamente el descubridor del 
Nuevo Mundo a Barcelona, donde se 
hallaban a la sazón los reyes, los cuales 
le recibieron muy bien, colmándole de 
honores, y haciendo que su entrada en 
la ciudad se asemejara en su pompa y 
magnificencia a la de los caudillos triun¬ 
fantes en la antigua Roma. 

Ansiaba Colón emprender su segunda • 
navegación para volver a Cipango, 
seguir hacia el Catay (China) y desde 
allí regresar a Europa, por Oriente, 
realizando así el viaje alrededor del 
mundo. Esta vez la expedición era 
importantísima, pues se componía de 
14 carabelas y 3 transportes, con 1200 
hombres de armas, un vicario apostó¬ 
lico, cargo conferido al benedictino 
Fray Bernardo Boil, un médico, varios 
empleados, y algunos caballos. La flota, 
partida de Cádiz el 25 de Septiembre, 
llegaba el 3 de Noviembre (1493) a las 
Antillas Menores; reconoció luego Puer¬ 
to Rico y el 22 fondeaba en Haití, donde 
se encontró con que un cacique, llamado 
Guacanagari, había pasado a cuchillo a 
los 39 españoles dejados en el fuerte; 
créese que en venganza de los atropellos 
que habían cometido. 

Siguieron los descubrimientos, mas 
engañado cada vez Colón respecto al 
lugar donde se encontraba, pues inter¬ 
nándose en la isla Española, o sea Santo 
Domingo, creyó haber dado con el 
famoso país de Ofir, la tierra del Oro, de 
igual manera que creyó ser Cuba el 
Catay. Instalado el almirante en un 
castillo, que llamó de Isabel, construido 
en la costa oriental de Santo Domingo, 
continuó realizando descubrimientos 
(Jamaica, Pinos) hasta que indiscipli¬ 
nada la colonia y sabedor de que sus 
enemigos le hacían cruda guerra en la 
corte, regresó a España, desembarcando 
en Cádiz, a mediados de Junio de 1496, 
mientras su hermano Bartolomé queda¬ 
ba al frente del gobierno de la Española, 
con residencia en la ciudad de Santo 
Domingo, por él fundada, y en compañía 
de su hermano Diego. 

Dos años después emprendía el Al¬ 
mirante su tercer viaje a las que creía 
ser las Indias Occidentales. Llegaba a 


Engrandecimiento y decadencia de España 


fines de Julio a la isla de la Trinidad y 
desde allí vio por primera vez el con¬ 
tinente americano, sin sospechar que 
fuera continente, y creído siempre de 
que se hallaba en Asia. De nuevo en la 
Española, encontróse con que la colonia 
de la Isabela estaba en plena rebelión 
contra su hermano Bartolomé, y no fué 
menor la resistencia que también a él le 
oponían para reconocer su autoridad. 

Grandes debieron ser las quejas en¬ 
viadas a la corte contra los Colones 


hasta el extremo de que, para que no 
perecieran extenuados por el trabajo de 
las minas a que principalmente se les 
destinaba, se autorizó la importación de 
esclavos negros de Guinea (1501). 

Tres años transcurrieron al cabo de 
los cuales emprendió el Almirante su 
cuarto y último viaje (9 de Mayo de 
1502). Iban en su compañía su hermano 
Bartolomé y su hijo mayor Diego, de 
trece años de edad a la sazón, y hubo de 
suceder que, llegada la flotilla a Santo 



MUERTE DE COLÓN 

Pobre, olvidado y abandonado de todos, exhalaba Cristóbal Colón su último suspiro en Valladolid, el 20 de 
Mayo de 1506. Fué enterrado con hábito de franciscano en un monasterio de aquella ciudad, desde donde 
fueron sus restos trasladados a Sevilla y, por fin, en 1537, a la catedral de Santo Domingo. Descubiertos 
en 1798, se dispuso su transporte a la catedral de la Habana, donde permanecieron hasta 1898 en que, al 
perder España la isla de Cuba, fueron recogidos y enviados a la catedral de Granada, donde hoy se hallan, 
junto al sepulcro de los Reyes Católicos. 


cuando los reyes se creyeron obligados 
a mandar allá a un comisario, llamado 
D. Francisco de Bobadilla, con encargo 
de practicar una investigación sobre los 
agravios de que se quejaban los soldados 
y los colonos (1499). Bobadilla empezó 
prendiendo a Diego Colón y al almi¬ 
rante, y después de éstos a Bartolomé, a 
todos los cuales cargó de cadenas y se 
los llevó a España. Llegados los presos 
a Cádiz fueron, por orden de D. Feman¬ 
do el Católico, puestos al punto en liber¬ 
tad y nombrado gobernador, en vez de 
Bobadilla, Nicolás de Ovando, si grato 
a los colonos, azote de los pobres indios. 


Domingo, le prohibió Ovando desem¬ 
barcar, exponiéndole á que, por la 
terrible tempestad reinante, se fueran a 
pique las 4 carabelas con 150 tripulantes 
que componían la expedición. 

Colón descubrió esta vez la costa 
oriental de Honduras, la de Panamá, y 
la de Veragua, donde quedó Bartolomé 
como Adelantado , y Colón regresó a 
España, donde llegó, el 7 de Noviembre 
de 1504, fondeando en Sanlúcar de 
Barrameda. Nadie le hizo caso ya; 
olvidado de todos, enfermo, desdeñosa¬ 
mente recibido por el rey D. Fernando 
(fallecida su insigne protectora D. a Isa- 
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bel) falleció triste y oscuramente en 
Valladolid, el 20 de Mayo de 1506, a los 
cincuenta años de edad, después de 
haber descubierto un mundo, aunque ni 
en su postrera hora se hubiese dado 
cuenta de ello. 

QTROS DESCUBRIDORES 

Posteriormente a los dos primeros 
viajes de Colón hubo algunos aventure¬ 
ros que se lanzaron a la empresa de 
descubrir en las Indias ; tales fueron 
Alonso de Ojeda, cuyo piloto, Juan de 
la Cosa, trazó el primer mapa del Nuevo 
Mundo (1499); Pedro Alonso Niño; 
Pinzón; Diego de Lepe; Rodrigo de 
Bastidas y Américo Vespuccio, a quien 
cupo, como cartógrafo, el grande honor 
de dar su nombre al mundo descubierto 
por Cristóbal Colón. Ninguno de ellos, 
sin embargo, añadió nada importante 
a lo ya conocido. 

Igualmente fueron descubridores el 
genovés Juan Gabotto, conocido por 
Cabot, al servicio del rey Enrique VII 
de Inglaterra, que reconoció la península 
del Labrador, y los hermanos Cortereal, 
portugueses, a quienes se debió noticia 
de la existencia de Terranova y Nueva 
Escocia. 

0 ONQUISTAS EN ITALIA 

Con la conquista de Granada, a la 
que siguió luego la de las Islas Canarias 
y el descubrimiento de América; con el 
abatimiento de la nobleza, el derecho 
de patronato para la provisión de las 
sedes episcopales vacantes, la creación 
de la Santa Hermandad, la Inquisición 
y el restablecimiento del imperio de la 
justicia; con la cooperación de hombres 
verdaderamente insignes, como los carde¬ 
nales Mendoza y Cisneros, el gran general 
D. Gonzalo Fernández de Córdoba, 
el conde de Tendilla y tantos ilustres 
diplomáticos, historiadores, humanistas, 
artistas, juristas, marinos, administra¬ 
dores y demás varones de eminentísimos 
méritos, había alcanzado la monarquía 
española un poderío jamás imaginado 
hasta entonces, y del cual debía origi¬ 
narse el desenvolvimiento en grande 
escala de la política internacional. 


Era por entonces, Italia, como el país 
destinado a ser repartido entre quienes 
desearan apoderarse de cualquiera de 
sus Estados, en continuas guerras entre 
sí, y ello movió al rey de Francia, Carlos 
VIII, a arrojar del trono de Nápoles a 
su soberano Fernando II, biznieto de 
Alfonso V el Magnánimo y como tal 
príncipe de la Casa de Aragón. De ahi 
una guerra con España (1495), que 
acudió en defensa del desposeído rey. 
Tres largos años combatieron españoles 
y franceses en toda la Italia meridional. 
Allí alcanzó su renombre de Gran Capi¬ 
tán D. Gonzalo Fernández de Córdoba, 
vencedor en Atella, en Ostia y en Ná¬ 
poles, hasta quedar restaurado en el 
trono de su mayores el príncipe D. 
Fadrique, sucesor de su sobrino D. 
Fernando II, fallecido sin hijos. 

Apenas firmadas las paces, en Agosto 
de 1498, entre los Reyes Católicos y el 
nuevo rey de Francia, Luis XII, faltóle 
tiempo a éste para pensar en apoderarse 
del ducado de Milán, como paso pre¬ 
liminar para intentar de nuevo la con¬ 
quista de Nápoles. Esta vez, sin em¬ 
bargo, pensó Fernando el Católico, cuya 
falta de escrúpulos no insistiremos en 
ponderar, que valía más entenderse con 
el francés y repartirse a Nápoles entre 
ambos, como se lo repartieron, en efecto, 
después de haber derrotado unidos al 
desgraciado monarca D. Fadrique y 
hecho prisionero el Gran Capitán, fal¬ 
tando a su palabra, al heredero de la 
corona, el duque de Calabria. 

Como era de esperar, no tardaron en 
reñir los dos monarcas que habían asal¬ 
tado a D. Fadrique de Aragón, repar¬ 
tiéndose sus dominios de Nápoles. 
Hiciéronse guerra; el Gran Capitán ganó 
la campaña, venciendo al francés en 
Ceriñola y el Garellano, y convencido 
Luis XII de que no había de lograr lo 
que pretendía, hizo las paces, recono¬ 
ciendo la soberanía de España en todo 
el reino de Nápoles (1504). 

jyj-UERTE DE ISABEL LA CATÓLICA 

Cualquiera diría que la desgracia per¬ 
seguía a la insigne reina, como en expia¬ 
ción de haber usurpado la corona de 
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Castilla a su legitima poseedora, su 
sobrina D. a Juana, llamada despectiva¬ 
mente la Beltraneja por los partidarios 
de la infanta. Sobre la descendencia de 
Isabel batió con insistencia sus negras 
alas el Angel Exterminador. En 1497 
perdió aquélla a su único hijo varón, D. 
Juan; al año siguiente fallecía su hija 
mayor y heredera de la corona de Cas¬ 
tilla, D. a Isabel, reina de Portugal; en 
1500 moría su nieto D. Miguel, que de 
haber vivido hubiera realizado la unión 
ibérica, como hijo de la citada soberana. 
Quedábanle solamente tres hijas: D. a 
Juana, casada con el archiduque de 
Austria, D. Felipe el Hermoso; D. a 
María, esposa de D. Manuel de Portugal, 
y D. a Catalina, casada primero con el 
príncipe Arturo de Inglaterra y, a la 
muerte de éste, con su hermano Enrique, 
que debía ser el VIII. 

Tantas desgracias y el disgusto por el 
mal comportamiento de Felipe el Her¬ 
moso con D. a Juana, loca de amor por 
él, precipitaron la muerte de Isabel la 
Católica, fallecida en Medina del Campo, 
el 26 de Noviembre de 1504, después de 
un gloriosísimo reinado de treinta años, 
bajo el cual llegó España a la más alta 
cumbre de su poder, por más que 
aumentara posteriormente sus dominios, 
no su pujanza. 

JARIAS REGENCIAS Y UNA REINA LOCA 

Heredó a la gran reina su hija D. a 
Juana, ausente a la sazón en Bruselas 
con su marido el archiduque; y renun¬ 
ciando desde aquel instante D. Fernan¬ 
do al título de rey de Castilla, tomó el 
de gobernador o regente, con gran dis¬ 
gusto de su yerno, temeroso de que el 
aragonés casara ahora con D. a Juana la 
Beltraneja y proclamase reina legítima 
a ésta. No fué así, tal vez por des¬ 
gracia, pues con ello se hubiera evitado 
el advenimiento de una dinastía ex¬ 
tranjera, pero desde aquel mismo mo¬ 
mento empezó una lucha enconadísima 
entre el gobernador del reino y el rey 
flamenco. D. Fernando el Católico llegó 
hasta el punto de pactar una alianza con 
su antiguo enemigo el rey de Francia, 
Luis XII, y contraer matrimonio con la 


sobnna de éste, madama Germana de 
Foix. Llegóse, por fin, a una concordia 
entre los dos reyes, suegro y yerno, pero 
no duró mucho, pues en cuanto llegaron a 
España D. a Juana y D. Felipe, se apoderó 
éste de la gobernación y no tuvo más re¬ 
medio el aragonés que volverse a su tierra. 

Anulada enteramente toda interven¬ 
ción de la reina, apoderóse el archiduque 
de las riendas del poder y se dejó llevar 
de los flamencos que le acompañaban. 
Falleció en Septiembre de 1506, al cabo 
de año y medio de reinado, dejando al¬ 
gunos hijos, el mayor de los cuales 
debía ser famosísimo, con el nombre de 
Carlos Quinto. 

Mientras esto ocurría en Castilla, el 
rey Católico D. Fernando se trasladaba 
a Nápoles para conocer a aquellos sus 
nuevos súbditos, pero hubo de apre¬ 
surarse a regresar a España, en cuanto 
supo la novedad del fallecimiento de su 
yerno y el triste estado mental de su 
hija. Ello es que volvió a ejercer de 
nuevo la regencia, a pesar de la oposi¬ 
ción de muchos nobles (1507), hasta que 
llegado a la mayor edad su nieto D. 
Carlos, que se educaba en Gante, em¬ 
puñara éste el cetro. Apoyado D. Fer¬ 
nando por el cardenal Cisneros, gobernó 
con energía; continuó la guerra con los 
moros, enviando algunas expediciones 
al Africa, en las cuales alternaron los 
triunfos, como la toma de Orán y otras 
plazas, con reveses terribles, cual fué el 
desastre sufrido en la isla de Gelves 
(Djerdda, costa de Túnez) en el que 
perecieron cuatro mil españoles, al man¬ 
do de D. García de Toledo (1510). 
Ingrato hubo de mostrarse el aragonés, 
como se había mostrado con Colón, 
respecto a los hombres que más :e 
habían ayudado, entre otros Cisneros y 
el Gran Capitán, a pesar de deberle a 
éste nuevas victorias en Italia contra los 
franceses, que habían vuelto a las anda¬ 
das por lo de Nápoles. 

No era de esperar otra cosa de él, sin 
embargo, pues carecía completamente 
de escrúpulos, y así fué como, en 1513, se 
apoderó del reino de Navarra, del cual 
arrojó a su legítima soberana, D. a Cata¬ 
lina de Foix, para anexionarlo a Aragón. 
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Murió en 1516, al cabo de nueve años de 
su segunda regencia, dejando nombrado 
gobernador de los reinos españoles a su 
nieto D. Carlos, durante la incapacidad de 
su madre D. a Juana, y, mientras llegaba 
aquél, confiaba la gobernación de Castilla 
a Cisneros y la de Aragón a su hijo natu¬ 
ral, D. Alfonso, arzobispo de Zaragoza. 
JA NUEVA DINASTÍA 

Glorioso fué sin duda el reinado de los 
Reyes Católicos, pero no pudieron ser 
más tristes para España las consecuen¬ 
cias que dejó. De las tres hijas que 
quedaban correspondía el trono a D. a 
Juana, casada con el archiduque de 
Austria y loca por los desvíos de éste. 
Así, por una serie de desgracias, habían 
ido a parar las coronas de Castilla y 
Aragón a las sienes de un extranjero, 
para quien España no había de ser sino 
una provincia más que explotar subor¬ 
dinándola al desarrollo de sus ambicio¬ 
sos proyectos. 

Ya desde luego demostró quién era al 
exigir, desde Gante, se le proclamara rey 
de Castilla (1516) en menosprecio de su 
madre, siendo así que sólo debía ejercer 
la regencia. Hubo, sin embargo, de 
ceder Cisneros, para evitar mayores 
males, y no tuvo a bien presentarse has¬ 
ta el siguiente año acompañado de gran 
número de codiciosos flamencos y sin 
saber hablar ni una sola palabra en 
castellano. Apenas puso el pie en Villa- 
viciosa de Asturias, donde desembarcó 
(1517), escribió a Cisneros, el regente, 
dándole licencia para retirarse, lo cual 
afectó de tal manera al anciano cardenal 
que falleció del disgusto. 

Harto se veía que con el nuevo rey 
peligraban las libertades de los reinos 
españoles; atento únicamente a su 
elección" como emperador de Alemania, 
cuya corona le disputaba el rey de 
Francia, Francisco I, atropelló a las 
Cortes obligándolas a que le diesen dine¬ 
ro para aquel objeto, y conseguido el 
servicio, se apresuró a marcharse (1519) 
a Germania, dejando como regente de 
España a su preceptor Adriano, deán 
de Lovaina, y entregada Castilla a la 
rapacidad de los flamencos. 


Indignados los castellanos por la 
violación de sus leyes y fueros lanzá¬ 
ronse a las armas contra la tiranía real, 
apellidándose Comuneros , o defensores 
de las libertades municipales, pero 
vencidos en Villalar por los nobles, 
fueron ejecutados sus caudillos y aho¬ 
gado en sangre el movimiento (1521), 
ocurriendo igual en Valencia y Mallorca 
con las llamadas Germanías. 

Desde entonces quedó Castilla con¬ 
vertida en una dependencia del Imperio, 
de la cual sacaba Carlos V los hombres 
y el dinero que necesitaba para su polí¬ 
tica absolutamente personal, que le lle¬ 
vaba a pelear con el rey de Francia, su 
rival, con el Papa, con los protestantes 
de Alemania, con los moros, con los 
misinos flamencos, hasta que, cansado 
de guerrear y sin saber de dónde sacar 
dinero, abdicó en su hijo D. Felipe II, 
a quien legó los Países Bajos, el ducado 
de Borgoña, los Estados de Italia y de 
España y las Indias, mientras su her¬ 
mano Fernando heredaba la corona im¬ 
perial y el archiducado de Austria 
(1556). Gracias al emperador-rey pudo 
España jactarse de ser la potencia más 
grande del mundo, pero ya, antes de 
morir Carlos V, empezaba su decadencia, 
que desde entonces no debía ya dete¬ 
nerse hasta quedar vencida y humillada 
por Francia e Inglaterra. 

JO S CONQUISTADORES DE AMÉRICA 

Coincidió con el reinado de Carlos V 
un gran desenvolvimiento en las con¬ 
quistas de América. Cada vez eran más 
numerosas las expediciones desde que 
se supo la riqueza que brindaban los 
países de allende el Océano y los pro¬ 
vechos que se sacaban de la explotación 
de las minas y de los repartimientos o 
propiedades agrícolas a cuyo trabajo 
eran obligados los infelices indios, 
víctimas de la brutal codicia de los 
aventureros que abandonaban su mise¬ 
rable estancia, en los vetustos pueblos 
de Castilla, para ir a hacer fortuna fácil 
y pronta en el Nuevo Mundo, siendo 
inútiles las benéficas leyes promulgadas 
desde Isabel I hasta la independencia de 
América, para favorecer a los naturales 



CARLOS V Y PIZARRO 



Realizada la primera expedición al Perú, embarcóse Pizarro para España con objeto de dar cuenta a Carlos V 
de las inmensas riquezas que atesoraba el imperio de los Incas y pedirle su nombramiento como gobernador 
del mismo, para llevar a término su conquista, siéndole concedido. 
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y contener la rapacidad de los domina- 
dores, causa de los odios que desde un 
principio hubieron de suscitarse contra 
los españoles. 

Nada comparable, fuera de esta 
negra página, a la brillantez de las 
expediciones iniciadas por Colón. Juan 
Díaz de Solís descubrió la península de 
Yucatán, el Río de la Plata y el Uru¬ 
guay (1512-1515); Juan Ponce de León, 
la Florida (1513); Vasco Núñez de Bal¬ 
boa saludaba por primera vez el Pací¬ 
fico (1513); Magallanes daba la vuelta 
al Mundo, y descubría el paso del At¬ 
lántico al Mar del Sur (1519); Juan de 
Grijalba reconocía la costa de Méjico, 
y el gobernador de Cuba, Diego Veláz- 
quez, decidía enviar allá una expedición 
que puso al mando de su secretario 
Fernando o Hernán Cortés, aunque no 
tardara en arrepentirse. 

Partió Cortés de la Habana, el 10 de 
Febrero de 1519 en once buques de 
mediano porte, con no marineros, 553 
soldados, 200 indios cubanos, 16 caba¬ 
llos, 10 cañones de montaña y 4 fal- 
conetes. Con tan escasos elementos 
realizó una de las conquistas más asom¬ 
brosas que registra la historia. Comen¬ 
zó apoderándose de Tabasco, entró en 
Cempoala, venció a los tlascaltecas, in¬ 
timó a Moctezuma, emperador de Méji¬ 
co, le franqueara el paso a la capital y 
se apoderó de su persona. Obligado 
luego a evacuar la ciudad, fué acometido 
por los indios que hicieron terrible 
mortandad en su hueste (i.° de Julio de 
1520), pero rehecho luego destrozó en 
O tumba a 40.000 indios, que perecieron 
en gran número. Atacado de nuevo 
volvió a vencer; hizo prisionero al nuevo 
emperador Cuhautemoc, a quien des¬ 
pués hizo ahorcar; conquistó Honduras, 
descubrió California, y murió en 1547, en 
Castilléja de la Cuesta, víctima de igua¬ 
les ingratitudes que Colón, Cisneros y 
el Gran Capitán. Completaron los des¬ 
cubrimientos Hernando de Soto, que 
penetró hasta el actual Estado norte¬ 
americano de Georgia, y el virrey Men¬ 
doza, los cuales capitanes llegaron hasta 
el Colorado y el Misuri. 

Digamos ahora que no fué solamente 


Hernán Cortés un conquistador más 
grande que su amo el emperador Carlos 
V, que tan ingrato se mostró con él, sino 
admirable gobernante, a quien se de¬ 
bieron grandes mejoras, como fué el 
acueducto para surtir de aguas a Méjico, 
y al par insigne amparador de la justicia, 
méritos que sólo le valieron el recelo de 
los que le iban a Carlos V con habla¬ 
durías de que el vencedor de Otumba 
pretendía alzarse con el imperio de 
Anahuac. 

No menos admirable, aunque man¬ 
chada con actos de negra perfidia, sin 
que eso sea decir que Cortés no hubiese 
cometido algunos, fué la conquista del 
Perú, por Francisco Pizarro, en unión 
de sus consocios Diego de Almagro y 
Fernando de Luque, expósitos por 
cierto los dos primeros. Favorecióle a 
Pizarro en su empresa la lucha fratricida 
entre los Incas Huáscar y Atahualpa. 
Vencedor éste, que creía en la ayuda de 
Pizarro, fué preso por el aventurero 
español en Caj amarca y condenado a 
muerte bajo un pretexto ignominioso, 
pero no tardó en llegar la hora de la 
venganza. Almagro que no quería re¬ 
conocer la autoridad de Pizarro, cayó 
prisionero de éste y murió en un patí¬ 
bulo. Pizarro pereció asesinado por un 
hijo de aquél. Sus hermanos, orgullo¬ 
sos, pensaron en levantar un trono 
en el Perú, pero la ida allá del licen¬ 
ciado Pedro Lagasca, humilde clérigo 
enviado por Carlos V, desbarató tales 
ambiciones y Gonzalo Pizarro, valiente u 
osado, pagó con su cabeza la tentativa 
separatista. 

ELIPE II 

Inmensa era la extensión de los do¬ 
minios españoles bajo el cetro del hijo 
del emperador. Suyos eran España y 
luego Portugal, Nápoles, Sicilia, Milán 
los Países Bajos, gran número de terri¬ 
torios de Africa, Asia y Oceanía y la 
mayor parte de América. Sus ejércitos 
eran formidables, poderosa su marina, 
vencedora en Lepanto y las Azores; 
pero todo lo necesitó para sostener a 
España en el papel de primera potencia 
del orbe. 
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Convertido Felipe II en campeón del 
catolicismo, tuvo que guerrear con 
media Europa coligada contra él, en¬ 
trando ocasionalmente en la conjura el 
rey de Francia y el mismo Pontífice; 
no pudo impedir que Enrique IV el 
Bearnés subiese al trono de San Luis; en 
lucha con Inglaterra mostrósele adversa 
la fortuna en las terribles catástrofes 
de las dos Invencibles (1556), (1588), a 
las que se unieron las depredaciones de 
Drake y las furiosas arremetidas de los 
holandeses, que devastaban las colonias 


rey con la Princesa de Éboli y la res¬ 
ponsabilidad del monarca en el asesi¬ 
nato de Escobedo, secretario de Don 
Juan de Austria, si bien sobre ambos 
asuntos reina gran oscuridad. 

Merced a la fuerza impulsiva del 
Renacimiento, iniciado en tiempo de los 
Reyes Católicos, y a la protección dis¬ 
pensada por Felipe II a las artes y las 
ciencias, éstas brillaron extraordinaria¬ 
mente en su tiempo, y a él pertenecen 
los primeros ingenios españoles: Santa 
Teresa, Cervantes, Fray Luis de León, 



DELEGACIÓN DE LOS PAÍSES BAJOS ANTE FELIPE II 

Antes de lanzarse a la insurrección trataron los Estados de los Países Bajos de convencer a Felipe II para 
que no implantara allí la Inquisición, pero de nada les valió, pues el rey se decidió por la represión más 
rigurosa, salvo arrepentirse después y apelar a medios conciliatorios, cuando había pasado ya la hora. 


de Asia y de América; mas, a pesar 
de tantas adversidades y envidias, no 
solamente conservó Felipe II sus do¬ 
minios intactos, sino que los aumentó 
con la conquista de Filipinas. 

Bajo su reinado el poder real gozó del 
mayor ascendiente y prestigio que tuvo 
jamás; y los fueros de Aragón no fueron 
bastante poderosos a impedir que se 
castigara la protección dispensada al 
fugitivo Antonio Pérez, acusado del 
crimen de alta traición. La crítica 
histórica moderna no se muestra pro¬ 
picia a admitir la mayoría de las im¬ 
putaciones insinuadas o declaradas 
manifiestamente contra Felipe II por 
Antonio Pérez, tales como los amores del 


Arias Montano, Juan de Herrera, Fer¬ 
nández Navarrete, el Greco, nombres 
suficientes a levantar a un pueblo a su 
más alto grado de esplendor. La socie¬ 
dad adquirió hábitos de cortesanía, no 
sin mezcla de vituperables vicios, y 
floreció como nunca la vida picaresca. 

b Rey austero y profundamente reli¬ 
gioso sin perjuicio de defender los 
derechos del trono contra las incursiones 
pontificias, hábil político y hombre de 
férrea voluntad, aunque rodeado de 
tantos y tan poderosos enemigos, supo 
conservar sin merma los estados recibi¬ 
dos de su padre .e ilustrar su reinado con 
victorias tan gloriosas como las de San 
Quintín, Gravelinas y Lepanto, que 
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hicieron temido y respetado en todas 
partes el nombre de España. Por des¬ 
gracia sus sucesores, faltos de las altas 
dotes de gobierno que demandaban las 
críticas circunstancias en que se hallaba 
la nación, no pudieron mantener por 
mucho tiempo a ésta en su anterior 
grandeza y esplendor. 

JA DECADENCIA 

Fué rapidísima; bastaron cien años 
para que la nación 
árbitra del mundo, en 
tiempo de Carlos V, 
temida de Europa 
durante la mayor 
parte del reinado de 
su hijo, cayera pre¬ 
cipitada en la negra 
sima de la impotencia, 
la ignorancia y la de¬ 
gradación. 

Sucesor de Felipe 
II fué su hijo el ter¬ 
cero de este nombre 
(1598-1621) pálida 
sombra, tras la cual 
gobernó sin trabas un 
favorito, el duque de 
Lerma, que tuvo sin 
embargo, habilidad 
suficiente para ocultar 
a los ojos de Europa 
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Expulsados los judíos por los Reyes 
Católicos, acabó Felipe III de dar el 
golpe de gracia a la prosperidad de 
España con la expulsión de los mo¬ 
riscos, nervio de la agricultura, medida 
digna de parangonarse con el descon¬ 
cierto y la rapacidad de la administra¬ 
ción, la ruina del comercio, la falta de 
ejército y de marina, las estúpidas dis¬ 
posiciones rentísticas, como doblar el 
valor de la moneda, y el libertinaje cre¬ 
ciente de las costum¬ 
bres, a pesar de la 
Inquisición y de las 
persecuciones contra 
los sospechosos de 
herejía. 

Y siguiendo siempre 
por la fatal pendiente 
ciñó la corona Felipe 
IV y continuó el régi¬ 
men del favoritismo, 
recaído esta vez en el 
conde duque de Oli¬ 
vares, empeñado en 
hacer de su rey y 
señor un nuevo Carlos 
Quinto, cuando le 
faltaba para ello ab¬ 
solutamente todo, y 
así fué como en vez 
de perseverar en la 
política de Lerma, que 


, r n • • , -j Entregada la gobernación al privado, conde - , - 

el desiallecimiento de duque de olivares, fué el reinado de este ^ pesar de sus rapa- 
la nación hispana. monarca libertino, poeta y beato, una serie cidadeS fué prudente, 
Reinado fué aquél ‘ ondnua de desg í acia ?- Perdió Es ? aña en ‘ onces no queriendo entro- 

. , . ^ Portugal y Rosellón; fueron vencidos los tercios n 

en que el gobierno se españoles en Rocroy y Lens, para no volver ya a meterse en guerras, 
mostró cínicamente recobrar su reputación, y España llegó al más faltóle tiempo para 
codicioso de riquezas, • amentab ' e de p° breza . debilidad * de “' desafiar a Francia, 

sin vacilar en arrumar disgusto que experimentó al saber la derrota de representada por 
el país; Lerma era un d. Juan de Austria por los portugueses, en Richelieu, y para irri- 
xr 11 tar a portugueses y 

catalanes con sus medidas centra- 
lizadoras. Todo fueron desdichas en 
aquel reinado, excepto en literatura y 
artes. Si España dejó de tener sabios, 
contó con innumerables artistas, como 
Velázquez y Murillo, con dramaturgos, 
a la manera de Moreto, Alarcón y Ro¬ 
jas, con escritores del fuste de Que vedo 
y Gracián, pero sin un político, ni un 
general, ni un marino, salvo alguno que 
otro extranjero y ya viejo. 


verdadero bandido, Vlllavicl0sa - 
capaz de todo por allegar dinero; la 
emigración a América fué horrenda, 
hasta dejar despoblada a España. 
Glorias, pocas hubo, y si alguna, debida 
a extranjeros como el archiduque Alber¬ 
to, aunque acabo por ser completamente 
derrotado por los holandeses, que obli¬ 
garon a la antigua metrópoli a reconocer 
su independencia, a pesar de las proezas 
del genovés Spínola, reconquistador de 
Ostende. 
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Engrandecimiento y decadencia de España 



FELIPE IV VISITANDO EL TALLER DE VELÁZQUEZ, SU PINTOR DE CÁMARA 


En su tiempo se perdió 
estuvo a punto de perderse 
Cataluña y de declararse 
también independientes An¬ 
dalucía, Nápoles y Sicilia. 

Y siempre rodando por 
la pendiente, sucedió a 
Felipe IV quien valía aún 
mucho menos que él, Car¬ 
los II, en cuyo tiempo debía 
descender España al ma¬ 
yor grado de ignominia. 
Acosada implacablemente 
por Luis XIV; gobernada 
en un principio por una re¬ 
gente rodeada de ineptos 
favoritos como el P.Nithard, 
o Valenzuela, después por 
un intrigante como D. Juan 
de Austria, hijo natural de 
Felipe IV; sin dinero ni 
dirección, ni soldados, ni 
buques, fué España vencida 


Portugal y en los 



CARLOS II 

Monarca que cierra la serie aus¬ 
tríaca, y bajo cuyo reinado llegó 
España al último extremo de la 
postración, la ignorancia y la im¬ 
potencia, sin tropas, sin buques, 
sin políticos, ni literatos, ni artis¬ 
tas, salvo contadísimas excep¬ 
ciones, y para colmo, fué víctima el 
rey del fanatismo de Fray Froilán 
Díaz, que le hizo creer que estaba 
hechizado. 


•os de batalla y acabó por ser 
objeto de los más humi¬ 
llantes bochornos diplomá¬ 
ticos. Perdió gran parte de 
Cataluña, devuelta por la 
desdeñosa misericordia de 
Luis XIV; los filibusteros 
franceses se apoderaban 
de las mejores plazas de 
América; quedóse sin lo que 
más valía de Flandes y se 
llegó al proyecto de repar¬ 
tirse Francia, Holanda, Ba- 
viera y Austria los dominios 
de la monarquía española, 
intento que no se llevó a 
cabo por rivalidades entre 
dichas paciones, y así ter¬ 
minó la dinastía austríaca de¬ 
jando por legado una guerra 
europea motivada por la 
sucesión a la corona de los 
Reyes Católicos (año 1700). 
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EL HADA Y LA PERI 


Las peris y las hadas eran seres fantásticos, dotados de poder mágico, que en las 
mitologías orientales y occidentales, respectivamente, desempeñaban papel muy impor¬ 
tante. Solían comunicarse con las personas, ya para hacerles bien, ya para causarles 
daño. Víctor Hugo da en estos versos una versión de cómo nacieron las peris, y luego 
narra los esfuerzos que una de éstas y un hada hacen, en competencia, para cautivar el alma 
de un niño muerto, tratando de apartarla del camino que conduce al Cielo. Sin embargo, 
halagos y promesas resultan inútiles, y al cabo el alma infantil vuela a la mansión celestial. 


I 

¡ /^\H niños, si la muerte os sorprendiera, 
' Guardaos bien de que engañoso genio 

Vuestras crédulas almas descamine 
De la divina senda de los cielos! 

Docto varón contóme vieja historia: 
¡Atended! Se salvaron del infierno 
Algunos de los ángeles rebeldes 
Porque tan malos cual Satán no fueron. 
En la tierra, en las aguas o en los aires 
El día esperan de perdón postrero, 

Y tan dulce la voz tienen algunos 
Como los buenos ángeles. Temedlos: 

Lejos del paraíso, por mil años 
Sufren en este mundo su destierro, 

Y al hondo purgatorio os llevarían. 

De mi historia no sé los fundamentos; 
Pero como mis padres la contaban, 

Así, queridos hijos, os la cuento. 

ii 

La Peri 

« ¿Qué buscas, alma perdida? 

¡Oye! Te abriré mi alcázar. 

Deja la senda del cielo: 

Es fatigosa y es larga, 

Y puedes perderte, ¡oh niño, 

Que expiraste en tu alborada! 

Ven; jugarás en mi huerto 
Con las doradas manzanas, 

Y verás, junto a tu cuna, 

A tu madre arrodillada. 

Ven, ven; soy la más hermosa 
De las Peris: mis hermanas 
Reinan allá donde nacen 
Las luces de la mañana; 

Y entre ellas brillo cual brilla 
Entre las flores lozanas 

La hermosa flor que el amante, 

Pensando en su amor, arranca. 

Rico turbante de seda 
Mi altiva frente engalana; 

Mis brazos están cubiertos 
De rubís y de esmeraldas; 

Y cuando mi vuelo tiendo. 

En mis purpurinas alas 
Luminosos resplandecen 


Ojos arrojando llamas. 

Como la lejana vela « 

Sobre el mar azul, soy blanca: 
Doquier hermosa aparezca 
Mi leve forma fantástica, 

Como la estrella ilumina, 

Como la flor embalsama. 

El Hada 

—Ven, niño; sigue mis pasos; 
Ven, niño; soy el Hada. 

Reino en la dulce ribera 
Do el sol en las tibias aguas 
Ardiente y esplendoroso 
Esconde sus rojas llamas. 

De los pueblos de Occidente 
Soy querida y adorada; 

Los vapores de su cielo 
Doro al pasar con luz pálida, 

Y cual reina de las sombras. 
Entre las neblinas pardas 
Alzo, a la luz del Ocaso, 

Palacio de oro y de nácar. 

Mi ala azul se transparenta, 

Y cuando vuelo, callada, 

Ven dos rayos argentinos 
Los silfos en mis espaldas. 

Mis rosadas manos brillan 
Esplendorosas y diáfanas; 

Es mi soplo silencioso 

La brisa que su fragancia 
Vierte al expirar la tarde; 

Mis cabellos luz irradian, 

Y en mis labios melodiosos 
Se unen sonrisas y cántigas. 
Grutas tengo de mariscos, 
Tengo doseles de ramas; 
Mécenme las turbias olas, 
Mécenme las leves auras. 

Te enseñaré, si me sigues, 

A dónde las nubes marchan, 

Y en qué abismos escondidos 
Su raudal las fuentes hallan. 

Si mi amada compañera 
Quieres ser, ¡infantil alma!, 

Te traduciré el idioma 

Que todas las aves cantan. 
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III 

La Peri 

—Ven; mi feliz imperio es el Oriente, 
Do brilla el sol ardiente 
Como brilla en su tienda gran monarca. 
Boga su disco, en limpio firmamento. 
Como a los sones de la flauta grave. 
Llevando al opulento 
Emir de una riquísima comarca, 

Hiende la mar azul dorada nave. 

Es la zona oriental del paraíso 
Trasunto fiel: Dios quiso 
Allí todas sus dádivas verterlas; 

Más flores dió a su suelo. 

Dio más estrellas a su hermoso cielo, 

Dió a sus mares más perlas. 

Extiéndese mi imperio soberano 
Desde esas orgullosas catacumbas 
Que montañas parecen y son tumbas, 
Hasta el muro que ataca y sitia en vano 
El tártaro, y cual mágico baluarte 
Guarda en el universo un mundo aparte. 

Ciudades tengo que la tierra admira; 
Lahor, dormida en su feraz pradera, 
Golconda, Cachemira, 

La pérsica Ispahán, reina altanera; 
Bagdad, que fortaleza altiva mura 
Como antigua armadura; 

Alepo, cuya voz, que mengua y crece, 

Al caminante absorto le parece 
El sordo estruendo de los roncos mares. 
Misor es como un rey en su alta silla; 
Medina, con sus blancos alminares 
Y con sus flechas de oro, do el sol brilla, 
Es cual hueste que en vagas lontananzas. 
Desplegando sus tiendas a millares, 

Finge bosques de lanzas. 

Madrás encierra en su recinto inmenso 
Dos ciudades al par; su pueblo ausente 
Parece que en los muertos arenales 
Tebas aguarde, reina del Oriente. 

Se alza más lejos Delhy sin rivales: 

Doce elefantes pasan bien de frente 
Por sus anchos portales. 

I 

Ven, y te enseñaré mis maravillas. 
Azoteas verás de flores llenas, 

Cual verdes canastillas; 

Verás el mar de arenas 
Donde al escape sus caballos lanzan 
Los árabes que acechan sus contrarios. 
Bayaderas verás que alegres danzan 
Del sol poniente al resplandor incierto, 
Cuando en torno del pozo del desierto 
Se arrodillan los sobrios dromedarios. 


Verás entre la higuera y sicomoro, 

La cúpula de estaño alzarse ufana 
Del minarete moro, 

La torre de chinesca porcelana 
Con campanillas de oro, 

La pagoda de nácar argentado, 

Y el palanquín de grana 

Con sus luengas cortinas de brocado. 

Del plátano que encubre a la sultana 
En su baño de pórfido labrado, 

Apartaré por ti rama importuna: 

Y a la luz de la luna 

Verás la virgen que abre su persiana, 

Por si escucha la voz, grata a su oído, 

Más que el trinar del bengalí escondido. 
Allá en la edad primera, 

Fué del mundo el Oriente paraíso: 

Eterna primavera 

Aun convierte sus campos en verjeles. 

Un Dios próvido quiso 

Que detrás de nosotras marchen fieles 

Todas las alegrías. 

Oh, tú, que gimes, sigue nuestras vías: 
¿Qué te importan los Cielos, cuando 
abiertas 

Del encantado Edén tienes las puertas? 
El Hada 

—Es mi feliz morada 
El sombrío Occidente: allí, bañada 
En pálidos reflejos, 

Vaga en sus formas, a los cielos sube 
La vaporosa nube; 

Y el mortal solitario que a lo lejos 
Sueña feliz o mísero suspira, 

Silencioso y estático la mira. 

Halla el alma sensible oculto halago 
En las brumas del lago 

Que flotan en los turbios horizontes, 

Y en nuestros patrios montes 

Donde imprime el invierno eterna huella, 

Y en la tímida estrella 

Que cuando muere el día en Occidente 
Üne al ocaso pálido su oriente. 

¡Oh niño muerto que a tu madre lloras! 
Más grato a tus dolores 
Será un cielo cubierto de vapores. 

Las voces tembladoras 
De la selva sombría, 

El amoroso arrullo 

Que susurran los vientos gemidores, 

Y del torrente el desigual murmullo, 

Te fingirán la plácida armonía 

Que en la materna cuna te adormía. 

Más hermoso que el ámbito sereno 
De los cielos azules, 
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Es nuestro firmamento, siempre lleno 
De gasas y de tules, 

Que el sol templan y lo hacen más fecundo. 
Pasan por él las nubes vagarosas 
Cual flotas misteriosas 
Que vienen de otro mundo. 

La tromba inquieta en los revueltos mares 
Se levanta por mí; por mí suspende 
La tempestad su vuelo poderoso, 

Y escucha mis cantares; 

Por mí el iris extiende 
Sus cintas matizadas, 

Como puente de nácar misterioso 
Sobre el móvil cristal de las cascadas. 

La hermosa Alhambra es mía; 

Mías son las iglesias españolas, 

Y la gruta sombría 

Cuyos pilares de basalto baña 
El mar del Norte con pesadas olas. 

Yo ayudo a levantar negra cabaña 
Al pescador, en el desierto espacio 
Donde el viejo Fingal tuvo el palacio. 

Allí, a mi voz, cual repentina aurora, 
Meteoro fugaz la sombra obscura 
Con luz trémula dora, 

Y el cazador absorto se figura 
Que en su carrera inquieta 

Va en el mar a bañarse algún cometa. 

Ven, ven, y en nuestros juegos delirantes 
De ráfagas bravias 
Poblaremos las viejas abadías; 

Mandarás mis enanos y gigantes; 
Despertarás la selva al son del cuerno, 


Y azuzarás las mágicas jaurías 

Que cazan en las noches del invierno. 

En feudales torreones 

Verás a los barones 

Descalzar la sandalia al peregrino; 

Verás muros ornados de blasones, 

Y a la dama que muestra la tristeza 
En su rostro divino, 

Y por un lindo paje quizás reza 

A un Santo, protector de sus amores, 
Pintado sobre vidrios de colores. 

Nosotras al murmurio de las brisas 
Abrimos las antiguas catedrales 
Cuando entre viejos sauces a raudales 
La luna vierte luces indecisas; 

Y el pastor oye cantos funerales, 

Y al pie del campanario, en lontananza, 
Turbado mira nuestra eterna danza. 

¡Si vieras con qué galas 

Un Dios severo el Occidente adorna! 

Ven, el Cielo está lejos, y tus alas 
Aun muy débiles son: ¡al mundo torna! 
Encanto lisonjero 

En todas partes para el alma brilla 
En mi feliz región, y es nuestra orilla 
Más dulce que sus lares al viajero. » 

IV 

Y al escuchar su engañador lenguaje 
Duda el alma infantil. ¡Es, ay, tan bella 
La tierra que abandona!... Ya sobre ella 
Suspende perezosa el tardo vuelo. 

Mas, ¿dónde está? No le digáis que baje 
Se remonta veloz: ¡ha visto el Cielo! 


FABULAS 

Las ingeniosas y ocurrentes fábulas que siguen, son del poeta español Miguel Agustín 
Príncipe (1811-1863). Todas contienen alguna observación aguda o una moraleja ins¬ 
tructiva y discreta. 


LA MANO DERECHA Y LA 
IZQUIERDA 

AUNQUE la gente se aturda, 

^A Diré, sin citar la fecha. 

Lo que la Mano Derecha 
Le dijo un día. a la Zurda. 

Y por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con labia, 
Diré también lo que sabia 
La Zurda le contestó. 

Es, pues, el caso que un día, 
Viéndose la Mano Diestra 
En todo lista y maestra, 

A la Izquierda reprendía. 


—« Veo, exclamó con ahinco, 
Que nunca vales dos bledos, 
Pues teniendo cinco dedos, 
Siempre eres torpe en los cinco. 

Nunca puedo conseguir 
Verte coser ni bordar: 

¡Tú una aguja manejar! 

Lo mismito que escribir. 

Eres lerda, y no me gruñas, 
Pues no puedes, aunque quieras, 
Ni aun manejar las tijeras 
Para cortarme las uñas. 

Yo en tanto las corto a ti, 

Y tú en ello te complaces, 

Pues todo lo que no haces 
Carga siempre sobre mí. 
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¿Dirásme, por Belcebú, 

En qué demonios consista 
El que, siendo yo tan lista, 

Seas torpe siempre tú? » 

—« Mi aptitud, dijo la Izquierda, 
Siempre a la tuya ha igualado; 

Pero a ti te han educado, 

Y a mí me han criado lerda. 

¿De qué me sirve tener 
Aptitud para mi oficio, 

Si no tengo el ejercicio 
Que la hace desenvolver? » 

^a Izquierda tuvo razón, 

Porque, lectores, no es cuento: 
dDe qué os servirá el talento , 

Si os jaita la educación? 

EL VIEJO, EL NIÑO Y EL BURRO 

Iban un viejo y un chico 
Por esos mundos de Dios, 

Y acompañando a los dos 
Iba también un borrico. 

El vejete ya encorvado, 

Iba a pie con mucha paz, 

Y mientras tanto el rapaz 
Iba en el burro montado. 

Vieron esto ciertas gentes 
De no sé qué población, 

Y con acento burlón 
Exclamaron impacientes: 

—«¡Mire usted el rapazuelo 

Y qué bien montado va, 

Mientras de viejo que está 
Andar no puede el abuelo! 

¿No era mejor que el chiquillo 
Siguiera a pie de reata, 

Y que el viejo que va a pata 
Montara en el borriquillo? » 

El anciano que esto oyó, 

Dijo al muchacho:—« Discurro 
Que hablan bien: baja del burro, 

Que Voy a montarlo yo. » 

El niño, sin impugnado, 

Bajó del asno al instante, 

Y echó a andar, mientras boyante 
Iba el abuelo & caballo. 

—«¡Vaya un cuadro singular 

Y un chistoso vice-versa! 

(Dijo otra gente diversa, 

Que así los vió caminar): 


¡Mire usted el viejarrón 

Y cómo va cabalgando, 

Mientras el chico va dando 
Tropezón tras tropezón! 

¿No era mejor que el vejete 
¡Maldito sea su nombre! 

Fuese a pie, que al fin es hombre, 

Y no el pobre mozalbete? » 

—« ¡Alabado sea Dios! 

Dijo el viejo para sí: 

¿Tampoco les gusta así? 

¡Pues nada! a montar los dos. » 

Esto dicho, de la chupa 
Tiró al muchacho, y subióle 
De un brinco arriba, y montóle 
Muy sí señor en la grupa. 

—« ¡Perfectamente! exclamaron, 
Soltando la taravilla, 

Los de otro lugar o villa 
Con los cuales se encontraron: 

¿Habrá cosa más bestial, 
Aunque sea pasatiempo, 

Que montar los dos a un tiempo 
En ese pobre animal? 

¿No era mejor, voto a bríos, 
Que alternasen en subir, 

Y no que el burro ha de ir 
Cargado así con los dos? » 

—«Cosa es que ya me encocora. 
Exclamó el viejo bufando: 
Bajemos los dos... ¡y andando! 

A ver qué dicen ahora. » 

Y uno y otro descendieron, 

Y a pie empezaron a andar, 

Y...—«¡Bien! ¡muy bien! ¡vaya 

par!>>, 

Otras gentes les dijeron: 

¿Es posible que se dé 
Quien así busque molestias? 

¡Qué majaderos! ¡qué bestias! 
Tienen burro, y van a pie. » 

Cargado entonces del todo, 

Dijo el viejo:—«¡Voto va! 

¿Con que no podemos ya 
Acertar de ningún modo? 

Hagamos lo que nos cuadre, 

Sin hacer caso el menor 
De ese mundo charlador, 

Llore o ría, grite o ladre. 

Esté limpia la conciencia , 

Que es el deber principal, 

Y en lo demás cada cual 
Consulte su conveniencia. 
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Por nada, pues, ya me aburro 
En un mundo tan ruin: 
Conque... arriba, chiquitín, 

Que es lo mejor.— ¡Arre, burro! » 


No trates con el bruto ni un minuto , 
Pues no conseguirás la alta corona 
De hacerle tú persona , 

Y puede suceder que él te haga bruto . 



EL HOMBRE Y EL ASNO. 

Aunque parezca broma, 

Conviniéronse un Hombre y un Borrico 
En enseñarse el respectivo idioma; 

Y el Burro... ¡suerte impía! 

No aprendió ni un vocablo solamente 
En dos años de estudio y de porfía, 
Entretanto que el Hombre, en solo un 
día, 

Aprendió a reouznar perfectamente. 


LA CABEZA Y EL GORRO 

« Calor y abrigo te doy. 

Dijo el gorro a la cabeza; 

Y nunca de igual fineza 
Deudor en nada te soy. » 

La cabeza, con desdén. 
Contestóle: «Errado vas. 

Pues si tú calor me das, 

Calor te doy yo también. 
Olvidadizo te encuentro; 
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Mas piensa una vez siquiera, 
Que si me abrigas por fuera, 
También te abrigo por dentro. j> 

Muy errado el hombre vive , 
Cuando sólo se complace 
Pensando en el bien que hace , 

Y no en el bien que recibe. 


EL LAVATORIO DEL CERDO 

En agua de Colonia 
Bañaba a su Marrano, Doña Antonia 
Con empeño ya tal, que daba en terco; 
Pero a pesar de afán tan obstinado, 

No consiguió jamás verle aseado, 

\ Y el Marrano en cuestión fue siempre 
Puerco. 


• . EL PELOTAZO ^ 

A un chiquillo un chicado 
Le encajó tan tremendo pelotazo, 

Que de hizo un gratT chichón en el 
cogote; 

Más la pelota al bote 

Volviendo atrás con ímpetu no flojo, 

Tomó por donde vino; 

Y encontrándose un ojo en el camino, 

Al autor del chichón dejó sin ojo. 

No haga al prójimo mal quien esto note, 
Porque el mal es pelota 
Que vuelve contra el mismo que la bota , 

0 miente el pelotazo en el cogote , 


Es luchar contra el sino 
Con que vienen al mundo ciertas gentes , 
Querer hacerlas pulcras y decentes'. 

Él que nace Lechón, muere Cochino. 

• LA CICATRIZ 

A Don Juan Don Diego hirió, 

Y aunque arrepentido luego 
Curó al Don Juan el Don Diego, 

. . La cicatriz le quedó: 
v De esto a inferir vengo yo 
Que nadie, si es cuerdo y sabio, 

* 4 ' Debe herir ni aun con el labio. 
Pues aunque curarse pueda. 
Siempre al ultraje le queda 
La cicatriz del agravio. 


LAS PÍLDORAS DEL REY SALOMÓN 

CUENTO 

¡ José Zorrilla, autor de numerosos cuentos y leyendas, en que al lado de una gran 
facilidad versificadora resplandece la inagotable inventiva de una ardiente imaginación, 
halló en la simbólica figura del Judío Errante el maravilloso personaje que necesitaba para 
su fantástico relato intitulado «Las Píldoras del Rey Salomón». Del Judío Errante se 
cuenta que era un habitante de Jerusalén, llamado Áhasvero, y que habiendo pasado el 
Salvador del Mundo por la puerta de su casa, agobiado con el peso de la cruz, como se 
detuviera un instante para tomar aliento, Ahasvero le empujó brutalmente diciendo: 
«¡Marcha!». En castigo de tan inhumana .crueldad y dureza de corazón, Jesús le res¬ 
pondió: « Esa palabra te obligará a vagar^por la tierra hasta que yo vuelva ». Zorrilla 
utiliza en esta leyenda el relato precedente; pero, alterándolo en cuanto a la antigüedad 
de Ahasvero, le supone contemporáneo y amigo de Salomón, quien, poco antes de morir, le 
da la receta para confeccionar unas píldoras maravillosa^que hacen rejuvenecer, y prolongan 
la vida indefinidamente. El autor intercala en su leyenda, por vía de episodios, varias 
composiciones poéticas que nada tienen que ver con el argumento. Una de ellas es «La 
Tempestad », que hemos puesto en otro lugar. 


V IVÍA en cierto lugar 

De la Extremadura un juez, 
De ir llegando a la vejez 
Con grandísimo pesar. 


Hombre de peso y medida • 
Que por los dedos contaba, 
Pero que no equivocaba 
Número alguno en su vida. 


Era el tal un hombre obeso. 
De gran nariz, buen color, 
Formidable bebedor... 

Hombre en fin de mucho seso. 


Juez tan recto y justiciero 
Que tendió con gran pericia 
La siniestra a la justicia 
Y la derecha al dinero. 


Hombre a quien nunca ablandaron 
Las desventuras mayores, 

Ni las palabras mejores 
Crédito con él lograron. 


Y así solía decir: 

« El que dinero no tenga 
Que no litigue, ni venga 
Justicia mía a pedir. 
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» Porque, si hacerla es mi oficio, 
No he de ser tan majadero 
Que no sea yo el primero 
Que goce su beneficio. » 


Egoísta hasta lo sumo. 

Voraz por naturaleza 

Y de una rancia nobleza 
Embriagado con el humo. 

Era este juez (sin rodeos) 

Un ricote de lugar 

Que nunca pensó en tasar 

Su ambición ni sus deseos; 

Tan satisfecho y casado 
Con sus propias opiniones. 
Como asido a los doblones 
Que le sudaba el juzgado. 

Jamás pensó en su egoísmo 
Que mirar por los demás 
Debía, rii vio jamás 
A nadie como a sí mismo. 

Jamás su opípara mesa 
Parásitos asaltaron. 

Ni sus sentencias fallaron 
Sino en razón de la presa. 

Con más razón litigaba 
Quien más ofrenda exponía, 

Y mejor causa tenía 
Quien mejor se la pagaba. 

Tal era, amigo lector. 

Este golilla extremeño, 

Que alcanzaba mucho empeño 
En la corte, y gran favor. 


Mas es tan frágil, tan vana 
La felicidad terrena, 

Que toda nos la envenena 
La desazón más liviana. 

Gozaba este juez sin tino. 
Sin más bien, ni porvenir, 
Dejándose en brazos ir 
De su pródigo destino. 

Mas había un pensamiento 
En su cabeza empotrado 
Que le tenía agobiado. 
Desabrido y mal contento. 

La idea de que tan poco 
La vida mortal duraba , 

Era cosa con que andaba 
El buen extremeño loco. 


Pensar que al fin era ley 
Imposible de evitar, 

La existencia abandonar 
Lo mismo el patán que el rey; 

Y pensar que con grosero 
Sayal áspero enterrado. 

Había de ser pateado 

Por algún sepulturero; 

Era un pensamiento cruel 
Que afanado le traía, 

Y apechugar no podía 
El extremeño con él. 

Continuamente al espejo 
El semblante se miraba, 

Sobre la edad que mostraba 
Demandándole consejo. 

Y porque de sus cabellos 
No hubiese blanco ninguno. 
Arrancaba uno por uno 
Cuantos encontraba entre ellos. 

Y en fin, si medio le hallara 
De vivir un año más. 

Aun del mismo Satanás 
Las propuestas escuchara. 

Consiguiente a esta manía 
De tropezar con manera 
Para hacer más duradera 
La vida mortal, tenía 

Con solo un hombre amistad, 

Y esta amistad era un médico, 
Cronicón enciclopédico 

De su obscura facultad. 


Él era quien de las multas 
Cargaba con el producto 
Por el seguro conducto 
De sus continuas consultas. 

Y con su docto consejo 
Y acertadas opiniones, 
Gastaba el juez sus doblones 
Para no llegar a viejo. 

Y así la melancolía 
De la vida iban matando 
En la noche prolongando 
Las bacanales del día. 

Y así contentos los dos. 
Aunque con diversos fines. 
Con récipes y festines 
Iban del placer en pos. 
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El médico, del golilla 
Imperturbable verdugo, 

Iba sacándole el jugo 
Del juzgado a maravilla. 

E iba creyéndose el juez 
Que con remedios tamaños 
Iba alargando los años 
Y esquivando la vejez. 


Es una noche de marzo 
Turbia por demás y lóbrega, 

En que con ira los vientos 
Desencadenados soplan. 
Desiertas están las calles 
De Medellín, y en la sombra 
Todo solitario yace, 

Todo tranquilo reposa, 

Sólo el silencio interrumpe 
La voz destemplada y bronca 
Del ábrego que se estrella 
Contra las murallas sólidas, 

Y el agrio son con que giran 
En las agujas mohosas 

Las veletas al impulso 
De las ráfagas sonoras. 

Era ya tarde y estaba 
La media noche muy próxima 
Cuando en la casa postrera 
De una callejuela angosta. 

Se oyeron voces confusas 
De diferentes personas 
Que del portal se acercaban 
Por la cavidad recóndita. 

Brilló la luz de la puerta 
Por entre las tablas rotas, 

Giró la llave y salieron 
Cinco hombres en faz de ronda. 
Llevaba el uno delante 
Encendida una farola 
Con que alumbraba los pasos 
De otro que a distancia corta 
Le seguía, y los demás 
Daban a este último escolta, 
Embozados en sus capas 

Y asidos a sus tizonas. 
Cruzaban así a buen paso 
Las "calles una tras otra, 

Y ya tocaban al término 
De su marcha silenciosa, 
Cuando al salir de una plaza 
Dieron de manos a boca 
Con la figura de un hombre 
Que la cruzaba a deshora. 

Su aventajada estatura, 

Serena y majestuosa, 

Su tez y su barba negra 


la poesía 

Y el traje con que se adorna. 

Su oriental origen pronto 

Y a claras voces pregonan. 

Mas no era de Medellín 

La gente en trajes muy docta, 

Y así se quedó un momento 
Ante esta visión atónita. 

—¿Quién va?—dijéronle. 

—Un hombre 

—¡Buena razón! 

—No tengo otra. 

—¿Vuestro nombre? 

—Es un secreto 
Que a mí tan sólo me importa. 

—¿De dónde venís? 

—Del mundo. 

—¿Dónde vais? 

—Donde me arroja 
El impulso a que obedezco. 

Mi rumbo es la tierra toda. 

Por ella camino siempre 
Sin consultar mi derrota. 

Donde amanece principia, 

Donde anochece se corta, 

E igualmente me cobijo 
En la corte que en la choza. 

Quedó el juez meditabundo 

Y con sus miradas torvas 
Tomando del extranjero 
Las señas más minuciosas. 

Y al fin, como quien sospecha 
Idéntica la persona 

Con las señales que tiene, 

Repuso con voz de mofa: 

—Venios, señor viajero, 

A la cárcel por ahora, 

Y aclararemos mañana 
Respuestas tan misteriosas. 

—Sólo la verdad he dicho 

Y no añadiré otra cosa. 

—Mañana habéis de contarme 
Sin rebozo vuestra historia, 

Y si me engaño iréis libre, 

Si sois quien busco, a la horca. 

A esta amenaza el incógnito 
Con sonrisa melancólica 
Dijo:—¡Si fuera posible 
Esa promesa engañosa!... 

—Ya lo veremos mañana. 

—Mañana ¡ay! saldrá la aurora 

Y a otros lugares la brisa 
Me arrebatará imperiosa. 

—Eso será lo que sea 
Vuestra merced. 

—En buen hora. 

■—Ea, asidle y registradle, 

Y prevenir que no esconda 
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Papel ni objeto que aclare 
Su relación sospechosa. 

De la mañana siguiente 
Rayaba la aurora apenas, 

Y ya el juez de Medellín 
Asentado ante su mesa 
Con ojos devoradores 
Registraba una cartera, 

Que en su pupitre tenía 
Cuidadosamente puesta: 

Era un libro de memorias, 

Mas de tan antigua fecha 
Que ya de usarlas andaban 
Todas sus hojas revueltas. 

Veíase que añadido 
Estaba en distintas épocas, 
Según el papel menguaba 

Y crecía la materia. 

Y era indudable que el dueño 
Conocía muchas tierras, 

Muchas distintas costumbres 

Y muchas gentes diversas, 
Porque en sus hojas se hallaban 
Corolarios y advertencias 

De los sucesos más célebres 
Que en las historias se cuentan. 
En seis hojas de papiro, 

Escrita en latinas letras, 

Estaba de Marco Antonio 
Toda la historia secreta. 

Su amor hacia Cleopatra, 

Las lágrimas de la bella, 

Su fuga de los romanos 

Y su muerte lastimera. 

Más adelante unas notas, 

De obscuras cifras hebreas 
Con una imagen de Cristo, 

Obra de mano maestra. 

Leíase en una parte: 

«Y oí de su boca mesma 
Decir esto a Constantino 
De su madre Santa Elena. » 

En otra parte decía: 

«Copia de las cifras negras 
Con que escribió en una gruta 
David su salmo cincuenta 
Hízomelas ver su hijo 
Cuando visitó esta cueva 
Donde iba el rey pecador 
A cumplir sus penitencias. >> 

Y eran unos caracteres 
Inteligibles apenas. 

Leíase en otra hoja: 

«En mil trescientos setenta, 

De Don Pedro de Castilla, 

En Burgos, vi las exequias.» 


En otra parte una página 
De preguntas y respuestas, 

Del rey Luis XI de Francia, 

Y el dueño de la cartera. 

Aquí variaba el papel, 

Y con pluma más moderna 
La escritura ejecutada 
Leíase toda entera. 

Había allí muchas firmas 
De personas de gran cuenta: 

De Luis XIV de Francia, 

De Ricardo de Inglaterra, 

Del emperador Don Carlos 

De Alemania, y en pos de esta 
La del cardenal Cisneros 

Y Carlos XII de Suecia. 

Parecía que aquel hombre 
Sabía todas las lenguas, 

Pues notas tenía escritas 
De su mano en todas ellas. 

Y era muy sabio sin duda, 

Pues las artes y las ciencias 
Igualmente sometía 

A su crítica severa. 

Pasaba el juez muchas hojas 
Que probablemente eran 
Aquellas que no alcanzaba 
Su mezquina insuficiencia. 

Pero con ansia indecible 
Se apoderaba de aquellas 
Que escritas en castellano 
Suministrábanle ideas. 

Sobre todo ávidamente 
Devoraba las postreras, 

Que estaban la mayor parte 
De historia y de versos llenas. 
Muchos había de insignes 
Desconocidos poetas, 

De quien por más que valieron 
Huyó la fortuna adversa. 

Mas siempre del juez dejaba 
La imaginación incierta 
Cuanto en las hojas leía 
De la confusa cartera. 


Al fin perdió los estribos 
El buen juez, y empezó a dar 
Furiosos campanillazos, 

Con desatinado afán. 

—¡Jesús mil veces!—decía— 
Si no lo comprendo mal, 

Este hombre ha vivido siglos 
Sin envejecer jamás. 

Ya di con lo que buscaba 
¡Voto al infierno! aquí está; 
Este hombre tiene un secreto 
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Con que obra prodigio tal, 

Y como instantes los año 
Dulcemente se le van. 

De qué modo se compone 
Para hacerlo me dirá, 

O por quien soy que esta noche 
Con Lucifer va a cenar. 

¡Lo hemos de ver, a fe mía! 

¡Lorenzo, Justo, Damián! 

—¡Señor! 

—El preso de anoche 
Idme corriendo a buscar, 

Y a mi presencia traedle 
En diez minutos lo más.— 

Hízose así, y tan a tiempo. 

Que este plazo al expirar 
Con el extranjero a solas 
El juez se encontraba ya. 

El Juez 

De este lugar no salís 
Mientras no sepa de vos 
Vuestra edad, patria y oficio, 

Qué buscáis aquí y quién sois. 
Responded, pues, francamente. 

El Extranjero 

Ya os dije anoche, señor. 

Que es un misterio mi nombre 
Que a no descubrirle yo 
No hay quien le alcance en la tierra 
Ninguna interpretación. 

Yo voy sin fin caminando 
De la tierra en rededor. 

Sin poder elegir sitio 
En que fijar mi mansión. 

Llego a poblado de noche, 

Descanso hasta el nuevo sol, 

Pero al despuntar el alba 
« ¡Marcha! » me dicen, y voy. 

En vano el poder del hombre. 

Su capricho o su temor, 

Torcer intentan el rumbo 
Que el cielo me señaló; 

En vano a necias sospechas 
Abriendo su corazón, 

En un lugar como espía, 

En otros como traidor. 

Asegura mi persona 
En una obscura prisión, 

Y ata mis pies fatigados 
En un potro infamador. 

Yo sé que a la nueva aurora 

Volveré a oir esa voz 

Que siempre me grita «¡marcha! * 

Y a cuyo mandato, voy. 
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Y entonces todo es inútil: 

El torbellino veloz 

De mi destino a otra parte 

Me arrastra sin compasión. 

Este es mi oficio y mi suerte, 

Mi ser es éste, señor. 

No pretendáis saber más 
De lo que os digo. 

El Juez 

—¡Eso no! 

En vano inventa tu lengua 
Tan insensata ficción; 

Pese a ese fatal destino 
Que dices llevarte en pos, 

Si a mis preguntas te niegas 
Tu fin verdadero es hoy. 

El Extranjero 

Las amenazas no pueden 
Torcer mi resolución, 

Mas, ya que es tanto el antojo, 
Preguntad. 

El Juez 
¿De dónde sois? 

El Extranjero 
De Jerusalén. 

El Juez 
¿Qué años 

Contáis? 

El Extranjero 

Veinte y dos 
Siglos lo menos. 

El Juez 

¡Es cierto 
Lo que decís! Con que vos 
Que contáis veinte y dos siglos... 
Mas me falta la razón: 

¡Hablad, hablad, explicadme 
Ese misterio, por Dios! 

Yo he visto en esa cartera 
Que habéis llorado el dolor 
De caminar siempre solo, 

Extraño a toda afición. 

Pues bien, del secreto hacedme 
Partícipe, y por mi honor 
Os juro que desde ahora 
Vuestro compañero soy. 

El Extranjero 

¡Oh, deliráis! Mas oidme 
Toda mi historia, señor. 

Yo he sido el mejor amigo 
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Del sabio rey Salomón. . Sin notar su conmoción.) 

(Y al escuchar esto el juez Cuando aquel rey descarriándose 



AHASVERO, EN SU TIENDA DE JERUSALÉN—DIBUJO DE GUSTAVO DORÉ 


Dos pasos retrocedió. A los vicios se lanzó, 

Y así siguió el extranjero Y vió de su muerte cierta 
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El gesto amedrentador, 

Me dijo: « Ahasvero, en prueba 
De que aun en mi corazón 
Vive tu amistad ilesa, 

A hacerte una ofrenda voy. 
Mezcla lo que ves escrito 
En esa tablilla, pon 
Esa receta por obra 

Y Vivirás más que yo. 

Eso ha alcanzado mi ciencia, 

Mas con la cruel condición 
De que ha de gozar otro hombre 
Su beneficio, y yo no. 

Tú solo no has olvidado 
A tu rey: toma y adiós. » 

A estas palabras el alma 
Entre mil congojas dió; 

Mirad, con esta receta 
Hice yo la confección 
De estas píldoras, que llevo 
En esta caja: y con dos 
Que tomo cada cien años. 

Otros cien años me doy. 

Oid sin interrumpirme. 

Que hay poco tiempo, señor; 

Yo ¡necio! con mi secreto 
Volvíme duro, feroz; 

Híceme en fin un malvado 
De perversa condición. 

Vivía en Jerusalén 
Al morir el Redentor, 

Y al conducirle al suplicio 
En que la vida nos dió. 
Lleváronle por delante 
De mi casa, y al rumor 
De los gritos y al tumulto 
Del pueblo, salí al balcón. 
Tendióme Jesús las manos 
Pidiéndome por favor 

Un vaso de agua, y un punto 
De reposo y detención. 

—« Marcha—le dije inhumano 

Y con ademán feroz;— 

Ve sin descansar al sitio 
Que la ley te señaló. » 

Entonces él con voz mansa, 

Mas que me heló el corazón, 

Me dijo: «Tú también ¡bárbaro! 
Andarás en derredor 

De tu sepulcro girando 
Sin descanso ni mansión. j> 

Yo soy el Judío Errante, 

Esta es mi historia, señor; 

Estas píldoras me alargan 
La vida, y con ellas Dios 
Rejuvenecer me ordena, 

Y rejuvenezco y voy. 


Aquí el juez de Medellín 
Tras grave meditación, 

Ante el Judío de hinojos 
De repente se postró, 

Y así llorando le dijo: 

—Dadme una corta porción 
De esas píldoras, y os juro 
Caminar siempre con vos. 

Yo nada tengo que daros 
Más que mi amistad, mi amor... 
Dadme cien años de vida... 

Y... 

—¡Callad, mísero! 

—No, 

No partiréis sin que logre... 

—Pues bien, tomad esas dos, 

Y si os vale su asombroso 
Poder regenerador, 

Cien años os doy de vida 
Para que alabéis a Dios. 

En esto se oyó en los aires 
Tronar la gigante voz 
Que dijo al Judío: ¡Marcha! 

Y al punto mismo partió. 

Cuando el golilla a sus solas 
Se encontró ya en su aposento, 
Turbósele el pensamiento 
Con una idea fatal. 

¿Si habrá atentado a mi vida 
-—Dijo—con tan vil engaño? 

¿Si invención suya en mi daño 
Será esta trama infernal? 

Y absorto en tan triste idea. 
Sombrío y meditabundo 
Quedó en silencio profundo 

Y en profunda distracción, 

A su obscura incertidumbre 
Solución buscando en vano, 

Las píldoras en la mano, 

Y el miedo en el corazón. 

Decíase allá en su mente: 

¡Si yo algún medio alcanzara 
Que alguna luz arrojara 
Sobre la obscura verdad! 

¡Oh, si cien años de vida 
Me asegurara el comellas!... 

¿Mas si las trago y con ellas 
Me voy a la eternidad? 

¿Diréle al médico?... Nunca. 

¡Si la lengua no me muerdo, 

Por Dios que el hombre no es lerdo 

Y se las sopla por mí! 

¿Iré al confesor?... Tampoco; 

Dirá que es cosa de hechizo 
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Y acaso algún bebedizo 
Hará de ellas para sí. 

¿Qué hacer, Santo Dios? Tomarlas 
Puede salir cara fiesta, 

Mas necedad manifiesta 
No tomarlas puede ser. 

¡Si las tomo y torno a joven!... 

¿Mas si las tomo y estallo? 

Probable a la par lo hallo. 

¡Válgame el diablo! ¿qué hacer? 

Y en duda tal se pasaba 
Un día tras otro día, 

Y nunca se decidía 

Por ningún partido el juez. 

En contemplar a sus solas 
Sus píldoras se ocupaba, 

Y del cajón las sacaba 

Y las guardaba otra vez. 

Al fin, tras largas vigilias. 

Dijo una vez decidido: 

« Más vale mal conocido 
Que dicha por conocer. 

Iré pasando la vida 

Como hasta aquí la he pasado, 

Y si obro como un menguado 
¡Qué diablos! ¿Cómo ha de ser? 

» Pero con una experiencia 
Quisiera al fin convencerme... 

¡Iré al médico, que duerme 
Todavía! ¡ea, valor! 

Está en su casa; no hay otro 
Diez leguas a la redonda; 

Cuando al efecto responda 
Sea en contra o en favor, 

» Nadie dará con la causa. 

¡Bah! salga lo que saliere 
Allá voy.—Y si se muere 
Vaya por los que él mató. » 

Y en una copa de leche 
Que junto al lecho vió llena, 

El juez con mano serena 
Las dos píldpras echó. 

Fuése tras esto el suceso 
A esperar solo a su casa; 

Cada instante que se pasa 
Es todo un siglo de afán. 

A cada paso que siente 
Por la torcida escalera, 

Cree que la noticia fiera 
De su muerte a darle van. 

Al fin, después de tres horas 
De afanosa expectativa. 


Llegó más muerta que viva 
Del médico la mujer, 

Con mil suspiros contándole 
Que en su aposento tendido 
Está su pobre marido 
Muy próximo a fenecer. 

Turbóse el juez a estas nuevas. 
Mas cauto disimulando 
Con la mujer razonando 
Parte a su casa veloz; 

Y al llegar al aposento 

Que el terrible arcano encierra, 
Encontró al médico en tierra 
Sin movimiento ni voz. 

Cárdeno el rostro, morado, 

Los labios fríos, y lleno 
De manchas que del veneno 
Señal evidente son, 

Estaba ya el miserable; 

Pero, vivo todavía. 

Débilmente le latía 
Oprimido el corazón. 

Lloraba a voces la esposa; 

Y el juez, que no se apartaba 
Del médico, contemplaba 
Los progresos de su mal, 

Y cuanto más le miraba 
Más y más se convencía 
De que hacerse no podía 
Más por él que un funeral. 

Y a media noche el golilla. 
Convencido firmemente 
De que a la aurora siguiente 
Sería cadáver ya, 

Volvió a su casa diciendo 
Consigo mismo: « ¿Eh? ¡ya escampa! 
Si llego a dar en la trampa 
Me largo por donde él va. » 

Conclusión 

Después de una larga noche 
De congoja y desazón, 

Que en lucha consigo mismo 
El juez criminal pasó, 

Rindióse por fin en brazos 
De sueño reparador, 

Aunque acosado a las veces 
Por fatigosa visión. 

Ya vía expirar al médico. 

Cuya moribunda voz 
Decía :—Ese es mi asesino , 

Ese, ése es quien me mató . 

Ya le veía a deshora, 
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Fantasma amenazador. 

Embozado en el sudario 
Entrar por algún balcón. 

Ya cercado se creía 
De los hijos que dejó, 

De la mujer y los deudos 
Que le venían en pos 
El sustento demandándole 
De que con él les privó. 

Cuya fatal pesadilla 
Le oprimía el corazón. 

Al medio de su carrera 
Llegaba el siguiente sol, 

Cuando a unas desaforadas 
Voces el juez despertó. 

Furiosas voces se oían 
En su misma habitación, 

A la puerta de su cuarto 
Redoblando con furor. 

—¿Quién es?—dijo, y respondieron 
De fuera:—Abrid, que soy yo.— 
Hincóse el juez de rodillas 
Traspasado de pavor, 

Y con angustia horrorosa 
Cuantos santos recordó, 

Empezó a llamar a voces 
En balbuciente oración. 

El médico era en persona, 

Que no era de otro la voz. 

—Voto a mil diablos—decía,— 
¿Queréis abrir o me voy? 

—Vuelve, enemigo fantasma— 
Decía el juez,—vuelve a Dios; 

Yo haré por ti penitencia. 

—¡Pero hombre, por San Zenón, 
Haced cuanta os diere gana, 

Pero abridme! 

—¡Abrirte! no. 
Vuélvete en paz al sepulcro. 

—¿Perdido habéis la razón, 
Hombre dado a Barrabás? 

¿No estoy diciendo que soy 
Yo, Don Lucas, vuestro médico 
En cuerpo y alma? 

—¡Gran Dios! 
—Abridme y oiréis cosas 
Que os parecerán ficción. 

Abrió por ultimo el juez, 

Pero ¡cuál fué su furor 
Al ver el rostro del médico 
Vertiendo satisfacción 

Y rebosando alegría 

Y juventud y vigor! 

Clavó en él una mirada 
El juez con una expresión 


Tan desesperada y torva, 

Tan siniestra y tan feroz, 

Que el médico percibiéndola 
Dos pasos retrocedió. 

—¿Con que es verdad—dijo el otro— 
Que vivo estáis? 

—Sí señor. 

—¡Más vigoroso, más joven! 

—Venía por ello yo 
A pediros las albricias, 

Aunque ignoro la razón. 

—La ignoráis ¡necio de mí!— 

Replicó el juez—pues yo no. 

—Como señor de un milagro. 

—Yo he sido solo el autor, 

Y si queréis de mi saña 
Salvaros... 

—En conclusión 
¿Qué es esto? 

—Que os apartéis 
De mi vista, o voto a Dios 
Que os voy a hacer mil pedazos 
Sin poder con mi furor. 

Y a estas palabras, asiendo 
De un larguísimo espadón, 

Iba a caer sobre el médico. 

Que echó por un corredor. 

Un aposento tras otro 
Amedrentado cruzó 

Y dió por fin en la calle: 

Mas al tender en redor 
Los ojos despavoridos 
Con espanto grande vió 

Que el juez se arrojaba a ella 
Lanzado por un balcón. 

Cayó en las piedras el triste 

Y de tanta elevación, 

Que si intentaba matarse 
Con tino lo ejecutó. 

Llegósele el pobre médico 
Movido de compasión, 

Mas era el golpe de muerte 
E inútilmente acudió. 

El juez le dijo mostrando 
En su rostro y en su voz 
Las más certeras señales 
De honda desesperación: 

« Soy el hombre más estúpido 
Que en este mundo nació; 

¡Maldita sea mil veces 
La ciencia de Salomón! » 

A cuyas ruines palabras 
El miserable expiró, 

No comprendiendo el buen médicc 
Tan extraña confesión. 




Historia de los libros célebres 


SIGUEN LAS AVENTURAS DE TARTARÍN 

O CASION hemos tenido ya de reir las aventuras de Tartarín de Tarascón, cuando iba 
persiguiendo leones por el Atlas; ahora vamos a entretenernos con la lectura de otra de 
las tres deliciosas novelas cómicas, escritas acerca del mismo personaje, por Alfonso Daudet. 
« Tartarín de Tarascón » se publicó en 1872; y tan extraordinario fué el éxito de un libro que 
venía a añadir un tipo extravagante y divertido a los inmortales que habitan en el mundo de la 
fantasía, que el autor se vió precisado a inventar nuevas aventuras de Tartarín. Por este 
motivo, catorce años más tarde, en 1886, salió a pública luz « Tartarín en los Alpes »; y en 
1890, volvió Daudet a escribir otra preciosa novela, « Puerto Tarascón », en la cual figuró 
como principal personaje el propio Tartarín. No es fácil reducir a corto espacio la novela de 
« Tartarín en los Alpes », por cuanto gran parte de la gracia de ese relato depende de las particu¬ 
laridades locales de los sitios que describe. Pero esperamos, que más de una vez ha de asomar 
la risa a los labios del lector al ver el modo que tuvo Tartarín de señalarse como célebre alpi¬ 
nista. 

TARTARÍN EN LOS ALPES 


E RA el 10 de Agosto de 1880, a la 
hora de la puesta del sol en los 
Alpes, hora tan seductoramente descrita 
en las guías, y señalada, en este día par¬ 
ticular, por una densa niebla amarilla, 
que envolvía la cima del Rigi, la Reina 
de las montañas , y su inmenso hotel. Sí; 
en la misma cima de esta famosa mon¬ 
taña suiza, se levanta un hotel, grande 
como un castillo, y con tantas ventanas 
que parece un gigantesco invernadero. 
Hásele construido precisamente para 
los turistas que pernoctan en la mon¬ 
taña, a fin de poder presenciar la salida 
del sol a la mañana siguiente. 

En la tarde de que estamos hablando, 
hallábanse sentados, en varios salones 
públicos, los numerosos huéspedes del 
hotel, en espera de que la campana to¬ 
case a comer. Podían verse allí turistas, 
congregados de las diversas partes del 
globo; pero todos ellos deberían haber 
partido al amanecer del día siguiente. 
Habían llegado a este hotel tan pon¬ 
derado; y en aquellos momentos todas 
sus ideas estaban concentradas en la 
hora de la comida, pues no convidaba a 
pensar en otra cosa el tupido cortinón 
de densa niebla, que desde las ventanas 
podía divisarse, cerrando enteramente 
el horizonte. ¡Subir a tanta altura, ir 
tan lejos para esto! ¡Oh, señores autores 
de guías! ¿En qué han pensado ustedes? 

Pero he aquí que de repente, emerge 
de la niebla una rara y singular figura 
que a las jóvenes entretenidas en mirar 


lánguidamente por las ventanas, se les 
antojó una vaca errante. Pero al paso 
que dicha figura se iba acercando, crecía 
su semejanza con la de un buhonero, 
pesadamente cargado con sus mercan¬ 
cías; y cuando sólo se hallaba a diez 
pasos del hotel, el semoviente objeto 
sugería la idea de un ballestero de la 
Edad Media, cuyo encuentro en aquellas 
alturas, sin duda, había de parecer más 
improbable todavía que el de una vaca. 
Al llegar a la puerta del hotel, el balles¬ 
tero demostró no ser otra cosa que un 
hombre fornido, de mediana estatura, 
provisto de todos los adminículos ima¬ 
ginables que puedan requerirse en una 
ascensión alpina. Con las cuerdas que 
llevaba y su báculo de regatón y su 
hacha cortahielos y sus anteojos verdes, 
hubiera podido aviarse perfectamente a 
dos turistas. En cuanto a lo demás, era 
evidente que la subida de la cuesta le 
había costado Dios y ayuda. 

En las desoladas cimas del Monte 
Blanco, o en cualquiera otro pico fa¬ 
moso a los que acostumbran a encara¬ 
marse intrépidos alpinistas, hubiera 
podido pasar esta su ascensión a pie; 
pero ¡aquí, en el Rigi, sólo a pocos pasos 
del ferrocarril, por el cual habían subido 
todos los demás viajeros! ... El alpi¬ 
nista permaneció parado frente al hotel 
y lo contempló, maravillado de encon¬ 
trar un edificio tan grandioso en lugar 
semejante. Con todo, su sorpresa fué 
menor que la de los numerosos visitantes 
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que estaban pasando el rato ociosa¬ 
mente, cuando él tomó pausadamente 
el camino hacia el vestíbulo, después 
de haber sacudido la nieve de sus vesti¬ 
dos. Fué recibido cortésmente por el 
administrador y un ejército completo 
de criados. ¿Tomaría el ascensor para 
subir a su aposento? ¡Qué idea tan 
peregrina! El viajero la acogió con una 
sonrisa de desprecio, y empezó a subir 
las escaleras, en el mismo momento en 
que la campana llamaba a comer, y en 
que se apresuraban los huéspedes a 
tomar asiento en el comedor. 

Si los visitantes del Hotel Rigi habían 
estado hasta entonces aburridos y des¬ 
animados, ahora acababan de hallar 
algo que excitó vivamente su curiosidad; 
y en efecto, cuando se sentaron a las 
largas mesas, se levantó un persistente 
murmullo; todo el mundo hablaba del 
recién llegado. 

RIGINAL URBANIDAD DEL EXTRAÑO 
ALPINISTA EN LA MESA 

Cuando, a su vez, llegó el alpinista al 
comedor, no hubo pocos torcimientos 
de cuello y movimientos de cabeza y 
busto para poder contemplarle, mas él 
se hallaba enteramente a sus anchas, y 
en cuanto vió que el asiento que se le 
había dado era incómodo, se levantó 
tranquilamente y tomó posesión de otro, 
al lado de una joven, por extremo en¬ 
cantadora. Insinuóle entonces el cama¬ 
rero que aquel asiento estaba ya com¬ 
prometido; pero la joven dijo que su 
hermano no bajaría a comer porque se. 
hallaba algo indispuesto, de suerte que 
el alpinista acabó de acomodarse a su 
sabor al lado de la joven dama. 

En varias ocasiones intentó el recién 
llegado entrar en conversación con las 
personas que tenía más cerca, pero 
viendo .que eran infructuosas sus tenta¬ 
tivas, empezó a canturrear en voz baja 
una canción meridional. Este compor¬ 
tamiento disgustó no poco a los demás 
viajeros que se mantenían dentro de los 
límites de la más escrupulosa corrección 
y dignidad; y a los pocos momentos se 
levantaron todos de la mesa y salieron 
del comedor, dejando solo en él a nues¬ 
tro alpinista. 


Ahora bien, lo que más le deleitaba, 
como a todos sus paisanos, era la charla 
suelta y amistosa con todo el mundo; 
así que no fué pequeña su contrariedad 
cuando, después de haber hecho honra¬ 
damente cuanto le había sido posible 
para entrar en conversación con aquellos 
graves y atiesados turistas no logró 
obtener de ellos más que un frío encogi¬ 
miento de hombros. 

—No hay duda que voy a pasar aquí 
muchos malos ratos—murmuró para 
sus adentros, mientras se paseaba por el 
hotel, sin saber qué hacer ni a dónde ir. 

D e cómo el recién llegado alpinista 

SACA DE SUS CASILLAS Y HACE BAILAR 
A TODOS LOS HUÉSPEDES DEL HOTEL 

Al fin, dio con su cuerpo en la sala 
destinada a tomar el café, pieza espa¬ 
ciosa y tan desierta como suelen estarlo 
muchas iglesias en los días de entre 
semana, y, llamando al mozo, le ordenó: 

—Café, amigo mío; pero sin azúcar 
¿eh? 

Y como viese que el camarero no daba 
muestras de sorprenderse, añadió con 
viveza: 

—Es una costumbre que contraje 
cuando estaba en Argel cazando leones. 

Y en vista de que esta insinuación 
tampoco era parte para que el camarero 
diera señales de asombro, tomó el café 
y salió a dar una vuelta por otros salones 
del hotel, aunque sin lograr mejor 
fortuna. Todo aquello le páreció tan 
terriblemente sombrío, como un monas¬ 
terio. De pronto, tres músicos de 
aspecto miserable, que tocaban respec¬ 
tivamente un arpa, una flauta y un 
violín, empezaron a templar sus instru¬ 
mentos a la puerta del salón. 

—¡Viva la banda! ¡Venga de ahí! 
¡Bravo por la gente alegre! 

Corriendo de aposento en aposento, 
hizo con muchos y extravagantes gestos, 
ademán de tocar el arpa y el trombón. 
Como es natural, semejantes demostra¬ 
ciones atrajeron muy pronto al salón 
gran parte de los huéspedes del hotel, 
deseosos de saber qué pasaba. En esto 
rompen los músicos a preludiar un vals, 
y nuestro alpinista viendo a una señora 
gruesa y rechoncha, esposa de un pro- 
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fesor alemán, llamado Schwanthaler, la 
tomó del brazo y empezó a valsar con 
ella alrededor del salón, antes de que la 
dama pudiera darse cuenta de lo que 
estaba haciendo. No fué necesario más 
para romper el hielo: el baile se hizo 
general; y todo el mundo se echó a 
valsar a los acordes de la música. 

ARTARÍN DE TARASCÓN Y LAS LETRAS 
MÍSTICAS « P.A.C.» 

No mucho después, fatigado nuestro 
héroe hasta quedar sin aliento, dejó de 
bailar y se dedicó a combinar las pare¬ 
jas más imposibles, pareciendo éstas 
no poder resistírsele. Al poco tiempo 
apenas había nadie en el gran hotel, que 
no estuviera bailando. Bailaban en el 
salón, bailaban en el vestíbulo, bailaban 
en los rellanos de la escalera, y arriba 
bailoteaban también hasta los mismos 
criados. 

Cuando la animación y algazara 
llegaban a su apogeo, nuestro alpinista 
tomó la llave de su aposento, recogió 
su candelero y se marchó a la cama. 

No bien había llegado a la puerta de 
su cuarto, cuando se acercó a él una 
criada, todavía jadeante por el cansan¬ 
cio del vals, rogándole que apuntara 
su nombre en el registro, conforme se 
observa y prescribe en todos los hoteles. 
Nuestro hombre vaciló un momento; 
¿sería necesario descubrir quién era? 
Pero, después de haber permanecido 
pensativo un instante, convencido de 
que no había ningún daño en hacer lo 
que se le pedía, tomó la pluma que le 
estaba ofreciendo la criada y escribió 
en el registro: « Tartarín de Tarascón, 
P.A C.». Grande fué su espanto al ver 
que la criada leía la firma sin dar mues¬ 
tras de reconocer al que la había escrito. 
Indudablemente aquella mujer era una 
idiota sin pizca de instrucción. 

Para comprender todo el significado 
de estas místicas letras «P.A.C. », 
necesitamos retroceder algunos años. 
Por fortuna nosotros no estamos entera¬ 
mente ayunos de la fama de Tartarín ni 
somos tan idiotas e incultos como la 
pobre doméstica. Aun cuando la gran 
aventura de Argel sea cosa de lo pasado, 
no por eso ha dejado de aumentar su 


interés desde entonces, porque la ima¬ 
ginación de Tartarín no se contentó con 
mantener viva su memoria. La ciudad 
de Tarascón había safido boyante de las 
vicisitudes de la guerra, y, terminada 
ésta, vio formarse en su seno numerosos 
clubs de caza, de esgrima y de atletismo; 
pero, entre todas las sociedades de la 
ciudad, la más famosa era el Club 
Alpino, fundado por nuestro célebre 
cazador de leones. 4 

Verdad es que los miembros de este 
club no emprendían largas jornadas a 
sitios distantes, a fin de cultivar su 
deporte; pero ¿qué necesidad tenían de 
ir a los Alpes, cuando en sus propias 
puertas poseían los Alpines? Designá¬ 
base con esta denominación una hilera 
de colinas profusamente aromatizadas 
por el tomillo y el romero, que en ellas 
crecen con abundancia, y enteramente 
desprovista de subidas dificultosas y de 
picos elevadísimos, pues los más altos 
apenas llegan a 90 metros de altura 
sobre el nivel del mar. A pesar de ello, 
la imaginación local no ha vacilado en 
bautizarlos con nombres sonoros y alti¬ 
sonantes, tales como, el Monte Terrible, 
Finisterre, y Pico del Gigante. 

ELOS INTESTINOS EN EL CLUB ALPINO DE 
TARASCÓN 

Los domingos cifraban su mayor 
placer los miembros del Club Alpino en 
emprender un viaje de exploración. 
Reunidos en apretado grupo, bien pro¬ 
vistos de mochilas y bastones, y pre¬ 
cedidos de trompeteros, salían a escalar 
alguna de estas alturas y plantar en su 
cima la bandera del club, la cual muestra 
el gran dragón o Tarasca, vencido por 
Santa Marta, patrona de la ciudad. 

Según acabamos de decir, Tartarín 
era el alma de este gran deporte; él era 
quien, con voz entrecortada de emoción, 
leía en las reuniones que por la noche se 
tenían en el local social, las espeluz¬ 
nantes historias de las hazañas del Club. 
Pero durante una larga serie de años 
estuvo tomando las cosas con gran 
calma, y rara vez intervino personal¬ 
mente en ninguna de aquellas famosas 
proezas, contentándose con la gloria de 
presidir las juntas de los socios. Coste- 
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calde, el armero, era, en realidad, el 
miembro más animoso del club, y el 
que conducía a los alpinistas a coronarse 
de gloria en sus expediciones, unas veces 
al Monte Terrible y otras al Pico del 
Gigante, según los casos. Costecalde 
onía todo el trabajo, y Tartarín se 
evaba todos los honores. Tartarín 
estaba facultado para escribir las ini¬ 
ciales « P.A.C.» después de su nombre, 
por ser el presidente del club, mientras 
Costecalde no pasaba de la modesta 
categoría de vice-presidente,« V.P.A.C.». 
Así, pues, llegó día en que los celos 
tentaron al armero a buscar el modo 
de derribar de su presidencia a Tartarín 
y erigirse a sí mismo en presidente. El 
afamado fundador del club, a cuyos 
oídos llegaron noticias de la conjura que 
se tramaba contra él, sintióse poseído 
de la indignación más profunda que es 
dable concebir y determinó ganar por 
la mano a su adversario. ¿Era posible 
que se resignara a la idea de perder el 
derecho de añadir «P.A.C.» a su nombre, 
letras que él miraba con tanta com¬ 
placencia en sus tarjetas de visita y en 
su libro de memorias? De pronto re¬ 
solvió acometer una empresa extraor¬ 
dinaria y aun quizás peligrosa. To¬ 
davía faltaban tres meses para que se 
celebrara la reunión en que debía ele¬ 
girse presidente; ¿por qué no aprovechar 
este tiempo para llevar la bandera del 
club y plantarla en una de las más altas 
cimas de Europa: el Tungfrau o el Monte 
Blanco? 

ATREVIDO PLAN DE TARTARÍN PARA 
DERROTAR A SU ENVIDIOSO RIVAL 

¡Que triunfo sería para él, cuando al 
regresar a Tarascón pudiera leer en el 
diario de la localidad El Foro , el relato 
de su hazaña! ¿A dónde quedaría en¬ 
tonces Costecalde? ¿Quién se atrevería 
a disputar la presidencia a Tartarín? 

Encargó, pues, numerosos libros que 
trataban de ascensiones a los Alpes, y 
los leyó con tan profunda atención, como 
la que había puesto años atrás en la 
lectura de cacerías de leones. Diaria¬ 
mente se ejercitaba en dar vueltas a la 
ciudad con el paso lento y firme que se 
necesita para subir montañas. Había 


en su jardín una fuente por el borde de 
cuyo pilón procuró pasear también cada 
día para acostumbrarse a cruzar las 
grietas o fallas que le fuera necesario 
salvar en su ascensión al Monte Blanco. 
La segunda vez que se empeñó en dar 
este paseo por la orilla del pilón, cayó 
dentro del estanque y se vio forzado a 
meterse en casa, para mudarse de ropa. 
Además, por ser propenso a padecer 
vértigos, empeñóse en curarse esta pro¬ 
pensión, y al efecto, tendíase a lo largo, 
boca abajo, en el borde de dicha fuente, 
con no poco asombro de su antiguo 
criado, que no acababa de entender tan 
extraños antojos. 

U LTIMA VOLUNTAD Y TESTAMENTO DEL 
GRAN TURISTA 

Mandó luego traer de la ciudad más 
próxima las botas de alpinista, con 
legítimos clavos Kennedy, el cortahielos 
y cuanto había visto recomendado en los 
libros, todo, lo cual formaba una im¬ 
pedimenta bastante considerable; como 
que contenía una cuerda nada menos 
que de 6o metros de larga con un alma 
de delgado alambre, de su propia in¬ 
vención. La llegada de todos estos 
enseres a la Villa Baobab, dio lugar en 
el pueblo a discusiones sin cuento; de¬ 
cíase de rumor público que el presidente 
del Club Alpino, se estaba preparando 
a dar un golpe maestro, pero nadie era 
capaz de adivinar en qué podía consistir. 
Únicamente su amigo Bravida esclareció 
la situación cuando dijo: '< El águila no 
caza moscas »; con todo, aun los más 
íntimos de Tartarín guardaron silencio 
acerca de sus intenciones. 

Llegó, por fin, una hermosa mañana 
de Junio, en que lo avanzado de sus 
preparativos le permitió cumplir con 
una de sus postreras obligaciones. 
Vestido con su traje de franela de 
verano, sentóse en su escritorio; y, sin¬ 
tiéndose feliz y a sus anchas, fumando 
tranquilamente en su acostumbrada 
pipa, dijo en voz alta, mientras tomaba 
la pluma para escribir: «Esta es mi 
última voluntad y testamento.» Legó 
al club su baobab, que debía ser con¬ 
servado en una maceta y colocado en la 
repisa de la chimenea; a Bravida todas 
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sus mortíferas armas; a Excourbanies la 
numerosa y variada colección de sus 
pipas; y a Costecalde las famosas saetas 
envenenadas, « Se ruega no tocarlas ». 
Para el caso de que no volviese vivo 
suplicaba a sus queridos amigos del 
Club Alpino que no olvidasen a su pre¬ 
sidente, y esperaba que perdonarían al 



Tartana coa sus cuernas, su bastón de alpinista, pico, 
mochila y sus gafas verdes. 

enemigo que había sido causa de su 
muerte. 

En su imaginación meridional ya se 
veía cadáver y hasta leía su epitafio en 
la lápida de su sepulcro. Esta idea le 
hizo derramar algunas lágrimas, pero 
recordando súbitamente la naturaleza 
de la empresa que había acometido, 
resolvió armarse de valor. Enjugó, 
pues, las lágrimas, terminó su testa¬ 
mento, y se dedicó a ultimar las dili¬ 
gencias para su partida. Una vez más 
el Tartarín que decía: «Cúbrete de 
gloria », triunfó del que decía: « Cúbrete 
de franela». Del héroe de Tarascón, 
podía decirse lo que de otro gran héroe 
de Francia, el terrible Turena: «No 
siempre su cuerpo se halla en disposición 
de ir al combate, pero la voluntad le 
obliga a pelear, quiera o no quiera ». 

Con todo, el héroe no podía salir de 
Tarascón, sin haber hecho partícipe de 
sus confidencias al más sencillo de sus 
amigos, el boticario Bezuquet. A últi¬ 
ma hora de la noche entró en su des¬ 
pacho, mientras en voz muy baja y con 
un aire misterioso preguntaba: « ¿Esta¬ 
mos solos? » Sí lo estaban, porque la 
anciana madre de Bezuquet se había ido 
ya a la cama y era tiempo de cerrar. 
Entonces el gran Tartarín dio cuenta 


del proyecto a su humilde admirador, 
quien hubiera deseado brindar con el 
mejor vino que tenía en casa por el 
futuro triunfo del valeroso Tartarín; 
pero como la madre de Bezuquet tenía 
guardadas las llaves de la despensa, 
sólo pudo ofrecerle una limonada. Para 
el caso de que el héroe no volviese nun¬ 
ca más, Bezuquet quedaba autorizado 
para hacer públicas las razones que le 
habían impulsado a tomar el camino de 
los Alpes; de modo que, ocurriera lo que 
ocurriera, Tartarín quedaría vencedor 
contra el envidioso Costecalde. 

El héroe tarasconense dió al boticario 
un sentido adiós, y tuvo que salir a gatas 
de la casa, por hallarse cerrada, durante 
la noche, la parte superior de la puerta. 

Tres días más tarde, el viajero había 
llegado a Vitznau, pueblecillo situado 
a orillas del lago de Lucerna y a los pies 
del Rigi, que levanta su cima a una 
altura diez veces mayor que la del 
Monte Terrible, el cerro más elevado de 
las cercanías de Tarascón. Había llo¬ 
vido todo el día, y continuaba cayendo 
agua en Lucerna y en las laderas de los 
montes que rodeaban el lago. A no 
haber sido por la niebla, seguramente 
Tartarín hubiera divisado en la cima 
de la montaña, el hotel, cuyo descubri¬ 
miento, según vimos, le causó tanta 



Tartarín procuraba andar por el borde de un pilón, 
para acostumbrarse a salvar las grietas. 


admiración. En el café de Vitznau, 
preguntó cuanto tiempo tardaría en 
llegar a la cumbre de Rigi. 

—Una hora o cinco cuartos—le 
contestaron;—pero dése prisa porque el 
tren va a salir dentro de poco. 

—¿Un tren para Rigi? ¡Está usted 
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de broma!—exclamó Tartarín. Sin em¬ 
bargo, tuvo que dar crédito a sus ojos, 
cuando le enseñaron una máquina real 
y verdadera, seguida de verdaderos 
vagones, la primera de las cuales le 
maravilló no poco, al advertir que em¬ 
pujaba los coches en vez de arrastrarlos. 
La idea de escalar la montaña en esta 
forma causó repugnancia a la noble 
alma de Tartarín, quien, como sabemos, 
subió a pie hasta la cumbre. Durante 
seis horas había estado trepando sin 
descansar un instante, cuando en tres 
horas hubiera podido llegar a ella; y 
ya empezaba a temer que la creciente 
nevisca y la obscuridad que se iba 
echando encima le hubiesen extraviado, 
cuando aparecieron a su vista, entre la 
niebla, las iluminadas ventanas del hotel. 
Ya sabemos lo que sucedió más tarde. 

Al día siguiente muy temprano, des¬ 
pertaron al intrépido turista unos desa¬ 
forados gritos: « ¡Aprisa, aprisa! » Pre¬ 
cipitadamente y a medio vestir, salió de 
su aposento, y, como hallase a muchos 
huéspedes que corrían por los pasillos, 
él, con su habitual calma en tales casos, 
les rogó (pie se aquietasen, si querían que 
todo saliese bien. Sin embargo, no era 
cosa de que hubiera fuego, sino de la 
ordinaria ocasión de salir a contemplar 



—Mírame—exclamó levantando su bastón y apun¬ 
tando al muchacho.—Así debió de sostenerlo Gui- 
llermd Tell. 


la salida del sol. En medio de la obs¬ 
curidad que le rodeaba, oyó una voz de 
mujer que decía: « ¿Eres tú, Manilof? 
Ayúdame; he perdido el zapato ». No 
era Manilof, pero como si lo fuese, ayudó 
a la dama y puso el zapato en su lugar, 
ni más ni menos que si ella hubiese sido 
la Cenicienta y él el príncipe. Pero he 


aquí que de pronto la nueva Cenicienta 
fué arrebatada a nuestro turista por 
dos caballeros que se llegaron a ella, 
dándole el nombre de «Sonia». Mas 
Tartarín no había visto aún lo mejor 
de lo maravilloso desconocido. Tomó 



Indudablemente habían tomado a Tartarín por espía. 
¿Qué hacer en tal apuro?—Aconséjame Bompard — 
rogó el alpinista. 


sitio entre los adoradores del sol, y 
mientras el rosáceo tinte de la aurora 
iba iluminando lentamente las grandes 
montañas de los alrededores, escuchó 
con interés la descripción que un guía, 
puesto de pie en medio de una plata- 
fonna, iba haciendo de varias alturas. 
¡Cosa más rara! Esta voz le era familiar; 
tenía el marcado acento de Tarascón, 
cosa que le hizo cavilar no poco mien¬ 
tras regresaba a su cama, en el hotel. 

Cuando poco después se vestía para ir 
al desayuno, quedó sorprendido al des¬ 
cubrir un papelito ñjado en el espejo 
de su habitación. « Campechano fran¬ 
cés, tus vestidos te disfrazan bástante 
mal; por ahora nos contentamos con 
avisarte, pero cuida mucho de no vol¬ 
verte a encontrar en nuestro camino». ! 
Tal era el misterioso mensaje del espejo, 
sobre cuyo significado estuvo pensan- ¡ 
do un rato inútilmente. ¿Podía tener ¡ 
Costecalde alguna participación en el 
asunto? No; esta idea era absurda. ¡ 
Seguramente se reducía todo a una I 
broma. Metióse el papel en el bolsillo, i 
y determinó intrépidamente esperar los 
acontecimientos. 

Por este tiempo, reflexionando en la 
poca gloria que había sacado de su 
fatigosa ascensión, tenía resuelto tomar 
el tren que bajaba de Rigi; el Finsteraa- j 
rhon o el Jungfrau le darían sin duda 
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más ocasión de lucir su arrojo y valentía. 
Mientras aguardaba en la sala para 
tomar el billete, se entretuvo en exami¬ 
nar una colección de cuadros, en la que 
se veían las montañas citadas, con otras 
no menos célebres de los Alpes. Varios 
de ellos y en especial uno de Gustavo 
Doré, en el cual se representaba el 
terrible desastre de algunos turistas que 
caían desde una vertiginosa altura a un 
tenebroso abismo, le dejaron aterrado 
por un momento. Pero uno de los 
administradores del hotel le dijo que 
con sólo tener un buen guía, no correría 
peligro alguno y le aconsejó se procu¬ 
rase los servicios del hombre que había 
estado con una familia peruana que 
acababa de salir del hotel para visitar 
la capilla de Guillermo Tell en el lago. 
Este guía había subido a las mayores 
montañas de Europa y de la India; y 
conocía además, por haberse hallado en 
ellas, las montañas más importantes del 
mundo. Tal era seguramente el hombre 
que necesitaba Tartarín. Se encaminó, 
pues, a Vitznau, y tomó el vapor del 
lago para ir a la Capilla de Tell. 

Llámase así cierto sitio inmediato al 
lago, por contener una capilla con¬ 
memorativa en la misma roca en que, 
según se dice, el héroe de la indepen¬ 
dencia suiza escapó de las garras de los 
soldados de Gessler. Tartarín sintió 
vivísima emoción al hallarse en este 
paraje histórico. ¿No había sido siem¬ 
pre, por ventura, Guillermo Tell su 
héroe favorito? Una vez, en el juego de 
«preferencia», en casa de Bezuquet, 
había llenado el papel en esta forma: 

—«¿Qué árbol prefieres?—El baobab». 

—« ¿Cuál es tu olor favorito?—La 
pólvora ». 

« ¿Qué hubieras querido ser?—Guiller¬ 
mo Tell». 

« ¿Cuál es el autor que más te gusta?— 
Fenimore Coper ». 

En cuanto se hubo leído este papel 
públicamente, nadie creyó que lo hubiese 
escrito más que Tartarín. 

L HÉROE DE TARASCÓN SE IMAGINA SER 
EL HÉROE DE SUIZA 

En el mismo bote en que Tartarín 
navegó hacia la Capilla de Tell, iban 


los Alpes 

buen número de los melancólicos via¬ 
jeros que la noche anterior se hallaban 
en el hotel, y a todos ellos se les negó 
la entrada en la Capilla, por estar ocu¬ 
pado en ella un artista que pintaba un 
cuadro mural de Tell; en actitud de 
disparar la saeta a la manzana colo¬ 
cada sobre la cabeza de su hijo. Varios 
personajes que formaban parte de la 
expedición anunciaron sus nombres, 
pero sólo cuando el alpinista añadió 
el suyo « Tartarín de Tarascóh » se les 
concedió la entrada. Indudablemente, 
pensó él, la mágica de su nombre era la 
que les había abierto la puerta. El 
hijo del artista estaba representando a] 
hijo de Guillermo Tell, y como se susci¬ 
tase alguna discusión acerca del mérito 
del cuadro, Tartarín, por su parte, mani¬ 
festó que Guillermo Tell no sostenía 
correctamente el arco. 

—Mírame—exclamó levantando su 
bastón y apuntando con él al aterrori¬ 
zado muchacho.—Así es como debe 
sostenerse. 

—¡Magnífico!—gritó el pintor. Esta 
es la verdadera postura; sírvase usted 
no moverse. 

Y tomando rápidamente los lápices, 
se puso a diseñar la actitud de Tartarín, 
que en aquellos momentos se imaginaba 
ser el propio Guillermo Tell. El gran 
hombre saboreaba la satisfacción de 
servir de modelo al artista, cuando en 
un indiscreto momento de conversación, 
el pintor se aventuró a dudar de que 
Guillermo Tell hubiese existido jamás. 
Tartarín se negó a continuar por un 
solo instante haciendo de modelo. 
¡Negar la existencia de Guillermo Tell! 
¡Guillermo Tell una leyenda! ¡Y que 
precisamente el pintor ocupado en 
decorar la capilla fuese la única persona 
del mundo que se atreviese a pensar 
semejante cosa! Esto era una especie 
de sacrilegio. ... Y Tartarín safio de 
aquel lugar lleno de indignación. 

USCA TARTARÍN UN GUÍA Y ENCUENTRA 
UN ANTIGUO AMIGO 

Poco después se había calmado y aun 
divertido pensando en la parte cómica 
de la escena anterior, mientras se en¬ 
caminaba al hotel donde esperaba hallar 
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ai guía que había subido a todas las 
montañas del globo. Indicáronle quién 
era esta persona que tanto había via¬ 
jado, y viola sentada a una mesa sepa¬ 
rada de las demas. Pero, ¡cual no sería 
la sorpresa de Tartarín al descubrir en 
el famosa guía nada menos que a su 
antiguo amigo Bompard, administrador 
que había sido del club de Tarascón! 
Esta era la voz de acento meridional 
que había oído al romper el día en la 
cumbre del Rigi. 

Pues bien, el tal Bompard había sido 
célebre en Tarascón como narrador de 
andaluzadas, y eso que alcanzar allí 
celebridad por semejante motivo re¬ 
quiere una imaginación estupenda. En 
una palabra, Bompard siempre que le 
era posible no decía una palabra de 
verdad. Empero, ambos se saludaron 
cordialmente; después de lo cual, Bom¬ 
pard insinuó a su amigo que había 
tenido que pasar muy malos tiempos, 
antes de poder entrar al servicio de «la 
compañía ». No explicó claramente qué 
era eso de « la compañía », pero Tartarín 
dedujo que debía entenderse toda Suiza. 

N uestro héroe recibe importantes 

INSTRUCCIONES SOBRE EL MODO DE 
SUBIR A LAS MONTAÑAS 

Acabada la comida, ambos amigos 
salieron al camino que corre a la orilla 
del lago y pasa por una pintoresca 
galería cortada en la roca, conocida con 
el nombre de Axenstrasse; aquí podrían 
'■'ablar más cómodamente. Tartarín 
procuró adquirir instrucciones sobre ei 
modo de trepar a las montañas, acep¬ 
tando gustoso recibirlas de quien tan 
pronto había conseguido conocimientos 
prácticos en este asunto. 

—Óyeme, Bompard—le dijo.—Estoy 
seguro de que no me querrás ningún mal 
y que, por tanto, me hablarás con fran¬ 
queza. Ya sabes que mis conocimientos 
sobre alpinismo son medianejos. 

—Muy medianej os—asintió Bompard. 
—¿Crees, sin embargo, que, sin mucho 
peligro, podría llegar a la cima de Jung- 
frau? 

—Apostaría la cabeza a que puedes 
hacerlo. Sólo necesitas un buen guía. 
—¿Y si sintiera vértigos? 


—No tienes más que cerrar los ojos. 

—¿Y si resbalara? 

—Abandónate a ti mismo por todo lo 
que vales; nada va en ello. 

—¡Ah, si pudiera tenerte a mi lado 
para que me aconsejases en la hora del 
peligro! . . . Vente conmigo; tú eres muy 
buen compañero. 

Pero Bompard estaba contratado con 
los peruanos para toda la temporada, y 
no creía que «la compañía » consintiese 
en dejarle marchar. Con todo, podía dar 
a Tartarín algunos datos inesperados 
acerca de Sonia y del misterioso aviso 
que había hallado en el espejo. La dama 
era una nihilista y sus compañeros, 
Bolibene y Manilof, dos hombres de 
genio terrible. Evidentemente habían 
tomado al alpinista por un espía. ¡Bo¬ 
nito negocio! ¿Qué iba a hacer Tartarín 
en este asunto? 

—Aconséjame, Bompard, tú que eres 
un buen amigo. 

El gran guía le aconsejó que saliese 
muy de mañana, atravesase el lago y 
por el Paso de Brunig llegase a Inter- 
laken; que pernoctase en este punto, y 
a la mañana siguiente partiese para 
Grindelwald, en donde debería tomar el 
ferrocarril que le conduciría a Scheideg 
el Menor; que al otro día ascendiese al 
Jungfrau, y luego procurase volver a 
Tarascón lo más aprisa posible, sin 
mirar nunca atrás. 

T artarín encuentra de nuevo a los 

NIHILISTAS Y ES SEDUCIDO POR LOS 
ENCANTOS DE SONIA 

—Mañana, muy temprano estaré 
fuera de este lugar, querido Bompard—- 
dijo Tartarín con bronca voz y mirando 
en torno suyo, para asegurarse de que 
no le perseguían los nihilistas. Pero he 
aquí que en el coche del Paso de Brunig 
se encontró precisamente con Sonia y 
sus amigos. Con todo, dominando los 
temores que la palabra nihilista había 
suscitado en su ánimo y hallando a Sonia 
dispuesta a trabar conversación con él, 
no tardó en hallarse engolfado en el 
relato de sus hazañas en Sahara. 

—También nosotros cultivamos la 
caza mayor—dijo ella. 

Indudablemente Sonia pertenecía a 
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una banda peligrosísima. Preguntóle 
Tartarín si habían matado a mucha 
gente, cuando ella y sus amigos volaron 
el Palacio de Invierno en San Peters- 
burgo. 

—Demasiada, por desgracia—replicó 
la dama con tono de tristeza;—pero el 
único que debiera haber muerto, escapó. 

L a bandera del club es enviada al 

* PRESIDENTE DE SUIZA 

Es indecible la satisfacción que ex¬ 
perimentó Tartarín en compañía de la 
dama; tan franca y amigable se mostró 
ésta en su conversación, que el pinto¬ 
resco viaje al lago de Briens se pasó 
como en un sueño. Al llegar a este 
punto, el novelista retrocede a Tarascón, 
en cuyo Club Alpino se celebraba una 
reunión presidida por Costecalde. El 
envidioso estaba haciendo lo posible 
para dejar en mal lugar al presidente, 
aprovechando su ausencia. 

¿Poi qué no estaba Tartarín en su 
lugar? Se sabía que Bezuquet había 
recibido una carta del desaparecido 
presidente. ¿Qué se -le decía en ella? 
El pobre Bezuquet hizo frente a la situa¬ 
ción diciendo que la carta del fugitivo 
presidente le pedía la famosa bandera 
del club, para plantarla en la cima del 
Jungfrau, a cuyo pie estaba él esperando 
su llegada. Costecalde hizo todo cuanto 
pudo para desprestigiar semejante de¬ 
claración. Algunos miembros deseaban 
que se enviase la bandera por paquete 
postal; pero otros, más entusiastas, in¬ 
sistieron en que debía nombrarse una 
comisión para llevarla en persona a su 
esforzado jefe que estaba dispuesto a 
plantarla en una de las verdaderas 
cumbres* de los Alpes. 

En Interlaken, donde desde la ven¬ 
tana de su hotel podía ver el Jungfrau, 
Tartarín, encarándose con el poderoso 
gigante de los Alpes, s^ prometía con¬ 
quistarlo uno de aquellos días. Por 
desgracia, hallándose como se hallaba 
nuestro héroe en compañía de nihilistas, 
le ocurrieron algunas extrañas aventu¬ 
ras que hubieran podido serle de graves 
consecuencias, a no haber llegado opor¬ 
tunamente, con no poca sorpresa suya, 
la comisión compuesta de Bravida, 


Pascalón, y Excourbanies, con la bandera 
del club. 

—Mi presidente—dijo Bravida con la 
voz temblorosa por la solemnidad de la 
ocasión,—ha pedido V. la bandera; por 
esto nosotros hemos venido a traérsela 

—¿Que yo he pedido la bandera?— 
dijo Tartarín abriendo extraordinaria¬ 
mente los ojos con expresión de indefi¬ 
nible sorpresa. 

—Indudablemente; ¿no envió V. una 
carta a Bezuquet pidiéndosela? 

—Sí, ... sí ... es verdad. ¡Oh, sí! 
—replicó Tartarín, a quien el nombre 
de Bezuquet había esclarecido en parte 
la situación en que -se encontraba, y 
fingió alegrarse mucho de la amabilidad 
que habían mostrado los miembros del 
club en traerla personalmente; desde 
este momento no le cupo duda de lo que 
había pasado. 

Haciendo frente a la situación con 
su acostumbrado valor, se encaminó a 
Grindelwald, acompañado de los dele¬ 
gados de su club. Durante el camino 
les ocurrió una divertida aventura. 
Consistió ésta en la caza de una gamuza, 
con motivo de lo cual pudo Tartarín 
dar a conocer sus cualidades extraordi¬ 
narias para seguir la pista a la caza, bien 
ajeno de sospechar que todo el asunto 
había sido dispuesto por el astuto pro¬ 
pietario del Hotel de Chamois, quien 
preparó una imitación de caza para 
diversión de algunos parroquianos que 
le pagaban bien. 

D e cómo tartarín se coronó de 

GLORIA EN LAS NEVADAS ALTURAS 
DE JUNGFRAU 

Tartarín había tomado en serio la 
empresa de escalar la cima del Jungfrau. 
En Grindelwald, en donde se encontró 
con algunos turistas a quienes había 
visto antes en Rigi, se convenció de que 
todo parecía haber sido dispuesto por 
«la compañía», como si se hubiera 
querido hacer una pública exhibición. 
Esperó verse más libre cuando se hallase 
en la misma montaña, si bien supo por 
Bompard que también allí alcanzaba la 
influencia de «la compañía », y que en 
el fondo de cada hendidura tenía apos¬ 
tado un guía para socorrerle en caso de 
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caer en alguna de ellas. Al fin y al cabo, 
no le parecieron mal del todo aquellas 
precauciones; así se sentía mucho más 
seguro. Al pie de la montaña se des¬ 
pidió de los delegados y continuó su 
camino, acompañado de los dos guías, 
uno de los cuales llevaba la bandera del 
club. 

Apenas habían empezado a trepar 
por la montaña se convenció de que los 
clavos patentados que había comprado 
para sus botas sólo le servían para res¬ 
balar en el hielo. No sintió poca satis¬ 
facción cuando, abandonándolos, se puso 
encima del calzado unos calcetines de 
punto de que le proveyeran los guías. 
Y no sólo esto, sino también todas las 



Por fortuna, el segundo guía pudo sostenerlos con la 
cuerda a que los tres estaban atados. 


piezas patentadas que había visto re¬ 
comendadas en los libros resultaron un 
fracaso, como lo había sido su tienda 
patentada, muchos años antes, en la 
gran expediciói de Argel. Como quiera 
que sea, Tartarín hizo su ascensión al 
Jungfrau, quizás con demasiados bríos; 
y como empezase a cantar para excitar 
sus fuerzas y conservar su alegría, quedó 
sumamente sorprendido al oir que uno 
de los guías le ordenaba que callase, a 
fin de que el ruido no ocasionara el 
desprendimiento de algún alud, lo cual 
era muy pierto. 

Como Tartarín no mostrase hacerse 
cargo de ello, sus guías le llevaron por 
una ruta que, dando un rodeo, atrave¬ 
saba una gran grieta, y al tratar de 
pasar por el puente de nieve, cayó el 
primer guía, arrastrando consigo a 
Tartarín. Por fortuna, el segundo guía 
pudo sostenerlos con auxilio de la cuer¬ 
da, a la cual estaban los tres unidos, 


hasta que el otro guía, abriendo algunas 
gradas en el hielo, pudo subir con 
Tartarín. 

Pero a su debido tiempo, y con menos 
aventuras de las que hubiera podido 
esperarse, llegaron a la cumbre y des¬ 
plegaron la bandera, mientras allá 
abajo en el valle resonaron los disparos 
con que saludaban su llegada a la cima 
del monte. Todas las ascensiones se 
señalan de esta manera. ¿Qué hubiera 
dicho Costecalde con que sólo hubiera 
podido ver al presidente del Club Alpino 
en aquel solemne momento? 

A venturas y alarmantes noticias en 

EL CAMINO DE REGRESO 

Bompard había avisado a Tartarín 
que no perdiese ni una hora en apresurar 
su llegada a Tarascón, después de la 
gran solemnidad; pero, como de resultas * l 
de la continuada exposición al sol, el 
alpinista tenía desollada la nariz, se 
detuvo algunos días con los delegados 
en el Hotel Belle Vue. No pasó este 
tiempo en ociosidad; por el contrario, 
se ocupó activamente en la preparación 
de la gran memoria que había de leer en 
la junta del Club Alpino y publicar más 
tarde en « El Foro ». 

T artarín es encarcelado en el cas¬ 
tillo DE CHILLÓN, POR CAUSA DE SONIA 

Tras esto, la pequeña compañía em¬ 
prendió el regreso a su patria, tomando 
el camino del lado de Ginebra; y en 
Montreux ¿quién había de encontrar 
al héroe sino la encantadora Sonia? 
Pero su encuentro con ella y con sus 
amigos le ocasionó un gran disgusto, 
porque, tomándole la policía por nihi¬ 
lista, estuvo encarcelado, aunqüe no por 
muchas horas, en el calabozo del Castillo 
de Chillón, el mismo en que se había 
hallado antiguamente el héroe Bonni- 
vard. También ahora Tartarín se sintió 
héroe, de igual manera que en la Capilla 
del lago dí Lucerna se había imaginado 
ser Guillermo Tell. 

Al llegar a Ginebra, el presidente de 1 
Club Alpino y sus delegados recibieron 
un paquete de cartas y diarios proce¬ 
dentes de Tarascón, en los cuales había 
noticias alarmantes. Un ejemplar de 
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El Poro contenía un brillante relato de 
la estupenda hazaña llevada a cabo por 
el presidente en su ascensión al Jung- 
frau; pero a continuación había un 
párrafo, en el cual se decía que, según 
era rumor público en Tarascón, Coste- 
calde había determinado llevar la ban¬ 
dera del club a la cima del Monte Blanco, 
a mayor altura que a la que había 
llegado Tartarín. 

Nuestro héroe leyó esta noticia con 
indignación y volviéndose a sus amigos, 
dijo: 

—Chamonix está a pocas horas de 
Ginebra. Parto inmediatamente para 
aquel lugar; he de subir al Monte Blanco 
antes que él. ¿Me acompañáis, mucha¬ 
chos? 

YA TRÁGICA HISTORIA DE LA DESESPERADA 
1-r SUBIDA AL MONTE BLANCO 

De hecho los muchachos no le acom¬ 
pañaron. Cada uno, a su vez, protestó 
de que ya había hecho bastante y necesi¬ 
taba volver a casa. En vista de esto 
Tartarín determinó realizar su hazaña 
enteramente solo. Pero cuando llegó 
a Chamonix, estaban también allí los 
delegados, pues consideraron que sería 
para ellos una ignominia volver a 
Tarascón sin el presidente, dado caso 
que este saliese con vida de su empresa. 
Y no sólo se hallaban los delegados en 
Chamonix, sino también Bompard, 
quien tuvo ocasión de poner sus grandes 
servicios a disposición de Tartarín. Ya 
no tenía que ver nada con los peruanos. 
Había oído con muestras de aprobación 
la subida de Tartarín al Jungfrau, pero 
no había creído una sola palabra de 
ella; de modo que cuando tomó alegre¬ 
mente a su cargo acompañar a Tartarín 
al Monte Blanco, estaba persuadido de 
que el héroe jamás intentaría llegar a 
realizar su ascensión. Pero, después 
de haber hecho cuidadosos prepara¬ 
tivos, el gran alpinista que había trepado 
a la cumbre del Jungfrau, decidió de- 
inostrar que podía trepar también a la 
del Monte Blanco. 

Llegaron casi a la cima; y como la 
hubiesen alcanzado ya los que llevaban 
la bandera muy poco antes de descargar 


una tremenda nevisca, puestos de 
acuerdo Bompard y Tartarín, convi¬ 
nieron en que éste daba por tan bien 
implantada la bandera en la cumbre, 
como si lo hubiese hecho él mismo. 
Luego emprendieron el regreso des¬ 
cendiendo con gran prisa, cuando de 
pronto se rompió la cuerda que los 
unía a ambos y Bompard volvió solo a 
Chamonix. Perdióse toda huella de 
Tartarín; por fin, después' de 4 activas 
diligencias, los que habían ido en su 
busca hallaron un cabo de cuerda que 
parecía haber sido cortada, lo cual hizo 
recaer sospechas sobre el bribón de 
Bompard. 

NESPERADO REGRESO Y TRIUNFO FINAL 
DE NUESTRO HÉROE 

Con esto volvieron los delegados a 
Tarascón sin su héroe. También fué 
con ellos Bompard, a fin de comunicar 
al Club Alpino, reunido en junta, la 
historia de la terrible catástrofe que 
había añadido una víctima más a las ya 
numerosas del Monte Blanco. 

Dispusiéronse, pues, los funerales en 
la iglesia de Santa Marta, y doblaban 
ya a muerto las campanas, cuando vióse 
caminar penosamente hacia la villa 
Baobab una polvorienta figura con los 
vestidos desgarrados. Momentos des¬ 
pués, volvía a salir la figura con un 
traje nuevo. ¡Era Tartarín! 

Encaminó sus pasos a la junta del 
club y llegó a él en el mismo momento 
en que Bompard estaba explicardo <1 
modo que tuvo de caer el presidente en 
un precipicio. Pero el último explicó a 
su vez cómo, acordándose del consejo 
de Bompard, al notar que se había roto 
la cuerda, se abandonó a su propio peso, 
deslizándose montaña abajo por el lado 
de Italia, al propio tiempo que su guía 
descendía a Chamonix por el lado de 
Francia; y cómo emprendió su regreso 
a largas y penosas jornadas. Coste- 
calde cayó desmayado al tener que dejar 
su sillón presidencial al presidente que 
acababa de regresar, después de tan 
maravillosas aventuras. Tartarín tomó 
su asiento con su dignidad acostum¬ 
brada y prosiguió la sesión. 
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CÓMO SUBE UN COCHE POR UNA MONTAÑA 



En este grabado vemos el funcionamiento de un ferrocarril funicular. Dos coches, cada uno con un gran 
depósito de agua, están unidos por un cable doble, que pasa por una rueda horizontal, en lo alto de Ja 
montaña. Un coche llega arriba con el depósito vacío, se llena éste de agua, se da vuelta al freno y el coche 
desciende por su propio peso, haciendo subir a la vez el otro coche. Cuando llega al pie de la montaña, 
una barra de hierro, que sobresale del edificio donde está instalada la bomba, toca a una palanca con lo 
cual se abre una válvula, y el agua sube. Mientras tanto el de arriba ha llenado su depósito y comienza a 
descender, subiendo el coche vacío. El agua se hace subir a lo alto de la montaña mediante una bomba. 
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CÓMO SE HACE UN MOBILIARIO 
PARA UNA CASA DE MUÑECAS 

LA SALA Y EL DORMITORIO 


C ON uno o dos rollos de alambre 
forrado de seda, varios recortes de 
felpa en colores, hilo, aguja y un poco de 
maña, cualquiera niña puede construir a 
su muñeca un elegante mobiliario. Para 
doblar mejor el alambre no estarán de 
más unos alicates pequeños, cuyas pinzas 
sean lisas por dentro, a fin de que no 
desgasten o rompan el forro de seda. A 
falta de ellos, se servirá de los dedos. 

Empezaremos por los muebles de la 
sala; la armazón de los mismos será de 
alambre forrado de seda negra y serán 
éstos un sofá, una 
silla, un velador, ¡ 
un sillón de bra¬ 
zos y una silla 
de costura, según 
vemos en el gra¬ 
bado. 

Para hacer las 
sillas, que es el 
mueble más sen¬ 
cillo, tomaremos 
el alambre por 
uno de sus extremos; y, después de medir 
un par de centímetros, lo doblaremos 
sobre sí mismo, sujetando los extremos del 
doblez con hilo grueso. Volveremos a 
doblarlo en ángulo recto y tendremos una 
pata de la silla y la parte trasera del 
asiento, según indica el grabado, número i. 
Igualmente mediremos otros dos centí¬ 
metros y, doblando el alambre hacia 
abajo formaremos la segunda pata trasera, 
que sujetaremos como la primera. Si¬ 
guiendo en ángulo recto, con dos centí¬ 
metros más de alambre, tendremos un 
lado del asiento; al terminar los dos 



MUEBLES DEL SALÓN DE LA CASA DE MUÑECAS 


centímetros, doblaremos el alambre, pri¬ 
mero, hacia abajo y, luego, hacia arriba 
para hacer una pata delantera, y, así, 
sucesivamente, construiremos el frente 
del asiento y la última pata; con lo que, 
al terminar el otro lado de la silla, veremos 
que hemos llegado con el alambre al punto 
de partida. Las patas delanteras han de 
ser un poco más cortas que las traseras; 
pues éstas van ligeramente arqueadas; y 
asimismo, el asiento debe tener mayor 
anchura por delante que por detrás, y por 
esto se le habrá de dar unos dos centí¬ 
metros más de 
longitud, por si 
quisiéramos cur¬ 
varlo ligera¬ 
mente. 

Tenemos, pues, 
así las cuatro 
patas, y sobre 
ellas, la arma¬ 
dura o marco del 
asiento, perfecta¬ 
mente terminado; 


prosiguiendo nuestra obra haremos el res¬ 
paldo de la silla, doblando hacia arribá el 
alambre y haciendo a una prudente dis¬ 
tancia, de forma que quede en medio, un 
óvalo o un círculo que sujetaremos en el 
cruce del alambre (véase la figura 2 ). 
Terminado el respaldo, falta dar solidez a 
la armazón con una vuelta de alambre 
alrededor del asiento, dejando un cabo de 
unos cinco centímetros, que se cortará con 
los alicates y se rematará y asegurará en 
la parte alta de una pata, de manera que 
quede oculto por el asiento. 

No conviene partir el alambre con los 
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dedos a fuerza de doblarlo y desdoblarlo; 
pues a más de deshilarse la seda, que es 
necesario cortar luego con las tijeras, la 
punta siempre queda retorcida, sin contar 
el riesgo de lastimarse los dedos. Con los 
alicates la operación es mucho más sencilla 
y el trabajo queda más acabado. El asiento 
es un pedazo de cartón de la forma del 
marco de alambre, cubierto con raso o felpa, 


De los dos sillones que figuran en el 
primer grabado el mayor tiene en su 
respaldo un doble óvalo parecido a un 8 
(véase la figura 4) y la base del óvalo 
inferior está cosida a la parte posterior 
del asiento. Acabado el respaldo, se hará 
la última pata (trasera) exactamente como 
su pareja, y se reforzará el marco de igual 
modo que se hizo para la silla. Las patas 
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cosido a aquél, procurando que la parte 
larga de los puntos quede oculta por debajo. 

Al hacer las butacas o sillones, pro¬ 
curaremos empezar por las patas delante¬ 
ras, a fin de que, terminadas las cuatro, 
empecemos por delante a hacer uno de 
los brazos, los cuales tendrán la forma 
indicada en la figura del número 3 y que 
se sujetarán a las patas traseras en el 
punto marcado con el signo x , procediendo 
de allí a construir el respaldo. 


tendrán las mismas dimensiones que las 
de ésta; pero el asiento medirá dos centí¬ 
metros y medio de largo; dos y cuarto de 
ancho por detrás y dos y medio en el 
borde anterior. El brazo tendrá quince 
milímetros de alto en la parte del respaldo, 
el cual medirá tres centímetros y medio 
de alto. 

El sofá se hará según las indicaciones 
dadas para los sillones, empezando por 
una pata delantera, y con la diferencia de 
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que sus brazos están más adornados, pues 
llevarán una vuelta en su interior, como se 
ve en la figura 5, y otra en el respaldo, 
que es curvado. Véase la figura 6. El 
asiento del sofá medirá unos 6 centímetros 
de largo en el frente y algo menos detrás: 
de fondo tendrá unos dos centímetros y 
medio. La silla de costura carece de brazos 
y tiene cierto parecido con una silla baja, 
pero sus patas son más cortas, y el asiento 
más largo y más ancho. El respaldo lleva 
una sola vuelta que va cosida en la parte 
inferior al asiento. 

Veamos ahora el modo de hacer el 
velador. 

Se empieza, como de costumbre, con una 
pata de alambre doble, de 6 centímetros. 
Dejando un espacio de 3 centímetros, se 
hace otra pata y con otro espacio de 
otros 3 centímetros 
se hace la tercera. 

Ahora, reuniendo 
estas tres patas 
dobles con un cabo 
de alambre que 
dejaremos sin cor¬ 
tar, tendremos 'el 
pie del velador o 
trípode. Dóblense 
los extremos su¬ 
periores de las tres 
patas en forma de 
círculo, retorciendo 
previamente los 
alambres, de suerte 
que formen un elegante cordón; y adap¬ 
tando al círculo un disco o redondel de 
cartón, cubierto de raso negro, habremos 
terminado el veladorcito. 

Para el dormitorio se necesita alambre 
de dos gruesos, forrado de seda blanca, y 
una madeja de seda del mismo color. 

Las silhtas que han de ser sencillísimas, 
llevan el respaldo guarnecido con dos 
barritas hechas con seda blanca retorcida, 
según se ve en el número 7. Se enhebra 
una aguja con un cabo doble de seda y 
se pasa entre el alambre y su forro desde 
una de las patas traseras siguiendo hacia 
arriba hasta el punto del respaldo en que 
deseemos que empiece la primera barrita 
o travesaño. Hecho esto llevaremos el 
hilo a la parte opuesta, volviendo luego 
atrás, de modo que la barra tendrá cuatro 
hilos de espesor. Sobre ella se trabajan 
tres o cuatro nudos siempre con la misma 
hebra y a igual distancia uno de otro, y 


al terminar se vuelve a pasar el cabo de 
seda por dentro del forro del alambre hacia 
arriba, saliendo en el punto conveniente 
para hacer el segundo travesaño, de la 
manera indicada. Terminados los dos, 
se vuelve el hilo de seda al interior del 
forro del alambre, cortándolo de modo 
que no se vea la punta. El asiento puede 
ser blanco o de color, de seda, raso, satén 
o cualquier otra tela bonita, tendida 
sobre un trozo de cartón. 

La cama está hecha con alambre más 
grueso; y se necesitará, por lo menos, 
metro y medio del mismo. 

Se comenzará, según dijimos al tratar 
de la silla, por una pata trasera, la cual, 
orno las restantes, medirá dos centí¬ 
metros, mientras el asiento de la cama 
será de seis centímetros por ocho de largo. 

Concluidas las 
patas y el marco, 
nos hallaremos en 
el punto de partida; 
y, así, después de 
haber sujetado bien 
el alambre empe¬ 
zaremos la cabecera 
volviéndola hacia 
arriba y formando 
dos curvas con un 
óvalo en medio, 
según se ve en la 
figura 9. La parte 
superior del óvalo 
A, donde se cruza 
el alambre, va cosida sólidamente, y la 
inferior B quedará bien sujeta al centro 
del marco. La altura del óvalo será de 
tres centímetros. 

Después de esto se levantará otra vez 
el alambre hasta unos tres centímetros 
por encima de las curvas y se dobla en 
ángulo recto, conforme aparece en la 
figura 10. Se hace así, para poder poner 
cortinajes, si se desea. Desde el doblez 
del ángulo prolongaremos un trozo de 
alambre, dándole la longitud correspon¬ 
diente a la anchura de la cama y de modo 
que forme el travesaño superior con los 
salientes que se representan en la figura 
11. Después se le lleva a lo largo del 
marco hasta la parte opuesta, donde se 
repetirá el mismo adorno (véase la figura 
10), y nuevamente por el marco, hasta 
terminar en una pata. 

Las barritas que están verticalmente 
dentro de las curvas se hacen con seda 
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blanca, a semejanza de las que vemos en 
las sillitas, poniendo tres en cada curva, 
según se muestra en la figura 12. Final¬ 
mente, se corta un pedazo de cartón de 
la medida del lecho y se forra de raso 
cosiéndolo a los lados. 

La armazón de la cuna tiene la forma 
que vemos en la figura 14 y se completa 
con una red cosida alrededor de su marco 
en la forma representada en la figura, 
número 13. Se comienza con un alambre 
sencillo, desde el punto A, doblándolo 
hacia abajo para formar el pie; desde el 
extremo de éste se sube, retorciendo los 
dos alambres con los alicates hasta el 
punto A, llevándolo luego hacia arriba al 
punto X, desde donde se vuelve atrás de 
nuevo para terminar en A; se retuercen 
los dos hilos, y se arquea el alambre 
formando la curva B C. Hágase después 
el anillo D, y conduciendo hacia abajo el 
alambre se construirá el segundo pie, 
igual al primero, y luego se subirá ejecu¬ 
tando el retorcido de los dos alambres, 
los cuales, al terminar, serán cortados y 
rematados. 

El dibujo número 14 nos da el diseño 
del marco, al cual va cosida la red: este 
marco queda sujeto en dos anillitas a los 
puntos E y F (figura 15). La columnita 
más alta se doblará hacia adelante para 
sostener la colgadura que ha de cubrir y 
adornar la cuna. 

Para hacer una mecedora emplearemos 


alambre más fino. Comenzaremos por 
las patas de atrás, que son como las de las 
sillas, y entre una y otra dejaremos una 
distancia de dos centímetros y medio. 

Después de haber sujetado bien con 
hilo el alambre de la segunda pata, se le 
dará una gran curva y, doblándolo, lo 
volveremos hacia atrás (véase la figura 16), 
asegurándolo en A y atando la pata a la 
curva en el punto B. Después de formar 
el brazo, se torcerá el alambre hacia abajo 
hasta encontrar el nacimiento de la pata 
de detrás en el punto C, donde lo remata¬ 
remos de nuevo. 

En el punto D empieza la parte alta 
del respaldo, según se ve en la figura 17; 
y el anillo de adorno se fija sólidamente 
en el punto A. Al llegar a B, se asegura 
el alambre, pasando a construir el otro 
brazo y la segunda gran curva, para 
volver a C, pero teniendo cuidado de que 
ambas partes salgan iguales. 

Terminados los brazos, nos hallamos de 
nuevo en el punto B de la figura 17; de 
él se va con el alambre a formar la parte 
baja del respaldo, como indica el número 
18. Coseremos bien enalambre con unas 
fuertes puntadas de seda blanca a los 
puntos A, B, C y D, después de lo cual 
no nos quedará más que llevar el alambre 
todo alrededor para hacer el asiento, y 
detenerlo luego en el punto de partida. 
El asiento de la mecedora será redondo 
por delante y ligeramente curvado. 


MANERA DE ADIVINAR LA CARTA ELEGIDA 


E L adivinar la carta elegida, sin tocar 
para nada la baraja, es una habili¬ 
dad que impresiona y entusiasma a los 
espectadores. ' 

Pongamos sobre la mesa una baraja y 
roguemos a uno de los circunstantes que 
la tome. Después se suplica a otra persona 
que elija una carta de cualquier lugar de 
la baraja; la mire, a fin de poder recono¬ 
cerla después, y la muestre a la reunión sin 
que nosotros podamos verla; por último, le 
rogamos que la coloque nuevamente en la 
parte inferior de la baraja. A continuación 
suplicamos al que tiene ésta en la mano 
que la coloque boca abajo sobre la 
mesa. 

Entonces pedimos a un tercer espectador 
que nos ayude. Su misión se reduce a 


cortar la baraja, esto es, a coger un cierto 
número de cartas de la parte superior de 
la misma, las cuales colocará sobre la 
mesa, y tomando luego las restantes las 
pondrá encima de las primeras. Por 
último, se suplica a una cuarta persona 
que ponga las cartas boca arriba sobre la 
mesa, una por una, empezando por la 
primera de arriba y siguiendo por el orden 
en que están. Hecho esto, podremos 
decir al público cuál era la carta elegida. 

Esto parece difícil, pero es lo más 
sencillo del mundo. Antes de entregar la 
baraja, al principio del juego, procuramos 
ver cual es la última de abajo; y cuando 
se colocan, por último, las cartas encima 
de la mesa una por una, la elegida seguirá 
inmediatamente a la que vimos antes. 
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UNA REINA AMIGA DE COLÓN 


F 'UÉ la reina D a Isabel de Castilla 
no sólo una de las más hábiles 
soberanas, sino también lina de las 
mujeres más generosas. 

Pedro Mártir de Anglería, que vivía 
en palacio y la conocía bien, escribió al 
arzobispo de Granada el día en que 
falleció la reina: « No tengo fuerzas para 
mover la mano ante tal desgracia. El 
mundo ha perdido su más noble orna¬ 
mento. Era el espejo de todas las 
virtudes, el escudo del inocente y 
la. vengadora espada contra los mal¬ 
vados ». 

Isabel era reina de Castilla por de¬ 
recho; y por su casamiento con Fer¬ 
nando, rey de Aragón, quedaron unidos 
los dos Estados que hasta entonces 
habían constituido partes separadas de 
España. 

Entre otros muchos rasgos nobles, 
hay uno por el cual el mundo entero 
debe a Isabel de Castilla eternas mues¬ 
tras de gratitud. Apiadada de los sufri¬ 
mientos de los heridos, pagó cirujanos 
que siguieran al ejército y curaran a los 
soldados que caían en el campo de 
batalla. Levantáronse seis grandes tien¬ 
das, llamadas el « Hospital de la Reina » 
y en ellas quedaron instaladas las camas 
y todo lo necesario para la ruda cirugía 
usada en aquellos tiempos. Esto revela 
la magnanimidad de aquella bondadosa 
señora a la que se debe el primer 


hospital de campaña empleado en la 
guerra. 

Muchas historias se refieren acerca de 
la generosidad, religioso fervor, humil¬ 
dad y prudencia de la rein’a en el 
gobierno de su pueblo. 

Isabel la Católica, es bien conocida 
como amiga y auxiliadora de Colón. 
En un principio, creyeron ella y su 
marido que Colón era un aventurero 
necesitado y lo despidieron, pero el 
contador Santángel acudió en su auxilio 
y entonces la reina se dejó ganar. No 
vaciló mucho tiempo, sino que tomando 
con calor la cuestión de los procedi¬ 
mientos y medios, declaró que hacía 
suya, como reina de Castilla, la empresa 
y que vendería sus joyas para pagar el 
coste de la expedición. Santángel agra¬ 
deció profundamente el ofrecimiento de 
la reina, pero dijo que no era necesario 
vender para ello sus alhajas. 

Desde entonces tuyo Colón entrada 
ante la real presencia, y el 17 de Abril 
de 1492 Fernando e Isabel le otorgaron 
autorización para que pudiera empren¬ 
der su viaje a Occidente. 

Todos conocen la historia de aquella 
grandiosa aventura. La bondadosa rei¬ 
na se negó a consentir que fuesen con¬ 
ducidos a España, como esclavos, los 
indígenas de América y mandó a algunos 
capitanes que los habían traído regre¬ 
sasen para devolverlos a sus casas. 
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CONSTELACIONES Y ESTRELLAS DEL HEMISFERIO 

AUSTRAL 



Así como en el hemisferio Norte puede orientarse siempre el navegante por la Estrella Polar, que le 
marca el Polo Norte del mundo, así también en el hemisferio austral, antes de que se pierda de vista 
aquella estrella, descúbrese una constelación muy notable, llamada la Cruz del Sur, cuyo brazo más 
iargo, prolongado en el sentido de su mayor longitud, indica el Polo Sur, sirviendo así de gula para 
h a llar el rumbo en Jas inmensas soledades del mar. 
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LAS ESTRELLAS, TAL COMO LAS 

VEMOS 


S ABEMOS ya que entre las in¬ 
numerables estrellas que conoce¬ 
mos se cuenta el sol; lo cual quiere decir 
que las estrellas son soles, cosa que 
ya fué advertida por Giordano Bruno 
mucho antes que pudiera ser demos¬ 
trada como puede serlo ahora. 

En la actualidad, la parte de la 
astronomía que más porvenir ofrece 
está basada en esta irrefutable verdad, 
y los principales observatorios del mun¬ 
do se dedican al estudio del sol con¬ 
siderado como una estrella, y al estudio 
de éstas como soles. Todo lo que se 
aprende en nuestros días acerca de las 
estrellas, nos ayuda a conocer el sol, 
que es nuestra estrella; y todos los 
conocimientos que adquirimos acerca 
de este último, nos facilitan el conoci¬ 
miento de las restantes estrellas. 

Pero expongamos primero algunos 
antecedentes históricos. Sabemos que 
el estudio de las estrellas dio principio, 
hace muchísimo tiempo, siglos antes de 
la invención del telescopio y de toda 
clase de instrumentos, cuando los hom¬ 
bres sólo disponían para ello de-un buen 
par de ojos y de un cerebro inteligente. 
Los asirios y egipcios, los caldeos y 
griegos carecían de telescopios, y sus 
observatorios eran escasos; pero apren¬ 
dieron prácticamente todo lo que se 
conocía acerca de las estrellas, hasta casi 
nuestra propia época. Porque, en reali¬ 


dad, todo el que tenga ojos y sepa 
emplearlos bien, puede estudiar las 
estrellas y adquirir muchos conocimien¬ 
tos relativos a ellas. 

Lo primero que descubrieron los 
hombres fué que un corto número de 
los cuerpos luminosos que brillan en el 
cielo se mueven entre los otros, y les 
dieron el nombre de planetas, que 
conservan en nuestros días, reservando 
el de estrellas para designar a todos los 
restantes, a los que por espacio de 
muchos años se les designó con el 
nombre de estrellas fijas , para diferen¬ 
ciarlas de las errantes o planetas. Ra¬ 
zones poderosas aconsejan suprimir a 
aquéllas la denominación de fijas, que, 
por otra parte, no es necesaria, toda vez 
que a las errantes ya las llamamos 
planetas, los cuales no son en modo 
alguno estrellas; porque, en efecto, 
sabemos que muchas de las estrellas 
tenidas por fiias se mueven, y hay 
motivos para creer que todas ellas se 
encuentran dotadas de ciertos movi¬ 
mientos. 

Sin embargo, si observamos dichas 
estrellas todas las noches despejadas, 
durante el transcurso entero de nuestra 
vida, no descubrimos en ellas el menor 
movimiento; y esto ocurre con la 
mayoría de las mismas, aunque se las 
observe durante generaciones y siglos. 
Siempre parece que ocupan las mismas 
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posiciones relativas, aunque veamos 
que el cielo entero se ha movido en las 
diversas épocas del año y en las distintas 
horas de la noche. El firmamento en 
invierno, por ejemplo, visto desde el 
hemisferio norte, es mucho más intere¬ 
sante que en verano. 

Ocurrió, pues, que los ojos de los 
hombres acabaron por agrupar las es¬ 
trellas, y estos grupos los designaron 
con el nombre de constelaciones. De 
una noche para otra, y de un año para 
otro año, las estrellas que forman las 
constelaciones conservan sus mismas 
posiciones relativas; y de esta suerte, 
de seis estrellas que agrupadas parecen 
dibujar en el cielo una guirnalda, for¬ 
maron los hombres una constelación y 
la designaron con el nombre de Corona 
Boreal, como puede verse en uno de ios 
grabados insertos a continuación. Este 
nombre se deriva de Bóreas, que era 
el dios que suponían que soplaba los 
vientos del Norte. Pero es de la mayor 
importancia para nosotros el entender 
ahora lo que no era posible explicarse 
en épocas remotas. 

D e cómo los hombres creyeron que 

VIVÍAN DENTRO DE UNA ESFERA, EN 
CUYA CARA INTERIOR SE HALLABAN 
SUJETAS LAS ESTRELLAS 

Cuando contemplamos el firmamento 
prodúcenos el efecto de una cúpula o 
tazón invertido—alguien ha dicho: « ese 
tazón invertido al cual llamamos cielo » 
—con todas las estrellas sujetas a él, a 
la misma distancia de nuestros ojos, de 
suerte que las vemos como si cada 
constelación fuese realmente un grupo 
de estrellas. Y los astrónomos creían 
sinceramente que las estrellas se halla¬ 
ban clavadas en una inmensa esfera, 
dentro de la cual nos hallábamos nos¬ 
otros, y que los movimientos del cielo 
todo entero eran debidos a esa esfera, 
o pelota vacía, que giraba arrastrando 
todas las estrellas consigo. Los planetas, 
que se movían independientemente, po¬ 
seían otras supuestas esferas o tazones 
inventados para ellos; y puede imaginar 
el lector cuan imposible y complicado 
resultaba todo el sistema fundado en un 
principio tan equivocado. Es como si, 


al recorrer nuestro cuarto con la vista, 
supusiéramos que todo lo que vemos se 
encuentra a la misma distancia de 
nuestros ojos. ¡Qué idea tan ridicula 
formaríamos de nuestra habitación! 
Pero es claro que vemos la habitación en 
perspectiva , y todos sabemos que los 
objetos que se ven proyectados sobre 
un mismo plano se encuentran unos 
más próximos y otros más apartados. 

P ROFUNDIDADES INSONDABLES DEL ES¬ 
PACIO QUE NUESTRA INTELIGENCIA NO 
PUEDE CONCEBIR 

Por desgracia, no podemos ver el 
cielo en perspectiva. Si pudiésemos si¬ 
quiera concebir con nuestros ojos una 
ligera noción de las profundidades del 
espacio, más de la mitad de los errores 
que los astrónomos han cometido no 
hubiesen tenido efecto. Cualquier mu¬ 
chacho les hubiera enmendado la plana 
con sólo contemplar el cielo en una 
noche despejada. Recientemente un 
hombre ilustre ha inventado la manera 
de darnos una idea de la perspectiva del 
cielo, de las profundidades del espacio. 
Ha tomado vistas del cielo de la misma 
manera que pueden ser fotografiadas 
las cosas de la tierra, tales como las 
vemos, primero con un ojo, y después 
con el otro; y cuando las contemplamos 
con ambos ojos a la vez, a través de un 
estereoscopio, nos ofrecen una vista en 
perspectiva del cielo, viéndose, entonces, 
que imas estrellas se hallan relativa¬ 
mente próximas, y que otras, que a 
simple vista parecen hallarse al lado de 
ellas, nos envían su luz desde las mas 
remotas profundidades del espacio. De 
esta suerte, tal vez entendamos ahora, 
de una vez para siempre, que las cons¬ 
telaciones las vemos bajo el aspecto 
aparente que presentan, porque se 
proyectan todas en un mismo plano, ya 
que nuestros ojos son incapaces de 
darnos una idea de las tremendas pro¬ 
fundidades desde donde llega hasta 
ellos la luz de las diferentes estrellas. 

No obstante esto, debemos conocer 
las principales constelaciones, porque 
son las marcas del cielo, y es preciso 
referirse a ellas siempre que nos pro¬ 
ponemos indicar donde se encuentra un 


MAPA DE LAS ESTRELLAS EN PRIMAVERA EN EL 
HEMISFERIO NORTE 



Cuando contemplamos las estrellas, vemos que éstas forman grupos llamados constelaciones . Algunas 
de estas tienen nombres curiosos. En la mayoría de los casos, no encontramos la menor relación entre 
el aspecto de dichas constelaciones y sus nombres; pero algunos astrónomos modernos opinan que tal vez 
hayan cambiado, vistas desde la tierra, las posiciones relativas de muchas estrellas que las forman, 
siendo de esta manera posible que estas agrupaciones tuviesen un día cí aspecto que sugieren sus nombres. 
En estos mapas vemos los bosquejos de las constelaciones tales como las dibujaban los antiguos. 

Para leer estos mapas debe situarse el lector de pie, mirando hacia el Sur, y colocarse después el mapa sobre la caben 
con la parte superior dirigida hacia el Norte. 
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cometa o un planeta en una fecha 
señalada. Y ahora vamos a aprender 
una cosa en extremo interesante. Ya 
hemos dicho que las estrellas fijas no lo 
están y, por tanto, como quiera que se 
mueven,las constelaciones deben de cam¬ 
biar de forma, y así sucede, en efecto. 
El primer hecho asombroso relativo a 
estos cambios es su escasísima impor¬ 
tancia. Poseemos nombres y datos que 
se remontan a épocas extraordinaria¬ 
mente remotas, a pesar de lo cual, el 
aspecto del cielo es casi el mismo que 
cuando empezaron a estudiarse las es¬ 
trellas. 

AMBIOS QUE ACONTECEN TAN LEJOS 
QUE NO PODEMOS NOTARLOS 

Y sin embargo, en la actualidad se 
sabe que muchas de estas estrellas se 
mueven con una velocidad tal vez de 
veinte y aun de doscientos kilómetros 
por segundo. Esto quiere decir que las 
distancias a que nos encontramos de 
las estrellas, son enormes; porque sabido 
es que, cuanto más cercanos se encuen¬ 
tran los objetos de nuestros ojos, mayor 
es el efecto visible de su movimiento, y 
al contrario. 

Pero el segundo hecho es que, a pe¬ 
sar de que estos cambios parecen tan 
pequeños, cuando consideramos desde 
cuanto tiempo atrás viene dedicándose 
el hombre a observar las estrellas, tales 
cambios existen realmente. Porque co¬ 
nocemos en la actualidad ciertas cons¬ 
telaciones o grupos de estrellas, de que 
los antiguos no hablan, y a las cuales 
se han asignado nombres en épocas 
relativamente recientes. Sabiendo cuan 
cuidadosos eran los antiguos astrónomos 
en sus observaciones, y cuan aficionados 
a dar nombres, debemos razonablemente 
creer que, si no fijaron la atención en las 
nuevas constelaciones, pues así suele 
llamárselas, fué porque no se veían 
entonces. Las estrellas que las consti¬ 
tuyen sq han movido en el firmamento, 
y las nuevas constelaciones son, por 
consiguiente, realmente nuevas en el 
sentido de que, hace algunos miles de 
años, las estrellas que las componen no 
se presentaban agrupadas como ahora 
ante sus ojos. 


Algunos nombres asignados a las 
constelaciones, que parecen indicar que 
éstas dibujaban en el cielo figuras seme¬ 
jantes a objetos conocidos, resultan hoy 
absurdos. Este hecho también viene a 
demostrar que las estrellas se mueven, 
pues parece probable que, cuando dieron 
nombres a las constelaciones, debían pre¬ 
sentar un aspecto semejante al de las 
cosas que éstos nos recuerdan, y el 
transcurso de los tiempos ha alterado sus 
posiciones relativas. 

I OS HEMISFERIOS NORTE Y SUR DEL 
-r CIELO 

Si consideramos de qué modo gira en 
el espacio la tierra, comprenderemos 
que desde los países de Europa y la 
parte septentrional de América, sólo 
puede descubrirse una reducida faja 
más del hemisferio Norte del cielo. En 
este hemisferio hállanse situadas las 
estrellas más interesantes y hermosas, 
aunque es posible que algunos se imagi¬ 
nen que esto es debido a que los grandes 
astrónomos han vivido todos en el 
hemisferio Norte de la tierra, y a la 
existencia, hasta la fecha, de muy pocos 
observatorios importantes en el hemis¬ 
ferio Sur, motivo por el cual no se sabe 
tanto realmente como debiera saberse 
de lo que ocurre en aquella parte del 
cielo. 

Pero todo el mundo debe conocer, por 
lo menos, algunas de las pricipales 
constelaciones y estrellas que pueden 
verse sin el auxilio de otro aparato que 
el que emplearon los griegos para rea¬ 
lizar sus admirables descubrimientos as¬ 
tronómicos, que fué un par de ojos 
y el entendimiento. Los mapas insertos 
en estas páginas nos muestran las que 
verdaderamente debemos conocer, y va¬ 
mos a mencionar aquí las principales es¬ 
trellas que en ellos puede ver el lector. 
Pero en estos grabados no aparece una 
cosa que perjudicaría a su claridad, que 
es la parte septentrional de la Vía 
Láctea, ese inmenso cinturón de es¬ 
trellas que recorre todo el cielo dando 
una vuelta completa a la bóveda celeste. 

OMBRES RAROS QUE LOS ANTIGUOS AS¬ 
TRÓNOMOS DIERON A LAS ESTRELLAS 

Todos deberíamos conocer las siete 
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MAPA DE LAS ESTRELLAS EN VERANO EN EL 
HEMISFERIO NORTE 



Los astrónomos modernos han seguido el sistema de agrupar las estrellas por constelaciones, asignán¬ 
doles los nombres de los animales y demás cosas que se supone representan por haber dado siempre 
muy buenos resultados y cualquier alteración que introdujesen ahora podría causar confusión. No 
contentos con darles estos nombres, forjaron los antiguos una porción de fábulas acerca de las conste¬ 
laciones, que explicaban el origen de las estrellas que las forman. La Osa Mayor es la más visibles de 
todas las constelaciones del cielo, y dos de sus estrellas señalan casi en línea recta la Estrella Polar, 
llamada así porque nos marca siempre la situación del Polo Norte. 
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estrellas que forman el cuerpo y la cola 
de la Osa Mayor, o el carro, con su lanza 
correspondiente. Siempre que las tenga¬ 
mos a la vista nos será fácil descubrir 
la Estrella Polar, con sólo prolongar la 
recta que une las estrellas Dubhe y 
Merac, que son las que forman las 
ruedas traseras del carro, una distancia 
aproximadamente igual a cuatro veces 
la que separa a aquéllas. Esta estrella, 
la más útil del cielo para los navegantes, 
nos señala el Polo Norte de la tierra. 
Volviendo a la Osa Mayor, y siguiendo 
el camino que nos señala su cola hacia 
abajo y hacia atrás, tropezamos con 
Arturo que es una de las más brillantes 
de todas las estrellas de primera magni¬ 
tud, y de las que se mueven con más 
velocidad, pues se cree que camina a 
razón de unos 180 kilómetros por se¬ 
gundo. 

Otra constelación muy fácil de en¬ 
contrar es Casiopea, que forma en el 
cielo una especie de W. Vulgarmente 
se la llama La Silla, y no es posible 
confundirla con las demás. 

Otra estrella de primera magnitud, 
notable por su blancura, es Vega, de la 
constelación de La Lira, próxima a la 
Via Láctea. Tiene un interés especial, 
no ya por ser una de las más bellas del 
cielo, sino porque estudios muy profun¬ 
dos nos enseñan que en la dirección de 
esta estrella se mueve en la actualidad 
el sol, y nosotros con él, a una veloci¬ 
dad de unos 22 \ kilómetros por segundo. 
Próxima a Casiopea encuéntrase Perseo 
que forma una especie de L mayúscula, 
debajo de la W de aquella constelación, 
y un poco más abajo aún se halla la 
Cabeza de Medusa, que ofrece la par¬ 
ticularidad de contar entre sus estrellas 
la famosa Algol, que es en realidad una 
estrella doble, una de ellas muy brillante 
y la otra obscura. Giran la una alre¬ 
dedor de la otra, de suerte, que de 
tanto en tanto la obscura eclipsa a la 
brillante, y por eso desde tiempo in¬ 
memorial se ha observado que Algol 
muda de brillo tras breves períodos. 

AGNÍFICO ESPECTÁCULO QUE NOS OFRECE 
EL CIELO EN LAS NOCHES DE FEBRERO 

El mapa de la pág. 3169 nos da idea 


del magnífico espectáculo que podemos 
contemplar en el cielo en las noches de 
Febrero y en las próximas a él. Debajo 
de la L de Perseo, no a su izquierda, 
como Capella, sino a la derecha y más 
bajas que aquella estrella, encuéntranse 
las Pléyades, vulgarmente llamadas Las 
Cabrillas, que es el grupo de estrellas 
más notable que existe en el cielo. Por 
sí sólo es una verdadera constelación, 
porque las estrellas que lo forman 
se hallan perfectamente agrupadas. A 
simple vista se ven tan sólo siete; pero 
con un anteojo se descubren muchas más, 
y con un telescopio y una cámara foto¬ 
gráfica podemos retratar las imágenes 
de unas 30,000 estrellas y nebulosas que 
hay en este enorme grupo. No hay otro 
lugar del cielo en donde se halle conden- 
sada cantidad tan grande de materia 
como en las Pléyades. Dirigiendo des¬ 
pués nuestra vista hacia abajo y hacia 
la izquierda de las Pléyades, tropezamos 
con una admirable estrella roja de 
primera magnitud, llamada Aldebarán; 
y siguiendo en la misma dirección en¬ 
contramos la constelación de Orion, que 
es la mayor y más espléndida de todas 
las del cielo. Fijémonos en el mapa 
cómo presenta Orion la figura de un 
cazador, con tres magníficas estrellas 
en su cinturón, y otras tres más pequeñas 
que íorman la hoja de su cuchillo. La 
de enmedio de estas tres últimas es la 
cosa más notable del cielo; no es real¬ 
mente una estrella, sino la gran Nebu¬ 
losa de Orion, en la cual se han des¬ 
cubierto ya por lo menos seis estrellas, 
y se descubrirán muchas más en los 
siglos venideros. Mirando hacia abajo 
y hacia la izquierda de Orion vemos al 
instante a Sirio, la estrella más esplen¬ 
dente del cielo—«el introductor del 
huésped celestial»—. No debemos su¬ 
poner, sin embargo, que si pudiésemos 
ver todas las estrellas en una misma 
línea, a igual distancia de nosotros, 
sería Sirio la mayor. Sirio, lo mismo 
pie Algol y otros millares de estrellas, 
es realmente una estrella doble. Su com¬ 
pañera es obscura, pero nunca se colo¬ 
ca entre Sirio y la tierra, de suerte que 
jamás empaña su brillo. 
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Todos hemos oído hablar del Zodíaco, esa faja imaginaria del cielo dentro de la cual se mueven el sol 
y los grandes planetas. Las constelaciones más conocidas son las situadas dentro del Zodíaco. Estas 
constelaciones son doce, y conservan todavía sus nombres, que les fueron asignados hace más de 2500 
años, y son las siguientes. Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario, 
Capricornio, Acuario y Piscis. Dícese que Aries y Sagitario, fueron las dos primeras constelaciones en 
que los hombres fíjaron la atención. 
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S ORPRENDENTE ESPECTÁCULO QUE PODE¬ 
MOS CONTEMPLAR A HORA AVANZADA 
DE LA NOCHE 

Hemos llegado ya al extremo inferior 
derecho de este mapa, que contiene 
realmente las estrellas más hermosas 
del cielo; pero aun hay en él tres estrellas 
que no debemos pasar en silencio, y 
que pueden ser reconocidas fácilmente. 
Estas son Cástor y Pólux, que forman 
las cabezas de Géminis, o Los Gemelos, 
y Proción del Can Menor. 

Si retenemos en la memoria estas 
estrellas y las buscamos en el cielo 
cuando se nos presente la ocasión, po¬ 
dremos recordarlas fácilmente y harán 
que el firmamento en las noches des¬ 
pejadas nos parezca mucho más intere¬ 
sante. 

A primera vista parece que el deter¬ 
minar el brillo de las estrellas debe ser la 
cosa más sencilla del mundo; porque 
todo el que tenga ojos en la cara, puede 
ver que Sirio es más brillante que 
Arturo, y éste, a su vez, más brillante 
que todas las estrellas que forman las 
Pléyades. Tampoco nos parece que 
pueda haber dificultades en medir estas 
diferencias. Por ejemplo, podemos com¬ 
parar la cantidad de tiempo que emplea 
cada estrella en imprimir su imagen en 
una placa fotográfica especial. Si ad¬ 
mitimos—aunque en realidad no es 
cierto—que la luz de todas las estrellas 
ataca de igual modo las placas foto¬ 
gráficas, tendremos una manera de 
medir el brillo relativo de aquéllas. 

¿ÜOR QUÉ NO PODEMOS CONOCER EL BRILLO 
JT REAL DE LAS ESTRELLAS? 

Pero si reflexionamos sobre ello, vere¬ 
mos que ni por este método, ni por el 
simple empleo de nuestros ojos, ni por 
nigún otro medio semejante, podremos 
comprender cual es el brillo real de las 
estrellas. Podemos Añedir el brillo con 
que las vemos, la intensidad relativa de 
su luz cuando llega hasta nosotros; pero 
esto es muy distinto. La minúscula 
luna, que brilla con la luz que el sol 
le presta, es mucho más brillante que 
Sirio, el cual es probable que sea más 
brillante en realidad que cien soles. La 
diferencia es debida a la distancia, de la 


misma manera que ésta influye también 
en el brillo de los faros. 

Así, pues, lo único que podemos medir 
por estos medios es el brillo aparente de 
las estrellas. Sin embargo, la estrella 
que nos parece más brillante de todas las 
del cielo, que es Sirio, es posible que sea 
la más apagada, y que su mayor brillo 
sea debido tan sólo a que dista de la 
tierra menos que las demás. Por con¬ 
siguiente, sólo podremos averiguar algo 
acerca del brillo real de las estrellas 
tomando en consideración su distancia. 

La distancia a que se encuentran de 
nosotros las estrellas es uno de los 
primeros problemas que se ocurre 
resolver acerca de ellas, y todos los 
astrónomos del mundo trabajan para 
hallar la solución. En la actualidad se 
conocen ya las distancias, si bien no 
muy exactamente, de buen número de 
estrellas. He aquí cómo se miden. 

ÓMO SE MIDE LA DISTANCIA QUE NOS 
SEPARA DE LAS ESTRELLAS 

Si un objeto se encuentra muy cerca 
de nuestra cabeza, y cambiamos la 
situación de ésta, la posición del objeto 
variará aparentemente. Aun mirándolo 
primero con un ojo y después con el 
otro, obtendremos este mismo resultado; 
y si conocemos la distancia que existe 
entre nuestros dos ojos, podremos medir 
la que nos separa del objeto en cuestión. 
Ahora bien, cuando se trata de la luna 
o de un planeta, podemos variar nues¬ 
tros puntos de vista anotando sencilla¬ 
mente donde parece que lo vemos, 
primero, desde un lugar cualquiera de 
la tierra, y después desde otro que 
diste del primero tal vez centenares de 
kilómetros. Esta base de algunos cen¬ 
tenares de kilómetros es suficiente en 
estos casos, de la misma manera que la 
base de algunos centímetros que separan 
nuestros ojos basta cuando se trata de 
un lápiz que tenemos a corta distancia. 
Pero las estrellas, incluso las más cer¬ 
canas, hállanse tan distantes, que cual¬ 
quier base tomada en nuestro diminuto 
planeta resulta demasiado corta. 

¿Qué hacer, pues, si no podemos 
ausentamos de la tierra? Es muy 
sencillo: utilizar el movimiento de ésta 
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Los dos primeros escritores griegos cuyas obras han llegado hasta nosotros, Homero y Hesiodo, 
designan a algunas de estas constelaciones con los mismos nombres con que las conocemos hoy día. 
Nos hablan de la Osa Mayor o del Cochero; de Orión, cuyo esplendente cinturón está formado por tres 
resplandecientes estrellas, conocidas en algunas regiones con el nombre de Las Tres Marías; del Perro 
de Orión o Can Mayor, cuya brillante nariz la forma Sirio, que es la estrella más hermosa del cielo; 
y las Pléyadas. Todas estas constelaciones se ven en esta vista del cielo en el invierno. 


316 o 










La Historia de la Tierra 


alrededor del sol. Podemos observar la 
estrella, cuya distancia queremos medir, 
una noche determinada y observarla 
de nuevo a los seis meses, cuando la 
tierra se encuentra en el lado opuesto 
del sol. Esto nos permite utilizar una 
base de irnos 345.000,000 de kilómetros 
de longitud, o sea el doble de la dis¬ 
tancia de la tierra al sol, la cual es 
suficiente para que podamos apreciar 
una diferencia medible en la posición 
aparente de algunas estrellas, y esto 
nos permite medir las distancias que 
las separan de nosotros. Pero existen 
muchos casos en que, ni aun utilizando 
una base tan considerable, nos es posible 
notar diferencia alguna apreciable. Seme¬ 
jantes estrellas encuéntranse a distancias 
inconcebibles. 

C ÓMO PUEDEN LOS HOMBRES AVERIGUAR 
EL PESO DE LAS ESTRELLAS QUE SE 
HALLAN FUERA DEL ALCANCE DE NUES¬ 
TRA VISTA 

Se ha dicho muchas veces que pode¬ 
mos pesar las estrellas, pero no es ésta 
la palabra que debemos emplear en este 
caso. Por peso de un objeto, tal como 
este libro, por ejemplo, entendemos 
sencillamente la medida de la fuerza 
con que la tierra lo atrae. Si desapare¬ 
ciese la tierra, el libro perdería de repente 
casi todo su peso, conservando tan sólo 
el que le comunica la atracción del sol. 
Pero la cantidad de materia que en el 
libro existe permanecería siendo, por 
supuesto, igual que antes. Esta canti¬ 
dad de materia recibe el nombre de 
masa , siendo la masa de las estrellas y 
no su peso, la que podemos, o por lo 
menos, tratamos de medir. Su peso no 
quiere decir nada, aunque conociendo 
su masa podríamos calcular cual sería 
su peso, o la fuerza con que serían 
atraídas "por la tierra, si se hallasen en la 
superficie de ésta. 

Algunas veces podemos medir la masa 
de una estrella cuando tiene próxima a 
sí alguna otra, pues nos es dable obser¬ 
var la influencia que en su movimiento 
ejerce. Por ejemplo, conocemos un 
número infinito de estrellas dobles en 
el cielo, es decir, dos estrellas que giran 
alrededor la una de la otra. Como se 


mueven con arreglo a la atracción que 
ejercen entre sí mutuamente, la cual 
depende de sus masas respectivas, fácil 
nos será medir éstas. Esto quiere decir 
que podemos averiguar la masa, incluso 
de muchas estrellas que no podemos ver, 
cosa que, a nuestro juicio, constituye 
uno de los triunfos mayores de la mo¬ 
derna astronomía. 

El tamaño de las estrellas es lo que no 
podemos medir de una manera directa, 
y sólo nos es permitido adivinarlo. La 
razón es que no podemos ver su disco 
por niguno de los medios a nuestro al¬ 
cance, de suerte que nos es imposible 
medir su diámetro. Como nigún teles¬ 
copio es capaz de mostrárnoslo, y como 
el estudio de la luz de las estrellas nada 
nos dice respecto de su tamaño, no es 
fácil entrever de qué modo podríamos 
medir éste de una manera exacta. 

ÓMO TRATAN LOS HOMBRES DE AVERI¬ 
GUAR LA MAGNITUD DE LAS ESTRELLAS 

Mas no por eso se crea que nos en¬ 
contramos desorientados por comple¬ 
to; porque si logramos obtener ciertos 
datos acerca de una estrella, por lo 
menos podremos adivinar su tamaño 
probable. Si, por ejemplo, conocemos 
su distancia, la intensidad de su luz, 
y, sobre todo, su masa, no estaremos 
muy lejos de poder adivinar cual es su 
tamaño. Pero estos datos son muy 
difíciles de hallar, y sus resultados no 
son muy precisos y ciertos; de suerte 
que lo más que podemos decir es que 
probablemente esta estrella o la otra 
deben ser tantas veces mayores que el 
sol—que es el caso más corriente— 
puesto que emiten tanta más luz. 

La última cuestión relativa a las 
estrellas, que aquí mencionaremos, es la 
que respecta a su número. Para averi¬ 
guarlo hace falta algo más que la vista 
auxiliada por el mejor telescopio. Debe¬ 
mos valemos de una placa fotográfica 
que puede ver más estrellas que el ojo, 
por la sencilla razón de que las subs¬ 
tancias químicas que contiene la placa 
pueden ser atacadas por la luz de las 
estrellas con mayor facilidad que las de 
la retina. El número de estrellas que 
de este modo se ha conseguido contar 


3 * 7 ° 


Las estrellas, tal como las vemos 


asciende a un centenar de millones. 
Éste, indudablemente, es un número 
muy elevado; pero en último caso, no es 
muy superior al de los habitantes de los 
Estados Unidos de América. 


¿C^uAntas estrellas hay en el cielo? 

Tampoco vemos que el número de 
estrellas crezca, como debiera esperarse, 
si su número fuera infinito, con el 
empleo de telescopios y cámaras foto¬ 
gráficas más perfeccionados. Por el 
contrario, .tenemos excelentes razones 
para creer que el número de estrellas 
visibles tiene un límite, y lo mismo debe 
también ocurrir probablemente al de 
las invisibles. Nuestro universo de es¬ 
trellas debe, pues, tener un límite; pero 
puede existir otro número infinito de 
universos en otras regiones del espacio. 

p L CIELO DEL HEMISFERIO AUSTRAL 

Además de las constelaciones y es¬ 
trellas australes que, por hallarse encla¬ 
vadas en la zona ecuatorial, pueden ser 
vistas desde el hemisferio Norte, y han 
sido ya nombradas y representadas en los 
mapas correspondientes a aquél, existen 
en el hemisferio Sur otras muchas, 
como podrá ver el lector en el planis¬ 
ferio que de este último insertamos. 

La más importante de todas, por los 
inestimables servicios que presta a los 
navegantes, es la Cruz del Sur, la cual 
empieza a verse en el cielo cuando se 
desciende en latitud y antes que se 
pierda de vista la estrella polar. Consta 
esta bella constelación de cuatro es¬ 
trellas principales, que forman una cruz, 
la cual ofrece la feliz propiedad de que, 
prolongada la recta que forma el brazo 
más largo de la cruz, hacia su mitad 
mayor, pasa cerca del polo Sur. 

Si prolongamos la recta que une las 
estrellas que forman el brazo izquierdo 
y el pie de la cruz hacia éste, encontrare¬ 
mos Fomalhaut, la estrella principal 
del Pez Austral. 

La prolongación de la recta que une 
las estrellas que forman el pie y el brazo 
derecho de la cruz, hacia esta última, 
pasa por la Espiga , la estrella más 
notable de la Virgen. 


Y por último, en la prolongación del 
brazo menor de la cruz, hacia la derecha, 
se encuentran dos estrellas de primera 
magnitud de la constelación de Cen¬ 
tauro, y prolongando la recta que une 
la estrella que forma el pie de la cruz 
con la más próxima a ella de estas dos, 
y en el sentido de esta última, se pasa 
muy cerca de Antarés de la constelación 
de Escorpión. 

Otra de las estrellas más t hermosas 
del cielo es Canopus, perteneciente a la 
constelación de Argo, o El Navio. 

ALGUNAS PARTICULARIDADES REFERENTES 
±\. A LAS ESTRELLAS 

Dijimos al tratar de Algol, que su luz 
varía de intensidad con frecuencia, y 
explicamos el por qué de este fenómeno. 
Muchas son las estrellas a las que ocurre 
lo propio y suele designárselas con el 
nombre de variables ; mas si los cambios 
se verifican a intervalos regulares se 
denominan periódicas. La estrella del 
Carro, próxima a la vara de éste, decrece 
constantemente de brillo, al paso que 
otra del Navio aumenta sin cesar. 

Entre las periódicas, la más notable 
es Algol, y otra de la constelación de la 
Ballena, que desaparece durante algunos 
días, y vuelve a recuperar su brillo lenta¬ 
mente. 

La ocultación de las estrellas por otras 
opacas que giran a su alrededor es la 
explicación más acertada para este 
fenómeno; pero hay quien supone tam¬ 
bién que las estrellas giran y nos pre¬ 
sentan alternativamente sus partes más 
brillantes y más obscuras. 

Hay también estrellas efímeras, que 
son las que se ven algún tiempo y desa¬ 
parecen después para siempre, como la 
descubierta en 1572 por Tycho-Brahe, 
que apareció en la constelación de 
Casiopea, aumentó de brillo hasta ex¬ 
ceder alasde primera magnitud, llegando 
a verse en pleno día, y empezó después a 
palidecer, desapareciendo por completo 
a los 16 meses de hacer su aparición. 
En 1604 vió Képler otra estrella de éstas 
que llegó a ser más brillante que Sirio. 

La luz de las estrellas es por lo general 
blanquecina, pero hay algunas rojizas, 
como una de Orion, Arturo y Aldebarán; 
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y otras menos brillantes son verdosas o 
azuladas. Sirio era rojiza y hoy es 
completamente blanca. Canopus es no¬ 
table por su fuerte color rojo. 

Hay también en el cielo estrellas 
múltiples, que son grupos o sistemas de 
más de dos estrellas, tan próximas entre 
sí, que parecen una sola a simple vista, 
siendo preciso para verlas separadas 
recurrir a un anteojo. Según el número 
de estrellas que contienen se llaman 
estas estrellas dobles, triples, cuádruples, 
etc. Las estrellas dobles pueden serio 
por estar las dos estrellas en línea recta 
con la tierra, y se llaman dobles ópticos, 
o por girar una de ellas alrededor de la 
otra, y se denominan dobles físicos. 
Sirio y Cástor son dobles. Proción 
posee un satélite invisible. En estos 
sistemas la mayor suele ser de color 
rojo o amarillo y la menor verde o azul. 
El número de estos sitemas pasa de 
3000. 

Los sistemas triples son mucho más 
escasos; sólo se conocen 50, siendo el más 
notable el que forma una estrella de la 
constelación de Casiopea, en que la 
estrella más pequeña gira alrededor de 
la mediana, y ésta en torno de la mayor. 
Los demás sistemas son muy escasos; en 
la constelación de Lira hay uno de 
cuatro estrellas, y en la de Orion, otro 
de siete. 

J^EBULOSAS Y LA VÍA LÁCTEA 

Las nebulosas son unas manchas 


blanquecinas que se observan en cierta.» 
regiones del cielo, y se dividen en 
resolubles, que son las que, vistas a través 
de un anteojo, se descomponen en un 
número muy considerable de estrellas; 
e irresolubles, que son las que conservan 
siempre su misma forma de mancha. 
Creen algunos que todas son resolubles, 
aunque no podamos verlo por la de¬ 
ficiencia de nuestros instrumentos; pero 
otros opinan, por el contrario, que las 
irresolubles no son conjuntos de es¬ 
trellas, sino materia difusa, análoga a la 
de los cometas, propia para que se 
formen con ella los astros. 

El número de estrellas que forman 
las nebulosas es muy grande, pudiendo 
contarse con el telescopio más de 2000 
en una superficie aparente casi igual a la 
décima parte del disco de la luna. Hay 
unas 4000 nebulosas distribuidas por 
las regiones del cielo más pobres de 
estrellas. Abundan en las proximidades 
de la Osa Mayor, Casiopea, Cabellera de 
Berenice y la Virgen. En el hemisferio 
Sur hay dos magníficas llamadas Nubes 
de Magallanes. 

La más notable de todas las nebulosas 
irresolubles es la Vía Láctea, o Camino 
de Santiago, que se ve a simple vista, 
y forma un círculo máximo de la es¬ 
fera celeste, que pasa entre Sirio y 
Proción, se dirige hacia Casiopea y el 
Cisne, donde se bifurca para reunirse 
nuevamente en la constelación de Cen¬ 
tauro. 



EL ASNO Y EL CABALLO 


« |Ah! jquién fuese caballo! 

Un asno melancólico decía: 

Entonces, sí, que nadie me vería 
Flaco, triste y fatal como me hallo. 

Tal vez un caballero 
Me mantendría ocioso y bien comido. 
Dándose su merced por muy servido 
Con corvetas y saltos de camero. 

Traíanme ahora como vil y bajo: 

De risa sirve mi contraria suerte: 
Quien me apalea más, más se divierte. 


Y menos como, cuanto más trabajo. 

No es posible encontrar sobre la tierra 
Infeliz como yo ». Tal se juzgaba, 
Cuando al caballo ve cómo pasaba 
Con su jinete y armas a la guerra. 

Entonces conoció su desatino, 

Rióse de corvetas y regalos; 

Y dijo: « Que trabaje y lluevan palos, 

No me saquen los dioses de pollino». 

Samanipqq. 
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GRANDES HOMBRES DE CHILE 


E l conquistador don pedro de 

VALDIVIA 

Don Pedro de Valdivia náció por 
los años de 1500, en el pueblo de 
La Serena de Extremadura. Es digno 
de ser recordado el hecho de que la 
Extremadura fué, entre las provincias 
españolas, la que proporcionó a Chile 
mayor número de soldados y colonos en 
los primeros tiempos de la conquista. 
Tan poderoso íué el espíritu aventurero 
que se apoderó de los extremeños en el 
siglo XVI, que aquella región, la más 
rica y poblada de España en tiempo de 
los romanos y de la Edad Media, quedó 
vacía de hombres, y hasta hoy día 
parece un desierto. 

El padre de Valdivia tenía por ape¬ 
llido Oncas de Meló, pero el conquista¬ 
dor de Chile adoptó el apellido de su 
madre, que se llamaba Isabel Gutiérrez 
de Valdivia y pertenecía a una familia 
noble. Era muy común entre los anti¬ 
guos españoles el que escogieran entre 
los apellidos de sus antepasados el que 
les parecía más distinguido. 

Brillante fué la carrera de Valdivia 
en América. Acompañó a Pizarro y 
Almagro en el Perú y recibió en pago 
de sus servicios permiso de armar una 


expedición con el objeto de conquistar 
el lejano reino de Chile, muy des¬ 
acreditado entonces por el mal éxito 
de la reciente campaña de Almagro. 

Apenas puede concebir la imagina¬ 
ción los trabajos y fatigas que debían 
sobrellevar los primeros conquistadores. 
Recorrían inmensas distancias por países 
salvajes y sin caminos, atravesaban 
montes, desiertos y bosques impene¬ 
trables, sufriendo del frío y del calor, del 
hambre y de la sed, y expuestos en todo 
momento a ser atacados de sorpresa por 
los indios. 

No disponían los conquistadores de 
grandes ejércitos. El que trajo Valdivia 
a Chile sólo contaba con ciento cin¬ 
cuenta españoles y un cierto número de 
indios peruanos, inútiles para el com¬ 
bate, y que sólo servían para conducir, 
a manera de bestias de carga, las armas, 
provisiones, equipajes, semillas y demás 
objetos indispensables para la coloniza¬ 
ción. 

Con estos ciento cincuenta españoles, 
no sólo debió Valdivia ocupar un terri¬ 
torio inmenso, sino fundar algunas ciu¬ 
dades, como Santiago, Concepción y la 
Imperial En cada una de estas ciudades 
era preciso dejar cierto númerp de es^ 
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pañoles, y así la pequeña tropa iba 
separándose en partidas diminutas, ais¬ 
ladas en medio de poblaciones salvajes, 
feroces y hostiles. 

No es raro, pues, que el conquistador 
de Chile pereciera víctima de su audacia 
temeraria. Cuando fue derrotado y 
muerto por los araucanos de Tucapel, 
su ejército sólo se componía de unos 
setenta hombres. 

Aquella batalla de Tucapel ha que¬ 
dado, sin embargo, legendaria en los 
anales de Chile. Entonces, por vez pri¬ 
mera, los araucanos hicieron frente a 
los españoles. Mandaba a los bárbaros el 
joven Lautaro, antiguo criado de Val¬ 
divia, que, conociendo de cerca a los 
españoles, pudo informar a sus com¬ 
patriotas de que éstos no eran seres 
sobrenaturales e invencibles, como ellos 
se lo habían imaginado, sino hombres 
de carne y hueso. 

La táctica empleada por Lautaro en 
Tucapel fué extraordinariamente hábil. 
La superioridad principal de los con¬ 
quistadores consistía en las pesadas 
armaduras de hierro con que cubrían 
sus cuerpos, y les hacían invulnerables 
para las lanzas y flechas de los indios. 

Lautaro consiguió vencer a los es¬ 
pañoles por la fatiga, porque, en reali¬ 
dad, nadie podía combatir mucho tiem¬ 
po llevando el cuerpo cubierto de hierro. 
Dividió, pues, sus tropas el indio, en 
muchos pelotones, que se renovaban 
constantemente durante el combate, 
hasta que los conquistadores quedaron 
rendidos de cansancio. 

Los españoles que no murieron en el 
combate cayeron prisioneros. Valdivia 
fué de estos últimos. Llevado a la pre¬ 
sencia de Lautaro, el jefe español pro¬ 
metió abandonar aquellas tierras y 
dejar a los indios su libertad, si le per¬ 
donaban la vida. Pero sus ruegos fueron 
inútiles. 

Dicen que la muerte de Valdivia fué 
horrorosa. Los indios le cortaron los 
brazos y, después de asarlos, se los 
comieron en su presencia. Se agrega que 
por fin de sus suplicios le hicieron beber 
oro derretido. 

Así pereció el primero de los con¬ 


quistadores de Chile, y así también co¬ 
menzó la guerra de tres siglos entre el 
poder de España y la indomable sober¬ 
bia de los indios araucanos. 

E l ABATE MOLINA—EL MÁS ANTIGUO DE 
LOS NATURALISTAS CHILENOS 

Como es sabido, la más crasa igno¬ 
rancia reinaba en la América en la época 
de la dominación española. Los libros 
eran muy escasos y poco apreciados. 
Además, el gobierno no permitía que 
llegaran a estos países los que se publica¬ 
ban en Europa, sino después de muchas 
formalidades, y siempre que no hubiera 
en sus páginas nada que pudiera inducir 
a las colonias a sublevarse contra el 
poder del rey. 

En esas circunstancias era, pues, 
mucho más meritorio que ahora, el 
hombre que, a pesar de todos estos obs¬ 
táculos, se consagraba al estudio y al 
progreso de la ciencia. 

El Abate Molina fué uno de esos pocos 
hombres escogidos. Nació en Talca en 
J 739 > Y apenas llegado a la edad de la 
adolescencia se hizo jesuíta. En aquel 
tiempo la Compañía de Jesús era fa¬ 
mosa por sus riquezas, por la influencia 
de que gozaba en América y en Europa, 
y también por el amor al estudio que 
animaba a muchos de sus miembros. 

El joven Molina se dedicó particular¬ 
mente, en el retiro del claustro, a la 
contemplación de las grandes mara¬ 
villas de la Naturaleza. No era del 
número de aquellos seres vulgares que 
nada saben ver en una planta o en un 
insecto. Quiso conocer las producciones 
de su país y describirlas en un libro, 
para que fuesen conocidas por el mundo 
entero. 

Mientras estaba dedicado a estos tra¬ 
bajos, y cuando sólo tenía treinta años, 
tuvo que salir de Chile. El rey de 
España había decidido expulsar de sus 
estados a todos los jesuítas, porque, en 
su concepto, se habían hecho demasiado 
ricos y poderosos y podían dañar a su 
autoridad. 

Molina pasó con sus compañeros de 
destierro a Italia, donde el Papa les 
había ofrecido un asilo. Allí con¬ 
tinuó sus estudios sobre la Historia 
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Don Pedro de Valdivia, uno de los más atrevidos soldados de la conquista de América, fué víctima de su 
audacia temeraria. Hecho prisionero en la batalla de Tucapel, por los araucanos, éstos le hicieron sufrir 
una muerte horrible. 
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Natural, aunque, por desgracia, ya 
no podía tener a la vista los ani¬ 
males y las plantas de su patria. 

Este inmenso obstáculo no le arredró, 
y, guiado únicamente por su poderosa 
memoria, escribió en 1776 un compendio 
de la Historia Geográfica, Natural y 
Civil de Chile. 

Las descripciones que hace Molina 
de los produc¬ 
tos naturales 
de Chile, no 
siempre son 
exactas, por¬ 
que, como he¬ 
mos dicho, no 
tenía otro 
documento 
que sus re¬ 
cuerdos y, en 
muchos casos, 
sólo conocía 
de oídas el ani¬ 
mal o planta 
descritos. 

A uno de 
estos errores 
de Molina se 
debe el que 
figure un ve¬ 
nado en el 
escudo de ar¬ 
mas de Chile. 

Este vena¬ 
do, que se lla¬ 
ma el huemul , 
habita en la 
cordillera de 
los Andes, y 
era bastante 
escaso en los 
alrededores de las ciudades en que vivió 
Molina en Chile. Un campesino le infor¬ 
mó, sin embargo, de su existencia, pero 
en términos bastante equivocados. Le 
dijo que era un caballito chico con las 
uñas partidas, y no con los cascos en¬ 
teros como los caballos ordinarios. Esto 
pareció muy extraño al joven natura¬ 
lista, pero, sin embargo, puso en su 
libro, entre los animales de Chile, el 
huemul, no como venado, sino como 
caballo. 


Cuando más tarde Chile se hizo in¬ 
dependiente, los padres de la patria 
desearon que ese animal curioso que, 
en concepto de ellos, constituía una 
particularidad única del país, figurara 
en el escudo de la República. 

El Abate Molina murió en Italia, a los 
noventa y dos años de edad, sin haber 
tenido el consuelo de volver a su país. Sus 

compatriotas 
le han erigido 
una estatua en 
Santiago. 

D ON AMBRO¬ 
SIO O’HIG- 
GINS 

Entre los 
presidentes 
que goberna¬ 
ron a Chile, 
en nombre del 
rey de España, 
durante el 
siglo XVIII, 
ninguno más 
ilustre que 
don Ambrosio 
O’Higgins. 

En la época 
colonial, el go¬ 
bierno español 
tenía prohibi¬ 
da la residen¬ 
cia en América 
a todos los 
extranjeros. 
Grandes de¬ 
bieron, pues, 
de ser los 
méritos de 
don Ambrosio 
O’Higgins, para que, siendo el mismo 
un extranjero, y súbdito del rey de 
Inglaterra, llegara a ser nombrado 
Presidente de Chile y más tarde Virrey 
del Perú. 

Como tantos hombres eminentes, 
O’Higgins nació y creció en la pobreza, 
así es que la historia de los primeros 
años de su vida no es muy conocida, y 
hasta se ignora la fecha precisa de su 
♦nacimiento. Su padre era arrendatario 
de la Condesa de Bectire, en Irlanda, 
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V se dice que el futuro virrey pasó su 
niñez conduciendo leña para la cocina 
del castillo de aquella dama. 

Tampoco se sabe a punto fijo cuándo 
y de qué manera pasó a España y des¬ 
pués a América; pero allá por los años 
de 1750 recorría las ciudades y los 
campos del virreinato de Nueva Grana¬ 
da, hoy República de Colombia, ven¬ 
diendo algunos géneros de pacotilla, en 
calidad de buhonero o mercader ambu¬ 
lante. Puso en 
seguida una pe¬ 
queña tienda, en 
compañía de un 
español que, por 
curiosa coinci¬ 
dencia, llegó a ¡ 
ser arzobispo 
de Lima, al 
mismo tiempo 
que O’Higgins 
fué virrey del 
Perú. 

Más tarde, el 
joven irlandés 
fué empleado 
por el gobierno 
español, como 
agrimensor, y en 
esa calidad vino 
a Chile en 1769, 
con un sueldo de 
quinientos pesos 
alaño. El primer 
trabajo que se 
ie encomendó 
fué la construc¬ 
ción de las pe¬ 
queñas casuchas de piedra que sirven de 
refugio a los viajeros durante los tem¬ 
porales de nieve, en el camino que, a 
través de la cordillera de los Andes, 
une a Chile con la Argentina. 

Más tarde se le empleó en el ejército, 
hizo la campaña de Araucania, y tuvo 
ocasión de distinguirse en diversas 
comisiones de importancia. El pobre 
buhonero se había convertido en un 
personaje, gracias a su talento y a sus 
méritos. Los presidentes a cuyas ór¬ 
denes había servido, no se cansaban de 
recomendarle. 


DON AMBROSIO O’HIGGINS 


Entonces el rey lo recompensó, nom¬ 
brándole Presidente de Chile, y, a la 
verdad, que no pudo hacer un nom¬ 
bramiento más acertado. 

Como Presidente, O’Higgins empren¬ 
dió trabajos públicos muy costosos e 
importantes para aquella época de po¬ 
breza y atraso; puso orden en la ad¬ 
ministración, y trabajó con empeño 
incansable para hacer progresar el país 
cuyo gobierno le había sido óonfiado. 
^‘ ' En aquel 

tiempo, el cargo 
más importante 
que podía des¬ 
empeñarse en 
América del Sur 
era el de Virrey 
del Perú, y, por 
lo general, las 
personas que 
se habían dis¬ 
tinguido en el 
gobierno de 
Chile eran nom¬ 
bradas en segui¬ 
da para desem¬ 
peñarlo. Era 
como un ascen¬ 
so. O’Higgins lo 
obtuvo después 
de ocho años de 
presidencia en 
Chile. 

El virrey in¬ 
glés—así llama¬ 
ban los limeños 
a don Ambrosio 
—dejó en el Perú 
tan buenos recuerdos como en Chile, y 
murió rodeado de honores y dignidades, 
con el título de Marqués de Osorno, el 
18 de Marzo de 1801. 

Hijo de don Ambrosio fué el liberta¬ 
dor de Chile don Bernardo O’Higgins. 

J^ON MANUEL DE SALAS 

En la época en que los españoles 
dominaban en Chile, no se conocía ni 
siquiera de nombre, en este país, lo que 
hoy se llama el espíritu público, es decir, 
aquel entusiasmo ardoroso con que los 
ciudadanos desean servir a sus seme- 
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jantes, sin tomar en cuenta el propio 
interés. 

Las gentes se ocupaban entonces de 
sus negocios, o de los chismes de vecin¬ 
dad, pero muy poco o nada de materias 
de gobierno, de beneficencia o de ade¬ 
lanto para la ciudad o el país. Sólo se 
hacía la caridad por espíritu religioso o 
por vanagloria, muy poco por socorrer 
a los semejantes. 

El mérito de don Manuel de Salas 
consiste en haberse apartado totalmente 
de esta manera 
de pensar y de 
sentir, propia 
de sus compa¬ 
triotas y con¬ 
temporáneos. 

Vivió y murió 
trabajando por 
el bien de Chile 
y de los chile¬ 
nos. 

No era un 
hombre político. 

En aquel tiem- 
do no había en 
Chile hombres 
políticos. El rey 
de España go¬ 
bernaba por 
medio de em¬ 
pleados espa¬ 
ñoles y sin con¬ 
sultar para nada 
a los habitantes 
del país. Más 
aun: si algún 



chileno hubiera 
manifestado entonces demasiado interés 
por mezclarse en negocios de gobierno, 
habría sido seguramente castigado como 
traidor o rebelde. 

Don Manuel de Salas respetaba pro¬ 
fundamenté al rey de España, y estaba 
conforme con su manera de gobernar. 
Él creía que era un deber, impuesto por 
la religión, obedecer al rey sin discusión 
ni protesta. Como él pensaban, por otra 
parte, todos los chilenos de entonces. 

A pesar de ello, Salas trabajaba des¬ 
interesadamente en ayudar a las autori¬ 
dades para que éstas realizaran todas 


DON MANUEL DE SALAS 


las mejoras posibles en la condición del 
país. Traía nuevas máquinas y semillas 
para la agricultura, contribuía a crear 
y a sostener establecimientos de bene¬ 
ficencia, destinados a aliviar la miseria 
de los pobres, y ocupaba así la mayor 
parte de su vida en el servicio de su 
patria y de sus semejantes. 

A pesar de su afecto por el rey de 
España, don Manuel de Salas no dejaba 
de comprender que éste podía introducir 
muchas reformas benéficas en el go* 

. . biemo de Chile, 

y así lo dejaba 
entender a sus 
amigos y cono¬ 
cidos. Se abs¬ 
tenía, sin em¬ 
bargo, de mani¬ 
festar en público 
tales opiniones, 
porque esto le 
habría hecho 
sospechoso ante 
las autoridades 
de la colonia. 

Cuando vino 
la revolución de 
la Independen¬ 
cia, don Manuel 
de Salas siguió 
siendo conse¬ 
cuente con su 
antigua manera 
de pensar. El 
rey de España 
I abía sido hecho 
prisionero por 
Napoleón, y los 
chilenos no sabían a quién debían 
obedecer en lo sucesivo. 

Salas, junto con la mayoría de las 
personas ilustradas del país, creyó en¬ 
tonces que Chile debía gobernarse a sí 
mismo, mientras durase la cautividad 
del rey legítimo, a fin de impedir que 
estos dominios suyos cayeran en manos 
del usurpador francés. 

Estas ideas triunfaron el 18 de Sep¬ 
tiembre de 1810, con la organización 
de la primera Junta de Gobierno, y, al 
año siguiente, con la reunión de un 
Congreso Nacional. Salas fué elegido 
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diputado de ese Congreso. Sin perjuicio 
de sus ideas de súbdito fiel, don Manuel 
de Salas trabajó en el Congreso por 
realizar algunas de las mejoras que 
había deseado en otros tiempos. Él fué 
el que propuso que se diera libertad a 
los esclavos. 

A pesar de que Salas nunca había 
pensado sublevarse en contra del rey, 
los españoles, cuando en 1814 volvieron 
a dominar en Chile, cometieron la tor¬ 
peza de castigar a aquel ilustre chile¬ 
no: le encarcelaron, separándole de su 
familia, y le 
enviaron des¬ 
terrado a la 
solitaria isla 
de Juan Fer¬ 
nández, con 
muchos otros 
patriotas, 
muchos de los 
cuales eran 
tan inocentes 
como él mis¬ 
mo del delito 
de rebelión 
que se les im¬ 
putaba. 

Semejantes 
atropellos no 
tuvieron otro 
resultado que 
hacer más in¬ 
tenso el odio 
de los chilenos 
contra los es¬ 
pañoles; Chile recobró su libertad, y 
don Manuel de Salas pudo volver al 
lado de los suyos. 

Murió este distinguido chileno, de 
edad muy avanzada, en 1842. Sus 
compatriotas conservarán eternamente 
el recuerdo de sus virtudes. 

ON BERNARDO O’HIGGINS, LIBERTADOR 
DE CHILE 

Nació este ilustre chileno en Chillán, 
en 1778, y era hijo del Presidente don 
Ambrosio O’Higgins, que fué más tarde 
virrey del Perú. 

El libertador de Chile hizo sus estu¬ 
dios en un colegio católico de Inglaterra, 
de manera que su instrucción fué por 


muchos conceptos superior a la de la 
mayoría de sus compatriotas en aquella 
época. 

Dueño de una fortuna considerable, 
en cuanto regresó a su patria comenzó a 
ocupar una situación distinguida en 
la sociedad, pero él no pensó ni por un 
momento en vivir entregado sólo al 
ocio y a los placeres propios de la juven¬ 
tud. En sus viajes había visto mucho 
mundo, y comprendía que ef sistema de 
gobierno a que los españoles tenían 
sometida a la América, era dañino para 

los intereses 
de su patria. 
Así es que 
desde que 
comenzó la 
revolución de 
la Indepen¬ 
dencia, tomó 
parte en el 
movimiento, y 
fué elegido 
diputado al 
primer Con¬ 
greso Nacio¬ 
nal, en 1811. 

Como se ha 
referido en 
otra parte de 
esta obra, en 
ese Congreso 
había tres 
partidos: el de 
los realistas, 
que quería el 
mantenimiento del gobierno español en 
la forma que había tenido hasta enton¬ 
ces; . el de los moderados, que deseaba 
algunos cambios de poca importancia, 
y el de los exaltados, los cuales pensaban 
secretamente en la independencia com¬ 
pleta del país. 

O’Higgins, en el Congreso, fué uno de 
estos últimos, aunque sus glorias no 
iba a conquistarlas en las discusiones de 
la política, sino en la guerra. 

O'Higgins no fué un táctico hábil, ni 
se distinguió en la dirección superior 
de los ejércitos. En cambio, su valor 
temerario y la nobleza y bondad de su 
carácter le hicieron el ídolo de los 
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soldados, a quienes sabía electrizar en 
el momento del peligro. 

O’Higgins se batía siempre en primera 
línea, afrontando las balas como el 
ültimo de sus subalternos. Al frente de 
su caballería, atravesó en Rancagua 
las trincheras españolas, y él mandó 
también la carga que decidió en Chaca- 
buco la libertad de Chile. 

Desde 1817 gobernó por seis años el 
país, más como monarca absoluto que 
como Presidente republicano. Los actos 
de su administración y los principios 
en que la apoyó fueron muy criticados 
en su tiempo, pero nadie ha podido 
negar que fuera honrado y patriota. 

Su principal error consistió en aplicar 
al gobierno de la República el sistema 
militar. No comprendió que el país 
quería más libertad. 

Sin embargo, el mejor día de su vida 
fué el último de su dictadura. Entonces 
pudo demostrar toda la abnegación y 
nobleza de su alma. 

Una parte del ejército se había suble¬ 
vado en Concepción, pero O’Higgins 
tenía bajo su mando tropas suficientes 
para combatir la revolución y quizás 
para vencerla. Chile iba a sufrir los 
horrores de una guerra entre hermanos. 

Los principales habitantes de San¬ 
tiago, alarmados con tan cruel pers¬ 
pectiva, le pidieron entonces que re¬ 
nunciara el poder, para evitar que sé 
derramara la sangre de los chilenos. 

O’Higgins no vaciló largo tiempo, y 
entregó noblemente las insignias del 
mando. 

Desde entonces el libertador de Chile 
vivió alejado del país que había hecho 
independiente, al que no debía volver 
ya más, pero en su destierro, allá en el 
Perú, todos sus pensamientos fueron 
para la patria. 

ON JOSÉ MIGUEL CARRERA 

He aquí el nombre de un gran chileno, 
ilustre por su talento y sus servicios en 
favor de la independencia de Chile, y 
digno también, por sus desgracias, del 
respeto de la posteridad. 

Don José Miguel Carrera era miembro 
de una familia distinguida y opulenta 


de Santiago. Muy joven todavía se 
hizo militar, y tuvo ocasión de distin¬ 
guirse como oficial de uno de esos 
ejércitos improvisados que se batieron 
en España contra el poder de Napoleón. 

Regresó a su país cuando sólo contaba 
veintisiete años de edad. Era en 1811, 
y comenzaba entonces la Revolución 
de la Independencia. Es verdad que 
muy pocos pensaban todavía en separar 
a Chile de España, y el gobierno nacional 
de entonces, como el Congreso, no pare¬ 
cían partidarios de aquella idea, que 
juzgaban demasiado atrevida. 

Carrera era hombre mucho más re¬ 
suelto. Gracias al prestigio de sus 
hazañas guerreras en España y a las 
relaciones de su poderosa familia, con¬ 
siguió sublevar a la guarnición de San¬ 
tiago, en favor de un gobierno más 
favorable a la independencia que el que 
entonces existía. Muy pronto, otra re¬ 
vuelta militar colocó al mismo Carrera 
a la cabeza del gobierno. 

Entonces comenzó a hablarse en Chile 
con toda franqueza de separar para 
siempre al país del gobierno de España. 
Carrera auxilió enérgicamente esta 
opinión, hizo fundar el primer periódico 
que se haya publicado en Chile, y se 
dedicó sobre todo a preparar el ejército 
para el caso de que los españoles inten¬ 
taran recobrar por la fuerza su antiguo 
poder. 

Esto fué lo que sucedió. El virrey del 
Perú envió una expedición con el objeto 
de reconquistar a Chile, y Carrera tuvo 
que batirse al frente de sus improvisados 
batallones. 

Por desgracia, los chilenos no supieron 
mantenerse unidos ante el peligro que 
los amenazaba. Carrera fué destituido 
del mando por sus enemigos, que lo 
acusaban de incapacidad como militar, 
y don Bernardo O’Higgins fué elegido 
jefe del ejército. Pero el nuevo general 
no tuvo más fortuna que Carrera, y se 
vió obligado a firmar un tratado de paz, 
en que Chile reconocía ser una colonia 
de España. 

El patriotismo de Carrera se indignó 
ante este tratado, que consideraba ver¬ 
gonzoso, consiguió sublevar al ejército 
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en contra de O’Higgins y se preparó 
para continuar la guerra. O’Higgins, 
entre tanto, intentó recobrar por la 
fuerza el mando, pero fué vencido por 
Carrera. Mientras los patriotas se 
destrozaban así mutuamente, el ejér¬ 
cito español maniobraba contra ellos. 

Carrera y O’Higgins olvidaron en¬ 
tonces sus rivalidades y unieron sus 
fuerzas contra 
el enemigo co¬ 
mún; pero el 
ejército patriota 
fué vencido y 
destrozado en 
la sangrienta 
batalla de Ran- 
cagua, y Chile 
entero cayó en 
manos de los 
españoles. 

Carrera se di¬ 
rigió entonces a 
los Estados 
Unidos, con el 
objeto de con¬ 
seguir armas y 
recursos para la 
causa de la In¬ 
dependencia. Sin 
dinero, ni rela¬ 
ciones en aquel 
país lejano, lo¬ 
gró, sin embar¬ 
go, equipar una 
flota con toda 
clase de pertre¬ 
chos, y se vino con ella a Sud América. 

Pero entre tanto O’Higgins y San 
Martín habían formado en Mendoza el 
ejército que iba a libertar a Chile en 
Chacabuco y en Maipo. Nada querían 
O’Higgins y San Martín de Carrera, a 
quien temían, porque estaban convenci¬ 
dos de que si llegaba a Chile, intentaría 
reemplazarlos a ellos en la dirección de 
la guerra primero, y en el gobierno del 
país más tarde. 

Era, en efecto, eso lo que Carrera 
pretendía. Llegado el ilustre caudillo 


a Buenos Aires, dos hermanos se le 
adelantaron en el camino de Chile, 
con el objeto de preparar la revolu¬ 
ción contra O’Higgins y San Martín. 
Pero los desgraciados jóvenes fueron 
detenidos y presos por las autori¬ 
dades de Mendoza, sometidos a juicio 
y fusilados sin compasión. 

Al tener noticia del triste fin de sus her¬ 
manos, Carrera 
estuvo a punto 
de perder el 
juicio. Respi¬ 
rando sólo odio 
y venganza, se 
lanzó a los cam¬ 
pos de la Repú¬ 
blica Argentina, 
capitanean do 
partidas de 
montoneros, que 
llevaron la deso¬ 
lación a todos los 
confines deaquel 
país. Los salva¬ 
jes de las pam¬ 
pas se unieron a 
Carrera,y le nom¬ 
braron su rey. 

Por cerca de 
tres años prosi¬ 
guió el desgra¬ 
ciado caudillo 
chileno la guerra 
de exterminio y 
sin esperanza 
que había de¬ 
clarado al gobierno argentino. Pero al 
fin fué derrotado y hecho prisionero, en 
la batalla de la Punta del Médano. 

Sometido a proceso, al igual que sus 
hermanos, aquel joven ilustre, el pri¬ 
mero que en Chile había levantado la 
bandera gloriosa de la Independencia, 
pereció en un patíbulo. 

La posteridad ha olvidado con justicia 
los errores que pudo cometer don José 
Miguel Carrera, y sólo recuerda sus 
grandes servicios. 



JOSÉ MIGUEL CARRERA 








CÓMO SE CONSTRUYE UN CESTO DE MIMBRE 



El cesto, este útil artefacto que en tantos usos tiene cabida, 
puede construirse con paja, juncos, cañas y listones de madera 
correosa. Empero, la mayor parte se hace de mimbres, 
arbusto que crece en los terrenos húmedos y pantanosos. 



Hay mimbres que, después de remojados, pue¬ 
den ya utilizarse, pero la mayoría deben ser 
descortezados, lo que se obtiene haciéndolos 
pasar por entre dos cuchillas de hierro. 



Después de haber puesto estos mim¬ 
bres a secar al sol, se atan formando 
montones, cuidando al propio tiem¬ 
po de separar los mimbres más del¬ 
gados, de los más fuertes y gruesos. 

El obrero empieza construyendo el 
fondo del cesto con los mimbres 
más gruesos, entrelazándolos entre 
sí. Hecho esto, se fijan en el fondo 


varios mimbres en posición vertical. 
Por medio de los mimbres más del¬ 
gados se hace una especie de tejido 
alrededor de los verticales, dándole 
la altura que han de tener los 
cestos. Cuando a ésta se llega, 
los cabos de los mimbres verticales 
se doblan hacia la parte interior del 
cesto para reforzarlo, y se procede 


luego a la construcción del borde en la parte superior. Terminado ya el cesto, está en disposición de ser entregado 
al comercio. La forma que vemos representada en estos grabados, es la más corriente para trasladar a los 
mercados las frutas y los productos de las huertas; pero se fabrican muchos otros de muy diversas formas 
y tamaños y para toda clase de usos industriales y domésticos. 
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Cosas que debemos saber 


LO QUE NOS ENSEÑAN ESTOS GRABADOS 

E N estas páginas aprenderemos de donde procede el gas del alumbrado. Su verdadero 
origen se halla muchos millones de años atrás; pertenece a aquella época en que existían 
todavía los inmensos bosques que más tarde quedaron enterrados a causa de las bruscas 
sacudidas subterráneas de nuestro globo y se transformaron en carbón. Y en este carbón se 
halla como almacenada la luz del sol de las épocas primitivas, de tal suerte, que todo el 
trabajo de las actuales fábricas de gas se reduce a extraer esa luz y llevarla a nuestras casas 
por medio de cañerías. Le llamamos gas, pero en realidad, tan exacto sería decir « da la luz 
del sol», como decir « da el gas ». En estas páginas reproduciremos por medio de grabados, la 
historia de una de las mayores maravillas a que ha dado lugar el gas, es decir, a la ascensión 
de globos aerostáticos; de paso veremos también cómo se construyen las cestas, es dfecir, las 
barquillas que suelen formar parte integrante de dichos globos. 

DE DÓNDE PROCEDE LA LUZ DEL 

GAS 


S I alguien nos dijera hoy que la 
reina de una gran nación europea 
había llamado al mayordomo de Palacio 
para decirle: «Da orden de que se 
apague inmediatamente el gas en todas 
las habitaciones y salas, pues temo una 
explosión », ¿no nos causaría esta noticia 
una admiración profunda? 

Y sería natural nuestra admiración, 
pues aun los niños saben que, obrando 
con prudencia, el gas no ofrece peligro 
alguno. Y ello, no obstante, es histórico 
que, no hace setenta años, la gente se 
hallaba tan ignorante de lo que era el 
gas, que la reina Victoria de Inglaterra 
llegó a ordenar al Duque de Wéllington 
que mandara apagar la luz y obstruir 
todas las cañerías de Wíndsor, porque 
tenía miedo. 

¿Qué ocurre cuando encendemos el 
gas? Cuando abrimos la espita y por 
ella se precipita hacia fuera el flúido 
que encierra la cañería, basta acercar 
una ligera llama a dicha espita para 
que se produzca la luz instantáneamente. 
Nada más fácil que esto; mas para 
obtener el gas en disposición de arder 
bien y sin peligro, para conducirlo a 
nuestras casas por medio de cañerías, 
¡cuántos esfuerzos y trabajo ha cos¬ 
tado! 

El ingeniero francés, Felipe Lebón, 
fué el inventor del gas en el siglo XIX. 
Para hacerse cargo perfecto de lo 
admirable de su procedimiento es nece¬ 
sario tener presente lo que acerca del 


carbón dijimos en otra parte de esta 
obra. Vimos allí cómo se hizo la hulla; 
ahora veremos qué hacemos nosotros de 
esta hulla, que tantas riquezas encierra 
en su interior y tantas han sabido 
extraer de ella los hombres estudiosos. 
Supongamos que nos hallamos en la 
fábrica del gas. Acaba de llegar a ella 
un cargamento de carbón, que los 
obreros introducen engrandes recipientes 
llamados retortas. Son estas retortas 
unos gruesos tubos de hierro o arcilla, 
huecos, empotrados en un horno de 
grandes proporciones, en el cual se ali¬ 
menta un fuego de muy elevada tem¬ 
peratura, a cuyo influjo el carbón se 
cuece como si fuera un pastel. Ocurre 
entonces una cosa extraordinaria: el 
carbón en cuanto llega a adquirir deter¬ 
minada temperatura, se derrite o di¬ 
suelve, como un terrón de azúcar en una 
taza de te, o como la nieve a los rayos 
del sol. Un sencillo experimento lo 
dará a entender con toda claridad. 
Tómese un largo tubo de arcilla, cerrado 
por un extremo y abierto por el otro; 
llénese su fondo con pedacitos de 
carbón a la temperatura del rojo, y 
cúbrase luego este carbón con una 
apretada capa de arcilla. Hecho esto, 
coloqúese este extremo entre ascuas y 
diríjase al operador la extremidad libre 
del tubo; fijándose entonces cuidadosa¬ 
mente, se advertirá salir por dicho 
extremo libre una ligera corriente de 
humo. Este humo es gas; si a él acer- 



El gas es un producto derivado del carbón. Éste 
es introducido en gruesos tubos de hierro o 
arcilla, llamados retortas, en donde se le cuece. En 
el grabado vemos a los obreros introduciendo panes 
de carbón en las retortas, en las cuales el calor 
hace que se desprenda el gas; éste se introduce en 
otros tubos, por los cuales pasa a unos depósitos 
de agua y cal, en donde se purifica. 

las retortas. El gas se desprende del 
carbón y sale por una cañería adherida 
a la parte superior de la retorta. Se 


Cosas que debemos saber 


Desde el gasómetro llega el gas a nuestras 
viviendas, después de haber pasado por grandes 
cañerías subterráneas y recorrido, tal vez, cen¬ 
tenares de kilómetros; otras tuberías más delgadas 
lo distribuyen por los pisos y habitaciones, para 
inundarlos de luz. 


El gas pasa después al gasómetro. En el fondo 
de éste hay un tanque o depósito de agua, sobre 
la cual flota el gas. Cuando el gas penetra en el 
gasómetro, éste sube, para dejarle espacio, y 
cuando el gas sale, el gasómetro baja, obligando 
con su presión a que la salida se verifique con 
regularidad. 

precipita luego por el interior de otras 
cañerías; pasa por entre agua y arcilla, 
donde encuentra diversas substancias 
que sirven para limpiarle y purificarle, 
hasta que, por último, se halla en 


del gas hasta que éste lo llena por 
entero; luego, cuando el gas ha salido 
del gasómetro para llegar hasta nuestras 
casas, vuelve a sumergirse en el agua. 
El objeto del gasómetro es ejercer por 
modo constante y uniforme una suave 
presión sobre el gas en él contenido, 
para ayudarle a penetrar en las cañerías. 

Estas son de hierro y están colocadas 
en el subsuelo a bastante profundidad. 
De mucha resistencia, se hallan entre sí 
sólidamente unidas o enchufadas, pues, 
de no ser ello así, el gas se escaparía 
perdiéndose inútilmente. Deben, al pro¬ 
pio tiempo, estar dispuestas de tal 
suerte, que sea posible extraerlas fácil¬ 
mente a fin de desalojar el agua que en 
ellas puede introducirse con el tiempo. 


cáramos un fósforo encendido se pro¬ 
duciría la luz. 

Pues bien, esto es lo que sucede en 


disposición de producir una hermosa 
llama inodora y sin humo. 

Por fin, llega el gas al gasómetro, que 
no es otra cosa que un vasto recipiente, 
que habremos tenido ocasión de ver 
muchas veces, parecido a un globo de 
hierro, en cuyo fondo se halla un tanque, 
o depósito de agua, sobre la cual flota el 
gas, merced a su cualidad de ser más 
ligero que el aire. Al penetrar el gas en 
el gasómetro tiende a elevarse. El gasó¬ 
metro, no obstante lo muy pesado que 
parece, se halla tan perfectamente equili¬ 
brado por el aire y por el agua, que 
asciende con gran suavidad al impulso 









CÓMO NAVEGA UN GLOBO EN EL AIRE 



No hay en nuestro planeta parte alguna a la cual no pueda llegar el ser humano. El hombre abre en lo 
profundo de la tierra grandes minas, construye túneles que atraviesan las montañas, conduce barcos por 
el mar, y por último hiende con sus globos el gran océano de aire que nos rodea. El grabado muestra el 
globo empaquetado y conducido al lugar desde donde le veremos ascender. 



Al verle desdoblado en esta forma, nadie, seguramente, adivinaría en aquello el globo que poco después 
ha de adquirir tan extraordinario volumen. 



Junto al sitio en que se halla extendido el globo, sale a flor de tierra una cañería de gas, en la cual se en¬ 
chufa un gran tubo de caucho, que va a terminar en el centro del globo de seda; de manera que el gas, 
una vez abierta la espita, entra en el aeróstato, llenándolo lentamente y prestándole la fuerza ascensional. 
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Van en todas direcciones: unas por 
debajo del agua, a lo largo de los puentes 
de la vía férrea otras, por lo interior de 
los túneles aquéllas, etc. Donde quiera 
que veamos una lámpara de gas, podre¬ 
mos asegurar que bajo nuestros pies 
corre una red de cañerías. Instalada 
junto a la casa una de esas tuberías 
principales, instálanse después otras 
secundarias a fin de que el gas pueda 
llegar a todas las habitaciones. Así dis¬ 
puestas, basta abrir la espita y encender 
el gas para que el departamento más 
obscuro quede súbitamente iluminado. 

Y este gas que alumbra nuestras 


una habitación y quisiéramos entrar 
en ella con una luz cualquiera, sin haber 
tenido antes la precaución de abrir 
todas las puertas y ventanas, se pro¬ 
duciría una violenta explosión. Y si 
diéramos vuelta a la llave de la espita, sin 
encender el gas, y permaneciéramos por 
algún tiempo en un aposento cerrado, 
moriríamos lentamente por asfixia. 

Ahora que sabemos cuán admirable 
cosa es el gas, no nos causará admiración 
el temor de aquella Soberana, en cuyos 
tiempos había varios sabios que estaban 
menos enterados que ella de lo que era 
el gas. Uno de esos sabios había dicho: 



Nosotros vivimos sumergidos en un gran océano de aire, por igual manera que los peces viven sumer¬ 
gidos en un gran océano de agua; y el globo, por ser el gas más ligero que el-aire, navega por ese océano 
lo mismo que un buque navega por el mar. En este grabado aparece el globo sujeto, mediante gran 
numero de cuerdas, a unos sacos de arena mientras se va llenando de gas. 


moradas, sirve también para alimentar 
el hornillo donde se cuece nuestra 
comida; para poner una máquina en 
movimiento lo mismo que lo hace el 
vapor; para dar calefacción al inverná¬ 
culo en que se mantienen las plantas al 
abrigo de los fríos invernales; para 
calentar el agua del baño que tonifica 
nuestros nervios; para arder durante la 
noche en los faroles, ahuyentando de 
las calles y plazas las tinieblas que las 
hacen peligrosas. 

Pero de ningún modo podemos jugar 
con él, pues podría resultarnos tan 
peligroso como llegó a creerle la reina 
de Inglaterra, de quien hablamos al 
principio. Si lo dejáramos escapar en 


« Quien se empeñase en alumbrar con 
gas el Puente de Londres, envenenaría 
toda la ciudad ». El mismo Sir Humphry 
Davy, eminente sabio de aquella época, 
llegó á decir: «Para poder usar un 
gasómetro sin peligro, sería necesario 
colocar sobre el mismo un peso tan 
grande como el de la colina Primrose, 
de lo contrario no podría resistir la 
fuerza expansiva del gas». Y estaba 
tan convencido de la imposibilidad del 
alumbrado por medio del gas, que no 
vacilaba en afirmar que soñaban despier¬ 
tos quienes sostenían lo contrario. Pero 
éstos no soñaban; estaban en lo cierto, 
al paso que el gran Humphry Davy 
andaba completamente equivocado. 
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EL GAS PENETRA EN EL GLOBO 



El globo continúa hinchándose y elevando su parte superior, pero siempre las cuerdas que le rodean con¬ 
tinúan sujetándole a los sacos de arena, a fin de evitar que ascienda antes del momento oportuno. 



El globo está ya casi enteramente hinchado y es tan ligero que se requiere todo el peso de los sacos de arena 
para retenerle en el suelo. La barquilla está ya preparada, y los ayudantes se disponen a separar del 
globo la cañería del gas. 
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EL GLOBO EMPIEZA A ELEVARSE 



Queda el globo completamente hinchado. Como es ya mucho más ligero que el aire, pugna por elevarse. 
Se le ha cortado la comunicación con el gas y es separado el tubo de caucho. Empiezan los preparativos 
para amarrar al globo la barquilla. 



~a barquilla en que van los pasajeros tiene la estructura de un gran cesto y cuelga de la parte inferior 
Jel globo, fuertemente sujeta por medio de cuerdas; el globo flota en el aire. 
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LOS PASAJEROS ENTRAN EN LA BARQUILLA 



Los pasajeros entran en la barquilla y tienen lugar los últimos preparativos para la ascensión. Las cuerdas 
one han de servir luego para ayudar a descender, son arrolladas y colocadas en la parte exterior de la barquilla. 



Dispuesto ya todo, el globo empieza a moverse, deseoso de remontarse hacia el cielo Los ayudantes todavía 
le sujetan, y dejan en él uno o dos sacos de arena, que pueden ser vaciados si fuere necesario aligerar la carga. 
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EL GLOBO ATRAVESANDO EL ESPACIO 



El globo se eleva rápidamente por encima de la gente y de los árboles, y empieza a surcar el aire. 



Cuanto más se eleva, más pequeño le vemos, hasta perder de vista a los que en él navegan; poco tiempo 
después, aquel énorme volumen no parece ya más que una manzana suspendida en el cielo. 
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LA CABEZA Y LOS MIEMBROS 


animales el cráneo se halla situado completamente detrás de la cara. En las presentes 
figuras se observa cómo en la especie humana, el cráneo ha ido sobreponiéndose a la cara, a fin de 
dar espacio para alojar el cerebro. La primera figura representa el cráneo de un indígena de 
Australia, el tipo inferior de hombre : el segundo, es el cráneo de un negro y el tercero, el del 
tipo humano más elevado. 


H EMOS hablado ya de los huesos en 
general y de los servicios que al 
cuerpo prestan; hemos estudiado de 
una manera especial la espina dorsal 
sobre la que se apoya todo el edificio 
del cuerpo, y vimos que las peculiares 
curvaturas que dicha espina presenta 
en la especie humana nos permiten, 
desde la infancia, la posición recta o, 
sobre los dos pies. Ahora bien, sobre 
la referida espina dorsal hállase ad¬ 
mirablemente situada la cabeza, que 
contiene el cerebro, órgano por el cual 
realmente vivimos, y del que parten las 
órdenes e incitaciones a los miembros 
por las que se manifiesta nuestra vida 
y nuestra voluntad. Por las órdenes o 
incitaciones enviadas a las extremi¬ 
dades inferiores o piernas, éstas nos 
trasladan a donde queremos ir, y por 
las transmitidas a las extremidades 
superiores, o sea, los brazos, hacemos 
o conseguimos coger lo que apetecemos. 
Vamos a estudiar ahora la cabeza. 

Si examinamos un animal de los más 
sencillos entre los que presentan espina 
dorsal, un pez, por ejemplo, u otro de 
organización mucho más complicada, 
ya bastante semejante a la nuestra, un 
perro, vemos que en todos los casos la 
cabeza consta de dos partes. Una de 
ellas forma prominencia hacia adelante 
y se llama la cara, cuyo cometido prin¬ 
cipal es contener los órganos esenciales 
de los sentidos, los ojos y la nariz, 


mucho más importantes que el oído, que 
en el pez es rudimentario, y dar en el 
caso del perro, una abertura de entrada 
al aire y otra a los alimentos. Detrás 
de la cara encuéntrase la otra parte de 
la cabeza, redondeada y muy espaciosa 
y a la que se ha dado el nombre de 
cráneo, que es la porción más impor¬ 
tante de todo el esqueleto, porque con¬ 
tiene el cerebro. El cerebro de un pez 
es muy pequeño y, por tanto, su 
cráneo también lo es; el perro, cuyo 
cerebro ya es mucho mayor, tiene, en 
consecuencia, también un cráneo más 
capaz. En los monos superiores que, 
a causa de su semejanza con el hombre, 
han recibido el nombre de antropoides, 
el cerebro y el cráneo tienen un volu¬ 
men muy superior a los del perro; pero 
aun en el antropoide más perfeccionado 
el cráneo se encuentra situado detrás de 
la cara. 

Ahora bien, en el hombre el cerebro 
es realmente enorme comparado con el 
de un animal cualquiera, habiendo sido 
necesario habilitar espacio para con¬ 
tener un cerebro de tal modo volumi¬ 
noso, que más que otro carácter alguno 
constituye la diferencia existente entre 
nuestra organización y la de los ani¬ 
males. Este espacio ha sido encon¬ 
trado en parte hacia los lados, por lo 
que el cráneo humano sobresale notable¬ 
mente por los lados del cuello; pero 
el marvilloso desarrollo del cráneo 


3191 




El Libro de nuestra vida 


humano tiene lugar principalmente hacia 
arriba, como si así quisiera indicar que 
desempeña las más nobles funciones y 
que le está encomendada la más in¬ 
signe de todas nuestras facultades, el 
pensamiento. La parte superior del 
cerebro ha adquirido en el hombre un 
desarrollo tan notable, que, no habiendo 
sido suficiente el crecimiento hacia 
arriba, ha tenido que doblarse sobre sí 
mismo hacia adelante, y por lo tanto, 
el cráneo también ha tenido que desen¬ 
volverse en la misma dirección para con¬ 
tener el cerebro. De esta manera el 
cráneo, que en los animales se halla 
situado por entero detrás de la cara, 
en la especie humana se ha desarrollado 
por encima de la misma; y así siempre, 
al observar a un hombre, mujer o niño, 
notamos algo consecutivo a este hecho 
y que en vano buscaríamos en un 
animal cualquiera. Este algo es la 
frente, la parte de la cabeza que forma 
prominencia hacia adelante o hacia 
enfrente , si vale la expresión. Así, ade¬ 
más de tener una gran capacidad cranea¬ 
na detrás de la cara, como todos los 
animales que tienen cráneo, el hombre 
presenta gran parte de esta cavidad 
ósea, y, por cierto, la más importante 
de todas, como se desprende de su 
situación en lo más alto del cuerpo 
humano, colocada encima de la cara. 
El crecimiento y desarrollo total del 
cuerpo depende, como todo, del cere¬ 
bro; y así, si observamos un niño, 
vemos que su cerebro, a pesar de no 
haberse podido todavía grabar en él 
conocimiento alguno, tiene, sin em¬ 
bargo, proporcionalmente, un desarrollo 
superior de toda otra parte del cuerpo, 
sin excluir la cara. 

NA PARTICULARIDAD NOTABLE DEL 
NIÑO RECIÉN NACIDO 

En el niño la cara parece ser anormal¬ 
mente pequeña en cierto modo, absor¬ 
bida por el gran desarrollo del cráneo, 
que es la parte del cuerpo que aventaja 
proporcionalmente en volumen a todas 
las demás. Si consideramos después 
nuestro propio cuerpo y vemos el escaso 
desarrollo que en él presenta la cabeza, 
comparada-con la amplitud de los hom¬ 


bros o de las caderas, apenas podremos 
creer que, al nacer, la cabeza los 
superaba en anchura. Pero así era, no 
obstante, y así debía ciertamente ser, 
para alojar un cerebro capaz de dominar 
y dirigir un crecimiento y desarrollo 
como los experimentados por el cuer- 
pecillo d£l niño recién nacido, al 
que no le es posible estar de pie, ni 
siquiera sentado, para ser después 
la suprema maravilla y el rey de la 
creación. 

Sabemos que ciertas regiones del 
globo están habitadas por razas in¬ 
feriores o humildes, que no tan sólo 
carecen de los conocimientos e inteli¬ 
gencia de la raza blanca, sino que no 
son siquiera capaces de aprender ni 
aun encontrándose en las más favorables 
circunstancias; sabemos, asimismo, que 
aquellas gentes no tienen la frente 
tan desarrollada ni tan alta como los 
individuos de la raza blanca, sino que, 
por el contrario, es baja y estrecha, 
estando además fuertemente inclinada 
hacia atrás, de modo que recuerda vaga¬ 
mente la humilde frente de un perro. 
Sin embargo, no tenemos derecho a 
despreciar a los individuos de esta raza, 
como no lo tenemos para despreciar a 
ninguna criatura de Dios, pues hacerlo 
sería despreciar a Dios mismo. Con 
todo, debemos tener presente, que los 
individuos de la referida raza no pueden 
mirar por sí ni defenderse de los males 
que les acechen, tan bien como podemos 
hacerlo nosotros, precisamente porque 
su cerebro no es tan voluminoso como 
el nuestro y, por tanto, nuestro deber 
es ser justos con estos pueblos, puesto 
(pie nuestro cerebro es más perfecciona¬ 
do que el suyo y no enriquecernos a sil 
costa haciéndoles esclavos, vendiéndoles 
licores alcohólicos, que no aprovechan 
a ningún ser viviente ni siquiera al 
perro. 

L CEREBRO EN SU DOMICILIO MÁSi 
FUERTE QUE UNA ROCA 

Si comprendemos la capital importan¬ 
cia del cerebro y recordamos que el 
cráneo es su domicilio o casa, com¬ 
prenderemos también cuán impor¬ 
tante es estudiarle con atención. Di- 
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gamos, ante todo, algunas palabras 
acerca de la base o cara inferior del 
cráneo. Si la observa¬ 
mos, dos hechos llama¬ 
rán nuestra atención. 

En primer lugar, que es 
muy fuerte, muy gruesa, 
y que está constituida 
por la substancia ósea 
más compacta de todo 
el organismo. Parte de 
dicha base, en efecto, 
es la más ósea, llamada 
peñasco, porque su 
dureza es realmente 
comparable a la de una 
peña. Llámase también 
región pétrea, palabra 
de origen griego, que 
significa piedra y que 
en la Biblia se emplea 
también al hablar del 
nombre que recibió el 
apóstol Pedro, alu¬ 
diendo a una roca o 
piedra. La razón de 
esta extraordinaria re¬ 
sistencia de la base del 
cráneo está en los tre¬ 
mendos choques que a 
cada instante ha de 
resistir. A cada paso 
que damos, y de un 
modo muy especial 
cuando corremos o sal¬ 
tamos, un choque se 
trasmite por las piernas 
a la columna vertebral, 
llegando a la base del 
cráneo, y si ésta no 
tuviese la resistencia 
que tiene, no podría so- 
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pie 


del cráneo, es que está taladrada por 
una serie de agujeros pequeños y 
grandes. Tantos son y 
tan confundibles, que se 
necesitan meses para 
estudiarlos todos y des¬ 
pués en una semana 
se olvidan la mayor 
parte de ellos. Uno 
existe, sin embargo, 
que nadie puede olvi¬ 
dar y al que nos hemos 
referido ya, por el cual 
el cerebro se une o se 
continúa con la médula 
espinal. Los otros ori¬ 
ficios están destinados 
a dar paso a los vasos 
sanguíneos que entran 
en el cráneo para nu¬ 
trir al cerebro, o a venas 
que se llevan la sangre 
que ha servido ya para 
la nutrición, y para una 
serie de nervios que 
proceden del cerebro o a 
él se dirigen y le unen o 
conexionan con la cara, 
la lengua, los labios, los 
ojos, la nariz, los oídos, 
la laringe u órgano de 
la voz, y otras muchas 
y muy importantes 
partes del cuerpo. 

Tan sólo en una o dos 
partes hallamos que el 
cerebro se apoya sobre 
una base ósea, que no 
constituye para él una 
protección completa. 
La pared del espacio 
que contiene el globo 


Articulación Artic- 

de la rodilla loción 


cubito \\\ fío dio 


lí 1777 
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Nuestras piernas y brazos están constituidas 
por muchos huesos y aquí podemos observar 

-i , x sus respectivas formas y los nombres que . . , 

portar tan constantes han recibido. La articulación de la rodilla del ojo, la órbita es en 

choques. Así, para rom- es la más mara I lllo J a . en , tre *° daa ! as del realidad uno de tales 
perla, se necesita un ac- Los huesos de ios brazos y de las piernas puntos. u n ^ mstru- 
cidente verdaderamente son muy semejantes, pero la pierna presenta mentó a proposito, tal 
terrible, y ordinaria- un hueso más » la rótula - como la punta de un 

mente permanece libre de fractura, aun¬ 


que se haya caído de una regular altura. 

L a gran maravilla del cráneo y 

* DEL CEREBRO 

El segundo hecho que llama nuestra 
atención, cuando observamos la base 


paraguas, penetrando en la referida 
cavidad, podría romper sus delgadas 
paredes y herir el cerebro en una de 
sus regiones más importantes. El peli¬ 
gro no es, sin embargo, tan grande 
como podríamos creer, en primer lugar, 
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porque el ojo está en gran parte 
protegido por el anillo óseo que le 
rodea, por lo cual la punta de un ins¬ 
trumento ha de llevar una dirección 
muy certera para alcanzar 
el cerebro, y, en segundo 
lugar, porque el ojo es por 
sí mismo un vigilante de su 
propia seguridad, tan vivo 
y despierto que, en cuanto se 
ve amenizado, sugiere ins¬ 
tantáneamente al cerebro 
la orden de un rápido mo¬ 
vimiento de cabeza que le 
ponga fuera del alcance del 



hueso no ha reemplazado aún a la mem¬ 
brana y en ellos podemos percibir una 
región blanda o fontanela. Una de éstas 
es mucho mayor que la otra, y segura¬ 
mente muchos lectores re¬ 
cordarán haberla advertido 
tocando con suavidad la 
cabeza de un niño. Fácil¬ 
mente comprenderemos los 
graves peligros que el cere¬ 
bro correría, si en lugar de 
estar cubierto por un hueso 
resistente y duro, lo estu¬ 
viera por una simple mem¬ 
brana. El nombre de fon- 


peligro. Aunque la parte superior del tanela fué dado por Vez 

La bóveda craneana está cráneo humano parece ser de primera a las regiones 

formada por una serie de realidad de varios huesos, ad- blandas del cráneo infantil, 
huesos de contextura es- mirabiemente unidos por suturas, por los italianos. Exami- 
pecial. Estos huesos son reía- como se ve en ei grabado. Estas nado con cuidado el cráneo 

tivamente delgados (huesos es más fácil romper ei cráneo de un nino, podemos ob- 
planos) y convenientemente que separar sus piezas. servar que, realmente, las 

incurvados, ajustados con gran exacti- partes blandas tienen un leve movi- 


tud unos a otros, y éste es uno de los 
pocos casos en el cuerpo, en que huesos 
unidos entre sí, no están destinados 
a moverse en sus junturas o articula¬ 
ciones. Tal es, sin embargo, 
la regla general en la ca¬ 
beza, y la única excepción 
de la misma la constituye 
la articulación de la mandí¬ 
bula inferior y las dimi¬ 
nutas articulaciones de los 
huesecillos del oído, desti¬ 
nados a transmitir las 
ondas sonoras desde el ex¬ 
terior a la terminaciones 
del nervio acústico. Los 



miento de oscilación, semejante a una 
fuentecilla; la razón de este hecho est¬ 
riba en que a cada latido del corazón, 
el cerebro, y por ende, la cavidad del 
cráneo, reciben mayor can¬ 
tidad de sangre que la que 
contienen en el intervalo 
de las pulsaciones y esto 
hace que el cerebro se le¬ 
vante un poco bajo nuestros 
dedos. Algunas veces puede 
percibirse el pulso de un 
niño en las fontanelas, 
mejor que en otra región 
cualquiera. No queremos 
aconsejar aquí a nuestros 


Podemos mover los dedos en una 

huesos que forman la bóveda o dos direcciones solamente; pero jóvenes lectores que, si 
craneana se rompen antes e3ta secci01 * de la articulación tienen un hermanito pe- 

____ j i . • coxofem^ral muestra la disposi- . , . r . 

que separarse de las articu- ciónad.nirabie de cabeza esférica queno, traten de encontrarle 
laciones que les unen entre y cavidad, que nos permite mover el pulso en la fontanela, 
m T rpfprirlrkc; Ihipcac Í a pierna en todas direcciones. pues podrían apretar los 

dedos demasiado y lastimar a la 
criatura; sino, por el contrario, dar a 
comprender por qué las madres y 
nodrizas deben tener especial cuidado 
en proteger la cabeza de los niños. 

Cada pieza ósea de las que constituyen 
la bóveda del cráneo, pasa al estado de 
hueso desde el de la membrana primi¬ 
tiva a partir de un punto determinado 


sí. Los referidos huesos la pierna 4 
planos son también notables porque no 
han sido formados por un hueso pri¬ 
mordial cartilaginoso, como la mayor 
parte de los restantes huesos, sino por 
unas láminas o membranas fibrosas. 
Cuando un niño nace, y durante un 
tiempo relativamente largo después del 
nacimiento, en dos puntos, por lo 
menos, de la bóveda del cráneo, el 
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de dicha membrana, donde comienza la 
osificación. Estos puntos pueden reco¬ 
nocerse en el cráneo de un adulto, 
porque en ellos el hueso es mucho más 
grueso que en otros cualesquiera, lo que 
se traduce en la superficie exterior del 
cráneo por un pequeño abultamiento 
o protuberancia. Tales protuberancias 
son, sin embargo, exclusivamente óseas 
y no corresponden a desarrollo especial 
del cerebro. Por tanto, es necedad 
insigne querer colegir por tales pro¬ 


encuentra la más prominente de todas 
estas protuberancias, que es de una 
naturaleza muy diferente, a pesar de 
tratarse de una verdadera protube¬ 
rancia ósea. Es un agudo promon¬ 
torio huesoso, destinado a dar inserción 
a los fuertes músculos y ligamentos que 
sostienen la cabeza, evitando que la 
barba o mentón se incline o caiga sobre 
el pecho, como ocurre cuando una per¬ 
sona está vencida por el sueño, y su 
cerebro no puede ya ordenar a los referi- 
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Estos son los huesos de la mano y del pie, que constan del mismo número de piezas óseas. Gracias a la pro¬ 
piedad de tener pulgar oponente a los restantes dedos, propiedad que no posee ningún otro anima!, el hombre 
puede ejecutar tantas obras maravillosas. 


tuberancias las cualidades mentales y 
aun el porvenir de la persona que las 
presenta. 

Podemos fácilmente percibir, por lo 
menos, cinco protuberancias en nuestro 
cráneo. Una a cada lado de la frente, 
las bolsas frontales, como suele decirse; 
otras dos en los puntos precisamente 
puestos en el otro extremo de la cabeza, 
considerando a ésta como un objeto 
plano y oblongo. Estas dos nuevas 
protuberancias corresponden a los dos 
huesos laterales de la bóveda craneana, 
los parietales, y no son sino los puntos 
donde empezó la formación de los 
referidos huesos. En la línea media del 
cráneo, muy hacia atrás y abajo, se 


dos músculos que mantengan la cabeza 
en su posición erguida. 

El cráneo del hombre es, sin embargo, 
muy liso, si se compara con otro cráneo. 
El de un gato o el de un tigre presentan 
en su superficie gran número de crestas 
y hendiduras y protuberancias óseas. 
Este hecho se explica porque tales 
animales viven principalmente por la 
fuerza de su mandíbula, y ésta necesita 
fuertes músculos para ser movida, que 
a su vez requieren crestas óseas muy 
salientes y ranuras profundas donde 
apoyarse o insertarse. El sistema mus¬ 
cular del hombre está más desenvuelto 
que el de la mujer, y así, aunque la 
mandíbula del hombre es incomparable- 
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mente más débil que la del tigre, sin 
embargo, el cráneo del hombre es más 
irregular que el de la mujer. El cráneo 
humano femenino es más ligero, más 
iiso y más redondo que el del hombre; 
es también más pequeño y contiene un 
cerebro menor; pero el cerebro de la 
mujer es, sin embargo, proporcional¬ 
mente igual al del hombre, si se le com¬ 
para con el cuerpo que ha de regir. 
Los hombres que desprecian a las 
mujeres desconocen este hecho, sin du¬ 
da porque los propios cerebros de tales 
individuos son excesivamente pequeños 
para aprender muchas cosas. 

Los únicos huesos de la cara que 
tienen importancia capital son los de 
las mandíbulas o maxilares que sos¬ 
tienen los dientes, y acerca de los que 
ya hemos dicho algo; por tanto, pode¬ 
mos pasar ahora a hablar de los huesos 
de los miembros. Sabemos ya que los 
miembros de - todos los vertebrados, 
que los tienen, están constituidos bajo 
un mismo plan de organización. Así, 
pues, describir los huesos de cualquiera 
de ellos es describir casi exactamente 
los de todos los demás. Quizá la claví¬ 
cula sea el húeso que más se distinga 
entre todos los restantes; pero es grande 
en el hombre y en todos los animales 
que hacen de los miembros anteriores o 
torácicos el uso que nosotros hacemos. 
Nada necesitamos decir acerca de la 
clavícula, sino que está situada muy 
cerca de la superficie del cuerpo, como 
todos sabemos, y que se puede romper 
con facilidad en una caída sobre el brazo 
o el hombro. 

Mucho más importante es el omo¬ 
plato, o escápula, cuya cara posterior 
presenta una espina que puede ser fácil¬ 
mente palpada en cualquier individuo. 
Es un hueso plano en gran parte, que 
se amolda o descansa encima de las 
costillas superiores. La parte más im¬ 
portante de la escápula es una cavidad 
redondeada en la que se acomoda la 
cabeza del húmero o hueso del brazo. 
Esto constituye una articulación de 
k cabeza en ca vidad » y el carácter prin¬ 
cipal de una articulación o juntura de 
esta clase, tanto en nuestro cuerpo como 


en una pieza semejante en maquinaria, 
pues aquél es mucho más antiguo que 
todas las maquinarias inanimadas exis¬ 
tentes que han sido construidas por la 
actividad de nuestros cuerpos, el carácter 
principal de una articulación de este 
género es, pues, decimos, el poder 
moverse en todas direcciones. Pode¬ 
mos nosotros mover la articulación de 
un dedo o la articulación de la rodilla, 
tan sólo en una o dos direcciones; pero 
la articulación del hombro y la de la 
cadera, su homologa en el otro miembro, 
son articulaciones de cabeza en cavidad 
lo que constituye para nosotros una 
ventaja muy grande. 

Como hemos dicho ya, y bueno será 
recordarlo, el hueso del brazo se llama 
húmero. 

El antebrazo tiene dos huesos, el 
cúbito y el radio, situados paralela¬ 
mente uno al lado del otro, cuando 
extendemos el antebrazo con la palma 
de la mano hacia arriba. Si en esta 
posición damos media vuelta a la palma 
de la mano, de manera que mire hacia 
bajo, el hueso que está hacia fuera, este 
es el radio, cruza por encima del que 
está hacia dentro, el cúbito. En el 
codo ambos huesos se juntan con el 
húmero, formando una articulación por 
extremo notable, aunque no tanto como 
la de la rodilla, que es desde luego su 
homologa. 

Viene entonces la articulación de la 
muñeca, con sus ocho piezas óseas 
todas maravillosamente articuladas en¬ 
tre sí, más allá de las cuales se encuen¬ 
tran cinco huesecillos largos el primero de 
los cuales tiene dos huesos debajo dé sí, 
que son las dos falanges del dedo pulgar, 
al paso que los otros cuatro tienen cada 
uno debajo de sí tres huesos, que son 
las tres falanges de los restantes dedos. 

Todo el mundo puede comprobar que 
el pulgar consta de una pieza ósea 
menos que las otras cuatro partes en 
que se subdivide el brazo en su extremi¬ 
dad terminal, y lo mismo vemos que 
ocurre en el pie. 

En algunos animales los dedos están 
unidos entre sí por medio de una mem 
brana, siendo el pato un buen ejemplo 
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de esta clase; pero, ¿se ha reparado 
quizás que lo mismo ocurre en parte en 
el hombre? Miremos el dorso de la 
mano y observemos la longitud de los 
dedos en dicha posición; volvámos la 
luego por la cara de la palma y observe¬ 
mos también la longitud de los dedos; 
podremos comprobar de esta manera 
que éstos están algo entrelazados entre 
sí por dicho lado haciendo que la palma 
sea un poco más carnosa, con lo cual 
se evita que los objetos que cogemos 
resbalen por entre los dedos. Una dis¬ 
posición semejante presentan los dedos 
del pie. 

Todo un libro, por cierto de gran 
mérito y fama, se ha escrito sobre las 
maravillas de la mano del hombre; 
aquí sólo podemos dar cuenta de las 
más notables. 

En primer lugar, el pulgar puede 
oponerse a los restantes dedos, así que 
es muy fácil tocar la punta del meñique 
con la punta del pulgar. La importan¬ 
cia que para la humanidad tiene este 
detalle, es inmensa, pues de este modo 
nos es fácil coger bien los objetos y 
resulta posible la escritura y otros 
muchos actos. En todos los restantes 
animales, exceptuando los antropoides, 
el pulgar no es oponente, o no lo es 
más de lo que resulta serlo en la especie 
humana el dedo gordo del pie con 
respecto a los restantes dedos del mismo; 
si bien algunos de ellos presentan un 
dedo gordo del ,pie oponente a los 
otros dedos, lo que les permite trepar 
con facilidad, pues para ello pueden 
usar indistintamente las manos y los 
pies. 

Ya hemos dicho algo acerca de las 
costillas y el esternón; podemos, pues, 
pasar directamente al estudio de la 
última parte del esqueleto, esto es, de 
ios huesos que constituyen la extremi¬ 
dad inferior o pierna. 

Como ocurre con el brazo, existen 
aquí también una serie de huesos dis¬ 
puestos entre la columna vertebral y 
los de la extremidad interior, propia¬ 
mente dichos, y así, en el miembro 
inferior, encontramos todo un sistema 
de huesos de gran resistencia e im- 


los miembros 

portancia, unidos de tal manera, qu<.' 
forman una especie de cavidad o re¬ 
cipiente, al que se ha dado el nombre 
de pelvis, que significa, precisamente, 
recipiente. La pelvis se encuentra 
alrededor del extremo inferior de la 
columna vertebral, pudiendo cada uno 
de nosotros percibir fácilmente el borde 
superior de la cavidad pélvica en la 
parte más inferior de los costados. 

L a articulación de la cadera que 

✓ TIENE RESISTENCIA SUFICIENTE PARA 
AGUANTAR CASI CUALQUIER CHOQUE 

A cada lado, y por fuera de la cavidad 
de la pelvis, se encuentra una profunda 
cavidad destinada a recibir y contener el 
extremo superior del hueso del muslo. 
Esta cavidad es muchísimo más re¬ 
sistente que la de la articulación del 
hombro; pues la de la cadera interviene 
en la marcha, por lo que se necesita que 
su resistencia sea realmente a toda 
prueba. Esta articulación ofrece una 
resistencia casi indefinida a luxarse o 
sea a dislocarse. 

El hueso del muslo, el fémur, homó¬ 
logo del hueso del brazo, o húmero, es 
el más largo, grueso y resistente de 
todos los del cuerpo; su extremo inferior 
corresponde a la articulación de la 
rodilla, la articulación mayor y más 
maravillosa de todas las del cuerpo, 
aunque, por desgracia, no muy ajustada 
para un ser destinado a andar en posi¬ 
ción erecta y de consiguiente muy 
susceptible de sufrir toda clase de 
lesiones y terriblemente propensa a 
dañarse. 

La parte de la extremidad inferior o 
abdominal, situada por debajo de la 
rodilla, esto es, la pierna, tiene como el 
antebrazo dos huesos largos; pero, como 
no es necesario ni siquiera conveniente 
que podamos volver la pierna como 
podemos volver el antebrazo, uno solo 
de los huesos de la pierna entra a 
formar parte de la articulación de la 
rodilla: este hueso es la tibia. El otro 
hueso, el peroné, es muy delgado y su 
extremo superior está unido simple¬ 
mente a la porción más ancha y gruesa 
del extremo superior de la tibia. El 
extremo superior o cabeza de este 
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hueso externo, o peroné, puede perci¬ 
birse inmediatamente por debajo de la 
rodilla. 

E l hueso complementario o sesamoídeo 

DE LA PIERNA QUE ESTÁ TODO COM¬ 
PRENDIDO EN UN MÚSCULO 

La pierna tiene además un hueso 
complementario, en lenguaje científico 
sesamoídeo, la rótula: pero este hueso 
es por completo peculiar de la extre¬ 
midad inferior, pues nada semejante 
hallamos en el codo. La rótula, vulgar¬ 
mente llamada choquezuela, es un 
hueso todo él desarrollado en el espesor 
de la robusta cuerda o tendón terminal, 
porque se insertan todos los músculos 
anteriores del muslo en una prominen¬ 
cia que a este tendón ofrece la porción 
más superior y anterior de la tibia. Esta 
cuerda o tendón, al pasar por delante 
de la articulación de la rodilla, contiene 
en él espesor de su masa la rótula. 

Los huesos del tobillo, o sea, la arti¬ 
culación de la garganta del pie, se dis¬ 
tinguen de los de la muñeca, como se 
distingue el trabajo que unos y otros 
han de ejecutar. El más notable de 
todos estos huesos, llamados huesos del 
tarso, es el que forma el talón, el cal¬ 
cáneo, sobre el que gravita tan gran peso 
cuando estamos de pie o andamos. Pero 
más notable aún que los mismos huesos, 
es la manera corno están unidos, for¬ 
mando un arco para dar elasticidad y 
gracia a la marcha. Tal arcada está 


bellamente sostenida por una cuerda o 
tendón de un músculo de la parte ex¬ 
terna de la pierna; este tendón se des¬ 
liza por detrás del tobillo y cruza la 
totalidad del arco. Otro tendón en la 
parte interna de la garganta del pie 
hace lo propio, y ambos reunidos cons¬ 
tituyen una especie de estribo que 
sostiene el arco del pie. Si los músculos 
se debilitan, los tendones a que nos 
hemos referido se aflojan y el pie corre 
riesgo de hacerse plano. 

L a articulación del dedo gordo del 

* PIE Y CÓMO NUESTRO CALZADO LA 
COMPRIME Y DEFORMA 

Los huesos del pie corresponden 
exactamente a los de la mano. El pie 
contiene también, por último, ia arti¬ 
culación más castigada de todas las 
del cuerpo, la del dedo gordo. Los 
huesos del pie están de tal manera dis¬ 
puestos, que el borde interno de este 
miembro debe de ser recto, como es en 
el niño, y el dedo gordo debe moveise de 
arriba abajo en dirección hacia adelante. 
Nuestro calzado, al comprimir el dedo 
gordo, lo desvía hacia fuera, deforman¬ 
do la articulación. Las personas que 
padecen de gota saben las consecuencias 
de esta deformación, y es que dicha 
articulación, tan maltratada, es más 
susceptible que otra cualquiera de sufrii 
intensos dolores. Por eso hemos de 
poner sumo cuidado en no usar cal' 
zado que la oprima ni deforme. 








AVES NOTABLES POR. SUS HERMOSOS COLORES 



Colibrí 

7 a 8 centímetros 


Picamaderos 
23 centímetros^ 
de largo^^j 


Guacamayo 
1 metro 


^ Abubilla ^ 
30 centímetro: 


Pavo real 
I 2 metros 


Cardelí 


lina 
12 a 13 
centímetros 


Ave del paraíso 
35 centímetros 


Faisán 
dorado 
1 metro 




Paro azul 
11 centímetros 


Martin 
pescador 
17 a 18 
entímetros 


La naturaleza ha derramado pródigamente su belleza sobre esos seres pintorescos a quienes un gran poeta 
llamó « ramilletes con alas »—símil exactísimo con que se representa la multitud y esplendidez de vivos 
colores del reino de las aves, de las cuales vemos en esta lámina una pálida representación. 
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ALGUNOS PÁJAROS DE LOS MÁS 

COMUNES 


E N la presente reseña forzosamente 
habremos de omitir algunos pája¬ 
ro!; interesantes; pero no es posible 
dentro de los límites que nos hemos 
señalado, describir el enorme número 
de especies que se conocen, muchas de 
las cuales se mencionan en otros artí¬ 
culos. Sin embargo, jio dejaremos de 
pasar un delicioso rato, estudiando las 
costumbres de ciertos pájaros comunes, 
y al emplear esta denominación, nos 
referimos principalmente a las que lo 
son, o deberían serlo, en los países de 
clima templado. Por desgracia,^ según 
decimos en esta misma sección, los 
pájaros que, por su utilidad,^ deberían 
existir en gran número, se están hacien¬ 
do cada día más raros, a consecuencia 
de la saña insensata con que se les 
destruye. 

Uno de los que van escaseando mas 
cada año es el hermoso arrendajo, que 
viene a ser el sinsonte de Europa. 
Imposible confundirlo con otra clase 
de ave, pues es un pájaro de gran 
tamaño, cuyo largo, de pico a cola, alcan¬ 
za treinta centímetros; por su cresta 
elevada, su plumaje de colores claros y 
su alegre chirrido, se distingue entre 
todos los demás habitantes del bosque. 
Si no acertamos a verlo, ya se cuidará 
él de hacemos advertir su presencia 
lanzando gritos agudos y revoloteando 
por entre los árboles. Con tales demos¬ 


traciones parece avisar a los pájaros 
cercanos de que se aproxima un enemigo, 
contra el que conviene ponerse en 
guardia. El arrendajo es muy bene¬ 
ficioso, por los insectos que come; pero 
su voraz apetito no se satisface con esta 
alimentación. Devora las frutas más 
selectas de los vergeles, los huevos de 
los pájaros cantores y aun los hijuelos 
de estos mismos pájaros, si se presenta 
la ocasión. Se explica su voracidad 
teniendo presente que pertenece a la 
familia de los córvidos, es decir, a la del 
cuervo. 

Ahora bien; los campesinos, sin mas 
razón que porque roba algunos huevos, 
o porque mata algún paj arillo en el 
transcurso del año, le persiguen despia¬ 
dadamente, olvidando los servicios que 
les presta con limpiarles el campo de 
gusanos y orugas. _ 

Hay otra circunstancia que debiera 
militar en favor de este pájaro. Al 
arrendajo le gustan mucho las bellotas; 
y hay una especie conocida con el 
nombre de GuvtuIus glandcmus, esto es, 
arrendajo glandívoro. Cuando las bello¬ 
tas están maduras, el ave las coge de 
los robles o encinas, y se las lleva a 
algún escondrijo donde las guarda como 
provisión de invierno; pero, por el 
camino, se le deben de caer muchas, 
pues este pájaro tiene la mala costumbre 
de chillar con el pico lleno. Como quiera 
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que fuero, el caso es que muchos robles 
lian nacido de las bellotas que los arren¬ 
dajos u otros pájaros silvestres olvidaron 
después de haberlas enterrado o dejado 
caer. De una cualquiera de ellas puede 
salir un roble, el cual, a su debido tiem¬ 
po, producirá miles de bellotas que 
servirán para que otros arrendajos las 
cojan y las escondan, y así sucesiva¬ 
mente. 

D e qué modo los pájaros transportan 

SEMILLAS A TRAVÉS DEL MAR, FER¬ 
TILIZANDO LAS ISLAS DESIERTAS 

A este propósito, conviene mencionar 
una de las particularidades más notables 
que presenta la vida de los pájaros. 
Las cosechas que recoge el hombre han 
sido muchas veces sembradas por ellos. 
Islas ha habido, del todo estériles, que 
se han cubierto de vegetación a causa 
de las simientes transportadas por los 
pájaros. No es que emprendan de¬ 
liberadamente un viaje a fin de sembrar 
granos, pero en* el transcurso de las 
emigraciones que realizan anualmente 
los transportan de una región a otra. 
La fruta que se comen encierra semillas 
que podrán crecer una vez expelidas. 
Claro está que no sucederá esto, si han 
sido digeridas por el animal, pero 
siempre que no hayan sido trituradas, 
ni hayan sufrido ningún deterioro, con¬ 
servarán la facultad de germinar cuando 
se depositen en el suelo de los países 
visitados por el pájaro. 

En estas peregrinaciones, los pájaros, 
a impulsos del viento, suelen desviarse 
de su camino y detenerse a descansar 
en las islas que encuentran, y de este 
modo depositan allí la semillas. Tam¬ 
bién puede ocurrir el mismo caso, en 
una forma, algo más complicada, como 
cuando algún pájaro es devorado, du¬ 
rante el .transcurso de su emigración 
anual, por un halcón u otra ave de 
rapiña, teniendo todavía dentro del 
buche alimentos sin digerir, tragados 
antes de emprender el vuelo. El halcón 
tal vez lo engulle todo, pero, si hay algo 
que no se adapta a su estómago lo arro¬ 
jará junto con las plumas, y de este 
modo las semillas irían a parar al suelo 
como anteriormente. Hay pájaros que 


en un día recorrerán quinientos kiló¬ 
metros con semillas en su buche; y el 
ave de rapiña, después de haber devora¬ 
do al pájaro, salvará a su vez grandes 
distancias, antes de posarse en tierra. 

O CHENTA Y DOS PLANTAS SALIDAS DE UNA 
PELOTILLA DE TIERRA QUE UN PÁJARO 
LLEVABA EN LA PATA 

Esto nos dará una idea de los viajes 
que efectúan las semillas en el espacio 
de un día. En cayendo al suelo, es 
posible que germinen si son pro¬ 
picios el clima y la índole del terreno, 
desarrollándose de ese modo una abun¬ 
dante vegetación en regiones que an¬ 
tes carecían de ella. De otra manera, 
además, efectúan los pájaros el trans¬ 
porte de las simientes: algunas veces se 
les pegan a las patas trochos de tierra 
húmeda que contienen semillas diminu¬ 
tas. Cierto naturalista hubo de exami¬ 
nar en una ocasión una pata de perdiz 
a la que estaba adherida una bola de 
tierra, cuyo peso era de 180 gramos. 
Esta bola se conservó dura, tal como 
había sido hallada en la pata del ave, 
durante más de tres años. Al cabo de 
este espacio de tiempo el sabio la hizo 
pedazos y pudo ver que contenía unas 
semillas, las cuales fueron plantadas y 
regadas debidamente; y de aquel pedazo 
de tierra, procedente de la pata de la 
perdiz salieron ochenta y dos plantas. 
El mismo sabio examinó muchos otros 
pájaros a cuyas patas o picos iban 
adheridas partículas de tierra; uno de 
ellos llevaba un terroncito, cuyo peso 
no pasaba de 6 décimas de gramo, pero 
de las semillas que contenía brotó y 
dió flores, una espadaña. Ya se com¬ 
prenderá que no todas las islas desiertas 
en que abunda la vegetación han sido 
fertilizadas de ese modo; el viento y las 
mareas llevan granos, que siguen vivien¬ 
do tras muchos días de inmersión en el 
agua; pero los pájaros han contribuido 
durante miles de años al proceso de 
fertilización, y este hecho no puede 
menos de acrecentar el interés que 
ofrecen sus emigraciones. 

UÁL ES LA CAUSA DE QUE EMIGREN ANUAL¬ 
MENTE ALGUNAS ESPECIES DE AVES 

La emigración de las aves es cosa que 
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LAS GOLONDRINAS ANUNCIAN LA PRIMAVERA 



Con su apetito insaciable, los estorninos limpian el campo de gusanos y de orugas, así como de todos 
aquellos insectos que destruirían las cosechas. Suelen comer también frutos. 



El avión es una de las aves más ve- El arrendajo o gárrulo glandívoro El vencejo de las arenas anida en 
loces que se conocen y está confor- es un ave ntemperante en sus los peñascos de arenisca y en los 
inada como el colibrí. chillidos. terraplenes de las vías férreas. 
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muchas personas no aciertan a com¬ 
prender. Todos los años, en la prima¬ 
vera, llegan a Europa pájaros que, 
después de pasar allí el verano, regresan 
en otoño a las comarcas de clima cálido. 
Las fechas de las idas y venidas pueden 
variar algún tanto, si el tiempo se 
muestra excepcional; pero los viajes 
suelen efectuarse con notable regulari¬ 
dad, y sin que esas variaciones sean 
importantes. Lo mismo puede decirse 
de las aves de paso que habitan en las 
regiones árticas y que visitan, en in¬ 
vierno, los países templados, para 
abandonarlos en la primavera. 

Conocemos el motivo por que emigran 
los pájaros, pero ignoramos a qué se 
debe el que sigan siempre el mismo 
camino, no equivocándose nunca. Cuan¬ 
do ha pasado el verano, las aves oriun¬ 
das de países cálidos se encuentran con 
que en el norte la subsistencia va 
escaseando y el tiempo se pone demasia¬ 
do frío; su instinto las impulsa, pues, a 
ir volando hacia aquellas tierras, donde 
saben que brilla el sol y abundan los 
alimentos. 

E QUÉ MODO MARAVILLOSO pREGRESAN A 
SUS VIVIENDAS LAS AVES DE PASO 

No deja de causar' cierta pena ver 
marchar en el otoño a esos paj arillos, 
que han alegrado los campos con su 
presencia durante el verano; pero, en 
compensación, sirve de consuelo el 
pensar que, salvo casos imprevistos, 
volverán en la primavera esos mismí¬ 
simos pájaros. El tordo, por ejemplo, 
tornará a la misma mata en que hizo 
su nido el año anterior; y el avión o 
la golondrina anidarán cada año en el 
tejado de la misma granja. 

A nosotros nos parecen iguales todos 
los pájaros de la misma especie, y, 
por lo mismo, corremos el riesgo de 
incurrir en equivocaciones. Para evitar 
que esto ocurra, se han marcado con 
señales ciertos pájaros, y de ese modo 
se ha podido comprobar que habían 
vuelto al mismo lugar durante siete 
años consecutivos. 

Pretenden algunos que el viento es 
lo que determina el rumbo seguido por 
esos pájaros, cuyas emigraciones, por 


tanto, no son cosa que deba maravillar¬ 
nos; y hasta cierto punto tienen razón. 
Es posible que en otoño los pájaros, 
volando en dirección del viento, sean 
impelidos hacia el mediodía, y que las 
brisas primaverales los arrastren con 
rumbo al norte. Acaso sea esto cierto; 
pero el viento no puede dispersar a la 
inmensa multitud de pájaros, repár- 
tiendolos por todo un país de manera 
que cada uno de ellos encuentre el punto 
a donde deseaba ir. El instinto que guía 
a los pájaros es tan seguro y admirable 
en las golondrinas o en los aviones, 
como lo es en las palomas mensajeras. 

L INSTINTO SECRETO, QUE GUÍA AL PÁJARO 
EN SUS PEREGRINACIONES 

Los pájaros son como cierta niña, 
que sabía hallar sola el camino de su 
casa, a pesar de vivir en una calle en 
que todos los edificios eran entera¬ 
mente iguales. Ignoraba cómo lo hacía; 
pero, guiada por cierto instinto, se 
encaminaba sin vacilar a su morada. 
Eso mismo hacen los pájaros, cuando 
vuelven año tras año a poner sus nidos 
en los mismos lugares. 

No es difícil establecer una distinción 
clara y precisa entre las golondrinas, 
aviones y vencejos. Las alas de la 
golondrina, son muy largas y puntia¬ 
gudas, pero lo que ía caracteriza es su 
cola bifurcada. Nos referimos a la 
golondrina rústica, que se construye 
dentro de los graneros o establos unos 
nidos de barro, a manera de repisas. 
Esta variedad tiene el manto negro 
azulado, y la garganta y el pecho de 
color castaño. Hay otra especie algo 
parecida, si bien más pequeña, con cola 
corta y cuadrada en el extremo, la cual 
construye, fuera de techado, propia¬ 
mente dicho, bajo de los aleros de las 
casas, unas hileras de nidos hechos con 
barro y en forma de botellas. Las hay 
que se conocen con el nombre de golon¬ 
drina de chimenea y golondrina de ven¬ 
tana, según los lugares en que suelen 
anidar. El vencejo, que hace su nido 
en la punta de las perchas colocadas 
en los jardines, está relacionado con las 
golondrinas. El avión, si bien por sus 
formas se asemeja a la golondrina 
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PALOMAS MENSAJERAS Y DE ADORNO 


la mano de su dueño y se posa sobre él sin temor alguno. 






La paloma correo recorre volando centenares de kilo- Las palomas buchonas son aves curiosas, que cuando 
metros para volver a su nido, y puede llevar, atados se encolerizan o están en celo, dilatan una especie 
a las patas, los mensajes que se le confíen. de bolas o buche que tienen en el pecho. 


La paloma de la izquierda es de vuelo sumamente rápido; las tres restantes son especies ae adorno. 


La paloma de cola de pavo extiende su cola en forma El pichón volteador presenta muchas variedades, 
de abanico, o saca el pecho e inclina la cabeza hacia todas ellas de gran precio, que se gradúa por la 
atrás hasta tocar la cola. pequeñez del pico. 
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común, pertenece a la familia del 
colibrí, según lo indica su vuelo rapidí¬ 
simo. Fabrícase un nido de ramillas 
reunidas por medio de una argamasa 
de barro, pegada a la pared en el interior 
de algunas chimeneas. Antes que hubie¬ 
ra casas, las golondrinas se construían, 
sus nidos en los bordes de las peñas; y 
los vencejos y aviones en los troncos 
huecos. Todos estos pájaros se alimen¬ 
tan de mosquitos y de otros insectos 
que cogen al vuelo. 

DAJAROS QUE FABRICAN SUS NIDOS EN 
A TÚNELES, Y NIDOS QUE SON COMESTIBLES 

El vencejo de las arenas es un ave, 
cuya talla no llega a la de las anteriores; 
tiene la cola corta y ahorquillada; es de 
color pardo en el dorso y en las alas, y 
blanco por debajo, excepto en la parte 
superior del pecho, cjue también es 
parda. Anida en los arenales, en las 
riberas de los ríos, en los terraplenes 
de las vías férreas y en otros lugares 
por el estilo. Valiéndose de las uñas y 
el pico, excava un pequeño túnel, de 
unos cuarenta o cincuenta centímetros 
de largo, y allí pone los huevos y cría 
sus pequeñuelos. 

Existe otra variedad del anterior, 
que acostumbra colocar su nido en un 
tubo de barro, que construye en las 
paredas o en las rocas. Los nidos 
mencionados se hallan sólidamente ad¬ 
heridos a las peñas a paredes en que el 
ave los construye. 

Al género de las golondrinas perte¬ 
nece también un pájaro, llamado salan¬ 
gana, que fabrica los famosos nidos 
comestibles. Estos nidos están hechos 
de una substancia que, a modo de saliva, 
sale del pico de la salangana, y se en¬ 
cuentran, pegados a las rocas, en luga¬ 
res sumamente agrestes. Para cogerlos, 
es menester deslizarse, suspendido de 
una cuerda, a lo largo de los acantila¬ 
dos. Los nidos de salangana son teni¬ 
dos en mucha estimación por los chinos, 
quienes los consideran como un manjar 
delicado. Todos los años se envían a 
China muchos millones, que se venden 
a unos 90 pesos oro el kilo, entrando en 
íste unos cien nidos. Se les guisa des¬ 
pués de lavarlos, haciendo con ellos 


una especie de sopa, de que gustan ex¬ 
traordinariamente los chinos. El nido 
de las golondrinas europeas tiene forma 
de copa, y suele vérsele en los aleros de 
las casas y en las vigas de los sotecha¬ 
dos. Se compone de barro o de arcilla, 
que el pájaro, con paciencia, va tra¬ 
yendo poco a poco de algún lugar 
conveniente. 

ÓMO PAGA EL ESTORNINO AL AGRICULTOR 
EL DAÑO QUE OCASIONA EN LOS FRUTALES 

El estornino es un ave tan común 
como la golondrina en América y 
Europa. Ostenta un plumaje lustroso 
con reflejos metálicos de tono verde y 
purpúreo e ¡numerables manchas de 
color parduzco. No puede negarse que 
causa algún daño en la fruta, pero antes 
que ésta madure, el estornino presta ser¬ 
vicios muy valiosos al agricultor. Pues, 
en efecto, come una infinidad de gusa¬ 
nos, orugas a insectos de todo género, 
que si no fuera por él, infestarían los 
terrenos de cultivo. Cierta tarde de 
otoño, a una hora en que parecía haber 
pocos estorninos en un jardín donde 
solían abundar, unos cuantos amigos 
se encaminaban por la carretera hacia 
un campo recién labrado. De repente 
se advirtió en dicho campo un fenó¬ 
meno extraño; parecía que la superficie 
de toda la finca se levantaba en peso. 
Mas no tardó en revelarse la explica¬ 
ción del hecho, viéndose a millares de 
estorninos que sorprendidos en el acto 
de estar comiendo insectos dañinos, 
remontaban el vuelo en inmensa ban¬ 
dada ; y por espacio de unos minutos se 
cernió ésta sobre las cabezas de los 
amigos oscureciendo la luz del cielo. 
En el transcurso entero de aquella tarde 
los estorninos habían estado trabajando 
en provecho del agricultor, pudiéndose¬ 
les perdonar los robos que hubieran 
cometido en los frutales al principiar el 
otoño. 

U NA COLUMNA VOLANTE DE PALOMAS, DE 
300 KILÓMETROS DE LONGITUD Y MÁS 
DE 1500 METROS DE ANCHURA 

Al hablar de esas enormes bandadas 
de pájaros, nos viene a la memoria una 
de las más grandes que han sido vistas 
en el mundo, la de palomas migratorias 
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Pareja de guacamayos o araras, aves parecidas a los loros, aunque menos Los flamencos son las aves más típicas de las llamadas zancudas, que se 

parleras, de vistoso plumaje y larga cola. Son oriundas de América, y distinguen por la desmesurada longitud de sus patas y cuello. Se reúnen 

se hallan esparcidas por todo el continente, desde Méjico hasta regiones a veces en bandadas de millares de individuos, que desde lejos parecen 
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Algunos pájaros de 

de la América septentrional que solían 
cruzar el continente en número incal¬ 
culable. En cierta ocasión se las ob¬ 
servó durante el transcurso de un viaje 
de 86 kilómetros. Las bandadas de 
aquellas aves fueron pasando como 
nubes que ocultaban el sol, y prosi¬ 
guieron sin cesar su desfile por espacio 
de cuatro días. Un naturalista tuvo 
ocasión de observar otra gran multitud 
de esas palomas/y calculó que formaban 
una columna cuya longitud no bajaría 
de 300 kilómetros y cuya anchura 
pasaba de uno y medio. Marchaban en 
busca de un lugar abundante en granos 
y semillas, donde sacar y criar sus ni¬ 
dadas. Midióse en cierta ocasión uno de 
esos parajes a que acudían las palomas, 
y resultó que alcanzaba una longitud 
de 35 kilómetros por una anchura de 5 
a 6. Desde entonces acá, el hacha del 
leñador ha talado tantos árboles en 
América, y las escopetas de los caza¬ 
dores han hecho tales estragos en las 
aves, que la paloma de paso es ya casi 
tan escasa como el bisonte de América. 

Existen hoy en día otras especies de 
palomas silvestres, pero las domésticas 
abundan mucho más. Todas ellas des¬ 
cienden de la paloma brava que se halla 
todavía en Europa en estado salvaje. 

1 A PALOMA QUE HA DADO ORIGEN A LAS 
^ DIVERSAS ESPECIES QUE SE CONOCEN AL 
PRESENTE 

La paloma brava tiene un plumaje 
que suele presentar escasas variaciones. 
Las crías machos se parecen al padre, 
y las hembras a la madre. Su color es 
gris-azulado, de tono más oscuro que 
el de la paloma mensajera azul; y en 
las alas hay dos anchas rayas negras 
que resaltan sobre el fondo del men¬ 
cionado color. El cuello de esta paloma 
ofrece hermosos reflejos azules y mora¬ 
dos. Puede decirse que en su mayoría 
el cuello de las palomas, sean domés¬ 
ticas o silvestres, es comparable al del 
pavo real en lo tocante a la belleza del 
plumaje. 

Entre las palomas silvestres cabe dis¬ 
tinguir dos clases: la torcaz y la tórtola 
de collar, que es la mayor de las que 
viven en estado salvaje. Esta última 


los más comunes 

es un ave esquiva; pero su número 
aumenta en los países donde se acos¬ 
tumbra tratar bien a los pájaros. Abun¬ 
dan mucho en los parques antiguos que 
conservan todavía su arbolado, aun 
cuando estén situados junto a grandes 
poblaciones. 

La paloma torcaz o brava se ali¬ 
menta en ciertas épocas del año de los 
mariscos que encuentra en las playas, 
pero en otras come granoá y semillas. 
Una bandada numerosa de estas aves 
puede causar mucho daño en las 
cosechas. 

OSTUMBRES CURIOSAS DE ALGUNAS 
PALOMAS DOMÉSTICAS 

Las lindas palomas de color isabela 
que se crían en el estado doméstico no 
han de confundirse con las que hemos 
mencionado, pues no son aves silvestres. 
Tiéneselas por los animales más mansos 
de la creación; pero su mansedumbre 
es muy relativa. Como todas las demás 
aves, cuentan con sus medios de luchar 
por la existencia. Pican a los paj arillos, 
del mismo modo que éstos pican a otros 
seres más pequeños que ellos. 

Bastará que observemos un par de 
palomas pugnando por apoderarse de 
algún trozo del material que emplean 
en la construcción de sus nidos, y se 
vera cómo usan el pico y las alas para 
atacarse con tanta furia, como si fuesen 
pinzones. Mas no por eso dejan de ser 
unas aves encantadoras, que llegan a 
conocer y cobrar cariño a su dueño, si 
bien su arrullo incesante acaba por 
fatigar al más entusiasta colombófilo. 

Cuando contemplamos alguna buena 
colección de palomas, nos parece cosa 
increíble que todas ellas puedan proceder 
de la especie bravia. La majestuosa 
buchona, entre otras, nos maravilla por 
lo arrogante de su porte, tanto al 
pasearse, erguida sobre sus patas cubier¬ 
tas de plumas, y con la cabeza echada 
hacia atrás, como cuando aletea dis¬ 
poniéndose a volar. 

L as diversas variedades de palomas 

^ DOMÉSTICAS 

Cultivando con esmero el arte de 
criar palomas se han llegado a obtener 
razas de un precioso color blanco, con 
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grandes colas en forma de abanico que 
se encorvan sobre el lomo hasta tocar 
la cabeza. Las hay que sólo ofrecen 
interés para las personas aficionadas, 
y cuyo aspecto no es muy atractivo. 

Existen variedades de palomas, cuya 
cabeza es como la de un buho; algunas 
tienen en el pecho unos lindos feston- 
cillos; y otras presentan las patas 
cubiertas de plumas, hasta los dedos, 
como sucede en algunas clases de 
gallinas, y se las denomina, por tal 
razón, con el nombre de palomas cal¬ 
zadas. Las de aspecto menos elegante 
son las llamadas mensajeras, que se 
parecen a las palomas bravas, hasta el 
punto de ser fácil confundir unas con 
otras. Tanto las especies domésticas 
como las silvestres obedecen a un ins¬ 
tinto que las mueve a volver siempre 
al lugar donde han anidado; intento 
análogo al que impulsa a las aves de 
paso a regresar de tierras lejanas. Las 
palomas que han sido adiestradas para 
efectuar largos viajes y regresar a su 
punto de partida, son encerradas en 
cestas y expedidas a grandes distancias 
en barcos o ferrocarriles, y cuando luego 
se las suelta, su instinto maravilloso 
las guía hasta el palomar sin el menor 
riesgo de extraviarse. 

D e qué modo sirven de mensajeras las 

PALOMAS 

En muchos países se las suele amaes¬ 
trar para que lleven mensajes escritos 
en trozos de papel, que se les atan a las 
patas. En cuanto se las suelta, em¬ 
prenden el vuelo en dirección a sus 
palomares, donde un hombre las está 
esperando para recibir los partes y 
darles de comer. De este modo se 
transmiten noticias a los periódicos, en 
lugares donde no es posible la instalación 
del telégi^ío. La memoria que tienen 
estas aves es notable. Si se compra un 
par de palomas adultas acostumbradas 
a largos vuelos, por muy bien que se 
las trate y aun después de transcurridos 
varios meses, volverán a su antiguo 
palomar desde el momento que se las 
deje libres. Lo único que puede hacerse 
es procurar que críen y adiestren a los 
pequeñuelos, con lo cual no nos que¬ 


daremos sin palomas, aunque se vayan 
las que hubiéramos comprado adultas, 
pues los palominos no abandonarán 
el lugar donde han nacido. La paloma 
mensajera vuela siempre en línea recta, 
recorriendo grandes distancias; otras 
clases de palomas se sostienen también 
en el aire por largo espacio de tiempo, 
pero vuelan en redondo, describiendo 
grandes círculos alrededor de sus nidos. 
Estos vuelos duran ocho y nueve horas; 
y se ha comprobado que su único fin 
es el ejercitar las alas y explorar el 
terreno. 

L indos pajarillos que pertenecen a la 
familia de los paros 

Antes de terminar nuestra reseña de 
las palomas, mencionaremos que ade¬ 
más de la infinita variedad de razas 
conocidas en América y Europa, existen 
en los países cálidos unas palomas con 
preciosas crestas, y que se nutren de 
frutas, así como otras cuyo plumaje 
ostenta ricos colores, conocidas por tal 
razón con el nombre de palomas 
pintadas. 

Pasaremos ahora a tratar de una 
familia muy simpática de pájaros, la 
de los paros o herrerillos. Son avecillas 
muy vivarachas, que rebosan de alegría, 
actividad y buen humor. Abundan 
mucho en Europa y en otras partes del 
mundo. Una de las especies más 
comunes e interesantes es el paro de 
cabeza negra, conocido en la América 
del Norte con el nombre de chick-a-dee 
(chicadí); hay también el paro moñudo, 
de los estados del Sur, y otras muchas 
variedades diseminadas por todo el 
país. 

Refiriéndose a esos pajarillos, cuyo 
alegre canto remeda el sonido de la 
palabra chi-ca-dí , ha dicho cierto escri¬ 
tor que con sus múltiples movimientos, 
su viveza y su gracia, son como un rayo 
de sol que consuela de la tristeza que 
nos inspira el invierno, animando con su 
presencia los árboles deshojados y el 
follaje verde oscuro de las plantas 
perennes/ 

Hay paros que se fabrican unos nidos 
sumamente delicados, y otros, como el 
pájaro moscón o de bolsa, que se los 




PÁJAROS DE LAS CALLES, ÁRBOLES Y ARROYOS 


El gorrión se encuentra en todas partes y come insectos, granos, migajas y frutas. Sus chirridos y revoloteos 
alegran muchos barrios pobres de las grandes ciudades. 


Los paros se encuentran en muchas partes del Nuevo El papamoscas manchado pasa de África a Europa a 
y del Antiguo Mundo. mediados de la primavera, yempolla luego los huevos. 


El paro azul o primavera, es un auxiliar incansable del agricultor, comiéndose, en los árboles frutales, todos 
los insectos que, de otro modo, destruírian la fruta y el follaje. 



Las nevatillas o aguzanieves co- El paro grande o herrerillo es in- 
men insectos, que cazan en la su- sectívoro y ataca a las avecillas, 
perficie de ríos y arroyos. matándolas con su robusto pico. 


La sita común se encarama por los 
árboles y saca de la corteza los in¬ 
sectos que le sirven de alimento. 
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consi .¿yen en forma del mencionado 
utensilio y colgantes de las ramas de los 
árboles. Los de América suelen ir en 
busca de un agujero abandonado por el 
picamaderos en el tronco de algún 
manzano, y después de tapizarlo con 
hierbecillas que conserven el calor, 
ponen en él una media docena de huevos 
manchados, de los cuales, a su debido 
tiempo, saldrán unos pequeñuelos de 
aspecto bastante raro. Los paros, en la 
primavera, suelen comerse algún brote, 
y en el otoño tal cual fruto maduro; 
pero no hay en ello gran daño, pues los 
brotes o frutas que se comen encierran 
seguramente insectos; de lo contrario, 
no los apetecerían. Éstos pájaros per¬ 
siguen encarnizadamente a todas las 
orugas. Se observó una vez a una 
pareja, que por espacio de un día estuvo 
llevando orugas a su nido, a razón de 
treinta por hora. Con tener unos 
cuantos paros o herrerillos en el jardín, 
se está seguro de poner - coto a los 
destrozos que causan las orugas. . 

El herrerillo de Europa, o paro de 
cola larga, tiene la cabeza coronada de 
blanco y el dorso de un fino color negro; 
la cola es de igual color, pero con bordes 
blancos. Construye sus nidos de un 
modo maravilloso con finísimas plumas, 
telarañas y capullos de oruga, y por 
fuera lo cubre de liquen, cuyo color se 
confunde con el del tronco del árbol 
haciendo casi imposible que aquél 
pueda ser descubierto. 

E QUÉ MODO COSEN LAS HOJAS LOS PÁJAROS 
SASTRES LLAMADOS SUTORAS 

Al hablar de nidos, hay que men¬ 
cionar el del pájaro sastre llamado por 
los ornitólogos sutorias sutoria. Es un 
ave que se encuentra en los países del 
Oriente, y cuyo aspecto no tiene nada 
de partioular; pero su habilidad de 
artesano es realmente notable, pues 
cose con gran destreza los bordes de las 
grandes hojas que cuelgan de las ramas 
de los árboles. No sabemos quién le 
enseñaría a hacerlo, pero el sutorius 
cose haciendo honor a su nombre. 
Mediante fibras o hebras resistentes 
hiladas por ciertas orugas, y valiéndose 
de su pico a manera de aguja, hilvana 


puntada tras puntada los bordes de la 
hoja para formar una especie de copa. 

Hablaremos ahora del gorrión, que 
es un pájaro de los más abundantes, 
pues lo mismo pulula en los campos que 
en los parques o en las calles de ciudades 
populosas, y hasta en las estaciones del 
ferrocarril. El gorrión se fabrica el 
nido dondequiera: debajo de las tejas, 
en los agujeros de las paredes, en las 
canales de las casas, en cualquier parte, 
en fin, sin que le arredren los contratiem¬ 
pos. En una ocasión, al revocar la 
fachada de cierta casa, tuvieron que 
echar abajo un nido de gorrión que 
hallaron detrás de una canal; y después 
de dar a ésta una mano de pintura, 
pasaron a trabajar al otro lado de la 
casa. Cuando volvieron al día siguiente 
para repetir la operación del barnizado, 
se encontraron con que los gorriones 
habían vuelto a construir su nido. Al 
efecto, habían acudido a un almiar que 
se alzaba a corta distancia, recogiendo 
una provisión abundante de heno que 
les permitió reedificar su destrozada 
vivienda. 

El gorrión, más que cualquiera otra 
ave, ha dado lugar a la gran contro¬ 
versia acerca de la utilidad de los 
pájaros. En prueba de ello, baste citar 
la existencia de sociedades, cuyos miem¬ 
bros se comprometen a matar el mayor 
número posible de ratas y de gorriones, 
y algunas con el exclusivo fin de ex¬ 
terminar a estos últimos. 

L O QUE SUCEDE A LOS AGRICULTORES QUE 
-r EXTERMINAN A LOS GORRIONES 

A no dudarlo, el gorrión consume a 
los agricultores una buena cantidad 
de grano, porque es un pájaro muy 
voraz que se apropia lo que le conviene, 
y aun ahuyenta a los demás que pudie¬ 
ran disputarle su alimento. Pero antes 
de formar el propósito de exterminar 
a una especie de animales, conviene que 
tengamos presentes las enseñanzas de 
la experiencia. El gobierno del Estado 
del Maine, en los Estados Unidos, re¬ 
solvió llevar a cabo el exterminio de 
los gorriones con tal empeño, que al año 
siguiente, apenas quedaban algunos 
ejemplares de estos pájaros; pero, en 
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cambio, las orugas se habían multipli¬ 
cado de tal manera, que no sólo se 
comieron todas las hojas de los árboles 
frutales, sino que acabaron con todos 
ellos. En Francia ocurrió lo propio. 
Esto nos hará comprender lo peligroso 
que es querer contrarrestar lo dispuesto 
por la Naturaleza respecto de la exis¬ 
tencia o desaparición de determinados 
seres. Si el hombre no matase a las 
aves de rapiña, no habría nunca plagas 
de gorriones, de tordos o de estorninos 
ni de otros pájaros cualesquiera. Él 
es quien perturba el equilibrio estable¬ 
cido por la Naturaleza, sin que pueda 
remediarlo el exterminio de ciertas 
especies, cuya excesiva multiplicación 
es debida justamente a la saña insen¬ 
sata con que han sido perseguidas otras 
clases de aves. Es como si licenciáramos 
a toda la policía y matásemos luego a 
los perros de guarda que nos preservan 
de los ladrones. 

A nadie le gusta una plaga de moscas, 
pues nos comunican muchas enferme¬ 
dades, contaminando nuestros alimen¬ 
tos con gérmenes infecciosos; y, no 
obstante, hay centenares de pájaros que 
se dedican a cazar moscas, poniendo 
coto a su multiplicación, sin que los 
hombres lo tengan para nada en cuenta. 

P ÁJAROS QUE CONTRIBUYEN A PRESERVAR 
LAS COSECHAS Y LA SALUD DE LA GENTE 

Entre las aves que visitan en verano 
los países templados, figuran los papa- 
moscas, que se alimentan exclusiva¬ 
mente de esa clase de insectos. El 
papamoscas es un pájaro muy común 
en los lugares donde no se le caza. 
Se le encuentra en todos los parajes 
donde abundan las moscas, y los ser¬ 
vicios que presta no serán nunca bien 
ponderados. 

En la Argentina y el Paraguay, así 
como en otros países de Sudamérica, 
existen muchas especies de pájaros 
papamoscas, conocidos vulgarmente con 
los nombres de benteveo , tijereta , chu- 
rrinche y muchos otros. Hay asimismo 


leyes protectoras, en la Argentina, prin¬ 
cipalmente, que prohíben la matanza de 
esas Utilísimas aves; pero esas leyes no 
siempre son observadas. 

La sita es un pájaro, al que también 
suelen perseguir muchas personas im¬ 
previsoras, con el pretexto de que come 
nueces. Pero las nueces no maduran 
hasta que llega el otoño, mientras que 
durante toda la primavera y el verano, 
la sita realiza una obra beneficiosa 
comiéndose todos los insectos que 
pululan en los nogales, de manera que 
estos árboles se criarían más fuertes y 
darían mejores frutos, si se aumentase el 
número de sitas en lugar de extermi¬ 
narlas. Hay otro pájaro, igualmente 
beneficioso, que es la nevatilla, conocida 
también con el nombre de aguzanieve; 
es una alegre avecilla que frecuenta los 
prados y las márgenes de los ríos en 
busca de los insectos que constituyen su 
alimento. 

1 A ESTÚPIDA CRUELDAD DE LOS HOMBRES 
QUE MATAN A LOS PÁJAROS 

No abundan tanto los pájaros, que 
haya motivo para destruir a ninguno de 
ellos. En cambio pululan los insectos, 
perdiéndose cada verano, por culpa de 
ellos, multitud de hortalizas, de frutas 
y hasta de flores, lo cual demuestra que 
todavía ño es suficiente el número de 
pájaros insectívoros. Si se suprimieran 
los que existen al presente, sufriríamos 
una plaga tan tremenda de insectos, que 
únicamente podemos figurárnosla recor¬ 
dando la historia de las de Egipto, en 
los tiempos de Faraón. Las leyes de la 
Naturaleza son eternas; y es^- tan' corta 
la vida humana, que a ñadie k debiera 
antojársele, en el transcurso de'su breve 
existencia, exterminar a unos animales 
que, en resumidas cuentas, son bene¬ 
ficiosos, con el pretexto de que con¬ 
sumen algunos granos o frutas. Los 
pájaros, en su mayor parte, compensan 
sobradamente los daños que causan, 
con los servicios inestimables que pres¬ 
tan a la agricultura. 
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¡POR QUE BOTAN LAS PELOTAS? 


L AS pelotas que botan son de dos 
clases: las macizas, como una 
bola de caucho dura o una pelota de 
golf, y las huecas, como las pelotas de 
tennis , forradas o sin forrar. Tanto si 
una pelota es maciza como si es hueca, 
el hecho de que salte o bote es debido 
a su elasticidad; lo cual significa que, si 
sufre una deformación, tiende siempre 
a recobrar su forma. 

Este regreso a su forma primitiva, o 
rebote, es lo que la hace saltar. 

No debemos figuramos, sin embargo, 
que únicamente es elástico el caucho; 
al contrario, el acero tiene mayor 
elasticidad, siendo fácil demostrar que 
las bolas de acero rebotan admirable¬ 
mente. 

¿ A QUÉ SE DEBE QUE UNA PELOTA DEJE 
/i DE BOTAR? 

Al tratar de cualquiera de las pre¬ 
guntas que formulamos, casi siempre 
llega un momento en que es preciso 
citar la. más grande de todas las leyes 
de la ciencia, o sea, que nada puede 
ser creado ni destruido y que todo 
efecto ha de tener su causa. Esta 
ley de conservación de la energía es 
aplicable por igual a un átomo y a 
una estrella, a una mariposa y a una 
pelota. 

Cuando la pelota empieza a botar, 
posee cierta cantidad de movimiento, 
es decir, de potencia o energía, que 
desaparece en cuanto aquélla se para. 


Es preciso, pues, demostrar que la 
energía no ha sido destruida, sino que 
ha pasado a alguna otra parte; de lo 
contrario, y conforme a la antedicha 
ley, la pelota debiera seguir botando sin 
cesar. Si no lo hiciese así, la ley no 
sería cierta. Es fácil, no obstante, de¬ 
mostrar que la pelota va perdiendo la 
potencia que poseía, cuando empezó a 
botar. En primer lugar, se mueve a 
través del aire, y para hacerlo ha de 
apartar continuamente millones de par¬ 
tículas de gas; y el movimiento que les 
comunica es energía perdida. 

Si hiciésemos saltar una pelota en un 
espacio lo más enrarecido posible, se¬ 
guiría botando durante muchísimo más 
tiempo que en la atmósfera, por el 
mismo motivo que, en tal caso, una 
peonza bailaría más. Supongamos que 
en vez de hacer botar la pelota sobre una 
superficie dura, empleamos una almo¬ 
hada o un montón de arena. En este 
caso se parará muy pronto, pues su 
potencia se agotará rápidamente, al 
tener que mover la almohada o la arena, 
además del aire. La misma pelota, de 
por sí, no es del todo elástica, como 
tampoco lo es el suelo; si ambos fuesen 
perfectamente elásticos, si no hubiese 
aire al través del cual es preciso abrirse 
paso, y si la pelota no diese nunca vuel¬ 
tas, ni rozara, por lo tanto, el suelo, al 
dar en él, seguiría botando y rebotando 
sin parar nunca. 
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QUÉ W BOTAN LAS PELOTAS CUANDO 
± ESTÁ1 REVENTADAS? 

En el caso de una pelota hueca, como 
las de tennis, que botan admirablemente, 
la elasticidad no debe atribuirse única¬ 
mente al caucho, ni mucho menos. La 
pelota está llena de gas, o sea, de la 
mezcla de gases que llamamos aire. 
Será fácil observar el efecto producido 
de este modo si comparamos una pelota 
ordinaria de goma blanda, con otra que 
tenga un agujerito. 

Las dos vienen a ser igual, en lo 
que toca a la substancia de la cual se 
componen; pero botarán (Je muy dis¬ 
tinto modo, a menos que la segunda dé 
en el suelo precisamente por donde 
tiene el agujero. A no ser así, el aire es 
expulsado del interior cada vez que 
bota la pelota, y observamos, que salta 
muy poco, por ser escasa su elasticidad. 
La otra, por el contrario, botará per¬ 
fectamente, porque el aire contenido en 
su interior no escapa por ningún agu¬ 
jero, y la pelota está en condiciones de 
rebotar elásticamente. 

jTTSTÁN LLENOS DE AIRE LOS NUDOS DE 
±Z LAS ALGAS? 

Lo que llamamos aire es una mezcla 
de varios gases, pudiendo dársele a 
cualquiera gas el nombre de «aire». 
Cuando se observó, por ejemplo, que al 
calentar la piedra caliza, se desprendía 
gas ácido carbónico, se le dió el nombre 
de « aire fijo », o sea, el aire o el gas que 
se había « fijado » en la creta. Asimismo 
puede llamarse aire lo que hallamos en 
el interior de los nudos de las algas, y 
que consiste seguramente, como el aire 
ordinario, en una mezcla de gases, sino 
que esta mezcla no es la misma que la de 
la atmósfera. 

Cabe preguntar, ¿de qué modo se 
introduce ese aire en los nudos? Como 
todos los demás seres vivientes, una 
alga tiene que respirar, lo cual significa 
que, por medio de su superficie, absorbe 
el oxígeno disuelto en el agua de mar 
Produce también, lo mismo que nos¬ 
otros, gas ácido carbónico, si bien el pro¬ 
ceso es muchísimo más lento en el alga 
que en nuestro cuerpo. Se desprende 
de los citados hechos que la mezcla de 


gases contenidos dentro de los nudoe 
debería provenir por una parte del 
exterior y por otra de algún proceso 
interno. 

Además, conviene tener presente que 
un pedazo de alga muerta, o poco menos 
que muerta, y situada en un ambiente 
que no es su elemento natural, sufrirá 
forzosamente cambios, formándose, por 
descomposición de las substancias que 
la componían, ciertos gases que vengan 
a añadirse al contenido de los nudos. 

¿T}OR QUÉ NOS PALPITA TANTO EL CORA- 
1 ZÓN, CUANDO TENEMOS MIEDO? 

La contestación a esta pregunta se 
funda en nuestro conocimiento de uno 
de los hechos más importantes relativos 
al cuerpo humano. Los latidos del 
corazón obedecen a un impulso que 
parte de ciertas células nerviosas, con¬ 
tenidas en el propio corazón. Es posible, 
por tanto, que el cerebro esté distraído, 
dormido y aun envenenado, sin que el 
corazón deje de latir. 

Pero como los latidos determinan la 
circulación de la sangre, es preciso que 
el cerebro, por ser dueño del cuerpo, 
ejerza cierto dominio sobre esos movi¬ 
mientos del corazón. Existen, pues, 
nervios especiales que, partiendo del 
cerebro y pasando por ambos lados del 
cuello, van a parar a dicho corazón. 
Un par de esos nervios poseen la facul¬ 
tad de hacerlo latir más despacio y 
débilmente, mientras el otro par 
sirve para acelerar e intensificar los 
latidos. 

Cuando estamos asustados, el cerebro, 
mediante estos nervios, envía deter¬ 
minadas órdenes, cuyo efecto es hacer 
palpitar el corazón más de prisa y con 
más fuerza. Si hay algo que cause 
miedo a un ser viviente, lo mejor que 
éste puede hacer, en general, es huir. 
Ahora bien; corremos con el corazón 
acaso más que con las mismas piernas, 
y el secreto del maravilloso funciona¬ 
miento de nuestro cuerpo, estriba en 
que ese aumento de fuerza y de rapidez 
en los latidos del corazón, cuando esta¬ 
mos asustados, responde a las dis¬ 
posiciones cine tomamos instintiva¬ 
mente para echar a correr 
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ALGUNAS MONTAÑAS MUY DIFÍCILES DE ESCALAR 


La cumbre más elevada de un grupo de montañas no es siempre la más difícil de alcanzar. El Pico de Scafell 
es el más alto de Inglaterra, pero hay otros que ofrecen más dificultades. La vista que se descubre desde el 
Scafell es magnífica, según indica el grabado. Vemos a nuestros pies el Skiddaw, y en lontananza el Lago 
Derwentwater. 


Montaña llamada «el Caballete,» a cuya cima se 
trepa por el interior de la hendidura que vemos, 
casi vertical, denominada « Grieta de Kern Knotts.» 


En las montañas de Cumberland, en Inglaterra, hay 
picos—como la « Aguja » que representa el grabado 
—a los que sólo pueden subir los alpinistas expertos. 
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¿T>OR QUÉ LATE MÁS DE PRISA EL CORA- 
Sr ZÓN CUANDO CORREMOS? 

En el acto de correr efectuamos traba¬ 
jo, ya que trasladamos cierta cantidad 
de materia—la de nuestro cuerpo—por 
el espacio, con determinada velocidad. 
Es preciso que la potencia que gastamos 
provenga de alguna parte, siendo así 
que nuestros músculos consumen rápida¬ 
mente cantidades muy grandes de azú¬ 
car y de otras substancias. 

El producto de la combustión de las 
referidas substancias es el gas llamado 
ácido carbónico, que es venenoso para 
el hombre y para todos los animales. 
La sangre se llena muy pronto de una 
cantidad de este gas superior a la nor¬ 
mal, y es necesario tomar disposiciones 
para deshacerse de él cuanto antes, 
pues de lo contrario quedaríamos en¬ 
venenados por los productos de nuestra 
propia vida. 

Si analizamos el aire que proviene 
de los pulmones de un hombre que está 
corriendo o realizando algún esfuerzo 
muscular violento, observaremos que 
contiene diez veces más ácido carbónico 
que el aire que exhalan los pulmones 
de una persona en estado de reposo. 
Es evidente que lo primero que en tal 
caso debe hacer el cuerpo es procurar 
que la sangre circule los más de prisa 
posible, tanto por los músculos como 
por los pulmones. 

Es necesario que circule rápidamente 
por los músculos, porque éstos están 
consumiendo gran cantidad de oxígeno 
y produciendo mucho ácido carbónico. 
Al activarse la circulación de la sangre 
se acelera de un modo correspondiente 
el suministro de aire, y el rápido latir 
del corazón viene a ser algo como el 
vaivén de un fuelle, cuando se desea 
suministrarle a un fuego abundancia de 
aire. Es preciso también, que la sangre 
ecircul rápidamente por los pulmones, 
para absorber buena cantidad de oxí¬ 
geno y deshacerse del exceso de gas 
ácido carbónico. Y por eso late de prisa 
el corazón. 

Se ha observado recientemente que 
cuando un aficionado a los deportes, 
está—como suele decirse—« entrenado » 


produce, al correr, mucho menos ácido 
carbónico que cuando no lo está, y que 
sus palpitaciones no se aceleran tanto. 
De manera que el estar «entrenado» 
supone, entre otras cosas, que el cuerpo 
se haya acostumbrado a efectuar con 
más economía el consumo de com¬ 
bustible. 

¿PS POSIBLE EDUCAR LA MEMORIA? 

La contestación a esta pregunta de¬ 
pende de lo que entendamos por 
memoria. Lo que conocemos con este 
nombre se compone en realidad de 
varias partes. Tenemos, en primer lugar, 
que la impresión producida por una cosa 
determinada se fija en algún punto del 
cerebro; luego hay el hecho de que, al 
presentársenos de nuevo esa cosa, la 
reconocemos, es decir, recordamos ha¬ 
berla visto ya anteriormente; por último, 
hay la facultad de « evocar » el recuerdo, 
o sea, de tenerlo presente en nuestra 
mente cuando nos conviene! Solemos 
dai el nombre de memoria al conjunto 
de esos tres procesos, aunque nuestro 
entendimiento los confunde a pesar de 
ser cosas muy distintas unas de otras. 

De cuantas investigaciones se han 
efectuado acerca de este asunto, se 
desprende que la facultad retentiva del 
cerebro no puede, en manera alguna, 
aumentarse por medio de la educación. 
En cuanto a la facultad de reconocer 
las impresiones que ya se han recibido, 
es cosa que depende de la atención que 
pusimos en ellas al percibirlas por 
primera vez. Lo que sí puede educarse, 
es la facultad de acordarse de lo que ha 
impresionado nuestro cerebro, pues 
depende de la relación que establecemos 
entre las varias impresiones. Será tanto 
más fácil hacer memoria de alguna cosa, 
cuanto más enlazada esté con otras en 
nuestra mente. Este es el único sistema 
positivo para educar la memoria, pues 
el aprender las cosas «de memoria» 
no sirve para nada en lo tocante a este 
particular, aunque pueda convenir para 
otros fines determinados. La verdadera 
educación de la memoria consiste en 
aprender a pensar. Cuanto más se 
piensa en una cosa, relacionándola con 
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/EL ESPEJISMO EN LA TIERRA Y EN EL MAR 



En este grabado vemos en qué consiste el espejismo. La capa de aire A, en contacto con la arena, está 
mucho más caliente que las capas B, C y D, que son gradualmente más densas. Los rayos de luz, al 
atravesar capas de diversa densidad, se refractan, y así el viajero ve las palmeras directamente y 
además como si se reflejasen en el agua. 



Espejismo en el mar, donde las condiciones atmosféricas son opuestas a las del desierto. Los rayos que 
proceden del buque se encuentran en las capas superiores con aire de distinta densidad y sufren una 
refracción hacia abajo. Si es muy grande la variación de densidad se verán varias imágenes, algunas de 
ellas invertidas. 
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otra, tanto más fácil será recordarla en 
el momento oportuno. 

;"p s POSIBLE APRENDER A PENSAR? 

Los distintos individuos de la especie 
humana difieren mucho entre sí en lo 
relativo a su inclinación a pensar. 

Hay algunas personas, que están 
dotadas de muy escasa inteligencia; 
pero también las hay de poderosa activi¬ 
dad intelectual, que no pueden dejar 
de estar pensando continuamente, sea 
en cosas trascendentales’ o bien en cosas 
insignificantes. Algunas de ellas no 
pueden dejar de pensar ni cuando desean 
dormir; cierto filósofo inglés experi¬ 
mentaba grandísimas dificultades siem¬ 
pre que quería detener por algún tiempo 
el funcionamiento de su facultad de razo¬ 
nar, viéndose precisado a recurrir a 
todo género de artificios para conseguir 
su fin. 

La mayor parte de las personas ex¬ 
perimentan una dificultad contraria, 
porque en la escuela no hacen más que 
atiborrar la memoria, sin aprender a 
pensar. Es posible, no obstante, ad¬ 
quirir la buena costumbre de ejercitar 
nuestro entendimiento, del mismo modo 
que es posible adquirir malos hábitos. 
Deberíamos acostumbramos a inquirir 
el motivo de los hechos que observamos, 
así como a leer libros verdaderamente 
instructivos, o sea, los que nos obligan 
a pensar muchas veces a pesar nuestro. 
Llegará un día en que nos haremos 
cargo de que la verdadera educación de 
la mente consiste en aprender a pensar. 

éH> 0R QUÉ SÓLO PODEMOS PENSAR EN 
JL UNA SOLA COSA CADA VEZ? 

Si le damos a la palabra « pensar » su 
sentido más estricto, o sea el de racio¬ 
cinar continua e intencionalmente por 
medio de deducciones sucesivas, no hay 
duda de c[ue es imposible pensar en más 
de una cosa a un tiempo. Para esa clase 
de raciocinio es necesaria toda nuestra 
atención; lo cual—dada su conformación 
—significa que el cerebro ha de concen¬ 
trar toda su potencia en un objeto de¬ 
terminado. 

Pero, si nuestros pensamientos no son 
muy profundos, es fácil que en nuestra 


mente tengamos presentes varias cosas a 
la vez. Sabido es, por otra parte, que 
cuando una cosa despierta en nosotros 
un interés muy profundo y le concede¬ 
mos toda nuestra atención, puede darse 
el caso de que estemos tan absortos que 
desoigamos por completo el llamamiento 
de aquella parte del cerebro que dirige 
nuestros actos ordinarios. 

¿pS POSIBLE DEJAR DE PENSAR? 

Mientras estamos despiertos, la mente 
muestra una actividad que acaso no 
corresponde siempre a lo que entende¬ 
mos por pensar—dándole a la palabra 
su verdadero sentido—pero que implica 
siquiera la percepción de diversas sensa¬ 
ciones y el ejercicio de la voluntad. 

En cuanto dejamos de pensar, de 
sentir y de ejercitar la voluntad de una 
manera absoluta, es que no estamos ya 
despiertos, sino que nos hemos dormido. 
Así parece ser, por lo menos, a primera 
vista. Pero si estudiamos detenida¬ 
mente lo que ocurre durante el sueño, 
hallaremos motivos que nos inclinan a 
suponer que hay ciertas partes del 
cerebro que están siempre más o menos 
despiertas. De manera que, si por« pen¬ 
sar» se entiende sencillamente hallarse 
más o menos despierto, la contestación 
que deberá darse a la pregunta anterior 
es probablemente que esa clase de 
actividad cerebral no se interrumpe ni 
por un momento, de manera completa, 
desde que nacemos hasta que morimos. 

Sin embargo, más vale dar a la pala¬ 
bra « pensar» su sentido verdadero, o 
sea, el de raciocinar, enlazando unos 
hechos con otros, sacando deducciones 
y resolviendo los problemas que se 
ofrecen a la mente. En esto consiste 
el verdadero pensamiento, y lo difícil 
para la mayoría de las personas no es 
suspenderlo, sino ponerlo en acción. 
Sería un error muy grande el figurarse 
que durante todo el tiempo que estamos 
despiertos seguimos pensando de ese 
modo racional. 

¿nOR QUÉ TENEMOS MÁS FUERZA EN LA 
X MANO DERECHA QUE EN LA IZQUIERDA? 

No hay duda de que la diferencia de 
fuerza entre una y otra mano no es 
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natural, es decir, que no viene de naci¬ 
miento, sino que es consecuencia del 
uso diferente que hacemos de ellas 
durante la vida. 

La diferencia de destreza es cosa dis¬ 
tinta. Existe un aparato muy sencillo 
que se aprieta con la mano y sirve para 
medir la fuerza ejercida en cada caso; 
se ha observado mediante este aparato 
que la mano izquierda de las personas 
zurdas es más fuerte que la derecha, al 
revés de lo que ocurre tratándose de 
individuos normales. De manera que 
debiéramos haber añadido a la pregunta 
que encabeza el párrafo, las palabras 
siguientes: « si no somos zurdos ». Estas 
diferencias entre las dos manos no exis¬ 
tirían si las usáramos indistintamente. 
A algunos niños se les educa con mu¬ 
cho cuidado para que se acostumbren 
a ser ambidextros , o sea, a emplear las 
dos manos del mismo modo, con lo cual 
adquieren ambas igual fuerza. 

Vemos, pues, lo mucho que influye 
en el desarrollo de nuestros músculos 
la manera de usarlos y el que se les 
ejercite en mayor o menor grado. No 
hay duda de que la diferencia entre la 
fuerza de una y otra mano depende del 
tamaño de los músculos, pues bastará 
con que midamos la longitud del ante¬ 
brazo, o simplemente que nos ponga¬ 
mos unos guantes, para notar la di¬ 
ferencia producida por el ejercicio en el 
desarrollo de las dos manos. 

Todos los distintos órganos y facul¬ 
tades del cuerpo se perfeccionan me¬ 
diante el uso. Por otra parte, para cada 
individuo existe cierto límite de des¬ 
arrollo de esos órganos y facultades, que 
con prudencia es posible alcanzar, pero 
que nunca podrá ser traspasado. 

I A QUÉ SE DEBE QUE, ESTANDO AGITADO EL 
II MAR, SE PONGA TRANQUILO SI SE LE 
ECHA ACEITE? 

La explicación de este hecho reside 
en la diferencia que ofrecen el agua y el 
aceite, diferencia que podemos observar, 
aun tratándose de pequeñas cantidades 
de esos líquidos, contenidos en dos 
botellas. Al sacudir la botella de aceite, 
notaremos desde luego la lentitud con 
que se mueve el líquido y lo difícil que 


es hacerlo salpicar. El aceite es lo que 
se llama un líquido viscoso. El agua, 
por el contrario, se mueve muy fácil¬ 
mente y la llamamos un líquido movible 
—es decir, movedizo. El aceite tran¬ 
quiliza o aplaca el agua agitada, por 
efecto de su viscosidad. Sin embargo, 
es difícil hacerse cargo de por qué son 
viscosos unos líquidos mientras otros 
son movibles; es debido, sin duda, en 
parte, al tamaño de los moléculas, y 
por lo regular, las moléculas de todas 
las clases de aceite son muy grandes. 


é'DUEDEN VER LAS MOSCAS EN TODAS 
X LAS DIRECCIONES A LA VEZ? 

Las moscas no pueden ver a un mismo 
tiempo en todas las direcciones, pues, 
sea cual fuere la conformación de sus 
ojos, una parte por lo menos de ellos se 
halla situada contra la cabeza y no es 
posible, por tanto, que el insecto vea 
en aquella dirección; pero es cierto que 
los ojos de las moscas, como los de 
muchísimos insectos, pueden ver en 
muchas más direcciones que los nues¬ 
tros, sobre todo, cuando no son llanos, 
sino de forma muy redonda y abultada. 

No hemos de figurarnos que eso im¬ 
plique que la visión sea posible simul¬ 
táneamente en todas esas direcciones; 
pero sí significa que mientras el insecto 
mira en una dirección, puede ver lo que 
sucede a un lado y a otro, dentro de 
límites mucho más extensos de lo que 
podemos verlo nosotros. Empleando un 
lenguaje adecuado, diremos que su 
« campo visual» es muy grande, aunque 
no abarque a un mismo tiempo todas 
las direcciones. 

Para que el ojo pueda recibir la luz 
que procede de esas varias direcciones, 
tiene la forma algo parecida a la de una 
piedra preciosa en que se han tallado 
multitud de facetas. El ojo de los in¬ 
sectos presenta una cantidad extraor¬ 
dinaria de esas caras o facetas; el de 
una hormiga, por ejemplo, tiene 1200, 
y el de ciertas clases de moscas puede 
llegar a tener 17.000. 


¿pUEDEN OIR LAS MOSCAS? 

Cuanto más estudiamos los sentidos 
de los animales, tanto más nos vamos 
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convenciendo de que el oído ocupa un 
punto muy elevado en la escala zooló¬ 
gica y corresponde a un período muy 
reciente en la historia del desenvolvi¬ 
miento de la vida; así es que muchos 
seres, cuyo sentido del tacto, del olfato 
y de la visión están muy desarrollados, 
son casi, o del todo sordos. Existen 
algunos insectos que poseen oído; pero 
la mayoría, incluyendo las moscas, no 
oyen nada. Se han ensayado toda clase 
de sonidos imaginables sin lograr que 
ningún insecto — con contadas excep¬ 
ciones—les hicieran el menor caso. A 
Lord Avebury, se le ocurrió que tal vez 
los insectos oirían sonidos de tono tan 
sumamente agudo que nuestros oídos 
no puede percibirlos; pero tampoco 
pudo conseguir que les llamasen la 
atención. 

Entre otros experimentos, se • han 
efectuado el de frotar la cuerda más 
alta de un violín a una distancia de 
menos de tres centímetros de unas 
abejas que estaban libando miel, sin 
que dichos insectos se dieran cuenta 
de ello. Son tan maravillosos los senti¬ 
dos de los insectos, y tan superiores, 
en cierto modo, a los nuestros, que 
ofrecen sumo interés el hecho de que 
casi todos ellos, incluyendo no sólo las 
moscas, sino las especies superiores, 
como las abejas, las hormigas y las 
avispas, sean completamente sordos. 

¿POR QUÉ NO LES CAUSA DAÑO A LAS 
JT AVISPAS SU PROPIO VENENO? 

La pregunta sería interesante aunque 
sólo se aplicase a las avispas; pero lo es 
muchísimo más, porque lo propio pode¬ 
mos preguntar tratándose de infinidad 
de animales y de plantas que contienen 
ciertas substancias que a ellos no les 
causan ningún daño, aunque son vene¬ 
nosas para los demás seres. ¿Por qué, 
por ejemplo, si una serpiente venenosa 
se muerde a sí misma o a otra serpiente 
de la misma especie, el daño causado 
se Umita al que pueden producir los 
dientes? 

Empezamos a damos cuenta de que 
ha de hallarse la contestación estudian¬ 
do los procesos químicos que se des¬ 
arrollan en el ser viviente. El hecho de 


que los varios seres difieran unos de 
otros, significa, entre otras cosas, que los 
antedichos procesos químicos son dis¬ 
tintos para cada especie. A esto, claro 
está, se debe el que lo que es provechoso 
para una clase de seres, sea veneno para 
todas los demás, y que el veneno de la 
avispa sea inofensivo para las avispas, 
como el de la serpiente para las ser¬ 
pientes. 

Cada clase de ser tiene, pues, su pro¬ 
pia vida química, y para sus fines parti¬ 
culares produce ciertas substancias que 
utiliza como medio de ataque o de de¬ 
fensa. Pero el caso es que ningún ser 
viviente puede producir ni conservar 
en el cuerpo substancias venenosas para 
él y para los seres de su especie. 

¿■p 0R QUÉ LA TROMPA DE UN FONÓGRAFO 
X REFUERZA EL SONIDO? 

La misma pregunta puede hacerse 
de distintos modos: ¿A qué se debe, 
por ejemplo, el que el tornavoz de un 
púlpito aumente la intensidad de la 
voz del predicador? ¿Por qué resulta 
más intenso el sonido de un piano de 
cola cuando se abre la tapa, sobre todo 
en la dirección de la abertura? ¿Por 
qué es más fuerte la voz de un cantante 
cuando mantiene la lengua en la parte 
inferior de la boca? 

La explicación de todos esos fenó¬ 
menos se funda en el mismo principio; 
y podemos citar casos parecidos tratán¬ 
dose de la luz, como cuando se coloca 
un espejo cóncavo detrás del foco de 
una linterna mágica, o un sistema com¬ 
plicado de espejos detrás de la lámpara 
de un faro. 

Lo que ocurre es que el sonido o la 
luz son reflejados en la dirección precisa 
que deseamos. Según las leyes acústi¬ 
cas, cuando en un punto cualquiera se 
produce un sonido, las ondas se propa¬ 
gan igualmente en todas direcciones con 
la misma rapidez e intensidad; pero las 
ondas sonoras, como las luminosas, 
pueden ser reflejadas, y si queremos que 
un sonido se oiga más intensamente en 
un punto determinado, es preciso que 
lo reflejemos en dirección a ese punto. 
No es que podamos intensificar el sonido, 
pero podemos lograr que en el sitio 


3218 


El Libro de los «por qué» 


deseado se concentren las ondas sonoras 
en lugar de esparramarse. 

El principio es aplicable a un sonido 
que se ale] a, lo mismo que a uno que se 
acerca. 

Se emplea la trompa para reforzar 
el sonido del fonógrafo, del mismo modo 
que se usa un portavoz para hacerse 
oir a bordo de un barco en alta mar o 
cuando se trata de dirigir la palabra, 
al aire libre, o a una multitud. Por otra 
parte podemos aplicarnos una trompe¬ 
tilla al oído, como lo hacen los sordos, 
consiguiendo que sean reflejadas hacia 
el interior del conducto auditivo muchas 
ondas sonoras que de otro modo se hu¬ 
bieran perdido. Nuestras propias orej as 
sirven, hasta cierto punto, de reflectores 
de ese género. 

La producción de los ecos por medio 
de las paredes es parecida al efecto de 
las trompas y trompetillas, sólo que, 
cuando la pared se halla a cierta dis¬ 
tancia, el sonido reflejado tarda tanto en 
llegar que lo oímos después del primero, 
es decir, que se perciben dos sonidos 
distintos. Las paredes pueden serle de 
utilidad a un orador si están situadas 
muy cerca de él, pero sólo en este caso. 

¿■pOR QUÉ ERAN TAN CRUELES LOS REYES 
A EN TIEMPOS PASADOS? 

Los reyes, por naturaleza, suelen 
parecerse a las demás personas, es decir, 
que cuando a un rey y a una reina les 
nace un hijo, puede que, al crecer, el 
niño tenga buen corazón, o por el con¬ 
trario, que lo tenga malo, lo mismo que 
tratándose de otra gente cualquiera. 
Ha habido, indudablemente, muchos 
reyes que fueron buenos, si bien, por 
varios motivos, abundan en la historia 
los nombres de reyes crueles. 

Conviene, en primer lugar, tener 
presente que la maldad y el crimen 
llaman más la atención que la bondad 
y la virtud. Nos formaríamos un con¬ 
cepto erróneo de la proporción que entre 
el bien y el mal existe en la humanidad, 
si reparásemos actualmente en el con¬ 
tenido de los periódicos; y asimismo los 
libros de historia tienden a darnos una 
idea equivocada en lo tocante a ese 
particular. 


Por otra parte, únicamente mostrai*- 
dose despiadados podían los reyes üc 
otros tiempos conservar su corona; los 
reyes jóvenes y de buenos sentimientos 
que vacilaban en matar a sus enemigos, 
no tardaban en ser destronados o en 
perecer a manos de asesinos. Cuando* 
en las esferas del poder impera la cruel¬ 
dad, no es de esperar que pueda man¬ 
tenerse en el trono un príncipe miseri¬ 
cordioso. , 

Pero los reyes de ahora ya saben que 
su «derecho divino» consiste única¬ 
mente en el derecho de ser magnánimos, 
que es un derecho que todos tenemos, 
y que los tiempos antiguos han pasado 
para nunca más volver. 

¿QE ESTÁN FORMANDO SIEMPRE NUBES 

O NUEVAS? 

Las nubes se forman y se deshacen 
continuamente; no hay ninguna que 
dure mucho tiempo, y su superficie 
sufre cambios incesantes. La formación 
de las nubes depende de las condicio¬ 
nes atmosféricas, como por ejemplo, la 
temperatura del aire, la cantidad de 
humedad y de polvo que contiene, la 
naturaleza de los vientos, y el estado 
eléctrico de la atmósfera en un momento 
determinado. 

# Estas cosas varían a cada instante, 
sin que en conjunto puedan seguir sien¬ 
do las mismas ni por un momento. La 
tierra nunca deja de dar vueltas, lo cual 
implica que las distintas partes de la 
atmósfera estén expuestas sucesiva¬ 
mente al calor de los rayos del sol; 
aunque el sol dé en ciertas regiones por 
espacio de varias horas seguidas, la 
rotación de la tierrales causa de que 
varíe el ángulo formado por dichos 
rayos, y, por tanto, la intensidad del 
calor. El aire es calentado por el sol, 
aumentando de este modo la cantidad 
de agua que puede contener, en forma 
de vapor transparente más bien que en 
forma de nubes. 

De manera, que las nubes se hacen y 
disuelven sin cesar en el seno de la 
atmósfera, según podrá observar fácil¬ 
mente quien quiera que se fije en el 
aspecto del cielo por espacio de algunos 
instantes. 
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¿DOR QUÉ NO SE QUEMA EL AGUA, COMO 
X EL ACEITE? 


Hay ciertas ciases de aceites y de 
alcoholes, cuyo aspecto es el del agua, 
y que no obstante arden. Se com¬ 
prende, pues, que durante muchos siglos 
les pareciera a la gente un misterio inex¬ 
plicable el hecho de que, mientras cier¬ 
tos flúidos apagan un fósforo encendido, 
otros se pongan a arder. 

Ahora conocemos perfectamente la 
explicación; pero hace tan sólo ciento 
cincuenta años, ni siquiera los más 
grandes sabios hubieran sido capaces 
de idear una contestación a la pregunta 
que encabeza esté párrafo. Ignoraban, 
efectivamente, en qué consiste la com¬ 
bustión; y sin haber estudiado, antes que 
todo, dicha combustión, no es posible, 
claro está, hacerse cargo del motivo a 
que obedecen las diferencias observadas 
entre las varias substancias. 

Sabemos ahora que el acto de arder, 
o sea, la combustión, consiste en la 
combinación química de ciertos ele¬ 
mentos con el oxígeno. Estos otros ele¬ 
mentos pueden absorber una cantidad 
determinada de oxígeno, y cuando la 
han absorbido, están completamente 
quemados, y no pueden ya arder más. 
El agua no arde porque ya ha sido 
quemada, puesto que es el producto de 
la combustión del hidrógeno en el oxí¬ 
geno. El aceite y el alcohol arden, por¬ 
que contienen gran cantidad de átomos 
que pueden combinarse con el oxígeno, 
aunque todavía no lo hayan hecho. En 
los aceites y alcoholes esos átomos son 
sólo de dos clases, de hidrógeno y de 
carbono; pero justamente tienen una 


propensión muy grande a unirse con el 
oxígeno, y constituyen, por tanto, com¬ 
bustibles muy buenos. Si pudiésemos 
examinar detenidamente los gases que 
se desprenden de una lámpara o de una 
bujía, veríamos que se componen princi¬ 
palmente de ácido carbónico y de agua 
en forma de gas, es decir, de los pro¬ 
ductos de la combustión del hidrógeno 
y del carbono. 

¿f\UÉ SE HACE DEL ACEITE QUE HA SIDO 
QUEMADO EN LAS LÁMPARAS? 


El aceite, por lo regular, consiste en 


«por qué» 

una mezcla de gran número de com¬ 
puestos, todos los cuales contienen 
mucho carbono y mucho hidrógeno. 
Estos son los elementos principales que 
componen el aceite, si bien contiene 
también, con frecuencia, cierta canti¬ 
dad de oxígeno. El hidrógeno y el 
carbono están siempre dispuestos a 
unirse estrechamente con el oxígeno; y 
la cantidad de ese oxígeno que se en¬ 
cuentra en los compuestos que cons¬ 
tituyen el aceite es siempre muy inferior 
a la cantidad con que pueden combinarse 
los referidos elementos. 

Cada átomo de carbono necesita dos 
de oxígeno para formar gas ácido car¬ 
bónico, o C 0 2 , como lo llaman los 
químicos, y cada dos átomos de hidró¬ 
geno requieren uno de oxígeno para 
formar agua, H 2 0 . Si, por tanto, la tem¬ 
peratura es bastante elevada y no falt? 
el oxígeno, el aceite, como decimos 
se irá oxidando hasta que todo el car¬ 
bono y el hidrógeno que contenía se 
hayan combinado con el oxígeno en las 
proporciones que hemos mencionado. 

La contestación que debe darse a la 
pregunta es, pues, que si el aceite des¬ 
aparece, no es porque sea destruido, sino 
porque se combina con el oxígeno para 
formar agua y gas ácido carbónico. A 
la temperatura que produce la llama de 
la lámpara, estos dos compuestos sólo 
pueden existir en estado gaseoso; por 
eso, a muchas personas se les hace difícil 
admitir que se forme agua mientras arde 
una bujía, una lámpara o un mechero de 
gas. 

¿T^S CIERTO QUE EL ACEITE SIGUE EXISTIEN- 
±-s DO DESPUÉS QUE HA SIDO QUEMADO? 

Por medio de la Química se puede 
probar que todo el carbono y el hidró¬ 
geno del aceite están contenidos en los 
productos de la combustión; y el que 
sea posible verificar tal prueba (de la 
cual se desprende que no es destruido 
ni siquiera un .átomo del aceite, aunque 
todo él desaparezca) constituye uno de 
los más grandes descubrimientos realiza¬ 
dos por la inteligencia humana, a fines 
del siglo XVIII. Para llevar a cabo la 
comprobación, es preciso pesar primero 
el aceite; quemarlo luego en un vaso 
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cerrado; recoger toda el agua que se 
forme; recoger asimismo el gas ácido 
carbónico, haciéndolo pasar a través 
de alguna substancia que lo absorba, 
y luego ver qué peso tienen juntos los 
productos obtenidos. Como se conoce 
la cantidad de oxígeno que hay en un 
peso dado de cada una de esas dos subs¬ 
tancias, teniendo eso en cuenta, es fácil 
comprobar que toda la materia que 
había en el aceite continúa existiendo, 
aunque haya sufrido una gran trans¬ 
formación. 




E QUÉ ESTÁ FORMADO EL SOL? 


No hace aún muchos años, hubiéra¬ 
mos tenido que decir, siguiendo la 
opinión general, que era imposible con¬ 
testar a esta pregunta. Nadie sospe¬ 
chaba entonces que exponiendo un 
prisma de cristal a la luz del sol y obser¬ 
vando el aspecto de los rayos después 
que lo han atravesado, se podría deter¬ 
minar con toda seguridad qué elementos 
químicos se hallan en el sol, en el pimto 
de donde procede la luz. 

Al estudiar la luz solar, en esa forma, 
pudo haber sucedido que nos revelase 
la presencia en la superficie del sol de 
cuerpos completamente distintos de los 
elementos conocidos en la tierra; pero 
el caso es que actualmente tenemos 
pruebas, que no dejan lugar a duda, de 
que el sol está compuesto de los mismos 
elementos que entran en la composición 
de la tierra y en la de nuestro propio 
cuerpo, o sea, substancias como el 
carbono, el oxígeno, el calcio, el hierro 
y otras muchas. 


O QUE NO SE ENCUENTRE EN LA TIERRA? 

Según nos ha revelado el espectrosco¬ 
pio, existe en el sol un elemento que no 
se encuentra en nuestro planeta; fué 
observado por primera vez en la parte 
del sol que se llama la corona , dándosele, 
por eso, al nuevo elemento el nombre 
de coronio. Hasta ahora, no se le ha 
hallado en parte alguna de la tierra. 

También se descubrió en el sol otro 
elemento conocido con el nombre de 
helio , palabra derivada del vocablo 
griego, helios , que significa sol; pero 


algunos años después de haberlo obser¬ 
vado en el sol, ese mismo elemento fué 
encontrado en la tierra, en forma de un 
mineral muy raro; y en la actualidad 
sabemos que lo produce constantemente 
el radio. 

Del propio modo que hemos averi¬ 
guado qué elementos forman el sol, 
podemos llegar a saber, mediante el 
estudio de la luz que emiten las estrellas, 
de qué se componen esos asiros, situados 
a tan enormes distancias de nosotros. 


4*D 0R Q ué corren los ríos CONSTANTE- 

Jl mente? 

El agua de los ríos (como todo cuanto 
existe en la superficie de nuestro globo) 
es atraída constantemente, por la fuerza 
de gravedad, hacia el centro de la tierra, 
y tiende siempre a acercarse lo más 
posible a ese centro. 

Aunque un río o un torrente se pre¬ 
cipiten en profundas simas, o corran por 
hondas quebradas, no abandonan la 
superficie; pero conviene tener presente 
que a medida que descienden, los puntos 
de esa superficie van estando sucesiva¬ 
mente, más cerca del centro de la tierra. 
Al caer hacia* dicho centro, todos los 
cuerpos pierden parte de la energía de 
que venían animados, y cabe preguntar, 
por tanto, de donde obtiene el agua la 
energía mediante la cual le es posible, 
por ejemplo, hacer mover la rueda de 
un molino, 

. ¿Qué es, pues, lo que en un principio 
levanta el agua y sigue luego levantán¬ 
dola? Es el sol. De manera que la 
contestación a la pregunta « ¿Por qué 
se mueven siempre los ríos? » viene a 
ser la siguiente: «porque el sol brilla 
constantemente». La potencia del sol 
eleva el agua del mar, que luego cae en 
forma de lluvia y acaba por constituir 
los ríos. Por tanto, en realidad, es el 
sol quien hace dar vueltas a las ruedas 
de los molinos y que contrarresta nues¬ 
tros esfuerzos cuando tratamos de nadar 
c remar contra la corriente. 

¿i^VUÉ ES LO QUE RETIENE EL AIRE 
ALREDEDOR DE LA TIERRA? 

Lo único que retiene el aire alrededor 
del globo terrestre es la fuerza de 
gravedad; hay, en cambio, otras muchas 
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fuerzas, por efecto de las cuales, ese aire 
tiende a escaparse. Al recorrer el es¬ 
pacio, la tierra, en cualquier punto de su 
órbita, tiende siempre a moverse en 
línea recta, en vez de girar alrededor 
del sol; y como da vueltas sobre sí 
misma, los átomos del aire tienen ten¬ 
dencia a ser despedidos, como las gotas 
de agua de un paraguas al que se ha 
impreso un movimiento de rotación. 
Si la velocidad de los átomos o moléculas 
de los gases atmosféricos excede de 
cierto límite, serán proyectados hacia 
el espacio. Es casi seguro que de este 
modo se pierde constantemente aire, no 
pudiendo, por tanto, decirse que la 
atmósfera es retenida por completo en 
torno del globo terráqueo. 

Si la tierra fuese más pequeña, no 
podría conservar una envoltura atmos¬ 
férica tan densa como la que tiene ahora, 
y la pérdida de aire resultaría mucho 
más rápida. 

* Esto es probablemente lo que ha 
ocurrido en el planeta Marte, que es más 
viejo y más pequeño que la tierra, de 
manera que ha transcurrido más tiempo 
. desde que su atmósfera empezó a escam¬ 
parse, sin que, por otra parte, sea tan 
; grande la fuerza que la retiene. Así es 
■que Marte tiene una atmósfera suma¬ 
mente enrarecida; y la luna, que to¬ 
davía es más pequeña, no tiene ya 
atmósfera de ninguna especie. 

¿■pOR QUÉ NO PUEDEN VERSE LOS RAYOS 
IT DE UNA RUEDA, CUANDO GIRA RÁPIDA- 
MENTE? 

Esto se debe a que las impresiones 
producidas en la retina—o telón que 
hay detrás del ojo—no se borran ins¬ 
tantáneamente, sino que duran por 
espacio de una fracción de segundo. Lo 
maravilloso del caso es que tarden tan 
poco esas imágenes en desvanecerse y 
que la retina se encuentre al instante en 
disposición de recibir otras. La impre¬ 
sión, sin embargo, perdura algo, y si la 
rueda se mueve con cierta rapidez, las 
imágenes producidas por los rayos en 
los varios puntos de su trayectoria se 
confunden unas con otras, no percibién¬ 


dose distintamente ninguno de dichos 
rayos, sino tan sólo una sombra inde¬ 
finida en el interior de la circunferencia 
de la rueda. 

La contestación que se nos ocurriría 
de momento es que los rayos no pueden 
verse, cuando la rueda gira rápidamente, 
porque se mueven demasiado de prisa 
para impresionar nuestra vista. No es 
así, sin embargo, como fácilmente puede 
demostrarse mediante un experimento 
sencillo que nos indica que la primera 
explicación es la verdadera, a pesar de 
que parezca muy natural esta última. 
Si hacemos girar una rueda en la oscuri¬ 
dad y luego la iluminamos instantánea¬ 
mente por medio de una chispa eléctrica, 
veremos todos los rayos en posiciones al 
parecer, fijas, como si la rueda no se 
moviese. 

¿f^UÉ OCURRIRÍA SI EN EL MUNDO NO 
\/ HUBIESE MISERICORDIA? 


La propiedad que más caracteriza a 
los hombres es el hecho de que son 
sociables. Esta sociabilidad se halla 
profundamente arraigada en nuestro 
ser. Sean cuales fueren los motivos a 
que obedece, la persona que desea vivir 
sola y apartada de sus semejantes tiene 
algo de anormal, de malsano y aun de 
vesánico. Todos los actos de la vida 
humana se fundan en el hecho de que 
somos seres sociables, entendiéndose por 
ello no sólo que nos es grata la com¬ 
pañía de nuestros semejantes, sino que, 
como dice la Biblia « nadie vive por sí 
solo ». 


Mas, a pesar de ser esto cierto, cada 
uno de nosotros posee una personalidad, 
que no se confunde con la de los demás; 
y como difieren con frecuencia unos de 
otros los intereses de distintos indivi¬ 
duos, es forzoso que se cometan faltas. 
Si nuestras faltas, grandes o leves, no 
fuesen nunca perdonadas, podría existir 
tal vez una forma de sociedad inferior 
y grosera, fundada en principios de 
implacable crueldad; pero le sería 
seguramente imposible a la humani¬ 
dad elevarse por encima del nivel 
primitivo. 


PAISAJE POLAR DE LAS REGIONES ANTÁRTICAS 



Los pingüinos son casi los únicos animales que se encuentran en /a desolada zona glacial del Sur. 

















Hombres y mujeres célebres 

LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

E L Polo Sur, como poco antes el Polo Norte, ha dejado de ser ya para nosotros un impene¬ 
trable secreto. En electo, en poco más de un mes, llegaron a él dos expediciones, una 
inglesa y otra noruega. Esta última regresó para referirnos los episodios de su viaje; los 
cadáveres de los expedicionarios que formaron la primera, fueron hallados sólo a 17 kilómetros 
del lugar donde abundaban los alimentos y combustibles cuya carencia ocasionó la muerte 
de los exploradores; en ambas expediciones se realizaron importantes descubrimientos acerca 
de las regiones antárticas, y, de fijo, seguirán otras que completarán la obra empezada. El 
Polo Sur, que se halla en un gran continente antártico, cruzado de cordilleras de poca elevación, 
no tardará con seguridad en ser diseñado en el mapa, como lo está hoy el Continente Africano, 
casi desconocido hace muy poco tiempo. 4 

DESCUBRIMIENTO DEL POLO SUR 


C UANDO, con su llegada al Polo 
Norte, uno de los «lugares pro¬ 
hibidos » del globo, puso Peary de mani¬ 
fiesto al mundo sus secretos, túvose por 
seguro que no faltaría quien tomara 
también a su cargo la exploi ación del 
Polo Sur. Por varias razones, cuya ex¬ 
posición no es de este lugar, la explora¬ 
ción de la « Cima del mundo », como se 
llamaba al Polo Norte, despertó siempre 
mayor entusiasmo que la exploración 
antártica; pero recientemente, y durante 
buen número de años, el Polo Sur ha 
excitado cada vez más la curiosidad 
pública. 

En otro lugar de esta misma obra, 
hablamos de algunos personajes que 
se han aventurado a explorar el Polo 
Sur; pero merece ser mencionado aquí 
el teniente Carlos Wilkes, perteneciente 
a la marina de los Estados Unidos, quien, 
en 1840, descubrió la región del deso¬ 
lado Océano que lleva su nombre. 

La expedición del teniente Sháckle- 
ton demostró que no era imposible 
atravesar la tierra que circunda el Polo, 
aun cuando quizás no pudiera llegarse 
a la meta: pero el hecho fué que no sólo 
se pudo recorrer el helado continente, 
sino que se llegó al mismo Polo, como 
lo demostraron las dos expediciones 
mencionadas, la inglesa y la noruega, 
de las cuales vamos a tratar brevemente. 

El capitán Roald Amundsen, valiente 
marino noruego, cuya alma. iesde mu¬ 
chos años atrás, se hallaba dominada por 
la pasión de descubrir tierras descono¬ 
cidas, desembarcó, en 1906, con rumbo 
al Paso Noroeste, situado en la parte 
más septentrional del Continente Ameri¬ 


cano, por el cual tantos marinos habían 
tratado inútilmente de abrirse paso. 

Cuando se publicó la noticia de 
haberse llegado al Polo Norte, se hallaba 
Amundsen preparando una expedición 
para explorar la región ártica; mas, 
mudando súbitamente de propósito, 
decidió encaminarse al Polo Sur, en el 
Fram , el mismo buque que condujo a 
Nansen en la suya. 

Tras un próspero viaje, desembarcó 
el 14 de Enero de 1912 con nueve com¬ 
pañeros, en la bahía de Whales; subió a 
la cima de las montañas de hielo que 
se elevan en la costa, y construyó una 
cabaña que había de servirle de albergue 
durante nueve meses. Para ello tenía 
acumulados abundantes recursos, que 
podrían bastarle para dos años, con¬ 
tando entre los aprovisionados, ciento 
quince perros esquimales que había 
traído consigo de Groenlandia. Mien¬ 
tras los expedicionarios noruegos lleva¬ 
ban a cabo estos preparativos, la ex¬ 
pedición inglesa, dirigida por el capitán 
Scott, acampaba a más de ochocientos 
kilómetros hacia el Oeste, en la falda de 
un volcán en ignición, en el monte Erebo. 

En Febrero, el capitán Amundsen 
empezó a enviar provisiones hacia el 
Sur, dejándolas en determinados puntos 
a fin de irlas sucesivamente utilizando. 
Llegado el invierno, que en aquellas 
regiones comienza en Junio, acomo¬ 
dáronse los expedicionarios lo mejor 
posible en una cabañuela a la cual die¬ 
ron el nombre de Framheim, y allí es¬ 
peraron la vuelta de la primavera para 
proseguir sus trabajos de exploración. 

En efecto, en 20 de Octubre, una 
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El capitán Amundsen, siguiendo el ejemplo de Peary, se vistió al uso de los El capitán Amundsen sentado; a su derecha Sir Ernesto Sháckleton, y a su 

esquimales. El grabado le representa en su traje polar, aunque en su viaje izquierda Mr. Finley, presidente del Colegio de la Ciudad de Nueva York, en 

al Polo mucho más empleó pieles, que las botas para andar por la nieve. donde se tomó esta interesante fotografía. 












EL CAPITÁN ROBERTO FALCON SCOTT Y EL «TERRANOVA 
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Hombres y mujeres célebres 


semana antes que los compañeros del 
capitán Scott partiesen con rumbo 
al Polo, Amundsen, acompañado de 
cuatro hombres con cuatro trineos y 
cincuenta y dos perros, tomó la misma 
dirección, aunque por diferente camino. 
Durante la mayor parte de él, los expe¬ 
dicionarios noruegos encontraron buen 
hielo y buen tiempo, a pesar de lo cual, 
tuvieron que luchar con no pocas difi¬ 
cultades al trepar por las montañas que 
a su paso encontraron, en las cuales per¬ 
dieron algunos de sus perros. Los 
cinco viajeros iban abrigados con pieles 
noruegas; los perros marchaban delante 
explorando el camino. Por fin, el 14 
de Diciembre de 1911, conocieron, 
mediante los instrumentos astronó¬ 
micos, que se hallaban a poca distancia 
del Polo, y dos días después, los mis¬ 
mos instrumentos, les certificaron que 
habían llegado a la meta deseada. 
Llenos de regocijo, los expedicionarios 
erigieron una tienda en el hielo, en la 
cual, además de varios objetos que 
recordaran su llegada, dejaron flotando 
al aire la bandera noruega y el gallardete 
de Fram, regresando después al buque. 
Esta nueva región alrededor del Polo, 
fué llamada meseta de Haakon II, en 
recuerdo del rey de Noruega. 

Tan feliz fué el regreso, que, a los 
noventa días de su partida de Fram- 
hein, los expedicionarios se hallaban 
sanos y salvos en el lugar de su destino. 
El viaje entero parece increíblemente 
fácil; con todo, nada tiene de particular, 
porque, por una parte, el tiempo fué 
en gran manera favorable, y por otra, 
todo el mundo reconoce en el capitán 
Amundsen dotes suficientes para pre¬ 
ver todas las dificultades y preca¬ 
verse contra ellas. 

¿Qué se hizo, mientras tanto, del 
capitán * Scott? Continuaba su viaje 
de exploración al Sur, poniendo en él 
todo el entusiasmo de su alma. Ya, 
cuando era comandante de la marina 
real inglesa, había conducido a aquellos 
lugares, en 1901,, una expedición, con 
la cual, el 30 de Diciembre del año 
siguiente, Scott, acompañado de Sháck- 
leton y de otro expedicionario, llegó al 


punto más adelantado del Sur, aunque 
el teniente Sháckleton progresó mucho 
más en un viaje posterior. Después de 
haber sido promovido a capitán, y de 
reanudar las ordinarias obligaciones de 
su profesión, continuó su espíritu, como 
el de Peary, dominado por la fascinación 
y, casi manía, de descubrir tierras ig¬ 
notas. Con este fin se dedicó a reunir 
dinero para otra expedición. 

Fué ésta la que actualmente nos 
ocupa, y su realización coincidió, hemos 
dicho, con la de Amundsen. El día 29 
de Noviembre de 1910, a bordo del 
Terranova, salió del puerto de Chalmers, 
en Nueva Zelandia, esta segunda ex¬ 
pedición del capitán Scott; y en Enero 
del año siguiente establecía sus cuarteles 
de invierno en el bajo de Murdo. Los 
expedicionarios, muy numerosos, eran 
en su mayoría sabios que emplearon 
gran parte del tiempo en estudiar la vida 
en el hielo y en el mar; la temperatura; 
la estructura del terreno, y otros puntos 
semejantes. Formaban en la expedición 
19 caballos de Siberia, 30 perros y 3 
trineos automóviles. 

Antes que llegara el invierno, dedi¬ 
cáronse a depositar en el camino las 
provisiones destinadas a la expedición, 
y en los primeros días de la primavera 
siguiente, el 27 de Octubre de 1911, se 
pusieron en marcha, una semana des¬ 
pués de haber salido el capitán Amund¬ 
sen. Cinco días más tarde salieron el 
capitán Scott y los restantes miembros 
de la expedición, quienes no tardaron 
en reunirse a los trineos automóviles. 
Estos, aun cuando podían arrastrar 
cargas muy pesadas, llegaron a inutili¬ 
zarse; también se perdieron algunos 
caballos. El tiempo fué pésimo, con 
frío muy intenso, fuertes vientos y 
nieve abundantísima. Por último, el 
3 de Enero de 1912, los expedicionarios 
se hallaban á sólo 275 kilómetros del 
Polo. Con cuatro compañeros, el capi¬ 
tán Scott, emprendió esta última etapa 
de su viaje, mandando retroceder a 
cuatro hombres que le habían seguido 
hasta aquel punto. Los enviados lle¬ 
garon felizmente a sus cuarteles gene¬ 
rales; pero, como pasaron semanas y 


Descubrimiento del Polo Sur 


más semanas, sin que regresara el 
capitán Scott y sus acompañantes, se 
dispuso una sección exploradora, al 
mando del ddctor Átkinsoñ, con el fin 
de averiguar el paradero de los desapa¬ 
recidos. Resultado de su trabajo fue 
el hallazgo de los cadáveres del capitán 
Scott, del doctor Wilson y del teniente 
Bowers, en 12 de Noviembre de 1912. 

Por el diario del capitán, sabemos que 
los tres expedicionarios llegaron al Polo 
el 18 de Enero y que hallaron todavía 
subsistente la tienda del capitán Amund- 
sen. Durante el viaje de regreso murió 
de un accidente, el 17 de Febrero, Petty 
Evans. El capitán Oates, que había 
caído enfermo, temiendo ser un estorbo 
a sus compañeros, les siguió en sus mar¬ 
chas, en una de las cuales le sobrecogió 
una tempestad que le causó la muerte; 
su cuerpo no fue hallado. Los demás, 
faltos de alimentos y de combustible, 
anduvieron vacilantes y desmayados, 
hasta llegar a un punto que sabían se 
hallaba a una distancia de 17 kiló¬ 
metros de One Ton Camp, en donde 
había provisiones abundantes. Mas sor¬ 
prendidos de pronto por una deshecha 
tempestad, tuvieron que guarecerse en 
su tienda. La última anotación que 
se halla en el diario de Scott, fué la del 
25 de Marzo. No es posible precisar 
cuánto tiempo vivieron después de esta 
fecha, pero seguramente no debieron de 
pasar muchos días. 


¿Cómo se explica que Amundsen con¬ 
siguiese su objeto con tanta facilidad 
y en cambio Scott fracasase de esta 
manera? Tres razones pueden apun¬ 
tarse: la ruta mucho más segura que 
tuvo la suerte y la habilidad de elegir; 
verse favorecido por mejor tiempo, y 
haber sido mejor planeada su expedi¬ 
ción. Además, Amundsen confió más 
en los perros que en los caballos, los 
cuales, aunque ciertamente tienen más 
fuerza de tracción, están en cambio 
más expuestos a toda clase de accidentes, 
y son mucho menos resistentes, como 
se demostró claramente en la última 
etapa del viaje, en la cual los mismos 
hombres se vieron obligados a acarrear 
los trineos. 

Pero aun en su muerte, el capitán 
Scott nos da una lección sumamente 
provechosa. Las últimas páginas de su 
diario, están animadas por esa inspira¬ 
ción del genio que acompaña a los 
héroes en las más gloriosas acciones de 
su vida. Leamos estas líneas, escritas 
con los dedos rígidos y entumecidos. 

«Nos sentimos débiles; experimen¬ 
tamos gran dificultad en escribir, pero, 
por mi parte, no lamento este viaje, 
porque pone de manifiesto cuántos 
trabajos es capaz de sobrellevar el 
pueblo inglés, y además porque puede 
ser provechoso a otros; aquí encontra¬ 
mos la muerte con tan gran fortaleza, 
como siempre en lo pasado ». 



LA ESPADA DE CASTRIOTO 


M AHOMETO II, rey de Turquía, 
deseoso de ver y manejar la espa¬ 
da de Jorge Castrioto, príncipe de Al¬ 
bania, por la fama de las proezas que 
con ella había realizado, matando a más 
de dos mil turcos, mandó a decir a éste 
que hiciera el favor de enviársela, a lo que 
el Príncipe accedió gustoso. Luego que 
Mahometo la tuvo en sus manos, quiso 


esgrimirla, dando tajos y mandobles, 
con estocadas de punta, pero no salién- 
dole nada a derechas, creyó que Cas¬ 
trioto se había burlado de él, por lo cual, 
al devolverle el arma, le hizo decir que 
le había engañado, remitiéndole, no su 
espada, sino otra muy distinta. 

—Decidle—contestó el Príncipe,—que 
yo le presté mi espada, pero no mi brazo. 
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